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Breve introducción...
 
    
 
    
 
   Sobre Úrowen
 
    
 
   Desde la antigüedad más remota, en las Tierras de Úrowen se han empleado términos y conceptos que difieren de los que conocemos y a los que estamos acostumbrados. Por ello, al no tener una traducción exacta a nuestra lengua, se han mantenido tal y como los recogió Neithel, Cronista del Reino de Flìtzgar, en sus manuscritos. El motivo de adjuntar a dicha obra esta breve introducción es explicar tales términos de una forma sencilla, con el fin de que el lector pueda consultarla en cualquier momento para comprender en su totalidad la historia que se relata en sus páginas.
 
    
 
    
 
   Sobre la división y el cómputo del tiempo
 
    
 
   En Úrowen, el periodo de tiempo que conocemos como año recibe el nombre de líznar y tiene una duración de 343 éstrios, que nosotros llamamos días. A su vez, los éstrios se dividen en 21 dyüres, unidad de tiempo que equivaldría a las horas, pero que, como podrá apreciar el lector, no se corresponde exactamente con nuestro cómputo.
 
    
 
   - Un líznar, 343 éstrios.
 
   - Un éstrio, 21 dyüres.
 
    
 
   Del mismo modo, los líznars se dividen en cuatro xer, que conocemos como meses y que se corresponden con las cuatro estaciones. Los cuatro xer del líznar reciben los nombres de kíerber (primavera), huislar (verano), sàgraster (otoño) y áester (invierno).
 
    
 
   Un líznar, cuatro xer (coinciden con las estaciones).
 
    
 
   - Áester (invierno), 84 éstrios.
 
   - Kíerber (primavera), 85 éstrios.
 
   - Huislar (verano), 89 éstrios.
 
   - Sàgraster (otoño), 85 éstrios.
 
    
 
   - El último éstrio del líznar es el 85 de sàgraster.
 
    
 
    
 
   Sobre las unidades de medida
 
    
 
   La unidad de medida empleada en Úrowen para viajes y grandes distancias es el enjris, que en nuestra lengua y cómputo equivaldría a 1,3 kilómetros, o 1.300 metros. A partir de ahí, dichas unidades están basadas en un sistema decimal. 
 
   La siguiente unidad más usada es la nuira (1,3 metros o 130 centímetros), seguida por la kuira, que equivale a 1,3 centímetros de nuestro sistema métrico. De esta forma, el siguiente esquema trata de mostrar de una forma clara y precisa las correspondencias de medida.
 
    
 
   1 enjris = 1,3 km. = 1.300 m.
 
   1 nuira = 1,3 m. = 1 m. y 30 cm.
 
   1 kuira = 1,3 cm. = 1 cm. y 3 mm.
 
   1 enjris = 1.000 nuiras.
 
   1 nuira = 100 kuiras.
 
    
 
    
 
   Sobre las unidades de capacidad
 
    
 
   Aunque existen muchas más, en ‘Los Manuscritos de Neithel’ sólo aparecen reflejadas dos tipos de unidades. Con objeto de no confundir al lector, únicamente se explicarán ellas dos. Se trata de pequeñas medidas de precisión muy empleadas en la elaboración de pociones y elixires, que requieren una cantidad exacta de cada producto que incluya la mezcla. La primera de ellas es el görus, cuya equivalencia es similar a la décima parte de una cucharilla de café. Por ello, en Úrowen es normal la fabricación de pequeñas cucharas con capacidades de uno, cinco y diez görus. Por otra parte, una unidad muy usada es el argörus, que equivale a 0,72 de nuestros litros.
 
    
 
   1 görus = 1/10 de una cucharilla de café.
 
   1 cucharilla de café = 10 görus.
 
   Argörus = 0,72 litros.
 
    
 
    
 
   Sobre la moneda
 
    
 
   En las Tierras de Úrowen, la moneda empleada más comúnmente por los humanos es la zaifa. No existe una equivalencia exacta con ninguna de nuestras monedas más conocidas, motivo por el que mostraremos el precio de algunos productos que se venden en los mercados de Úrowen para que el lector pueda hacerse una idea del valor que tiene la zaifa en la época en la que se desarrollan los hechos.
 
    
 
   1 zaifa: jarra de leche.
 
   2 zaifas: un pan grande para varios días de viaje.
 
   5 zaifas: cena en una posada compuesta por guiso de cerdo, un pedazo de pan y una jarra de cerveza.
 
   7 zaifas: unas alforjas.
 
   15 zaifas: pasar una noche en una habitación individual en una posada humilde.
 
   35 zaifas: espada normal.
 
   50 zaifas: peto de cuero.
 
   180 zaifas: un cerdo.
 
   300 zaifas: una mula.
 
    
 
    
 
   Sobre las unidades de peso
 
    
 
   En esta breve introducción, nos limitaremos a citar las tres unidades de peso más utilizadas en Úrowen con sus equivalencias en kilos y en gramos para que el lector pueda tenerlas de referencia en todo momento.
 
    
 
   1 tanablo = 1,8 kilos.
 
   1 zanablo = 500 tanablos.
 
   1 danablo = 1,8 gramos.
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   Llegar hasta aquí ha sido difícil... muy difícil, pues este libro no sólo supone la conclusión del segundo volumen de esta trilogía, sino que es la culminación de un sueño que va mucho más allá.
 
    
 
   Por eso, debido al terrible esfuerzo y a las muchas horas de trabajo que hay detrás de estas páginas, quiero dedicarle este libro a mi padre, Salvador Velasco, un ejemplo siempre a seguir. Modelo de constancia y entrega, a lo largo de los años ha sabido guiarme con sus sabias palabras y sus consejos, llegando más allá de lo que jamás podré agradecerle. Sirvan estas líneas como muestra de mi admiración. Te quiere tu hijo David.
 
   


 
   
  
 



Prólogo
 
   por Javier Negrete 
 
    
 
   El puro hecho de escribir fantasía épica es una empresa digna de los personajes de una saga. Si estamos en España, la misión se convierte en un «más difícil todavía». Por eso, cuando Joaquín Martínez, editor de Mundos Épicos, me propuso prologar ‘El Reino de las Cien Lunas’, la segunda parte de la serie ‘Los manuscritos de Neithel’, me sentí como un compañero elegido para una búsqueda sagrada y decidí internarme con el autor al menos hasta la primera línea de árboles del bosque prohibido. Pues a partir de ahí, el talento de David Velasco se basta y se sobra para llevar a los lectores al corazón del bosque, donde les aguardan un sinfín de maravillas.
 
   ¿Por qué he añadido «si estamos en España»? Entre los lectores de fantasía hay muchos potenciales escritores, diseñadores de juegos de rol o de ordenador, o guionistas de cine o cómic —o creadores de futuras formas de entretenimiento que sólo empezamos a intuir—. Sin embargo, en nuestro país un alto porcentaje de ellos sigue desconfiando de quienes son como ellos, de sus compatriotas que, debido al afán de emulación que todos llevamos dentro, se deciden a dar sus primeros pasos literarios en este género.
 
   Por decirlo llanamente: hay muchos lectores españoles que prefieren no leer fantasía española, y se decantan antes por franquicias y series americanas, aunque sean de autores novatos en su propio país y desconocidos en el nuestro, y aunque a veces su calidad deje mucho que desear. Esta prevención llega en algunos casos a manifiesto desprecio. En una revista ya desaparecida y dedicada al género fantástico —de gran calidad en casi todos los aspectos, añado, y con la que yo mismo colaboraba ocasionalmente— había un ‘hit-parade’ de la crítica en el que algunos críticos, a la hora de puntuar del uno al cinco obras de fantasía y ciencia ficción, se limitaban a anotar «no me la pienso leer» al lado de la mayoría de las novelas españolas de esos géneros. Aquí la prevención hacia la fantasía nacional se convertía directamente en una prepotencia basada tan sólo en prejuicios.
 
   Sin embargo, la situación ha mejorado algo en los últimos tiempos. Al menos, en este inicio de la segunda década del siglo XXI, los autores españoles de género fantástico lo tienen más fácil que hace veinte años para publicar sus obras. Las nuevas tecnologías, amenaza y a la vez esperanza para el mundo del libro, permiten editar y publicar con más rapidez y menos gastos que en el pasado. Eso ha hecho que aparezcan nuevas editoriales dedicadas a los géneros que más nos gusta leer.
 
   Porque si lanzarse a escribir fantasía épica es una empresa heroica, como decía, fundar una editorial dedicada principalmente a ese género es ya como internarse sin cantimplora en las tierras de Mordor: una misión que superaría a cualquiera, hombre, elfo o hobbit.
 
   Y, sin embargo, Joaquín Martínez y David Velasco se han atrevido a lanzarse a esta maravillosa locura con Mundos Épicos. Hace algo menos de un año, en Imaginarios, el primer Foro Internacional de Sagas que se celebró en Badajoz, los conocí a ambos y al resto de los autores de Mundos Épicos. Un grupo de jóvenes aventureros tan bravos y animosos como los miembros de la Comunidad del Anillo, dispuestos a luchar por su propia misión sagrada: publicar fantasía en España y llegar a los lectores. Fue una cena tan divertida e inspiradora como la que habría podido disfrutar en ‘El Dragón Verde’, la acogedora taberna de Hobbiton. El entusiasmo de los autores de esta magnífica escudería de Mundos Épicos se me contagió, y me sirvió para cargarme las pilas en mis propias empresas literarias. ¡Gracias, camaradas!
 
   David Velasco, autor de ‘El Reino de las Cien Lunas’, tiene un mérito especial, pues no sólo comparte labores editoriales con Joaquín Martínez, sino que fue quien rompió el hielo con ‘Sabine Vashanka, la hechicera’, primera novela de la saga ‘Los manuscritos de Neithel’. Tuve el honor de que David me regalara este primer libro, dedicado personalmente, y disfruté de su lectura como uno más de los enanos que aparecen en la obra. Pero debo añadir que me lo quitó prácticamente de las manos alguien en cuyos gustos confío casi al cien por cien: Matilde Medina, o sea, mi madre. Ella es una ávida lectora de aventuras desde que era niña, cuando, en tiempos en que la novela de evasión estaba mal vista, tenía que esconderse para leer a Salgari, Verne, Haggard o Zane Grey. De mi madre heredé el gusto por la literatura fantástica y de aventuras, así que para mí su criterio es más que importante para saber si un relato engancha de verdad a los lectores. Y lo cierto es que, cuando terminó en un par de días con ‘Sabine Vashanka’, me preguntó impaciente: «¿Dónde está la segunda parte?». Lo que hace pensar que la primera novela de David Velasco ha conseguido despertar el interés de varias generaciones de lectores.
 
   En aquel momento tuve que contestar: «Verás, es que el autor todavía no la ha escrito…». Pero ahora, los lectores pueden por fin disfrutar de ‘El Reino de las Cien Lunas’, segundo volumen de ‘Los manuscritos de Neithel’.
 
   En esta saga, el joven autor malagueño David Velasco nos «abduce» hasta Úrowen, un mundo sumamente complejo con sus propios idiomas, sus reinos y sus razas, poblado por guerreros y magos, elfos, enanos y dragones, y un amplio elenco de personajes muy bien caracterizados. Y, por si el talento descriptivo del autor no bastara, la edición va acompañada de mapas y estupendas ilustraciones que lo hacen todo mucho más visual y cercano.
 
   En la primera novela, los protagonistas descubren que una grave amenaza se cierne sobre Úrowen. La reaparición de una gema sagrada puede servir para invocar a Zorbrak, el Dios Dragón, y sembrar el caos por todos los reinos. (Si el dragón es la criatura fantástica por excelencia, aquí mezclarlo con las antiguas divinidades —o más bien antiguos demonios— es un gran acierto de David Velasco, pues la sensación de amenaza se multiplica por dos). Para despertar a esta encarnación del mal se necesita la colaboración de tres hechiceros. Por ello, los protagonistas deciden romper el triángulo matando a Sabine Vashanka, la maga que da título a esta primera parte.
 
   Viajes —el viaje es una de las esencias de la fantasía heroica—, batallas, emboscadas y traiciones desembocan en la muerte de la hechicera al final del primer libro. Y es aquí donde empieza ‘El Reino de las Cien Lunas’.
 
   La novela arranca de forma trepidante. Un duelo entre dragones es el preludio para la gran batalla en que las hordas mandadas por Krénator —el hechicero que planea despertar al Dios Dragón— atacan la ciudad de Fënz. Un combate naval, terrestre e incluso aéreo, pues un dragón ayuda a las fuerzas enemigas.
 
   Un nuevo acierto de David Velasco. Cecil B. De Mille decía que una película debe empezar con un terremoto y a partir de ahí ir hacia arriba. El autor de ‘El Reino de las Cien Lunas’ acepta este desafío y, sin más prolegómenos, nos embarca a los lectores en una acción trepidante que nos llevará casi sin respiro hasta el final. En las obras de fantasía que presentan universos imaginarios a menudo se producen largas pausas en las que el autor se detiene para darnos explicaciones y con ello retarda la acción —un pecado en el que seguramente yo mismo he caído más de una vez—. David Velasco nos presenta su mundo en escenas de acción narradas con gran dinamismo, y sus personajes siempre están haciendo algo, de tal manera que es inevitable que nuestros ojos se vayan detrás de ellos. 
 
   Tras la caída de Fënz, los personajes con los que ya nos hemos familiarizado en ‘Sabine Vashanka, la hechicera’ —Käledar, Zaistras, Melnar, la princesa Eithesil y unos cuantos más— luchan contra Krénator, atacándolo en el mismo centro de su poder para arrebatarle la gema sagrada antes de que despierte al Dios Dragón. En esta lucha desigual, se producirán pérdidas dolorosas —a su pesar, un autor debe a veces sacrificar a personajes muy queridos para él—, y un desenlace inesperado en el que los planes de los protagonistas no salen del todo como habrían querido. Como dirían en cierto concurso, «hasta ahí puedo leer».
 
   Sólo añadiré que la novela termina cerrando un círculo, con una batalla, y que cuando el lector pase la última página lo hará con las pulsaciones aceleradas y la inevitable pregunta: «¿Cuándo estará lista la tercera parte?». Pues la siguiente novela promete mayores emociones, con una visita al Averno del que proviene el Dios Dragón, y con una participación más activa de éste en la trama.
 
   Así que, amigo lector, o lectora, te recomiendo que respires hondo y tomes aire para sumergirte en los mil peligros y maravillas que te esperan en el mundo de Úrowen, pues apenas vas a tener descanso.
 
   Como espero que tampoco tenga descanso David Velasco, pues todos esperamos con impaciencia el siguiente volumen de ‘Los manuscritos de Neithel’…
 
    
 
   Javier Negrete 
 
   


 
   
  
 



Real y Sagrado Archivo de Krad Nímurhä
 
   Vestigios de la Antigua Biblioteca de Flìtzgar,
 
   bajo la protección de Zenódoto de Ur-Falstod.
 
   Pasillo noveno, primer estante.
 
   Pliego vigésimo cuarto.
 
    
 
   ‘Sangre, sudor y lágrimas...’.
 
   ‘Krevie, sledd eive äseras...’.
 
    
 
   Algunos creen que dicha expresión es muy común, que muchos la usan de manera trivial, banalizando así su significado... Otros dicen que les recuerda a hechos del pasado, a viejos escritos olvidados, grabados en tinta en pergaminos carcomidos por el paso del tiempo. Muchos son también los que la consideran una frase hecha, ajada por el uso y la costumbre, que logra hacer vulgar todo aquello digno de alabanza.
 
   Mas yo os digo lo contrario. Esas tres palabras, que por separado pueden llegar a tener significados muy dispares, unidas entre sí forman una frase a la que hay que temer por encima de todo. Guardaos bien de esas palabras, pues cuando las escuchéis, tened por seguro que el peligro anda cerca.
 
   Cuatro veces aparecerán en mi relato, pues así me lo contó mi madre, y así lo escribí yo líznars más tarde. Cuatro veces en las que tendréis que estar preparados, pues vuestros corazones deberán afrontar con firmeza las inesperadas y fatales jugadas del caprichoso destino. Malos tiempos les tocó vivir a los protagonistas de esta historia... Malos tiempos sin duda. Por desgracia para todos, la respuesta a la muerte de Sabine Vashanka no se hizo esperar... Lamento ser portadora de tan malas noticias, pero no os puedo narrar otra cosa que no sea la realmente vivida, por mucho que me pese. Ésta es la historia de una venganza; la venganza de Krénator, plagada de sangre, sudor y lágrimas.
 
    
 
   Neithel de Flìtzgar
 
   ‘Sinqua çalendor’
 
   ‘Códex de la desolación’
 
   


 
   
  
 



I. Fuego de dragón
 
    
 
   Éstrio 15 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era
 
    
 
   La poderosa mandíbula se cerró y los afilados dientes atravesaron las escamas que protegían el cuello de Kaisha. La dragona rugió de dolor, mientras su cuerpo se retorcía, tratando de liberarse de su mortal enemigo. Kaisha exhaló una gran bocanada de fuego, y los cuerpos de los dos dragones quedaron envueltos en llamas. Fue entonces, aprovechando un descuido de su rival, cuando la dragona lanzó un terrible zarpazo que desgarró parte del ala izquierda de Sherkan, quien, sorprendido ante tal ataque, liberó a Kaisha de la letal presa. Agotada y herida, la dragona sentía cómo sus fuerzas la iban abandonando; Sherkan era un rival que la superaba con creces.
 
   Aprovechando aquel momento en que se detuvo el combate, Kaisha alzó la cabeza y rugió con todas sus fuerzas para pedir auxilio, pero su enemigo se abalanzó de nuevo sobre ella. Los dragones se enzarzaron en una terrible lucha en la que los zarpazos y las dentelladas se sucedían sin cesar. Sus cuerpos, envueltos en una infernal bola de fuego, rodaron sobre la densa vegetación, que comenzó a arder con facilidad. Pronto, la jungla en la que se encontraban inmersos se consumía, pasto de las llamas.
 
   Pero Kaisha no iba a rendirse con facilidad. Aunque su enemigo la superaba en tamaño, fuerza y destreza, ella emplearía hasta su último aliento para proteger los huevos que Sherkan trataba de arrebatarle. La dragona centró su atención en el abdomen de su rival y lanzó su ataque; una potente dentellada que su adversario logró esquivar en el último instante para responder con una poderosa ofensiva. Con gran agilidad, Sherkan giró todo su cuerpo y descargó un brutal coletazo que alcanzó de lleno la cabeza de Kaisha. El impacto fue terrible. La dragona se vio sorprendida ante tal acometida, y tras sufrir el impacto, quedó mareada y desorientada. Sherkan, cansado de aquella pugna, lanzó el golpe definitivo. El dragón se abalanzó contra Kaisha, sujetó fuertemente su cuello con las zarpas delanteras y clavó los colmillos en su carne, antes de girar bruscamente la cabeza. El chasquido que se escuchó, propio de los huesos al romperse, sonó por encima del crepitar de las llamas, que se habían adueñado de la selva. Una bocanada de sangre negra apagó el fuego que nacía en el interior de Kaisha, mientras una densa estela de humo salía por sus ollares como prueba de su último aliento de vida. Sherkan pensó que había sido una lástima tener que eliminar a aquella dragona, pero todo aquel que no estuviese de su parte sólo merecía la muerte. Además, Kaisha guardaba un valioso tesoro que se había negado a entregarle; tres huevos de dragón que le habían costado la vida. 
 
   Todo había comenzado a principios de kíerber. Después de su encuentro con Válfekar en el Desierto de Piedra y de haber explorado algunas zonas más allá del sudoeste de las Tierras Conocidas, Sherkan había pasado todo áester en las Islas Ígneas, cerca de Dágorlax y de Krénator. De esta forma, con la llegada de kíerber, el hechicero había pedido a Sherkan que continuase con su búsqueda de dragones en los confines de Úrowen. Tras haber partido de la fortaleza del mago a comienzos de la nueva estación, el poderoso dragón había volado hacia el sur de los Montes Úreher, donde se había adentrado en una inmensa y exuberante jungla, llena de vida. Tras explorar durante varios éstrios aquella inhóspita selva, Sherkan había detectado el inconfundible olor de los de su especie; un aroma que lo había guiado hasta una enorme cueva enclavada en una escarpada e inaccesible montaña cubierta de vegetación. Allí fue recibido por Kaisha, quien después de escuchar la propuesta de Sherkan de unirse a las filas de los seguidores de Zorbrak y de negarse a entregarle los huevos que habían sido descubiertos por el dragón, alzó el vuelo para tratar de alejar de su cubil a aquel terrible enemigo que había conseguido vencerla y que ahora contemplaba su cadáver.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La columna de humo cerca de su guarida fue lo primero que llamó la atención de Háskaror cuando regresaba de cazar, portando un tapir en sus fauces. El joven dragón batió con fuerza sus alas y aceleró el vuelo en dirección a su caverna, en la que había dejado a su compañera Kaisha hacía varios dyüres. Fue entonces cuando el viento le llevó el olor de un dragón desconocido para él. A lo largo de su vida, Háskaror sólo había conocido a Kaisha. Tras haberse criado solos en diferentes puntos de Úrowen, ambos se habían encontrado en aquella selva hacía algunos líznars, y creían ser los últimos descendientes de los de su raza. Por ello guardaban con gran celo tres huevos que podrían ser los últimos vestigios de una especie que creían condenada a la extinción. Antes de su encuentro con Kaisha, Háskaror siempre había estado solo. No sabía quiénes habían sido sus progenitores y desconocía por completo la historia de la tierra que lo había visto nacer. Por su parte, Kaisha sí recordaba la figura de su madre; una longeva dragona que, antes de morir, le había enseñado que siempre debía mantenerse alejada de una raza de pequeños seres, crueles y despiadados, que habitaban en el norte, en un reino subterráneo llamado Gyrcaukas, ya que habían conseguido acabar con la gran mayoría de los dragones, hasta expulsar a sus últimos descendientes más allá de los confines de Úrowen. Por todo ello, desde su encuentro, los dos dragones no habían abandonado aquella jungla en la que se sentían seguros y en la que podían conseguir comida y agua en abundancia.
 
   Toda su vida pasó en un instante por la mente de Háskaror cuando, guiado por su sentido del olfato, se dirigió hacia la parte de selva que estaba en llamas y descubrió a un poderoso dragón de escamas verdes, que bañadas en sangre, brillaban bajo la luz de Estrión y del fuego que lo rodeaba. Entonces todo pasó muy deprisa. La ira creció inmensamente en el corazón de Háskaror cuando descubrió el cadáver de Kaisha, que yacía inerte junto a un dragón desconocido que en un instante se había transformado en su mayor enemigo. De inmediato escupió el cuerpo del tapir que portaba en sus fauces, y se lanzó en picado contra su rival. Sherkan, que lo vio venir, alzó el vuelo y se dirigió hacia aquel dragón de escamas rojas como la sangre que osaba hacerle frente. Los poderosos rugidos de ambos contendientes resonaron con fuerza sobre la selva que ardía sin control. El impacto de los dos dragones, el uno contra el otro, fue terrible. Sus cuerpos se enredaron y comenzaron a caer, mientras se herían mutuamente con garras y dientes. Poco antes de estrellarse contra la cúpula de árboles que cubría la selva, los dragones se separaron y batieron las alas para ganar altura. Sherkan voló a gran velocidad y se alejó de la zona que estaba en llamas. Háskaror lo seguía de cerca, cegado por el odio. Finalmente Sherkan giró sobre sí mismo y encaró a su rival. 
 
   —¡No cometas el mismo error que tu compañera! ¡No tienes por qué morir! ¡Únete a mí y te perdonaré la vida!
 
   —¿Cómo te atreves a pedirme eso después de lo que has hecho? —rugió Háskaror, echando fuego por las fauces—. ¿Quién te crees que eres?
 
   —¡Soy Sherkan, líder de las huestes de dragones del dios Zorbrak, y me debes lealtad, estúpido insolente!
 
   —¡Yo te maldigo! ¡Maldigo tu nombre y el de tu miserable dios! ¡Jamás descansaré hasta darte muerte!
 
   Tras escuchar aquellas palabras, Sherkan se lanzó contra su rival, atacándole con sus terribles colmillos. Por fortuna, Háskaror logró evitar la embestida y consiguió lanzar una certera dentellada que atrapó parte del ala izquierda de su enemigo. Desestabilizado por dicho ataque, Sherkan comenzó a caer con su rival pegado a él. Fue entonces cuando el veterano dragón aprovechó una posición desventajosa para sorprender a Háskaror, que no había soltado ni un instante la presa del ala. Con gran agilidad, Sherkan giró su largo cuello con precisión, lanzó sus fauces y clavó sus afilados colmillos en la garganta de su adversario, justo debajo de la cabeza.
 
   A aquellas alturas de la lucha, ambos dragones presentaban múltiples heridas y sangraban por diversas partes del cuerpo. Así, en un abrazo mortal, caían a gran velocidad, apretando fuertemente sus mandíbulas para probar el sabor de la sangre de su enemigo, mientras desgarraban con las zarpas las partes de su rival que tenían al alcance. En aquel momento, Sherkan soltó su presa y lanzó una gran columna de fuego que los rodeó al instante. Fue así cómo, envueltos en fuego y rodeados por una espesa nube de humo negro, Sherkan y Háskaror se estrellaron violentamente contra una caudalosa corriente de agua que se abría paso a través de la densa jungla. 
 
   Temiendo sufrir un nuevo ataque de su oponente, Sherkan trató de orientarse bajo el agua, estiró el cuello y, algo aturdido, consiguió sacar la cabeza a la superficie. Entonces empleó toda la fuerza de sus poderosas patas para luchar contra la violencia de la corriente, con el fin de dirigirse a la orilla más cercana, donde finalmente consiguió salir del agua, arrastrándose y con la respiración entrecortada. Estaba agotado, pero no perdió ni un solo momento. Sherkan se incorporó lo más rápido que pudo, recuperó el aliento, elevó la cabeza y miró en todas direcciones, intentando localizar al dragón escarlata. 
 
   Con los músculos en tensión listos para lanzarse de nuevo al ataque, la vista fija en las estrepitosas aguas, el olfato alerta y el oído atento a cualquier señal que delatara la presencia de su enemigo, el dragón aguardó con impaciencia la aparición de su rival, pero no encontró rastro alguno. Ante la falta de signos de vida de su oponente, Sherkan se relajó pasado algún tiempo y se lamió parte de las heridas que le había ocasionado aquel inesperado adversario que, al parecer, había perdido la vida bajo la vertiginosa corriente de agua. Fue en aquel dyüre en el que comenzaron a caer las fuertes lluvias que cada éstrio solían azotar aquella zona de la selva tropical. De repente, un gran aguacero se precipitó sobre la jungla. El cansado Sherkan agradeció la calidez de las gotas de agua que limpiaron sus heridas y que le ayudaron a recuperar parte de sus fuerzas.
 
   Cuando cesó la tormenta, el dragón se sobrepuso al dolor de su ala lastimada y remontó el vuelo en dirección a la cueva en la que había encontrado a Kaisha. Ayudándose en su avance por las corrientes de aire, Sherkan sobrevoló la parte de la selva que había ardido y que ahora, extinguidas las llamas gracias a la torrencial lluvia, humeaba silenciosa y yerma. Sin demora, se dirigió al cubil en el que lo aguardaba su preciada recompensa. Una vez allí, se posó en la entrada de la caverna y comenzó el descenso por la espaciosa oquedad. Pronto descubrió los tres huevos de dragón por los que había peleado en una lucha a muerte. Sherkan se acercó y con sumo cuidado asió dos de los huevos con sus garras delanteras. Por último, inclinó la cabeza y recogió el tercero de ellos con gran delicadeza, empleando en dicha tarea aquellas aterradoras fauces acostumbradas a hendir escudos, desgarrar carne y sembrar muerte.
 
   Así fue cómo Sherkan, una vez en el exterior de la cueva, volvió a desplegar sus alas para retomar el vuelo en dirección al norte, portando uno de los mayores tesoros de todo Úrowen; tres huevos de dragón, de color gris oscuro, que albergaban en su interior las vidas de tres pequeños reptiles, muy posiblemente, últimos descendientes de una raza que en las Tierras Conocidas se creía extinta.
 
   


 
   
  
 



II. Planes de batalla
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   Los éstrios habían pasado, pero Ázer aún recordaba el dolor de las heridas que el mago, al sentir la muerte de Sabine Vashanka, le había provocado a su débil cuerpo. Al pequeño humano todavía le escocían las cicatrices que le habían quedado en la espalda después de aquella fatídica noche en la que Krénator presintió cómo Arian, una completa desconocida hasta el momento, liberaba el inmenso poder de Sàgrast y lo dirigía contra Sabine Vashanka. El hechicero sintió en su propio cuerpo el dolor que la bruja estaba sufriendo y estalló de cólera cuando la vida de Sabine se apagó en la que hasta el momento sólo había sido la tranquila noche del éstrio 17 de kíerber. Ázer recordaba cómo se había despertado sobresaltado, con el cuerpo bañado en sudor y una extraña sensación que comenzó a recorrerle la espalda; un estremecimiento que se transformó de repente en un dolor insoportable provocado por un gran número de llagas y cortes que lo hicieron retorcerse de dolor en el suelo de su estancia.
 
   Ázer sacudió la cabeza, centró su mente y volvió a la realidad. Krénator lo había llamado telepáticamente y no convenía hacer esperar al brujo. Sin más dilación, abandonó su habitación y se dirigió a las escaleras que le conducirían al laboratorio de su señor. No tardó en llegar. Sin detenerse, se acercó a la entrada y golpeó la madera con los nudillos. Con un sonoro chirrido, la cerradura saltó, la robusta puerta se desplazó hacia atrás y Ázer se coló por el hueco que quedó al descubierto.
 
   —¿Me habéis llamado, amo? —preguntó nada más entrar, dirigiendo la vista hacia el suelo de piedra de la estancia.
 
   Frente a él se encontraban Krénator e Íssaz, el líder de los Espíritus de Zedún, la casta de sacerdotes, adoradores de Zorbrak, que dominaban las tierras del Reino de Lógadar. Los dos estaban sentados en sendos sillones de madera y tenían ante ellos la gran mesa del laboratorio del mago, en la que, entre diversos frascos, pergaminos, libros y alambiques, descansaba sobre un cojín de terciopelo rojo la bellísima gema conocida como el Ojo del Dragón.
 
   Íssaz era muy anciano; tanto que su cuerpo estaba encorvado por el paso de los líznars. Su piel, llena de manchas, estaba sumamente arrugada, y sus cabellos, ralos y totalmente blancos, le caían sobre los hombros. Aquel viejo sacerdote tenía una extraña mirada que lograba inquietar a Ázer. Sus ojos, de un celeste muy intenso, se hundían en un cráneo marcado por una excesiva delgadez que dotaba de una presunta debilidad al líder de los Espíritus de Zedún. Íssaz vestía una sencilla túnica de lino blanco sin adorno alguno, y sujeta por un cíngulo que se ajustaba a su cintura. Unas sandalias de piel y un pequeño bastón de madera completaban su atuendo.
 
   —¡Tráeme el libro de mapas que se encuentra en mis aposentos! —ordenó Krénator a su siervo.
 
   —¡Enseguida, amo!
 
   Los deseos del mago tuvieron un rápido efecto sobre un Ázer que se giró con rapidez, volvió sobre sus pasos y abandonó el laboratorio.
 
   —¿Por dónde íbamos, Íssaz? —preguntó el brujo a su acompañante.
 
   —Hablábamos de Zao-Kan —respondió el anciano—. Creo que después de la muerte de Sabine Vashanka es nuestra mejor opción. Desde hace algún tiempo he mantenido espías en las tribus que habitan en los Pantanos Zend y sé de buena tinta que es un adorador de Zorbrak. El único inconveniente es saber si ese maldito loco estaría dispuesto a realizar con nosotros el ritual de invocación. Ya sabes que nos odia con todas sus ansias...
 
   —No podemos hacer nada para remediar eso, así que tendremos que convencerlo por las buenas o por las malas. Además, al igual que los dreknars, los onitas deberían ser nuestros aliados, ya que su ayuda podría ser crucial en la lucha desde el sur. 
 
   —Pienso igual que tú —añadió Íssaz—. Zao-Kan es el único con el que podemos contar en estos momentos. Se trata de un poderoso chamán, conocedor de los secretos de la Naturaleza y está en contacto directo con el mundo de los espíritus. Viendo cómo están las cosas, creo que no debemos perder ni un instante más en contactar con él. Ya hemos comprobado lo que le ha pasado a Sabine Vashanka. Nuestros enemigos no son estúpidos. Se nos han adelantado y han acabado con la vida de una gran aliada. 
 
   —Hablas sabiamente, aunque por otra parte, la muerte de esa bruja también ha tenido su lado positivo —lo interrumpió Krénator—. Tárkarod está ahora de nuestra parte sin reserva alguna. Sin su consejera, el rey de los dreknars se siente desorientado y busca alianzas que le permitan afianzar su poder y extender sus dominios por el Reino de Flìtzgar. Válfekar me ha comunicado que Tárkarod ha puesto todas sus huestes a nuestro servicio a cambio de parte de las tierras conquistadas. Eso es un tanto a nuestro favor que nos da una gran ventaja, ya que ahora contamos con una aterradora horda de crueles salvajes, ávidos de lucha y venganza. En estos momentos, la desembocadura del Éntelgar es un hervidero de barcos de combate y de campamentos llenos de drekneses preparados para entrar en combate a mi señal.
 
   —¡Nuestro momento ha llegado! —exclamó Íssaz, inclinando su cuerpo hacia Krénator—. Los seguidores de Sàgrast ya saben lo que pretendemos y han asestado su primer golpe. Es inútil seguir escondiéndonos. Debemos desplegar nuestro poder y mostrarles todo lo que somos capaces de hacer. ¡Es el dyüre de sembrar el terror entre nuestros enemigos!
 
   En aquel instante regresó Ázer, portando un grueso volumen forrado en piel marrón. Tímidamente, el pequeño humano se lo acercó al hechicero, quien lo despidió de la estancia con un despectivo movimiento de mano. Krénator le indicó al sacerdote que se acercase, abrió el libro, buscó el pliego adecuado y lo observó durante unos instantes.
 
   —Aquí tenemos la bahía de Fënz al sur de la desembocadura del Éntelgar. Es la ciudad enemiga que se encuentra más al norte. Sin duda estará bien protegida, pero si llega a caer en nuestras manos, quedará aislada. Creo que es el primer punto sobre el que debemos lanzar nuestro ataque. Además, controlar su puerto nos daría una gran ventaja en la lucha por dominar el Mar Abisal.
 
   —¿Quiénes serían los encargados de atacar la ciudad...? ¿Los dreknars? —preguntó Íssaz.
 
   —Esos bárbaros cuentan con una flota adecuada para ello. El rey Tárkarod no vacilará si sabe que cuenta con nuestro apoyo. Sus galeras de guerra están listas para partir, y he pensado que Válfekar podría acompañarlos en el ataque. Su intervención podría ser decisiva, ya que no sólo minará la moral de nuestros enemigos, sino que su fuego hará estragos. Ese viejo dragón es un rival digno de temer y está ansioso por entrar en combate... Por otra parte, me he guardado para este momento una pequeña sorpresa con la que ni los habitantes del Reino de Flìtzgar, ni tú, viejo amigo, habéis contado.
 
   —¿De qué se trata? —inquirió el sacerdote, mostrando su impaciencia.
 
   —Supongo que sabrás cuáles son las Islas Sáeltor.
 
   —Son sólo un montón de tierras inhóspitas que se encuentran deshabitadas...
 
   —Que se encontraban deshabitadas —lo corrigió Krénator—. Hace varios líznars envié allí una gran tropa de mercenarios y de artesanos encabezados por Sarquo, uno de mis más leales hombres de confianza. Allí se ocultaron en una ensenada situada en la zona más oriental de una de las islas, y comenzaron a construir una escuadra que, al éstrio de hoy, cuenta con un extraordinario número de galeras y trirremes listos para zarpar y apoyar la ofensiva de los dreknars. Son cientos los hombres que con el paso del tiempo he ido enviando allí y que en estos momentos esperan impacientes poder lanzarse al ataque... ¿Qué te parece mi sorpresa? —inquirió finalmente el brujo, con una mueca de satisfacción en su rostro.
 
   —¡No puede ser! ¿Es eso cierto?
 
   —¿Crees que te mentiría en algo tan serio?
 
   —¡Eso lo cambia todo...! ¡Mi viejo amigo! ¿Cuántos líznars hace que nos conocemos? ¿Quince? ¿Veinte? ¡Mucho tiempo sin duda, y al parecer, nunca dejarás de sorprenderme! Creo que es un plan maravillosamente ideado... Debo reconocer que me asombra la idea de que hayas pasado tanto tiempo pensando la mejor forma de atacar a nuestros enemigos, y que hayas previsto con tanta antelación los acontecimientos futuros. A pesar de todo, no debemos dejarnos llevar por la emoción. Tenemos que ser muy cautos. Nuestros espías nos han informado de una gran flota de barcos fondeados en Verinfes.
 
   —No llegarán a tiempo para socorrer a los habitantes de Fënz porque no esperan el ataque que se les vendrá encima desde el norte. Además, aunque pidan auxilio, los dreknars ya estarán a las puertas de la ciudad. Cualquier ayuda será inútil y no creo que vayan a dejar desprotegidas las aguas de Verinfes. No, amigo, en estos momentos Fënz está a nuestro alcance. Contamos con los medios y las tropas necesarias para tomar la ciudad. Asestaremos un durísimo golpe que los seguidores de Sàgrast tardarán en encajar.
 
   —¡Espero que sea como dices! —exclamó el líder de los Espíritus de Zedún—. Hablas con sabiduría y con conocimiento de causa, pero tu impaciencia puede traer consecuencias. ¿Acaso te has olvidado de los enanos y los elfos?
 
   —¡Claro que no me he olvidado de ellos! ¡Son pueblos que viven en tierras lejanas y que no podrán hacer nada cuando lancemos nuestras huestes sobre Fënz! Será el primer punto estratégico que ataquemos. A partir de ahí, veremos la reacción de nuestros enemigos, podremos evaluar las fuerzas de las que disponen y plantearemos el resto de la guerra. Además, en el peor de los casos, serán los dreknars quienes reciban las consecuencias, y ése es un precio que estoy dispuesto a pagar —añadió el mago, mostrando una amplia sonrisa que fue secundada por Íssaz.
 
   —¡Tienes razón! Que ese desgraciado de Tárkarod sea un instrumento en nuestras manos que nos permita medir las fuerzas del Reino de Flìtzgar y sus aliados... Por cierto... Todavía no hemos decidido lo que vamos a hacer con respecto a la princesa Eithelsil y esa supuesta hermana suya salida de la nada.
 
   —Aún no ha llegado el momento de enfrentarnos a ellas. Ya hemos visto lo que le ha pasado a Sabine Vashanka. No podemos ir en su busca y plantear una lucha abierta porque no sabemos lo que eso nos puede deparar. Creo que lo mejor que podemos hacer es lo que ya hemos hablado.
 
   —¿Te parece buena idea?
 
   —Pienso que es la mejor opción que tenemos... Sin duda es mejor que quedarnos de brazos cruzados.
 
   —El error de Sabine fue enfrentarse directamente con la princesa, aunque tampoco sabía que iba a encontrarse cara a cara con tal fuente de poder.
 
   —Ahora jugamos con ventaja —añadió el mago—. Sabemos que existen dos princesas y que ambas son depositarias del poder de Sàgrast, cada una en su medida. Además, está claro que por ahora debemos evitar una lucha abierta, así que lo mejor es que enviemos en su busca a los sicarios de los que hemos hablado. Ellos podrán infiltrarse en Flìtzgar pasando desapercibidos, y si tienen suerte, podrán acercarse lo suficiente a las dos hermanas como para intentar acabar, al menos, con alguna de ellas.
 
   —¡Entonces, voy a llamarlos! —Íssaz cerró los ojos, se concentró y envió las órdenes que al instante fueron recibidas en la mente de Pelzius, quien indicó a sus compañeros, Bálzor y Dëvian, que debían dirigirse de inmediato al laboratorio de Krénator.
 
   No tardaron en llegar. Al poco, los tres se presentaron ante sus respectivos señores. Pelzius era uno de los más poderosos Espíritus de Zedún. De edad madura, cabellos canos y complexión débil, poseía un extraordinario poder mental que lo había hecho ascender en la jerarquía de los sacerdotes de Lógadar. Lucía una barba bien recortada, y al igual que su maestro, vestía una simple túnica blanca y unas sandalias. A primera vista, daba la impresión de ser un erudito, entregado a la lectura y al estudio de los libros. Muy al contrario, sus dos acompañantes dejaban ver su rudeza. Dëvian y Bálzor habían sido reclutados por Krénator en la ciudad sin ley en la que se había convertido Wruldor. En cuanto a Dëvian, se trataba de una experta, joven y sensual ladrona, entrenada en las artes de la discreción y el acecho, amiga de lo ajeno y diestra en el manejo del arco, el estoque y las boleadoras, armas que siempre llevaba consigo. Dëvian llevaba sueltos sus rubios cabellos y lucía unos pantalones de piel, además de una camisa marrón de lino y botas de montar. Por su parte, Bálzor era un musculoso guerrero que llegaba a medir una nuira y media. Llevaba el pelo corto, de punta y peinado hacia atrás con grasa animal. Mostraba además una morena y poblada perilla que contrastaba con una horrible cicatriz que le cruzaba el rostro. Poseía una nariz afilada y en sus pequeños ojos destacaba una mirada penetrante e inteligente. A lo largo de su vida había combatido en mil batallas empleando el hocino, instrumento que en sus hábiles manos se convertía en un arma portadora de muerte.
 
   —¡Os hemos llamado porque finalmente vamos a encomendaros la misión que ya conocéis! —les informó Krénator.
 
   —¡Sea como ordenéis! —exclamó Pelzius, haciendo una leve inclinación de cabeza—. ¿Cuáles son los planes que habéis trazado?
 
   —Partiréis de inmediato. En el puerto embarcaréis en una fusta que os conducirá directamente hasta Fënz, donde anclaréis la nave para entrar en la ciudad con el objetivo de encontrar y eliminar a la princesa Eithelsil y a su presunta hermana; una joven doncella que lleva toda su vida haciéndose pasar por sirvienta y que creemos que responde al nombre de Arian, según nos ha revelado el rey Tárkarod, que estuvo presente en el enfrentamiento que acabó con la vida de Sabine Vashanka.
 
   —¿Contamos con alguna pista que pueda ayudarnos a seguir su rastro?
 
   —Lo único que sabemos con seguridad es que en la desembocadura del Éntelgar tomaron una saeta de la guardia de Flìtzgar que las condujo a la ciudad de Fënz, donde supuestamente deberían encontrarse en la actualidad si es que no se han marchado ya de allí. Fënz será vuestro punto de partida para comenzar su búsqueda. En ella debéis tener mucho cuidado, ya que ambas hermanas están acompañadas por un grupo de formidables guerreros que las protegen. Además, esas malditas princesas cuentan con un extraordinario poder otorgado por el mismísimo Sàgrast. No os confiéis y no olvidéis que en un enfrentamiento directo no tendríais ninguna posibilidad de vencerlas. Sólo por sorpresa y empleando vuestra astucia seréis capaces de acabar con ellas.
 
   —¡Podéis contar con nosotros! No descansaremos hasta encontrarlas —sentenció el integrante de los Espíritus de Zedún.
 
   —Antes de que os marchéis hacia el puerto, hay dos cosas que debo deciros. La primera de ellas es que Pelzius será quien esté al mando. ¿Eso lo tenéis totalmente claro? —preguntó el hechicero, dirigiendo la mirada hacia Bálzor y Dëvian, que se encontraban en un segundo plano.
 
   —¡Sí, mi señor! —respondieron con voz potente los dos mercenarios al unísono.
 
   —Eso está bien, muy bien... Lo segundo que debéis saber es que Íssaz y yo vamos a lanzar un terrible ataque contra la ciudad de Fënz. Tenéis que estar prevenidos por si os encontráis allí cuando dé comienzo la lucha. Tal vez la confusión que se ocasione os sirva de ayuda para acabar con la vida de esas desgraciadas... Por otra parte, Íssaz se pondrá periódicamente en contacto con Pelzius para que nos mantengáis informados de todas vuestras acciones y para transmitiros las órdenes que consideremos oportunas. —Krénator hizo una pausa. El mago miró al líder de los Espíritus de Zedún y posteriormente centró su mirada en los tres sicarios antes de continuar hablando—. Si no hay nada más que añadir, preparad vuestro equipo y encaminaos sin demora hacia los muelles. Una vez allí, preguntad por Jáwel, un mercader que os hará pasar por parte de su tripulación y que os llevará hasta Fënz. Él ya está al corriente de todo y os espera para partir.
 
   Antes de su marcha, Pelzius cruzó una última mirada de complicidad con Íssaz, quien asintió ligeramente en señal de despedida.
 
   Todo había sido dicho; los planes estaban trazados y el objetivo había sido fijado. Bálzor, Dëvian y Pelzius ya tenían una nueva misión que cumplir y emplearían todas sus fuerzas para satisfacer a sus señores.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Íssaz y Krénator se quedaron un instante en silencio antes de continuar discutiendo los pasos que iban a seguir en su lucha contra los seguidores de Sàgrast.
 
   —Por el momento, sólo nos queda avisar al rey Tárkarod y a Sarquo para que preparen sus naves y zarpen en dirección a las costas de Flìtzgar —señaló el brujo.
 
   —¿Cuánto tardarán en llegar Pelzius y sus acompañantes a Fënz? —inquirió Íssaz.
 
   —Viajarán en una fusta; una de las embarcaciones más rápidas que existen. Si no sufren ningún contratiempo y si el tiempo les acompaña, podrían llegar a su destino dentro de cinco o seis éstrios. Creo que es un plazo más que suficiente. Nuestros sicarios ya se encontrarán en la ciudad cuando comience el ataque.
 
   —Lo que debemos hacer es avisar ya a los dreknars y a tus mercenarios para que estén listos para entrar en combate.
 
   —¡No te preocupes por eso! —exclamó Krénator—. Esta noche me pondré en contacto con ellos y les comunicaré lo que hemos decidido. Yo me encargaré de todo lo que guarde relación con el asedio a Fënz. Mientras, tú intentarás localizar a Zao-Kan y lo traerás aquí, le guste o no, para que podamos realizar el ritual de invocación de Zorbrak.
 
   —Me parece una gran idea. Esta noche, tras la cena, nos separaremos. Usaré mis poderes para regresar a Lógadar. Allí me reuniré con algunos de mis hombres de confianza para que me acompañen a los Pantanos Zend.
 
   —Será mejor que durante el tiempo que estés en esas ciénagas nuestras mentes no se mantengan en contacto. Hay demasiada distancia y alguien podría cruzarse y detectar nuestros pensamientos.
 
   —Opino igual que tú... Volveremos a establecer la conexión cuando esté de nuevo en Lógadar. —Íssaz hizo una pausa y quedó pensativo durante un instante—. Seguro que todo va a salir según lo hemos previsto...
 
   —Ahora, si te parece bien, podemos retirarnos y prepararnos para la cena. Seguiremos hablando entonces. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de visitar los baños de la fortaleza y de haberse mudado de ropa, Íssaz se encaminó hacia el salón principal de Dágorlax. Krénator había organizado allí una gran cena de despedida en honor del líder de los Espíritus de Zedún. El anciano sacerdote fue de los últimos en llegar. El hechicero, que presidía una enorme mesa ovalada, se puso en pie para recibirlo y le indicó que ocupase el asiento que se encontraba a su derecha.
 
   La sala de banquetes era un hervidero de gente. Un gran número de sirvientes y esclavos se afanaban en agasajar a los comensales con un sinfín de exquisitos manjares, tales como queso frito, empanadas a la miel, manzanas al horno y todo tipo de carnes fuertemente condimentadas con especias. El vino, la cerveza y el hidromiel fluían sin cesar de las copas a los estómagos de los invitados, entre los que se encontraba Gódred, lugarteniente de Krénator y jefe de las huestes de Dágorlax. 
 
   Al poco de haber comenzado la cena, entraron en el gran salón cuatro bellísimas bailarinas, rameras compradas con oro en la ciudad de Wruldor, que deleitaron a los allí presentes con una sensual y lasciva danza en la que mostraron sin pudor sus cuerpos semidesnudos al son de los tambores que tocaban varios de los sirvientes del hechicero.
 
   Desde uno de los pasillos cercanos, Ázer escuchaba el sonido de la música. La envidia y las ansias por participar en el festín lo corroían por dentro. Cada éstrio, el odio que el pequeño humano sentía por su señor se acrecentaba. Sólo el miedo, el auténtico terror que Ázer experimentaba ante los terribles ataques de ira del mago, frenaba sus pasos. No teniendo el coraje suficiente para participar en una cena a la que no había sido invitado, se dirigió hacia las cocinas de la fortaleza para buscar algo que llevarse a la boca. Gracias a sus hábiles manos y al revuelo que había organizado, pronto logró hacerse con un pichel de vino y con un capón asado, alimentos que normalmente le eran vedados. Sintiéndose inmensamente feliz por el botín obtenido, Ázer corrió hasta su habitación, donde tras atrancar la puerta, pudo disfrutar de una de las mejores comidas que su atormentada mente era capaz de recordar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ya bien entrada la noche, cuando la cena había concluido y los invitados se habían retirado, Krénator e Íssaz volvieron a reunirse a solas en el laboratorio del brujo.
 
   —Ha llegado el momento de separarnos —señaló el hechicero—. Aunque espero que volvamos a encontrarnos pronto...
 
   —¡Ojalá sea así! —intervino el anciano Espíritu de Zedún—. En cuanto esté de regreso en Lógadar con Zao-Kan, me pondré en contacto contigo. Hasta entonces, adiós.
 
   —Volveremos a vernos en mejores circunstancias.
 
   Íssaz se apartó de Krénator y elevó la mirada al cielo.
 
   —¡Jais Tíngulas! —dijo el viejo sacerdote en un susurro—. ¡Llevadme a Lógadar!
 
   Del cuerpo del anciano empezaron a salir pequeños rayos que envolvieron su silueta e iluminaron intensamente el laboratorio. Poco a poco, su imagen fue desapareciendo de la estancia, hasta que finalmente se hizo la oscuridad y Krénator quedó a solas. Fue entonces cuando el brujo centró su poderosa mente y la dirigió hacia el Valle del Éntelgar para entrar en contacto con Tárkarod.
 
   El rey de los dreknars se despertó sobresaltado al sentir cómo el hechicero le transmitía sus pensamientos.
 
   —¡Espero que todo esté listo para vuestra marcha!
 
   —Los guerreros están preparados y las naves esperan —señaló Tárkarod a través de sus pensamientos—. A una señal vuestra, partiremos sin demora. ¡Estamos sedientos de sangre!
 
   —Saldréis dentro de tres éstrios y os dirigiréis hacia Fënz. Ése será vuestro primer objetivo. Durante la travesía os uniréis a Sarquo, que habrá partido antes que vosotros y avanzará con sus galeras y sus armas de asedio desde las Islas Sáeltor. Además, Válfekar también participará en el ataque. Él os servirá de enlace y os apoyará con su fuego desde los aires... —Krénator hizo una pausa antes de continuar—. Espero que no me falles y que esta batalla sea recordada como una gran derrota por parte de los seguidores de Sàgrast... ¡No dejéis a nadie con vida, arrasadlo todo y disfrutad viendo cómo nuestros enemigos os suplican piedad antes de morir! ¡Ha llegado el momento de la venganza...! 
 
   


 
   
  
 



III. Sangre...
 
    
 
   Éstrio 58 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era
 
    
 
   Eithelsil, Arian y sus compañeros estaban alojados en ‘El Descanso del Marino’. Hacía veintiún éstrios que habían llegado a la ciudad portuaria de Fënz después de su aventura en el Valle del Éntelgar y todavía se encontraban allí. Habían recibido noticias de Xon Lorker, rey de Flìtzgar, en las que, además de felicitarles por el éxito obtenido, les pedía que aguardasen en Fënz, a la espera de nuevas instrucciones. De esta forma, tras las duras pruebas que habían pasado en la lucha contra Sabine Vashanka, todos habían regresado a la normalidad que se vivía en la ciudad. Ahora el grupo de acompañantes de Eithelsil disfrutaba de unos merecidos éstrios de descanso que les habían ayudado a recuperarse de las terribles experiencias y de las heridas sufridas en las tierras de los dreknars. Por su parte, Arian había adoptado de nuevo su papel de ayuda de cámara de la princesa. Sólo Jur-Síon, Jur-Lad, Dáltar, Zaistras, Melnar, Käledar y su hermana Eithelsil conocían en Fënz su verdadera identidad.
 
   Hasta el momento, la mañana en la ciudad había transcurrido con total normalidad, pero todo cambió a medio éstrio, cuando una galeota del ejército de Flìtzgar llegó a puerto y su oficial de mayor rango corrió hacia el cuartel en el que se encontraba Costópulos.
 
   —¡Capitán, barcos enemigos! —informó el soldado una vez que se hubo reunido con su superior—. ¡Vienen desde el norte y a media tarde habrán llegado a la costa!
 
   —¿Cuántos son? —bramó Costópulos, golpeando con los puños la mesa tras la que se encontraba sentado.
 
   —¡Miles...!
 
   —¿Miles? ¡Eso es imposible! —La sorpresa y la preocupación se reflejaron en el rostro del capitán de Fënz.
 
   —¡Mi señor, se aproximan cientos de embarcaciones! ¡Galeras, trirremes, decenas de saetas de los dreknars...! Por lo que pudimos ver antes de huir, estimamos que cuentan con cerca de trescientas naves; todas ellas repletas de guerreros. ¡Son miles! Sin duda superan con creces el número de soldados con los que contamos en la ciudad, y traen consigo enormes catapultas listas para entrar en combate. Mis hombres y yo tuvimos que remar hasta la extenuación para sacarles ventaja y venir a dar la alarma.
 
   —¡No puede ser! ¿De dónde diablos ha podido salir una escuadra así? ¡Debemos organizar cuanto antes la defensa de la ciudad! ¡Avisa a todos los oficiales! ¡Que se presenten aquí de inmediato!
 
   El soldado se cuadró ante su superior y rápidamente se giró para salir corriendo.
 
   —¡Por cierto! ¡Buen trabajo, Nólfuord! ¡Ahora corre por tu vida!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sin demora, Costópulos abandonó el cuartel, cruzó la plaza que lo separaba de ‘El Descanso del Marino’ y se adentró en la posada. Eithelsil y sus compañeros estaban reunidos en la gran sala común. La princesa fue la primera en hablar.
 
   —¿Qué os sucede? ¡Tenéis mal aspecto! Sentaos aquí...
 
   La joven se levantó y le acercó una silla de madera al capitán de la guardia.
 
   —¡Nos atacan! Decenas de embarcaciones se dirigen hacia aquí desde el norte. Voy a preparar la defensa de Fënz, pero he venido antes a informaros. Creí que deberíais saberlo.
 
   —¿Podremos resistir? —inquirió la princesa.
 
   —Esta ciudad está preparada para aguantar un asedio. Según los informes que tengo hasta el momento, nos superan en número, pero contamos con nuestras murallas para defendernos. Además enviaré a la mayor parte de la flota para tratar de hacerles frente en alta mar, antes de que se aproximen a la costa. ¡Esperemos que Sàgrast nos ayude!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuatro dyüres más tarde, Nólfuord se encontraba al mando de una galeota de la flota de Flìtzgar; la misma en la que había arribado a puerto para dar la alarma. Junto a su nave, el resto de la escuadra de la ciudad defendía las aguas que daban paso al puerto de Fënz, la zona más desprotegida de la gran urbe. En total, quince galeras y más de cincuenta embarcaciones ligeras en las que viajaban unos cuatro mil hombres de armas. Todos ellos eran experimentados marinos que en múltiples ocasiones se habían enfrentado a los dreknars para repeler sus incursiones, o a los piratas que rondaban por aquellas aguas. Los soldados que componían las huestes de Fënz, acostumbrados a entrar en batalla, eran implacables y aguerridos; fieros combatientes que no dudarían ni un instante en entregar su vida para defender a su pueblo. Eran leales y orgullosos, valientes e incluso temerarios, pero ninguno estaba preparado para la visión que se abrió ante sus ojos. 
 
   Las naves enemigas oscurecían el horizonte y se aproximaban sin vacilar. Nadie en Fënz había visto en su vida una flota de aquella magnitud. Cincuenta enormes trirremes, de veintiocho nuiras de eslora por tres y media de manga, ciento setenta remos y unos doscientos hombres a bordo por embarcación, encabezaban el ejército enemigo. Dichas naves contaban con una terrible proa en forma de cuerno que se empleaba para embestir a los barcos enemigos. Además, lucían dos inquietantes ojos de colosales proporciones que cumplían a la perfección la misión de intimidar a sus adversarios. Por su parte, la popa estaba rematada por un saliente de madera curvada en forma de cola de escorpión. De esta forma, los trirremes disponían de dos mástiles en los que se desplegaban las impresionantes velas cuadradas. Pero lo que realmente alarmó a los soldados de Fënz fueron las cincuenta monstruosas catapultas de torsión que trasportaban los trirremes en sus cubiertas. Se trataba de poderosas armas de asedio, capaces de lanzar en trayectoria lineal proyectiles de hasta treinta tanablos de peso a más de ciento noventa nuiras de distancia. No en vano, las catapultas de torsión alcanzaban las cuatro nuiras de altura y estaban formadas por dos enormes brazos de dos nuiras y media cada uno. Tras ellos, un gigantesco torno se empleaba para enrollar los grandes haces de cuerdas formadas por cabellos femeninos y crines de caballo, además de tendones y tripas de animales que se unían a ambos brazos de la catapulta para proporcionar el impulso a los proyectiles.
 
   Junto a los trirremes, cincuenta galeras de guerra y alrededor de ciento ochenta naves ligeras se abrían paso a través de las tranquilas aguas del Mar Abisal. En total, la escuadra enemiga estaba formada por cerca de trescientas embarcaciones tripuladas por más de veintitrés mil guerreros listos para pasar a la acción. Los mercenarios de Krénator, liderados por Sarquo, viajaban en las naves pesadas y estaban al mando de las catapultas de torsión. Por su parte, Tárkarod estaba al frente de los dreknars, que avanzaban en multitud de saetas, fustas, galeotas y otros barcos de poco calado, capaces de llegar hasta la misma costa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Lentamente, la tensión fue aumentando a bordo de las embarcaciones que componían la flota de Fënz. Nólfuord, al igual que el resto de oficiales, tenía órdenes de defender a toda costa el acceso a los muelles de la ciudad, que contaban con los muros más débiles de todo el perímetro. Muy posiblemente, sus enemigos conocerían dicha información y tratarían de centrar todo el potencial de ataque de sus catapultas en aquella zona con el objetivo de abrir brecha y facilitar el acceso al grueso de la infantería. Costópulos tenía aquella certeza y no se equivocaba en nada. Los planes de Krénator estaban bien trazados. En las últimas estaciones, el hechicero había enviado a Fënz a un gran número de espías que, haciéndose pasar por mercaderes, le habían facilitado planos de la ciudad y le habían informado de los puntos más débiles que presentaba la defensa de la gran urbe. Costópulos era consciente de ello, por eso había ordenado que todas las embarcaciones disponibles defendieran el acceso al puerto. Aquélla era su mejor opción, pero a pesar de todos sus esfuerzos, el capitán de la guardia de Fënz no contó con un decisivo factor que podría dejar al descubierto el punto débil de la ciudad. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los corazones de los tripulantes de las naves de Flìtzgar se encogieron de terror, pues ni en sus peores pesadillas habrían podido imaginar que algo así les iba a suceder. Sobre los barcos enemigos apareció algo inesperado: un enorme dragón negro que surcaba los aires mostrando orgulloso la terrible envergadura de sus alas. No lo dudó ni un instante. En honor a Zorbrak y a toda su cohorte de sirvientes, el dragón giró en el aire y se lanzó en picado contra los hombres de Fënz.
 
   Las embarcaciones se encontraban a unas doscientas nuiras del puerto, dispuestas en formación para repeler el ataque de las naves enemigas. Por desgracia, no estaban preparadas para enfrentarse a un enemigo como Válfekar. Desde las murallas de Fënz, Costópulos, Eithelsil, sus compañeros y el resto de la guardia de la ciudad contemplaron con horror cómo el dragón arrojaba su abrasador aliento contra los indefensos soldados. La madera de los barcos prendía con facilidad y el fuego se extendía con rapidez. Sin poder hacer nada para evitar aquella brutal acometida, los marinos saltaban al agua tratando de salvar la vida. Otros, que empuñaban arcos y ballestas, lanzaron sus proyectiles contra Válfekar, pero todo ataque parecía ser inútil.
 
   De inmediato, Costópulos dio órdenes a sus hombres para que las balistas que tenían al dragón a su alcance disparasen sus flechas contra él. Se trataba de grandes máquinas de combate similares a una ballesta, pero de enormes dimensiones, que disparaban grandes dardos. Debido a su colosal tamaño eran construidas sobre unos trípodes de madera que estaban repartidos a lo largo de toda la muralla de la ciudad. Tal era su dimensión, que para su correcto funcionamiento hacían falta varios hombres que se encargaban de colocar los proyectiles y de tensar el mecanismo de torsión. Por todo ello, las balistas eran un armamento excelente para mantener a las naves enemigas a distancia, pero perdían parte de su eficacia contra un dragón, debido a sus rápidos movimientos. Una lluvia de enormes flechas voló en dirección a su enemigo, pero ninguna consiguió alcanzarlo. Hasta para los expertos tiradores de Fënz, doscientas nuiras era demasiada distancia para acertar con precisión en un blanco móvil como aquél. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nólfuord vio venir al dragón directamente hacia su galeota. La espada que llevaba al cinto era un arma inútil. Además, a bordo de su embarcación no había arqueros ni ballesteros. Nólfuord no se había encontrado jamás en una situación tan desesperada. No había nada que pudieran hacer. Así, de repente todo se convirtió en un caos cuando Válfekar escupió su fuego sobre la galeota. El miedo se apoderó de los marinos que vieron cómo algunos de sus compañeros morían al instante, abrasados por las llamas del dragón. Sus cuerpos, totalmente carbonizados, se deshacían en cenizas sobre una cubierta que ardía sin control. No había nada que el valiente oficial de Fënz pudiese hacer por sus hombres. No le salían las palabras; toda orden le parecía ineficaz ante tal desastre. Algunos de los soldados, con las vestiduras en llamas, se arrojaban a las aguas tratando de salvar la vida, pero todo estaba perdido. El dragón no dejaba de derramar su aliento sobre la escuadra de Fënz sin encontrar oposición alguna. De repente, tras un nuevo ataque de Válfekar, la galeota se transformó en un infierno del que había que huir lo antes posible. Nólfuord, alcanzado por las llamas, se vio obligado a saltar al agua. En su terrible agonía, comprobó cómo sus hombres eran masacrados por los dreknars que se les habían echado encima con sus naves más ligeras. Los ojos de Nólfuord contemplaron el agua teñida de rojo. En sus últimos instantes de vida, la imagen de su amada esposa con su hija pequeña en los brazos quedó clavada en lo más profundo de su mente. Un venablo, lanzado con certeza por un dreknés, le había atravesado la garganta.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estrión comenzaba a perderse en el horizonte cuando cesó el ataque. Desde la ciudad no pudieron hacer nada por ayudar a sus compañeros. Pocos fueron los que consiguieron nadar hasta la costa para ponerse a salvo. Ahora, la guardia de Fënz contemplaba con rabia las columnas de humo que desprendían los últimos restos de lo que hasta entonces había sido la flota de la ciudad. Junto a los despojos de las embarcaciones, cientos de cadáveres eran empujados por la corriente hacia el puerto y las playas cercanas, creando un paisaje aterrador; un mar de muerte y desesperación cuyas aguas, rojas y negras, arrastraban sangre y cenizas. 
 
   Finalmente, Estrión desapareció y cayó la noche. Al parecer, sus enemigos aguardarían hasta el alba para continuar con el asedio a Fënz. Costópulos, sentado en un escalón de piedra de las murallas de la ciudad, estaba abatido. Se sentía culpable por la muerte de sus hombres.
 
   —¡Valor y coraje es lo que toca ahora! —Dáltar fue quien se sentó a su lado para decirle algunas palabras de aliento—. No os dejéis llevar por la desesperación. 
 
   —¡Ha sido culpa mía! ¡Cerca de tres mil hombres han perdido la vida por mi culpa!
 
   —No os torturéis en vano —lo interrumpió el monje—. Nadie esperaba el ataque de ese maldito dragón. Proteger el muelle era la misión de la flota, y pelearon hasta el final, incluso sin contar con los medios necesarios para ello. 
 
   —En esos barcos iban amigos míos. Han crecido conmigo y yo los he enviado a la muerte.
 
   —Cualquier capitán habría hecho lo mismo en vuestro lugar. ¡Había que defender el acceso al puerto! No son llantos lo que Fënz necesita ahora. Vuestro pueblo os reclama al frente de las tropas. Demasiadas lágrimas se han vertido hasta el momento, y muchas más habrán de derramarse si no hacemos algo al respecto. Ahora somos vulnerables y vos lo sabéis. ¡Debéis levantaros de ahí para tomar el mando de las tropas y defender esta ciudad a fuego y sangre! 
 
   —¡Tenéis razón! —exclamó Costópulos, expulsando los temores de su mente—. ¡El coraje de sus hombres mantendrá en pie los muros de Fënz! ¡Soldado! —gritó el capitán de la guardia a uno de los centinelas que vigilaban las naves enemigas—. ¡Reúne inmediatamente en mi cuartel a todos los oficiales! ¡Vengaré una por una las vidas de mis hombres!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Todos los que se encontraban dentro de las murallas de la ciudad eran conscientes de la larga noche que iban a tener por delante. Desde las torres que defendían Fënz se podían observar las decenas de naves enemigas, ancladas cerca de la costa, que aguardaban la llegada del alba. Un sinfín de candiles y lámparas de aceite iluminaban las oscuras aguas del Mar Abisal. La calma que reinaba no era más que la tranquilidad que precede a la tempestad y al desastre; por ello, las calles de Fënz eran un hervidero de actividad. Pocos fueron en verdad los que pudieron conciliar el sueño en tan fatídica noche.
 
   Muy lentamente, los dyüres fueron pasando. No faltaba mucho para el amanecer cuando Costópulos ordenó que todos se preparasen para la batalla. Siguiendo sus instrucciones, el grueso de las tropas de Fënz se dirigió a las murallas. Allí, un millar de arqueros y ballesteros se encargarían de mantener a sus enemigos a distancia. Además, unos quinientos hombres se emplearían a fondo para sacar el máximo provecho de los treinta onagros y las cincuenta balistas con las que contaban para defenderse. El resto, alrededor de nueve mil soldados de infantería de las huestes de Flìtzgar, utilizaría todos los medios a su alcance para frenar a los invasores.
 
   En aquel oscuro dyüre, las dos hermanas y el resto de sus compañeros se encontraban en ‘El Descanso del Marino’. Había llegado el momento de prepararse para entrar en combate. Después de mucho discutir y de plantearse la posibilidad de abandonar la ciudad, hecho al que Eithelsil se negó rotundamente, lograron convencer a la princesa para que se quedase en la posada junto a Arian. Sus vidas eran demasiado importantes para arriesgarlas en una lucha como la que se iba a producir. Zaistras y Käledar, los dos elfos del grupo, se quedarían a su lado para protegerlas. Junto a ellos también se encontraba Lórrmar, el anciano mercader y alquimista amigo de Zaistras, a quien el elfo había ido a buscar durante la noche. Por su parte, Jur-Lad, Jur-Síon, Dáltar y Melnar se estaban equipando para participar en la defensa de la ciudad. Los dos enanos lucían su habitual indumentaria al completo, con sus cotas de malla, los cascos de cabezas de oso y sus respectivas armas: el espadón de doble filo y el hacha de guerra que habían llevado consigo desde la ciudad de Gyrcaukas. Además, del cinto de Lad pendía el hacha que había pertenecido a su hermano Yail. En cuanto a Dáltar, el monje vestía su cota de malla reforzada y portaba su querido espadón. Por último, Melnar, que ya se había puesto su característico peto de cuero tachonado, empuñaba con una mano el arco largo que siempre le acompañaba, mientras con la otra portaba su espada. A su espalda, una veintena de flechas aguardaban en el carcaj su encuentro con los seguidores de Zorbrak.
 
   De repente, la puerta de la posada se abrió de golpe y todos pudieron ver la figura de Krándoval, que se dirigió a la princesa.
 
   —¡Buen éstrio, Majestad...! Aunque sea una ironía el decirlo.
 
   El marino era uno de los pocos supervivientes que habían conseguido llegar a la costa después del ataque que había sufrido la flota de Fënz. La mayoría de sus hombres habían muerto, pero gracias al favor de Sàgrast, ahora Krándoval emplearía hasta su último aliento en defender la ciudad. El curtido capitán lucía el uniforme de Flìtzgar y en su rostro se reflejaba el cansancio. Al hombro llevaba una ballesta, y en su cinto, un alfanje.
 
   —¡Me envía Costópulos para luchar a vuestro lado! —añadió el marino, dirigiendo sus palabras a los cuatro compañeros que ya estaban listos para entrar en acción—. ¡Hemos sido destinados a la puerta este! El ataque está a punto de comenzar...
 
   No hubo tiempo para mucho más. Melnar se despidió de Sethren, a quien dejó al cuidado de Käledar. En cuanto a Brázdar y Dúenor, los enanos se habían separado de ellas el éstrio anterior y debían de encontrarse en alguno de los bosques cercanos a la ciudad, alejadas de todo peligro.
 
   —¡Tened mucho cuidado! —intervino Eithelsil—. Nosotros esperaremos aquí noticias de la batalla. Que Sàgrast guíe vuestros pasos.
 
   Sin mayor dilación, los cinco guerreros se despidieron de sus compañeros, abandonaron la posada y se encaminaron hacia la puerta este. A su paso vieron cómo numerosas familias de campesinos y artesanos se dirigían con sus escasas pertenencias hacia las plazas y demás lugares públicos alejados de las murallas, donde las tropas de Fënz estaban reuniendo a los ciudadanos para protegerlos del ataque. En los rostros de aquellos inocentes se reflejaban la incertidumbre, el cansancio y el miedo a caer en manos de unos enemigos entre los que se encontraban los dreknars, sumamente conocidos por sus sangrientos rituales y por las atrocidades que eran capaces de cometer con sus víctimas. Entre la muchedumbre, Krándoval los guió sin vacilar hasta su destino. No tardaron mucho en llegar a la puerta en la que deberían combatir por defender la ciudad. Las murallas allí eran un hervidero de soldados y arqueros que oteaban el horizonte. Siguiendo los pasos del curtido marino, ascendieron por unas escaleras de piedra y tomaron posiciones en una de las muchas torres defensivas que rodeaban el perímetro de Fënz. Fue entonces cuando los primeros rayos de Estrión acariciaron los muros de la ciudad. Había llegado el dyüre de combatir.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los soldados que se encontraban en el lado opuesto de Fënz, en su parte más occidental, fueron los primeros en ver los movimientos del enemigo. Parte de la flota, en la que viajaba el grueso de la infantería dreknar, así como la gran mayoría de las naves ligeras tripuladas por los mercenarios de Krénator se dirigieron hacia el norte, hacia las playas que bordeaban la costa. Sin duda, se disponían a desembarcar para atacar la ciudad desde tierra. Por su parte, la escuadra guiada por Sarquo, que contaba con las poderosas catapultas de torsión, puso rumbo al puerto de Fënz. En total, eran unos treinta y cinco los trirremes que se aproximaban a golpe de remo hacia la zona más desprotegida de la ciudad. El resto, junto a unas quince galeras repletas de mercenarios, se dirigió hacia la zona sur para lanzar desde allí su ataque y dividir de esa forma a los defensores de la gran urbe, que deberían centrar sus esfuerzos en tres frentes diferentes, dos en el mar y uno en tierra.
 
   Desde su atalaya, Costópulos divisó las intenciones de sus adversarios. El acierto de los hombres que manejaban los onagros y las enormes balistas sería decisivo en la defensa de la ciudad. La tensión fue aumentando por momentos, hasta que finalmente los trirremes de los atacantes, sin encontrar oposición alguna, se aproximaron a algo menos de doscientas nuiras del puerto de Fënz. Entonces, a una orden de Sarquo, el despiadado lugarteniente de Krénator, comenzó el ataque...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una lluvia de rocas azotó los muros de Fënz. Los mercenarios se empleaban a fondo para hacer girar los enormes tornos y cargar las grandes piedras en las catapultas de torsión. Dichas máquinas de asedio permitían una notable capacidad de precisión, además de una terrible potencia de tiro basada en un sistema de fuego directo y menos parabólico que el de las catapultas tradicionales, lo que permitía que fuese mucho más fácil apuntar y acertar en el blanco. Por ello, las murallas que bordeaban el puerto de la ciudad se vieron sacudidas por una violenta descarga de proyectiles que hicieron vibrar sus cimientos. Las rocas herían la piedra a su paso. Los bloques se desmoronaban y fueron muchos los soldados de Fënz que perdieron la vida tras el primer embate.
 
   La respuesta no se hizo esperar. Los onagros y las balistas entraron en acción. Sangre... Sangre, sudor y lágrimas... Las enormes flechas incendiarias lanzadas por las balistas surcaron el cielo como una exhalación. Las naves enemigas sufrieron las consecuencias. Fueron muchas las velas que comenzaron a arder. Algunas de las saetas, lanzadas con gran pericia, dieron de lleno en los cuerpos de unos guerreros cuya codicia los condujo a la muerte. Las descomunales piedras disparadas por los onagros, de hasta setenta tanablos de peso, también cumplieron su cometido. Una de las galeras fue alcanzada por una enorme roca que abrió una terrible vía de agua que precipitó a la embarcación al fondo de la bahía de Fënz. Sus ocupantes saltaron al agua, aterrorizados al comprobar cómo una lluvia de flechas disparada por los arqueros de la ciudad se abalanzaba sobre sus desprotegidos cuerpos. Pronto las aguas del Mar Abisal se tiñeron de rojo. 
 
   Pero el ataque no cesaba y las catapultas de torsión no dejaban de escupir sus mortales proyectiles sobre los muros de la ciudad. Algunos de ellos volaban sobre las cabezas de los defensores y llegaban a impactar contra los almacenes y tabernas en los que los marinos se dejaban sus zaifas en vicios. El humo de los incendios y el polvo provocado por los derrumbamientos corrompían el aire y lo hacían irrespirable, pero los hombres de Fënz se afanaban en los onagros, las balistas y los arcos para mantener a raya a sus rivales. Fue entonces cuando el temido dragón hizo su aparición en el cielo de Úrowen para desesperanza de los defensores de la ciudad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Válfekar sobrevoló la muralla que protegía el puerto de la urbe y derramó su aliento sobre ella. Los soldados trataban de protegerse del fuego, pero muchos murieron calcinados al instante. Algunos de los onagros empezaron a arder con facilidad. Decenas de flechas volaron hacia el dragón, pero aquellas que llegaban a alcanzarle chocaban contra sus gruesas escamas de color negro y rebotaban sin infligirle el menor daño a su víctima. Tres soldados, que manejaban una balista, se sobrepusieron al terror y lograron lanzar un disparo certero. Por desgracia, Válfekar se percató del ataque y consiguió esquivar la enorme flecha. En respuesta, el dragón plegó sus alas y se dejó caer en picado en dirección a la balista. Sorprendidos, los hombres de Fënz no tuvieron tiempo para refugiarse. El mortal hálito los alcanzó de lleno y acabó con sus vidas. La desesperación se hizo patente en unos soldados que veían cómo toda réplica al ataque del dragón era inútil. Pronto, la zona cercana a los muelles se había convertido en un infierno. Los incendios y el humo lo cubrían todo. Las ricas mercancías que se apilaban en los almacenes ardían sin control. Las casas y tabernas, la mayoría construidas en madera, se desmoronaban hechas cenizas. Las tropas se habían visto obligadas a huir de unas calles en las que el fuego se había hecho con el control. Los onagros se consumían en llamas. El muro estaba desprotegido y las catapultas de torsión de los mercenarios de Krénator no dejaban de lanzar sus poderosos proyectiles. No había alternativa; o eran capaces de frenar a sus enemigos, o éstos no tardarían en abrir brecha en las murallas de Fënz. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Desde la torre en la que se encontraban, Síon, Lad, Dáltar, Melnar y Krándoval vieron cómo una abrumadora horda de crueles guerreros dreknars se aproximaba a la puerta este de la ciudad. Entre sus tropas había un gran número de arqueros, que empuñaban poderosos arcos compuestos con los que empezaron a disparar flechas incendiarias sobre los muros, mientras sus compañeros los protegían con grandes escudos redondos. Melnar cogió firmemente su arco, cargó una flecha, apuntó y disparó. El proyectil voló rápido y certero, pero terminó clavado en la madera de uno de los broqueles. Hasta para un habilidoso arquero como Melnar resultaba extremadamente difícil hacer blanco en uno de sus enemigos a la distancia a la que éstos se encontraban y resguardados como estaban tras una impenetrable muralla de escudos.
 
   Las calles de Fënz eran un hervidero de actividad y de agitación. Los ciudadanos trataban de salvar sus pertenencias y de apagar los incendios que se extendían con rapidez. Los niños lloraban y las mujeres se lamentaban por la horrible situación en la que se encontraban. Mientras, las tropas estaban divididas en tres frentes y sus hombres se sentían inútiles al comprobar cómo su defensa era totalmente ineficaz ante el coordinado ataque que estaban sufriendo por tierra, mar y aire. No estaban preparados para repeler a sus enemigos y Costópulos se percató pronto de ello. Sus rivales les superaban ampliamente en número y la potencia de disparo de sus muchas catapultas de torsión era incontrolable; más aún después de que aquel dragón hubiese anulado la capacidad defensiva de sus onagros. Tal y como estaba la situación, los muros del puerto no aguantarían demasiado; los dreknars tendrían vía libre para entrar en Fënz y sembrar el terror. Muy a su pesar, Costópulos reunió a sus oficiales y les ordenó que guiasen a los habitantes de la ciudad hacia la puerta sur. Si las murallas cedían, ésa sería la única vía de escape de una muerte segura. Absortos ante las palabras de su capitán, los hombres asintieron en silencio y se retiraron con presteza para cumplir las órdenes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Válfekar estaba descargando su ira sobre los desdichados hombres de Fënz. Su fuego era aterrador y ya se había cobrado innumerables vidas, pero el empeño de la guardia de la ciudad era inquebrantable. Uno de los soldados consiguió acceder a una parte de la muralla que estaba siendo atacada por las catapultas de torsión de los trirremes, y logró apagar una balista cargada que estaba en llamas. Con suma paciencia y sobreponiéndose al miedo ocasionado por todo el peligro que le rodeaba, el soldado, oculto tras la poderosa arma, fue capaz de apuntar la balista en solitario y disparar su proyectil en el instante en que Válfekar pasaba a una veintena de nuiras de distancia. Precisa y veloz, la saeta voló en dirección al dragón y lo alcanzó de lleno en una de sus alas, desgarrando gran parte de sus tejidos y fracturando uno de los huesos que permitían su movimiento. Presa de un agudo dolor y desestabilizado en su vuelo, Válfekar era incapaz de mantenerse en el aire, por lo que se vio forzado a abandonar la lucha y a alejarse de la ciudad para no quedar a merced de sus enemigos. Con gran honor sería recordado en canciones futuras el nombre de Stäler, el soldado que consiguió vencer al dragón en la Batalla de Fënz y que perdió la vida en ello, aplastado bajo una gran roca lanzada por sus enemigos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sin encontrar apenas oposición, los mercenarios, encabezados por Sarquo, centraron sus esfuerzos en apuntar sus catapultas con mayor precisión. Una incesante lluvia de piedras golpeaba con fuerza los muros de Fënz. Las almenas ya se habían derrumbado, y unas enormes grietas se dejaban ver con claridad en la zona en la que habían centrado sus disparos. Uno tras otro, los terribles proyectiles surcaban el aire y se estrellaban con gran estruendo contra la resentida roca. Los bloques de piedra que formaban la muralla se deshacían y caían al vacío, hasta que, finalmente, con una inmensa polvareda, parte del muro se vino abajo, dejando al descubierto una amplia sección por la que las tropas enemigas podrían penetrar en la ciudad. Fue entonces cuando se escuchó el poderoso sonido de una decena de cuernos que llamaban a la batalla desde los trirremes. Por respuesta, otros cuernos entonaron su canto, pero éstos procedían de la costa. El sonido se fue extendiendo hasta alcanzar a las hordas dreknars que habían atacado la ciudad por su puerta este. Era la señal convenida y esperada por todos. En aquellos momentos, Tárkarod, que se encontraba oculto en un bosque cercano, supo que Sarquo había conseguido abrir brecha en el muro. Sin mayor dilación, ordenó a sus hombres que bordearan la muralla, alejados de las flechas enemigas, en dirección al puerto de Fënz para entrar en la ciudad y acabar con la vida de todo aquel que se cruzase en su camino.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El capitán Costópulos entró a la carrera en el gran salón de ‘El Descanso del Marino’.
 
   —¡Majestad, debéis abandonar la ciudad de inmediato!
 
   —¿Qué ha ocurrido? —inquirió la princesa.
 
   —Han conseguido abrir brecha en el muro. Los dreknars están entrando en Fënz. Mis hombres tratan de frenarlos, pero nos superan en número. La ciudad está perdida; nadie vendrá en nuestra ayuda. Es sólo cuestión de tiempo. Debéis dirigiros a la puerta sur. La mayoría de los habitantes de la ciudad ya se encuentran allí. La lucha aún no ha llegado a aquella zona. Es el único lugar seguro por el que se puede abandonar la ciudad en estos momentos. He enviado un destacamento de hombres para que protejan al pueblo de Fënz en su huida. ¡Debéis iros! ¡No perdáis ni un momento!
 
   —¿Dónde están Melnar y el resto de mis compañeros?
 
   —No os preocupéis por ellos. Los destiné a la puerta este y allí la lucha no ha sido tan encarnizada. Los enviaré tras vuestros pasos. No puedo demorarme aquí más tiempo. Mis hombres me necesitan...
 
   —¡Capitán, nosotros nos encargaremos de protegerlas! —exclamó Zaistras.
 
   —Un grupo de hombres os espera a las puertas de la posada para escoltaros hasta la salida de la ciudad. Yo ahora debo marcharme. ¡Sàgrast quiera que volvamos a encontrarnos pronto!
 
   Con aquellas palabras, Costópulos se despidió de la princesa antes de dirigir sus pasos hacia el puerto de Fënz. Por su parte, Eithelsil y sus compañeros recogieron rápidamente su equipo y abandonaron la posada guiados por una decena de guardias de la ciudad. Junto a ellos llevaban una mula que pertenecía a Lórrmar, en la que llevaban parte de su equipo y en la que viajaba el anciano. Arian sujetaba con fuerza la mano de su hermana mientras avanzaban por unas calles desoladas. Dicha imagen contrastaba con la bullente actividad que cada éstrio se vivía en una ciudad como Fënz. Muy al contrario, nadie se dirigía ahora hacia el mercado, los barcos no descargaban sus mercancías, los artesanos no se afanaban en sus herramientas de trabajo... Todo era devastación, tristeza y llantos. Poco a poco se les fueron uniendo ciudadanos desesperados que trataban de salvar la vida de una muerte atroz a manos de los despiadados dreknars. Sus rostros reflejaban el miedo y la incertidumbre ante un destino incierto, alejado de todo aquello que habían conocido hasta el momento. Tenían que abandonar Fënz, la ciudad en la que muchos habían nacido; nada parecido se recordaba en el Reino de Flìtzgar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El sonido de los cuernos alertó a los dreknars que estaban atacando la puerta este. Sin mayor dilación, desistieron de su ofensiva y corrieron a reunirse con el resto de guerreros que salían de los bosques en los que se habían mantenido ocultos. Todos emprendieron una desenfrenada carrera en dirección al puerto de la ciudad en busca de la brecha por la que podrían entrar en Fënz. Los dreknars gritaban el nombre de Neucen y hacían chocar sus espadas y hachas contra los escudos que empuñaban con fuerza. Cuando tuvieron a la vista la parte del muro que se había derrumbado, estallaron de rabia. Los Siervos de Neucen, sin dejar de correr en ningún momento, cogieron sus odres de cuero y bebieron con ansia el elixir que los hacía entrar en trance. Los espantosos gritos que emitían sus gargantas eran aterradores. A partir de aquellos momentos, lucharían hasta morir o hasta que no quedasen adversarios que matar.
 
   En el interior de la ciudad, los soldados se preparaban para defender las calles del puerto. Los oficiales habían guiado a todos sus hombres hacia allí. Las avenidas en las que antes se había comerciado, bebido y reído, ahora serían el escenario de una terrible lucha a vida o muerte. A oídos de las huestes de Fënz había llegado la orden de frenar el avance enemigo para facilitar la evacuación de la ciudad, que iba a producirse por la puerta sur. Las vidas de miles de inocentes estaban en las manos de aquellos guerreros. Krándoval, Jur-Síon, Jur-Lad, Dáltar y Melnar se encontraban allí, junto a un grupo de valerosos soldados, en un angosto callejón lleno de almacenes cuya defensa era crucial para evitar que los dreknars ganasen terreno.
 
   Como las aguas torrenciales provocadas por la crecida de un río entraron finalmente los adoradores de Neucen en las calles de Fënz, inundando sus avenidas y plazas de muerte. Una innumerable horda de drekneses ávidos de lucha y botín escaló con gran rapidez los restos de la muralla e irrumpieron en una ciudad sumida en el terror. Las lanzas y flechas atravesaban los cuerpos de los invasores, pero enseguida aparecían más dreknars que pasaban sobre los caídos, pisoteando sus restos. Hacía falta mucho coraje para mantenerse firme ante tan cruel enemigo. Las primeras hachas y espadas chocaron con fiereza, propagando el característico sonido metálico de la batalla, mezclado con los primeros lamentos de los heridos y los gritos de cólera de todos los implicados en la lucha. Sangre, huesos rotos, despojos humanos... La calles de Fënz pronto se tiñeron de rojo. Poco a poco, los dreknars fueron avanzando y cada vez eran más los compañeros que acudían para reforzar al ejército atacante. Los Siervos de Neucen hacían girar sus hachas con gran maestría, dejando una estela de cadáveres a su paso. Eran incontrolables y su número aumentaba a cada instante. A través de la muralla derruida se colaba un mar de enemigos con un único objetivo en mente: destruir todo vestigio de vida. 
 
   Ésa era la desesperada situación que se vivía en el puerto de Fënz cuando Dáltar, Melnar, Krándoval, Jur-Síon, Jur-Lad, y los soldados que les acompañaban vieron aparecer por el fondo del callejón en el que se encontraban un abrumador número de enemigos que se lanzaron a la carrera contra ellos nada más percatarse de su presencia. Tres Siervos de Neucen, codo con codo, encabezaban el ataque. Los tres enormes dreknars ocupaban todo el ancho del callejón y tras ellos avanzaba una multitud de guerreros que gritaban sin cesar el nombre de su despiadado dios.
 
   Los arcos y ballestas entonaron su canto. Cuatro flechas salieron disparadas en dirección a los Siervos de Neucen. La primera de ellas erró el blanco. La segunda atravesó de parte a parte el cuello de uno de los dreknars, que cayó muerto en el acto. Los dos que quedaban con vida continuaron su desenfrenada carrera a pesar de llevar clavadas una flecha en el abdomen y otra en el hombro. Heridos y locos de rabia, los Siervos de Neucen escupían espuma azul por la boca y tenían los ojos inyectados en sangre. Ambos guerreros enarbolaban hachas de doble hoja y se aproximaban a gran velocidad. La carga sería brutal. 
 
   —¡Síon, Lad, manteneos a mi lado! —gritó Dáltar—. ¡Sólo cabemos tres en el callejón! ¡Formaremos la primera línea de ataque!
 
   El monje ocupó la posición del centro y los dos enanos se colocaron a ambos lados.
 
   —¡Manteneos firmes! —volvió a gritar a los gemelos para que escuchasen su voz por encima de los gritos de los dreknars—. ¡Ataquemos los tres a la vez! ¡Es nuestra única oportunidad de sobrevivir...! ¡Ahora...!
 
   El monje descargó su espadón, pero el hacha de batalla del Siervo de Neucen lo detuvo. El impacto fue terrible y Dáltar se vio obligado a retroceder, cayendo encima del cuerpo de Krándoval. Los hermanos lanzaron su ataque. El hacha de Lad iba dirigida con precisión contra el primero de los dreknars, el mismo que había parado el ataque del monje. Sin encontrar oposición alguna, la poderosa hoja cercenó limpiamente la pierna de su enemigo a la altura de la rodilla. Desestabilizado por dicha acometida, el dreknés se desplomó sobre el suelo mientras un torrente rojo salía a borbotones por la espantosa herida, llenando al enano de sangre caliente. Lad no tuvo tiempo de rematar a su rival; dos enormes dreknars, con los torsos descubiertos, pisotearon los restos de su compañero e hicieron frente al enano. Junto a él, Síon estaba trabado en combate con el Siervo de Neucen que había recibido un flechazo en el abdomen. El enano conseguía mantenerlo a raya a duras penas debido a la fiereza con la que luchaba aquel salvaje guerrero. Fue un segundo proyectil lanzado por Melnar el que acabó con la vida del dreknés. Tras conseguir abrirse espacio suficiente para empuñar su arco, el cazador esperó con frialdad el momento oportuno para disparar sin herir a su compañero. Debido a la escasa distancia a la que se encontraba, la flecha penetró con extrema violencia en el pecho del Siervo de Neucen, destrozando su corazón de un solo impacto. El dreknar cayó fulminado. A pesar de las bajas, la lucha continuaba siendo terrible. Una multitud de enemigos empujaba a los que se encontraban en primera fila y enseguida ocupaban el puesto de los caídos para entrar en batalla. Si no hacían algo para remediarlo, aquella estrecha calle podría llegar a convertirse en una ratonera sin salida...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Vamos, Seth! ¡No te separes! —llamó Käledar al fiel perro de Melnar, que había quedado a su cuidado.
 
   Sethren olisqueaba el brazo de una niña con el rostro bañado en lágrimas, que iba agarrada a las faldas de su madre. Un atisbo de sonrisa apareció en la faz de la pequeña al pasar su mano sobre el pelaje del perro. Con suma ternura, Käledar acarició los cabellos de la chiquilla.
 
   —¡No te preocupes, todo va a salir bien! —exclamó el elfo, pero ni él mismo estaba seguro de lo que iba a depararles el futuro.
 
   La situación era estremecedora. La ciudad estaba envuelta en humo y la gente se agolpaba en las cercanías de la puerta sur. Los soldados trataban de calmar a la multitud, pero el nerviosismo aumentaba entre el gentío a la espera de que se abriesen los enormes portones por los que abandonarían la ciudad. Läuerog, uno de los oficiales más destacados de Fënz y hombre de confianza de Costópulos, era la persona sobre la que había recaído la responsabilidad de evacuar la ciudad y de proteger a la princesa Eithelsil del ataque enemigo. Se trataba de un hombre joven, de tez clara y cabellos rubios, que vestía al completo el uniforme de Flìtzgar y que empuñaba una espada que había probado la sangre en mil batallas. Su rostro serio y su mirada serena infundían valor a sus hombres. A una orden de Läuerog, la puerta se abrió y todo un batallón de soldados a caballo abandonó la ciudad y se desplegó por los campos cercanos para proteger el avance del pueblo de Fënz.
 
   Aquella salida en la que se encontraban, situada al sur de la urbe, estaba alejada del mar. Los barcos enemigos sí habían atacado las murallas de la ciudad por aquella zona, pero ninguno se había acercado a las playas para que desembarcasen sus hombres. Además, después de que los mercenarios de Sarquo hubiesen abierto brecha en el muro norte, todos los efectivos atacantes se habían desplazado hasta aquella zona para reforzar allí su ofensiva. Desde las murallas de Fënz se habían percatado de ello. Por eso, tras escuchar con detenimiento a sus centinelas, Costópulos decidió evacuar la ciudad por la puerta sur, que supuestamente estaba libre de enemigos. Tal y como esperaban, la guardia de Fënz no encontró resistencia alguna en su avance, por lo que Läuerog ordenó que comenzase la huida. Portando sus más queridas posesiones, los ciudadanos de Fënz empezaron a salir por la gran puerta. Los soldados les indicaban la ruta que debían seguir para que se alejasen lo antes posible del peligro. Los más jóvenes y fuertes iban a la carrera. Otros caminaban junto a sus carros, tirados por bueyes, mulas o caballos, con la esperanza de empezar una nueva vida. Los ancianos y los niños, forzados a avanzar sin descanso, eran los que más estaban sufriendo el éxodo. Costópulos había ordenado que siguiesen el camino que bordeaba el cauce del Río Phär. De esa forma podrían ganar terreno más rápidamente con el fin de dirigirse a la ciudad de Falstod, la gran urbe situada a orillas del Lago Flìtzdamir, que sin duda era el lugar más cercano en el que tal cantidad de gente podría encontrar refugio.
 
   Escoltada por una decena de soldados, Eithelsil caminaba en compañía de Arian, Käledar y Zaistras. Läuerog en persona se había acercado para presentarle sus respetos a la princesa y ofrecerle toda la protección necesaria, así como caballos para ella y sus compañeros. La joven rechazó dicha propuesta. «Mis piernas soportarán la marcha. Ofreced esos caballos a aquellos que pierdan las fuerzas». Ésas habían sido las palabras de Eithelsil ante la sorpresa y la admiración de Läuerog.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A pesar de la fuerte resistencia de la guardia de Fënz, los dreknars continuaban avanzando. Ya habían conquistado prácticamente todas las calles del puerto y sólo quedaban algunos focos de resistencia que seguían presentando batalla. La lucha se había extendido por el centro de la ciudad y ya había comenzado el saqueo de almacenes, tiendas y casas. Por su parte, Dáltar había sido herido en un brazo, pero continuaba combatiendo contra sus enemigos en compañía de los enanos, Melnar y Krándoval. En su lucha se habían visto obligados a retroceder violentamente debido a la terrible acometida de los Siervos de Neucen. Así, tras enfrentarse duramente a sus rivales, consiguieron salir de la trampa mortal en la que se había convertido el puerto de Fënz. El callejón en el que se produjo el primer encuentro quedó atrás y ahora estaban inmersos en una caótica lucha que ocupaba una de las múltiples plazas de la ciudad. Los hombres de Fënz ponían toda su fiereza en la contienda, pero los dreknars les superaban en número y los obligaban a ceder terreno. Poco a poco tenían que ir retrocediendo, sin perder de vista a sus rivales, dejando atrás los cuerpos de sus compañeros caídos. 
 
   Toda defensa parecía ya imposible cuando una nueva avalancha de enemigos se desplegó por las calles aledañas a los muelles. Los mercenarios de Sarquo, que habían viajado a bordo de las galeras y trirremes, habían conseguido desembarcar en el puerto y ahora avanzaban a la carrera en busca del preciado botín. Fue en esos momentos, viendo aquella nueva horda que corría enloquecida, cuando la desesperanza se hizo fuerte en los corazones de los hombres de Fënz. Toda resistencia era inútil. Irremediablemente, la ciudad caería en manos de sus enemigos. Costópulos gritó a sus hombres la orden de retirada. De boca en boca, su mandato se extendió con rapidez entre unas tropas hastiadas. Como la marea en bajamar, los hombres se retiraron y huyeron por las callejuelas para salvar sus vidas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La marcha era tediosa, lenta y agotadora, pero los ciudadanos de Fënz ya habían conseguido dejar atrás sus hogares. En la lejanía se veía el humo que se elevaba de la ciudad en llamas. Era de esperar que sus enemigos, centrados en saquear la gran urbe y en conseguir botín, no los persiguiesen. A pesar de ello, Läuerog ordenó a todos que no se detuvieran y mandó a sus hombres cubrir la retaguardia. Por delante, una interminable llanura de campos cultivados se abría a ambos lados del río.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Krándoval luchaba sin descanso contra un dreknar. Su alfanje y sus ropas estaban bañadas de sangre. La rabia se reflejaba en el rostro del marino, que aferraba su arma con fuerza. La desesperación por la amada ciudad perdida guiaba su mano y le infundía valor y fuerza. Aprovechando un descuido de su rival, Krándoval hundió su alfanje hasta la empuñadura en el vientre de su enemigo y lo extrajo con violencia, dejando al descubierto las entrañas de aquel miserable dreknés. 
 
   Jur-Síon y Jur-Lad se enfrentaban a un descomunal Siervo de Neucen que empuñaba dos hachas de mano. De poco le sirvieron porque los enanos estaban fuera de sí de cólera. Golpe tras golpe, el hacha y el espadón de los hermanos probaron el sabor de la sangre de su adversario, que vio cómo su brazo derecho era cercenado por un certero mandoble. Mortalmente herido, su cuerpo quedó tirado, mientras terminaba de desangrarse. 
 
   —¡Deprisa! ¡Por aquí! —gritó Dáltar a sus compañeros, señalando una de las calles por la que ya avanzaba Melnar, portando su arco.
 
   El cazador fue el primero en percatarse de la terrible emboscada de la que habían sido víctimas. Sorprendido, comprobó con horror cómo sus enemigos bloqueaban su avance al fondo de la vía. Cinco dreknars sujetaban con fuerza los extremos de cinco cadenas con las que trataban de retener a un enorme oso negro que rugía de rabia y tiraba con fiereza de los grilletes que lo aprisionaban por las patas y el cuello. Tras ellos, varios drekneses azuzaban al animal con lanzas y antorchas. Fue en aquellos momentos cuando el resto de sus compañeros y una quincena de soldados se unieron al cazador, huyendo de los Siervos de Neucen que los perseguían. Al ver que sus rivales no tenían escape, los dreknars frenaron su avance y comenzaron a gritar y a golpear sus espadas y hachas contra los escudos. Rodeados de enemigos, Melnar y el resto quedaron paralizados en medio de la calle, valorando fríamente la situación.
 
   —¡Será mejor que nos mantengamos unidos! —intervino Dáltar—. Sólo si luchamos hombro con hombro conseguiremos hacernos un hueco para escapar. No os disperséis o será nuestro fin. ¡Melnar! Tú y todos los que tengáis arcos centrad vuestros esfuerzos en el oso. Mirad... ¿Qué diablos le están dando?
 
   Todos siguieron la mirada de Dáltar y vieron cómo un dreknar colocaba un barreño ante la gigantesca bestia, que comenzó a engullir su contenido con avidez. Cuando acabó, el monstruoso animal se irguió sobre sus patas traseras, rugió con todas sus fuerzas y comenzó a echar una espuma azulada por la boca.
 
   —¡No puede ser! —exclamó Dáltar, visiblemente afectado—. ¡Me temo que le han dado a beber el elixir de los Siervos de Neucen! ¡Sàgrast, ayúdanos!
 
   No hubo tiempo para más porque los dreknars que los habían perseguido se lanzaron de nuevo a la carrera contra ellos. Por su parte, los que tenían delante comenzaron a pinchar al oso con las lanzas y a quemarlo con las antorchas. La furia se desató en el plantígrado, que de un terrible zarpazo destrozó el rostro de uno de los drekneses que trataban de retenerlo. El resto se le echó encima y lo azuzó para que encarase a sus enemigos. No pudiendo contenerlo por más tiempo, los dreknars soltaron las cadenas y la bestia, huyendo de las picas y del fuego, se lanzó en una desbocaba y violenta carrera contra Dáltar y sus compañeros. Melnar fue el primero en reaccionar. Sin perder ni un instante, cargó el arco y soltó una flecha. El proyectil voló certero y alcanzó al oso en el costado. Dos flechas más, disparadas por los soldados de Fënz, siguieron a la primera. Una erró el blanco, pero la segunda se clavó en una de las patas delanteras del animal. La gigantesca bestia, que no sentía dolor alguno, continuó su avance sin vacilar y cayó sobre sus enemigos. El cazador se vio forzado a soltar el arco para empuñar con presteza la espada con el fin de hacer frente al terrible oso negro, que tuvo que desviar el ataque de sus mandíbulas para no ser herido. Pero una furia irracional invadía a la bestia, que nuevamente se irguió sobre sus patas traseras para atacar con las delanteras. Las garras alcanzaron a uno de los hombres de Fënz. La muerte se reflejó en sus ojos, que contemplaron con gran horror cómo sus intestinos se salían por un abdomen abierto de parte a parte. Junto a él, Melnar, que había caído al suelo, desestabilizado por el anterior ataque del plantígrado, logró evitar la acometida del animal, pero un nuevo zarpazo lo alcanzó de lleno en la espalda. El golpe fue tan brutal que el cazador cayó de bruces, golpeándose con violencia contra los adoquines del suelo. Por suerte, las garras no habían conseguido traspasar el cuero tachonado de Melnar, por lo que el cazador no había sido herido de gravedad, aunque se encontraba mareado y sangraba en abundancia por la nariz y la boca. Estaba a merced del oso, que se disponía a abalanzarse sobre él. Fue Krándoval quien desvió la atención del animal. El marino apareció por detrás y descargó su alfanje contra una de las patas de aquel implacable carnicero. La afilada hoja cercenó con facilidad sus tendones, llegando a alcanzar el hueso, lo que obligó al gigantesco plantígrado a caer sobre sus cuartos traseros. 
 
   Mientras esto sucedía, Dáltar y los Jur hacían ya frente a los primeros dreknars que los habían alcanzado. Los dos espadones y el hacha de doble hoja surcaban con maestría el aire, probando la sangre y el sudor de sus rivales. Era la lucha por la propia supervivencia la que guiaba a los tres amigos, llevándolos a un frenesí que rozaba la locura. Mandoble tras mandoble, golpe tras golpe, estocada tras estocada... No existía el miedo, sólo las ansias de destruir. Dáltar, Jur-Síon y Jur-Lad, que habían rodeado a Melnar para protegerlo, se habían convertido en heraldos de la muerte. Los hombres de Fënz los seguían y se abrían paso a través de un mar de cadáveres. Sólo los Siervos de Neucen, cegados de cólera, osaban hacerles frente. Junto a ellos continuaba luchando el terrible oso negro, cuyos ojos, inyectados en sangre, proyectaban todo el odio que sentía la herida bestia. El rabioso animal, que consiguió agarrar a uno de los soldados de Fënz, le clavó las zarpas en el pecho y el cuello, acabando casi al instante con su vida. Con el pelaje totalmente cubierto de sangre y ayudándose de sus patas delanteras, el oso encaró finalmente a los dos enanos, que tuvieron que usar toda su agilidad para evitar la brutal acometida de las zarpas de su rival. Hacha y espada centellearon, cruzaron el aire con gran rapidez y alcanzaron su objetivo. El espadón de doble filo cercenó limpiamente el hueso de una de las patas delanteras, que quedó colgando, sujeta tan sólo por jirones de carne que no dejaban de sangrar. A su vez, el hacha de Jur-Lad alcanzó de lleno el pecho de la bestia y se escuchó el terrible sonido de los huesos al romperse. Debido a la escalofriante pérdida de sangre que estaba sufriendo, el desgraciado animal quedó finalmente tendido en el suelo, donde entre convulsiones y quejidos, su vida terminó de apagarse. Caída su majestuosa bestia de batalla, los dreknars vacilaron. Dáltar, en quien se apoyaba el maltrecho Melnar, aprovechó la confusión del momento para gritar a sus compañeros que se dirigiesen hacia el final de la calle, donde los hombres de Fënz habían conseguido repeler el ataque de los Siervos de Neucen. Krándoval también acudió en ayuda del cazador, portando su querido arco, que por fortuna no había sufrido daño alguno. Así fue cómo todos emprendieron una desesperada carrera con el fin de alejarse del peligro de la batalla.
 
   De esta forma llegaron a una amplia avenida, donde una docena de soldados se unieron al grupo. Sabiendo que a aquellas alturas del éstrio la lucha estaba perdida, ya sólo quedaba huir de la ciudad para salvar la vida. Todo estaba sumido en el mayor de los caos. La última orden de Costópulos había sido la de retirada por la puerta sur, la única que hasta el momento estaba libre de enemigos. A partir de aquel instante, los hombres habían iniciado una desorganizada huida en la que cada cual velaba por su seguridad. En pequeños grupos, los soldados de Fënz trataban de abandonar su ciudad. Así se encontraban Dáltar y sus amigos. Krándoval abría la marcha y el resto lo seguía a la carrera, enfrentándose a todo aquel enemigo que se cruzaba en su avance.
 
   Dos mercenarios de Sarquo aparecieron ante ellos. El marino, que había recogido el arco de Melnar, cogió una flecha del carcaj del cazador, tensó la cuerda y disparó con rapidez. El proyectil voló certero y alcanzó a uno de sus rivales en el hombro. La espada que portaba cayó al suelo y el mercenario huyó de allí, seguido de cerca por su cobarde compañero. Krándoval continuó entonces su camino, guiando al grupo a través de las laberínticas calles de la ciudad. Según sus indicaciones, se encontraban muy cerca de la puerta por la que podrían abandonar Fënz. A lo lejos, entre los edificios, se veían los muros que protegían la gran urbe. Fue entonces cuando una partida formada por cuatro Siervos de Neucen y una decena de los hombres de Sarquo les cerró el paso. El arco empuñado por Krándoval volvió a entonar su canto. La flecha cruzó el aire a gran velocidad e impactó con fuerza en el pecho de uno de los dreknars, que vio frenado su avance. No pudieron hacer más. Nuevamente, sus enemigos se les echaron encima. 
 
   Dáltar, que se había hecho un torniquete en el brazo herido con parte de la capa de un soldado, encabezó el ataque. El monje se lanzó a la carrera contra uno de los Siervos de Neucen. El dreknés detuvo el golpe con el filo de su hacha de combate. Sin darle tiempo a reaccionar, Dáltar volvió a atacar. En esta ocasión, la espada rozó el costado de su víctima y le hizo un corte poco profundo. Insensible al dolor, el dreknar descargó su hacha. A duras penas, el monje consiguió desviar el ataque cuando un nuevo hachazo caía a gran velocidad sobre él. Sin tiempo para interponer su espadón, Dáltar consiguió saltar a un lado para evitar así el mortal ataque. Fue en aquellos momentos cuando otro de los Siervos de Neucen descargó una poderosa patada que alcanzó al monje de lleno en el estómago. La fuerza del golpe lo hizo perder el resuello y le obligó a soltar su arma tras caer de espaldas contra el suelo, retorciéndose de dolor. Sus dos adversarios elevaron sin demora las hachas sobre sus cabezas para atacar al indefenso Dáltar. Fueron los dos Jur quienes le salvaron la vida. Tras librarse de sus rivales y percatarse de la delicada situación en la que se encontraba su amigo, los enanos rodearon a los Siervos de Neucen y consiguieron atacarlos por la espalda momentos antes de que sus armas cayesen sobre el cuerpo del monje. Los gemelos cruzaron una fría mirada en la que se lo dijeron todo. Rápidos como un rayo, Síon y Lad empuñaron con todas sus fuerzas sus queridas armas y lanzaron su terrible ataque. Centrados en Dáltar, los dreknars fueron tomados por sorpresa. El hacha y el espadón impactaron con extrema violencia contra las piernas de sus víctimas. Piel, carne, huesos y tendones fueron seccionados con facilidad. La sangre comenzó a manar por las terribles heridas, tiñendo de rojo todo lo que se encontraba a su alrededor. Sin poder hacer nada para evitarlo, los dos drekneses cayeron al suelo. Para entonces, las armas de Dáltar, Síon y Lad ya cruzaban el aire para ayudar a sus enemigos a reunirse con Neucen, en un encuentro eterno con su implacable dios.
 
   Fue en esos momentos cuando una nueva partida de hombres de Fënz llegó a la carrera. Gracias a los refuerzos, consiguieron vencer con facilidad a los rivales que aún quedaban con vida. Sin perder ni un instante, volvieron a emprender su marcha hacia la puerta sur, que se encontraba abierta. Dáltar corría en primer lugar, seguido por Melnar, que había conseguido detener la hemorragia de su nariz. Detrás marchaban el resto de sus compañeros. Finalmente, después de haberse enfrentado a múltiples enemigos, alcanzaron los muros de la ciudad y abandonaron Fënz sanos y salvos. Krándoval fue el último en hacerlo. Antes de traspasar las puertas, el marino giró la cabeza, contempló la devastación que le mostraban sus ojos y una lágrima rodó por su mejilla.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era media tarde de aquel fatídico éstrio 59 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era. La lucha había comenzado al alba y todavía continuaba en algunas zonas de la ciudad. Los soldados estaban agotados. La mayor parte de ellos había conseguido huir tras la orden de retirada de su capitán, pero por desgracia también eran muchos los que se habían quedado aislados, sin posibilidad de escape, en reducidos grupos que estaban vendiendo muy caras sus vidas. Entre ellos se encontraba Costópulos. El valeroso capitán de Fënz había liderado a sus hombres hasta el último momento, arriesgándolo todo para asegurar la huida de los habitantes de la ciudad. Finalmente, su objetivo se había cumplido. En aquellos momentos el pueblo de Fënz se encontraba a muchos enjris de distancia, dirigidos con firmeza por Läuerog y fuera del alcance de los dreknars. La princesa Eithelsil también había conseguido escapar de la muerte que se había extendido por la ciudad, pero hombres como Costópulos iban a pagar un alto precio por ello. 
 
   En aquel dyüre, el capitán estaba atrincherado en el interior de un pequeño establo de piedra. Sólo le acompañaban un puñado de soldados, que habían conseguido atrancar la gruesa puerta de madera que cerraba el claustrofóbico recinto. Todos se encontraban al límite de sus fuerzas después de haber combatido sin descanso contra decenas de enemigos. Era el último respiro de paz antes de enfrentarse cara a cara con su destino. Todos eran hombres de honor, valientes y leales; ninguno de ellos quería morir como un cobarde, tratando de esconderse de sus rivales. Experimentados en la guerra, sabían que no tenían opciones de escapar. Por ello, todos eran muy conscientes de que enfrentándose a unos enemigos como los dreknars, la muerte sería la única salida de aquel apestoso agujero en el que habían acabado. El encierro era sólo una vía para recuperar parte de sus fuerzas antes de la lucha final.
 
   Los golpes se sucedían en la puerta. Los drekneses y los mercenarios de Sarquo los tenían acorralados y no dejaban de herir la resentida madera con algún ariete improvisado. Era sólo cuestión de tiempo que consiguiesen derribarla. Costópulos tomó entonces la palabra ante la atenta mirada de sus hombres.
 
   —¡Caballeros, debo deciros que ha sido un verdadero honor combatir a vuestro lado! Ha llegado el dyüre de la verdad...
 
   Diciendo aquellas palabras, un poderoso golpe azotó la puerta, que crujió violentamente por el impacto.
 
   —No nos queda mucho tiempo —continuó Costópulos—. En estos momentos debemos mantenernos unidos y emplearnos a fondo. Les haremos pagar con sangre todo el daño que nos han hecho. ¡Valor y coraje!
 
   Junto a su capitán, uno de los hombres apretaba con fuerza la mandíbula, con la mirada clavada en el frente, mientras las lágrimas bañaban sus ojos. 
 
   —¡Soldado, di tu nombre! —exclamó Costópulos, que se había percatado del miedo que invadía el corazón de aquel aguerrido hombre de armas.
 
   —¡Yägord, señor, de la familia Dulia! ¡Infante de la Primera Escuadra, Doble Espada de Fënz y Abanderado del Reino! —rugió con fuerza aquel miembro de la guardia de la ciudad, poniéndose en posición de firmes.
 
   —¿Doble Espada? 
 
   —¡Sí, señor! ¡Vos mismo me concedisteis tal distinción hace dos líznars, después de una incursión en territorio dreknar en la que conseguimos traer prisionero a un jefe tribal!
 
   —Sí... Lo recuerdo... En ese caso, yo os saludo, Yägord de la familia Dulia, al igual que a todos vosotros, que no habéis dudado en permanecer a mi lado.
 
   En ese instante, ante el asombro de todos los presentes, Costópulos clavó una rodilla en el suelo e inclinó la cabeza ante sus hombres. 
 
   —¡Levántese, señor...!
 
   —¡Oh, sí! ¡Claro que voy a levantarme! ¡Y será para rubricar un final como no se ha escrito ni en el mejor de los Cantares! ¡Valor y coraje! ¡Eso es lo que toca ahora! ¡Enviemos al Averno a esos desgraciados!
 
   —¡Valor y coraje! —gritaron sus hombres al unísono.
 
   En ese momento, tras un terrible estruendo, la astillada madera saltó hecha pedazos. De inmediato, un enorme Siervo de Neucen entró a la carrera en la pequeña habitación. Con un poderoso hachazo, cercenó limpiamente la cabeza de uno de los soldados, que no tuvo tiempo de reaccionar. Sus compañeros atacaron sin dudar. Una, dos, tres certeras estocadas alcanzaron al dreknés, que comenzó a desangrarse tirado en el suelo. Muchos otros lo siguieron. Debido al reducido espacio, la lucha pronto se convirtió en un verdadero caos de espadas, hachas, sangre y muerte. Ni siquiera la extraordinaria corpulencia de Costópulos, ni su pericia en el combate eran suficientes para hacer frente a tal cantidad de enemigos. Pero el veterano capitán de Fënz se resistía a rendirse. Uno tras otro, asestaba mandobles a diestro y siniestro, repartiendo muerte con el filo de su espada. Costópulos hundía su arma en el abdomen de un dreknés cuando sintió un potente golpe en la nuca. De repente, los gritos de dolor y de rabia que le rodeaban desaparecieron por completo y su mente se hundió en el más profundo de los silencios.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estrión comenzaba a ocultarse tras el horizonte cuando el rey Tárkarod y Sarquo entraron en la ciudad. Lo hicieron a través de la puerta norte, entre los gritos y los vítores de todos los que habían combatido en su nombre. En aquellos dyüres del éstrio, la ciudad estaba ya al completo bajo el dominio de los invasores. Tárkarod avanzaba cojeando y apoyaba todo su peso en una tosca muleta de madera. La herida que Jur-Lad le había ocasionado al rey de los dreknars durante el enfrentamiento que había acabado con la vida de Sabine Vashanka aún no había terminado de sanar. Tras la lucha, el tobillo izquierdo de Tárkarod había quedado seriamente dañado. Desde entonces, después de muchos éstrios sin poder caminar por su propio pie, el Rey arrastraba aquella acentuada cojera que había endurecido aún más su carácter. Junto a él avanzaba Sarquo. El arrogante líder de los mercenarios se mostraba satisfecho por el eficaz trabajo que habían realizado sus hombres. Sin duda, Krénator lo recompensaría con creces. Sarquo avanzaba orgulloso por la calles de Fënz en dirección a un lujoso edificio en el que se instalaría junto a Tárkarod. Vistiendo una brillante cota de malla, el subalterno de Krénator, de edad madura, lucía una espesa barba castaña y portaba una imponente maza pesada. Su penetrante mirada dejaba entrever la inteligencia, la astucia y la crueldad por la que era conocido entre los mercenarios. No en vano, su reputación de asesino y de no mostrar piedad alguna con todo aquel que había osado hacerle frente le había hecho ganarse la confianza de Krénator. Además, gustaba del buen beber, del juego, las apuestas y las mujeres. De esta forma, Sarquo, entregado a las pasiones y a los vicios de Úrowen, había vivido intensamente sus éstrios. 
 
   Así fue cómo los dos caudillos del ejército invasor entraron en Fënz. Finalmente, después de líznars de intensas batallas, la ansiada ciudad había caído en manos de los enemigos de Flìtzgar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Fue una larga noche la que se vivió en el interior de los muros que rodeaban la gran urbe. Los almacenes fueron saqueados. El vino y la cerveza fluían sin cesar y el olor de la carne asada llenaba ahora las calles de la devastada ciudad. Decenas de enormes espetones se habían dispuesto alrededor de una espaciosa plaza que estaba atestada de hombres embriagados por el alcohol. Para su desgracia, algunos soldados que habían sido hechos prisioneros eran vapuleados por la muchedumbre. Lentamente, los desdichados hombres de Fënz perdían la vida entre patadas, puñetazos, insultos y brutales empujones que les ocasionaban dolorosas heridas. Al son de sus gritos de desesperación, los dreknars estallaban en carcajadas que resonaban con fuerza por las calles de la ciudad.
 
   Al igual que Tárkarod y Sarquo habían entrado en la metrópoli conquistada, Válfekar lo había hecho ya entrada la noche. Altivo y desafiante, el dragón había llegado por la puerta norte y se había instalado en una de las avenidas cercanas a la plaza donde se desarrollaba la celebración de la victoria. El rey de los dreknars había ordenado a uno de los hechiceros de su pueblo que atendiese su ala herida. Además, decidió recompensar al dragón por su decisiva participación en la batalla. Tárkarod le ofreció la vida de diez soldados de Fënz, que servirían para aplacar su voraz apetito. En aquellos momentos, ante la atónita mirada de terror de sus compañeros y la satisfacción de los Siervos de Neucen que los custodiaban, Válfekar hundía sus afilados colmillos en el cuerpo de uno de los prisioneros, cuya vida se apagó en un agónico grito.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Bien ocultos en los bosques cercanos a la ciudad se encontraban los espías que Läuerog había dejado atrás para que vigilasen los movimientos de sus enemigos. Ninguno de ellos estaba preparado para la espantosa visión que el nuevo éstrio les iba a traer. Con la llegada del alba, pudieron ver una interminable fila de estacas colocadas sobre los muros de la urbe. En sus extremos descansaban cientos de cabezas sin vida que habían pertenecido a los hombres de Fënz. Pero nada, ni siquiera tan sobrecogedora imagen, era comparable a la aterradora visión de las decenas de soldados que estaban siendo empalados sobre las murallas para gloria de Neucen. 
 
   Costópulos recuperó la consciencia cuando varios dreknars, ayudándose de grandes escaleras, elevaban su cuerpo para clavarlo por el abdomen en el afilado extremo de un enorme poste de madera. Costópulos gritó entonces de rabia y trató de liberarse de sus captores, pero tenía las muñecas y los tobillos fuertemente atados. Sin poder evitarlo, sintió cómo la penetrante punta le hería la espalda, atravesaba su cuerpo y asomaba por su estómago. Su desgarrador grito se mezcló con el de sus hombres. La sangre resbalaba sobre el grueso mástil mientras sus entrañas lamían la madera y salían poco a poco del interior del capitán de Fënz. Aún con vida, miró a su alrededor y comprobó con horror toda la destrucción que habían ocasionado los invasores. De esta forma, sufriendo una de las más despiadadas y temidas de las torturas, Costópulos, el valeroso capitán de Fënz, acabó sus éstrios en Úrowen y partió hacia su encuentro con Sàgrast.
 
   


 
   
  
 



IV. Zao-Kan
 
    
 
   Éstrio 61 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era
 
    
 
   Sus pupilas estaban totalmente dilatadas debido al poderoso alucinógeno que Zao-Kan había inhalado en la Cabaña de las Oraciones. Gracias a ello, el chamán, que había entrado en contacto con el mundo de los espíritus, podía ver con total claridad a pesar de la poca luz que se filtraba a través de la cúpula de árboles. Era noche cerrada. Émacel y Émandel se paseaban por el cielo que cubría los Pantanos Zend. Zao-Kan, dejándose guiar por los espíritus, dirigía a sus hombres a través de la espesura. La partida de cazadores onitas iba en busca de la enorme serpiente que durante varios éstrios había aterrorizado a los miembros de su tribu, acabando finalmente con la vida de una niña de cuatro líznars. Tras descubrir su rastro esa noche en las inmediaciones del poblado, el esquivo animal había huido a través de la densa vegetación. Por desgracia ese hecho ocurrió demasiado tarde, pues no fueron capaces de salvar la vida de la pequeña que encontraron tirada en el suelo, cuyo frágil cuerpo había sido brutalmente aplastado por la fuerza constrictora del ofidio. Se trataba de una yocarda; la más peligrosa, temida y gigantesca de las serpientes que habitaban en los Pantanos Zend. Según los testigos que la habían visto en las cercanías del asentamiento la noche anterior, el animal que estaban buscando medía más de diez nuiras de largo, y su grosor, en su parte central, superaba con creces el ancho de hombros de un corpulento guerrero. El sinuoso rastro que estaban siguiendo les confirmaba estas sospechas. El chamán iba en cabeza, con la vista clavada en el húmedo suelo. Llegados a aquel punto, las huellas se perdían bajo el agua de una de las múltiples charcas y ciénagas que formaban los pantanos. Con un gesto de cabeza, Zao-Kan ordenó a sus hombres que encendiesen una sola antorcha. Cuando estuvo lista, sin hacer el más leve ruido, se adentró en las oscuras aguas. Los cazadores onitas lo siguieron. A la luz de las llamas de la tea, la piel de los onitas reflejaba los tonos verdes y azules propios de los hongos y líquenes que habitaban en ella debido al incesante contacto con la humedad que se vivía en los Pantanos Zend. Por ello, generación tras generación, los onitas habían desarrollado una piel escamosa, poblada de verrugas y eccemas en los que proliferaban toda serie de diminutas algas.
 
   La calma era total; nada se movía a su alrededor. El silencio de la noche sólo era interrumpido por el incesante canto de los cientos de ranas que habitaban en aquella zona. La luz de la antorcha iluminó los ojos, asomando sobre la superficie del agua, de un pequeño caimán, que saltó y desapareció en la oscuridad. El chamán no se detuvo. El agua les llegaba ya por la cintura. En aquel momento, algo rozó la pierna de Zao-Kan, pero él no le prestó atención alguna; los espíritus guiaban sus pasos. El resto de onitas tampoco vacilaban al seguirle, a pesar de que la charca era cada vez más profunda. De repente, el brujo se detuvo. Ante ellos, algo se movía bajo el agua, provocando ondulaciones en la superficie. Fuera lo que fuese aquello, se alejaba a gran velocidad. El hechicero apretó el paso y comenzó a seguirlo, pero era extremadamente difícil avanzar en aquellas circunstancias. El agua les llegaba por el pecho, y los pies se les quedaban pegados al fango del fondo y se enredaban en las múltiples ramas y plantas que crecían en aquellos indómitos pantanos. El onita que portaba la antorcha la elevaba por encima de su cabeza para evitar que se apagase. El resto, atentos a cualquier señal de peligro, empuñaba con fuerza sus lanzas, arcos y cerbatanas.
 
   De esta forma, fueron ganando terreno, hasta que repentinamente las ondulaciones del agua desaparecieron. Aquello que hasta el momento las había provocado se había detenido y hundido en las profundidades de la ciénaga. La tensión aumentaba por momentos y el nerviosismo se hacía visible en los rostros de los onitas. Zao-Kan ordenó entonces a sus hombres que se detuviesen. A su alrededor sólo se escuchaba el croar de las ranas y el canto solitario de algún ave nocturna al acecho de presas. Muy despacio, el chamán continuó avanzando, arrastrando los pies sobre el fondo de la charca. Pero el rastro se había perdido, por lo que el brujo trató de llamar a los espíritus para que le indicasen la dirección que debía tomar. Fue en esos momentos cuando, inesperadamente, un grito de terror lo devolvió a la realidad. Zao-Kan se giró con rapidez. Con gran asombro, contempló a la impresionante yocarda. Su cabeza, oculta bajo las negras aguas, no era visible. Ante el grupo de cazadores sólo aparecían tres enormes anillos, formados por el cuerpo de la serpiente, que habían conseguido atrapar a uno de los onitas y tiraban de él, tratando de arrastrarlo al fondo del pantano.
 
   La respuesta no se hizo esperar. Una docena de flechas y lanzas hirieron al gigantesco ofidio, que pareció no recibir daño alguno. La ponzoña que empleaban los onitas en sus armas tampoco surtía el efecto deseado debido a que la yocarda, capaz de alimentarse en sus primeros líznars de vida de las más venenosas ranas, había desarrollado una inmunidad total frente a tan letal sustancia. Los onitas volvieron a arremeter contra los anillos visibles de la serpiente, que apretó entonces con fuerza sus músculos. Todos escucharon con horror el sonido de los huesos al partirse. El rostro de su víctima, contraído y totalmente pálido, reflejaba el intenso dolor que estaba sintiendo en aquellos momentos. Sin que pudiesen hacer nada por evitarlo, la yocarda giró sobre sí misma, hundiendo la cabeza del guerrero onita bajo el agua. Las piernas de aquel desdichado, que habían quedado a la vista de todos, se agitaban con furia mientras sus compañeros trataban por todos los medios de liberarlo del mortal abrazo. Para desconcierto de los onitas, la monstruosa cabeza de la serpiente emergió súbitamente de las oscuras aguas, mostrando unos fríos ojos que brillaban a la luz de la antorcha. Mientras todos centraban su vista en ella, por el lado contrario apareció la descomunal cola del animal, que golpeó con violencia a uno de los guerreros.
 
   De nuevo, cabeza y cola volvieron a desaparecer. Fue entonces cuando Zao-Kan sintió cómo la serpiente se enrollaba sobre su pierna y lo arrastraba con fuerza bajo las aguas. El brujo empuñó su cuchillo y comenzó a asestar puñaladas contra su rival, pero todo parecía inútil frente a tan poderoso adversario. Con un enérgico tirón, el ofidio logró desequilibrarlo. Sin poder remediarlo, Zao-Kan vio con horror cómo el agua se cerraba sobre su cabeza. Su agonía se prolongaba en un tiempo que al chamán se le hizo eterno. El aire comenzaba a faltarle. La monstruosa fuerza del ofidio lo mantenía bajo el agua sin que pudiese hacer nada por liberarse, hasta que, de repente, la serpiente soltó su presa y el hechicero pudo salir a la superficie. El brujo consiguió ponerse de nuevo en pie y contempló con sorpresa cómo uno de los guerreros había logrado localizar la cabeza del animal y le había arrojado una lanza que se había clavado con precisión en uno de los ojos del reptil. La yocarda se retorcía de dolor mientras los onitas continuaban atacándola sin piedad. Herida en diversas partes de su cuerpo y viéndose superada por sus rivales, el ofidio emprendió la huida. Sin demora, la serpiente volvió a sumergirse completamente bajo las aguas y se perdió en la oscuridad de la noche. Zao-Kan ordenó a sus hombres que rastreasen todos los alrededores, pero el pantano estaba en calma y no se apreciaba movimiento alguno, por lo que pasado un buen rato no tuvieron más remedio que desistir. Estaba ya amaneciendo y los onitas no pudieron hacer más que recoger el cadáver de su compañero, que aún flotaba en las aguas del pantano. El terrible abrazo del reptil había sido letal. Una vez más, la astuta yocarda había conseguido burlar a sus perseguidores.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cabizbajos y abatidos, los onitas regresaron a su poblado. La muchedumbre los esperaba con impaciencia, con la esperanza de que los guerreros llevasen como trofeo la piel de la temible serpiente. Todas sus ilusiones se desvanecieron cuando vieron a los cazadores portando el cadáver de su compañero caído. Con lágrimas en los ojos, las mujeres se acercaron para honrar el cuerpo y abrazar a sus hombres. Sin mediar palabra alguna, Zao-Kan se retiró para meditar. En aquellos éstrios, el hechicero estaba viviendo en una de las muchas tribus que componían el pueblo onita y que estaban diseminadas por todos los Pantanos Zend, cada una de ellas con su propio jefe tribal, que normalmente era elegido de entre los más ancianos de los guerreros. Por norma general, eran hombres los que desempeñaban dicho papel, aunque a lo largo de los líznars se habían producido algunas excepciones. Tal era el caso de Rinu-Tumäk, una longeva onita que lideraba desde hacía varios líznars una de las tribus más numerosas que habitaba al sur de los pantanos. De esta forma, aunque cada clan contaba con su propio jefe, Zao-Kan era el único chamán con autoridad dentro del pueblo onita, de manera que todos dependían de sus conocimientos del plano espiritual, motivo por el que el brujo viajaba constantemente de un asentamiento a otro para cubrir las necesidades médicas y mágicas de cada poblado. La tribu en la que se encontraba estaba situada desde hacía varios líznars en el noreste de los Pantanos Zend. Allí, en un amplio terreno seco, habían construido con esfuerzo y dedicación toda una serie de enormes cabañas hechas con cañas, tierra, hierbas y madera. Todas ellas estaban dispuestas alrededor de una gran plaza circular, en cuyo centro se erigía un descomunal monolito de piedra. La superficie del obelisco había sido totalmente tallada con gran maestría. Entre los grabados que podían verse destacaban el cuerpo de la yocarda, así como el del wëntuar-qäi, nombre por el que llamaban los onitas en su propia lengua a un poderoso felino, de largos colmillos y afiladas garras, que habitaba en los pantanos. Además, en el monolito se apreciaban otros animales, como el caimán o el sapo, así como algunas plantas sagradas para la tribu, tales como la guindilla o el ipoh. Rodeando la plaza y a las puertas de las chozas, los onitas habían colocado un gran número de enormes cabezas talladas en piedra que representaban a los espíritus guardianes del poblado, y que tenían su fría mirada clavada en el obelisco.
 
   Zao-Kan se encontraba en la Cabaña de las Oraciones, una de las más grandes de la aldea a la que sólo podían acceder el chamán y algunos hombres relevantes de la tribu. Fue en aquellos momentos cuando en la gran plaza aparecieron cinco sacerdotes, todos ellos Espíritus de Zedún, encabezados por el mismísimo Íssaz. Los guerreros onitas, alarmados ante tal intromisión, amenazaron a aquellos desconocidos con sus flechas y lanzas. Con un simple movimiento de mano, Íssaz hizo volar por los aires a dos de los guardias, que cayeron de espaldas contra el suelo para sorpresa del resto de los habitantes de la aldea. De inmediato, todos se sintieron intimidados ante tal despliegue de poder. Los nervios iban en aumento y pronto acudieron más guerreros armados con cerbatanas y dardos envenenados. Las voces de alarma alertaron a Zao-Kan, que no tardó en salir de la Cabaña de las Oraciones. Al ver a los sacerdotes, el chamán ordenó a todos en lengua onita que se calmasen. Poco a poco, la tensión fue desapareciendo y Zao-Kan se dirigió a los Espíritus de Zedún empleando la lengua común.
 
   —¡Volvemos a encontrarnos!
 
   —Es un placer verte de nuevo, viejo amigo...
 
   —No creas que he olvidado lo que ocurrió en el pasado sólo porque he detenido a los guerreros. ¡Ibas a dejarme morir! ¡Me entregaste a los duÿmors! ¡Esos miserables enanos estuvieron a punto de acabar con mi vida!
 
   —Sabes que la misión que nos llevó allí era mucho más importante que tu vida o la mía. No tuve otra opción.
 
   —¡Siempre hay una alternativa mejor que la de abandonar a un amigo a su suerte, a manos de esos depravados que sólo piensan en esclavizar y torturar a todo aquel que osa interferir en sus vidas! ¡Maldito seas por ello, Íssaz! ¿Qué has venido a hacer aquí después de tanto tiempo?
 
   —¡Poder y riquezas! ¡Eso es lo que vengo a ofrecerte!
 
   —¿Qué dices, viejo loco? ¡Habla!
 
   —Hemos encontrado el Ojo del Dragón y necesitamos tu ayuda.
 
   —¿Qué cuento es ése? Desapareció de la faz de Úrowen. 
 
   —Krénator descubrió su paradero y ahora lo tiene en Dágorlax...
 
   —¡Así que ese malnacido también está detrás de todo esto! Sabes de sobra que lo odio con todas mis fuerzas. Hay que tener mucho valor para venir hasta aquí y mencionar siquiera su nombre. No soporto más escuchar tu asquerosa voz, así que será mejor que te vayas ahora mismo por donde has venido...
 
   —O si no, ¿qué...? —lo interrumpió bruscamente Íssaz, mostrando el desprecio que sentía en la pronunciación de cada una de sus palabras.
 
   Zao-Kan dudó durante un instante antes de girarse por completo y comenzar a caminar en dirección a la Cabaña de las Oraciones.
 
   —¡Volveré dentro de dos éstrios! —gritó Íssaz—. ¡Ya sabes lo que he venido a buscar! ¡Espero que para entonces te muestres más amable porque mi paciencia tiene un corto límite! Si rechazas la mano que te tiendo ahora, atente a las consecuencias porque no tendrás una segunda oportunidad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al caer la noche, Zao-Kan se reunió en la Cabaña de las Oraciones con su aprendiz, un curtido onita de unos treinta líznars y de nombre Coatloc, que llevaba varias estaciones al cuidado del hechicero, quien le estaba transmitiendo todo el saber necesario para entrar en contacto con el mundo de los espíritus, así como todos los secretos propios de su arte. Tezcalhuac, el venerable jefe de la tribu en la que se encontraban, también había sido invitado. Los tres estaban sentados en el suelo sobre una alfombra tejida con juncos, alrededor de una pequeña hoguera que servía para iluminar la estancia más que para calentarla. Tanto el jefe de la tribu como los dos hechiceros vestían ropas muy sencillas. Flexibles y livianas prendas de piel cubrían sus cuerpos, que además estaban adornados con collares y pulseras hechas con pequeños trozos de madera tallada y plumas de llamativos colores. Ésa era la usanza habitual de los habitantes de los pantanos, donde la singularidad del terreno, su entorno y su exuberante vegetación habían creado un microclima marcado por la humedad y por las cálidas temperaturas que se mantenían prácticamente constantes a lo largo de todo el líznar. Además, los onitas, salvo en contadas ocasiones, solían ir descalzos, y no usaban armaduras más allá de las pinturas mágicas que se aplicaban unos a otros antes de entrar en combate, como colofón a los complicados rituales, basados en la música y el baile, que caracterizaban a tan singular pueblo.
 
   En aquellos momentos, después de inspirar una profunda calada, Zao-Kan pasó la gran Pipa Xitec a Tezcalhuac, que fumó de ella como parte de la ceremonia de purificación que estaban realizando. Cuando el jefe de la tribu finalizó, el chamán tomó la palabra, mostrando siempre un gran respeto al hablar.
 
   —¡Gran jefe Tezcalhuac, os ruego que escuchéis mi súplica! ¡Terribles enemigos del pasado han venido a mí, como el espíritu Golcheuëc, en busca de un alma con la que saciar su hambre! En dos éstrios habrán regresado para sembrar el terror entre los onitas si no accedo a sus peticiones. Quieren llevarme lejos de mi pueblo y temo por mi vida y la de aquellos que me rodean. ¡Tenéis que tomar medidas al respecto! ¡Humildemente, os pido protección!
 
   Tezcalhuac frunció el ceño e irguió su cuerpo. Sus largos cabellos blancos, recogidos en una cola, le caían sobre la espalda.
 
   —¡Nintua achálcogar! —exclamó el jefe en lengua onita para dar su conformidad a los ruegos del chamán.
 
   En su fuero interno, Zao-Kan se sintió satisfecho, ya que no tenía intenciones de ayudar a Íssaz y a Krénator en la invocación de Zorbrak. El hechicero onita sabía demasiado bien lo que estaban dispuestos a sacrificar esos dos malditos conspiradores, capaces de vender a sus propias madres con tal de ganarse el favor del Dios Dragón. Zao-Kan los odiaba con todo su ser, pero a la vez los respetaba y los temía. Quizás hubiese estado en condiciones de enfrentarse a Íssaz en solitario, pero el líder de los Espíritus de Zedún no había venido solo. Sin duda, los cinco sacerdotes que le acompañaban serían muy poderosos. Si quería salir airoso de aquel lance, tendría que contar con la ayuda de su pueblo, y una vez más, los onitas se mostraron leales. Tezcalhuac podría haberse negado, ya que estaba en todo su derecho. Podría haberlo expulsado de su tribu para alejar de allí el peligro, pero en lugar de eso, dio todo su apoyo a Zao-Kan, chamán de los onitas.
 
   Cuando la reunión hubo finalizado y se retiró a descansar, el brujo fue incapaz de conciliar el sueño. En su mente no dejaba de aparecer la imagen de Íssaz, mientras se preguntaba, una y otra vez, cómo habría conseguido Krénator el preciado Ojo del Dragón.
 
    
 
   ***
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   Los dos éstrios de plazo habían pasado con suma rapidez. Estaba amaneciendo y todos en el poblado onita se preparaban para la llegada de los Espíritus de Zedún. Tezcalhuac había ordenado que las mujeres y los niños se refugiasen en una de las cabañas más apartadas. El resto, ocultos en las demás chozas, aguardaba la llegada de sus enemigos. La gran plaza aparecía desierta. La tensa espera no duró demasiado. Ante la atenta mirada de los onitas, los cinco Espíritus de Zedún, seguidos por Íssaz, entraron en el poblado y se pararon junto al obelisco que se erigía en el centro del asentamiento.
 
   —¡Zao-Kan! —gritó uno de los sacerdotes con voz amenazante—. ¡Sólo queremos que nos acompañes! ¡No nos obligues a tomar medidas más drásticas...! ¡Os arrepentiréis de ello, tú y todo tu pueblo!
 
   No hubo respuesta alguna. Sólo el silencio reinaba en la gran plaza.
 
   —¡Zao-Kan! —volvió a gritar el mismo clérigo.
 
   No pudo continuar con su llamada porque una flecha, disparada con suma certeza, salió de entre las cañas que daban forma a uno de los cobertizos. La intervención de Íssaz no se hizo esperar más. El anciano líder de los Espíritus de Zedún alzó su bastón en dirección al proyectil, y con sólo el susurro de su voz lo detuvo en el aire a escasas nuiras de su acólito. La flecha cayó inerte a los pies de Aztán, el más poderoso de los Cinco Sabios; tal era el nombre con el que se conocía a aquel selecto grupo dentro de la orden de los Espíritus de Zedún.
 
   —¡Vosotros lo habéis querido! —exclamó Íssaz, alzando el tono de voz—. ¡Ya sabéis lo que tenéis que hacer! —añadió, dirigiéndose a los Cinco Sabios.
 
   A partir de la pronunciación de aquellas palabras, los hechos se sucedieron de manera vertiginosa. Aztán elevó los brazos al cielo y comenzó una plegaria mientras toda una lluvia de lanzas, flechas y dardos envenenados se precipitaba sobre los seis clérigos adoradores de Zorbrak. Una mano invisible desviaba todos los ataques, que resultaban inútiles. Los proyectiles se estrellaban contra un muro translúcido; una burbuja de poder que rodeaba a los Espíritus de Zedún. Al mismo tiempo, mientras Íssaz observaba satisfecho, los sacerdotes restantes concentraron sus mentes y las enviaron en busca de su objetivo. Sumando su poder y apoyándose en la energía de sus compañeros, los Cinco Sabios eran unos enemigos terribles, como pronto descubrieron los onitas.
 
   Los gritos empezaron a escucharse en diversas partes del poblado. La confusión fue total. Cuatro onitas se abalanzaron sobre otros miembros de la tribu, creando el desconcierto entre los guerreros. La energía concentrada de los Sabios había penetrado en las mentes más débiles de su rivales, pasando a controlar los actos de sus cuerpos. En aquellos momentos, cada uno de los cuatro Espíritus de Zedún dedicados a aquella tarea controlaba a un guerrero onita. Dentro de las chozas comenzó a reinar el terror. Los poseídos atacaban a unos compañeros que se veían obligados a acabar con sus vidas debido a la extrema violencia de sus actos. Pero nada importaba. Cuando un onita caía a manos de sus hermanos, la mente de los clérigos buscaba una nueva víctima a la que poseer. Era una lucha cruel y desigual en la que no había enemigos contra los que pelear. La desesperación se adueñó pronto de los onitas, que comenzaron a salir de las cabañas y a correr despavoridos para huir de aquella locura. Nadie sabía que la barbarie no había hecho más que comenzar.
 
   Por su parte, Zao-Kan se encontraba en la Cabaña de las Oraciones cuando comenzó el inesperado ataque. Comprendiendo lo que sucedía, el chamán cerró lo ojos, se concentró y trató de entrar en contacto con el mundo de los espíritus para detener a sus enemigos. Fue entonces cuando Íssaz detectó la energía del brujo y le hizo frente empleando el poder de su mente. La lucha que comenzó entonces fue brutal. El líder de los Espíritus de Zedún se tambaleó y dejó caer todo su peso sobre su pequeño bastón. Los dos hechiceros se esforzaban al máximo. Sus rostros daban muestras de la dura prueba por la que estaban pasando. Un sudor frío no tardó en cubrirles todo el cuerpo. Íssaz y Zao-Kan, mente contra mente, poder contra poder. Ambos fueron conscientes de que sus fuerzas estaban igualadas.
 
   En el poblado continuaba el desconcierto, ya que el terror se había extendido entre unos onitas que sólo trataban de huir. Tezcalhuac dio órdenes a varios guerreros para que fuesen en busca de las mujeres y los niños con el fin de alejarlos de la aldea. Cuando llegaron a la choza en la que se encontraba el grupo, los niños lloraban sin consuelo. Los cadáveres de dos de las mujeres y de varios pequeños yacían sin vida en el suelo. El resto de las madres luchaba con uñas y dientes contra la que hasta aquel momento había sido una más de la tribu y que ahora se había convertido en un monstruo que había roto el cuello de su propio hijo. La mujer pataleaba y vociferaba en el suelo, mientras el resto trataba de sujetarla sin éxito, por lo que se veían obligadas a golpearla. Sería la siguiente víctima de la locura que se estaba viviendo en la cabaña.
 
   Consciente del desastre que lo rodeaba y sabiendo que no podría vencer a Íssaz, Zao-Kan decidió poner fin al salvaje ataque que estaba sufriendo su pueblo. El chamán volvió a la realidad y rompió la conexión que lo había unido a Íssaz. Sin mediar palabra alguna y ante la sorprendida mirada de su aprendiz Coatloc, el brujo salió a la carrera con los brazos en alto, se dirigió al centro de la plaza y se entregó a su enemigo.
 
   —¡Aquí me tienes! ¡Haz conmigo lo que quieras, pero detén esta locura! —gritó Zao-Kan, clavando sus rodillas en la tierra.
 
   Con un movimiento de mano, el anciano líder de los Espíritus de Zedún ordenó a los Cinco Sabios que detuvieran su ataque. Orgulloso, Íssaz sonrió y sólo pronunció tres palabras: ¡Te lo advertí!
 
   


 
   
  
 



V. La fuerza del destino
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   Cinco éstrios habían transcurrido desde la caída de Fënz a manos de Sarquo y Tárkarod. En ese tiempo, los habitantes de la ciudad perdida, guiados con decisión por Läuerog, habían avanzado a buen ritmo en dirección a Falstod, dejando atrás el peligro. Grande fue la alegría que sintieron los compañeros cuando volvieron a encontrarse después del miedo que habían sufrido durante el ataque a la ciudad portuaria. Como en otras ocasiones, Käledar, empleando su magia, y Eithelsil, usando sus conocimientos médicos, se habían encargado se sanar las heridas de sus amigos, así como las de un gran número de soldados y ciudadanos de Fënz. Mucho fue en verdad el bien que hicieron entre unos hombres y mujeres desesperados, pero mucho fue también lo que se perdió en aquellos aciagos éstrios. Tras ellos, junto a las huellas de su incesante caminar, una desgarradora estela de cadáveres fue llenando de lágrimas el camino que unía Falstod con Fënz. Muchos fueron los heridos que no encontraron reposo ni cura en aquella despiadada huida, entregándose a la muerte; un descanso eterno que puso fin a su sufrimiento, dejando el horror y el llanto entre unos familiares y amigos que se veían obligados a seguir avanzando tras dejar los cuerpos enterrados lo más dignamente posible. Pocas fueron las risas que se escucharon en aquellos cinco éstrios de éxodo. Sólo los más pequeños, inocentes y puros de corazón, dejaban oír su alegría cuando las mariposas, llenas de vida y color, revoloteaban a su alrededor. Y es que kíerber se mostraba ya en todo su esplendor. Las tierras por las que avanzaban, junto al cauce del Río Phär, eran un hervidero de vida. Las aguas resplandecían bajo los cálidos rayos de Estrión, mientras auténticas legiones de insectos zumbaban y pululaban por doquier. La hierba, fresca y fragante, amanecía cada éstrio bañada por el rocío, y las flores se abrían paso en un mar de vida, llenando de color las praderas y los campos que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Tonalidades verdemar, azules, rojas y amarillas, salpicadas de azabache y plata daban respiro a los corazones de un pueblo al que le costaba encontrar consuelo. Así había transcurrido la jornada de viaje cuando, a media tarde, el infatigable Läuerog ordenó que se detuviese la marcha y que todos se preparasen para pasar la noche. El pueblo de Fënz comenzó a instalarse, y los soldados se organizaron para cumplir con las guardias que garantizasen la seguridad durante los dyüres de oscuridad. 
 
   De esta forma, el tiempo fue pasando lentamente, hasta que Estrión terminó por ocultarse tras el horizonte. Después de una frugal cena al calor de las hogueras, los compañeros se retiraron a descansar. Arian y Eithelsil dormían juntas en una pequeña tienda que los hombres de Läuerog les habían instalado. El resto, empleando algunas mantas y jergones, además de sus propias capas, dormía al raso. Todo permanecía en completo silencio. La noche, que en principio estaba en calma y serena, comenzó a cambiar. La suave brisa que había soplado durante toda la jornada se fue convirtiendo en un viento que trajo consigo un denso manto de nubes que cubrió el cielo, ocultando el brillo de las estrellas. A media noche, la temperatura había descendido considerablemente en el campamento. A aquellos dyüres las hogueras ya se habían consumido y todo era oscuridad. Fue entonces, estando el pueblo de Fënz descansando de sus calamidades, cuando tres siniestras sombras avanzaron con cautela. Dos de ellas iban juntas. La tercera se separó del grupo y se movió veloz. Cubierta por una capa negra con capucha y con el rostro embozado, no hacía el menor ruido. Poco a poco, se fue acercando hasta donde se encontraba el grupo. Sabía muy bien lo que buscaba; su objetivo era claro y su misión no dejaba lugar a dudas. Nadie, ni siquiera Läuerog, había imaginado que el peligro se encontraba dentro de su propio campamento. Los soldados vigilaban todo el perímetro. Incluso había puestos de avanzada que oteaban el horizonte para detectar la menor señal de alarma, pero nadie patrullaba las desordenadas vías que formaban la multitud de tiendas, carros, animales y gente durmiendo a la intemperie que constituían el improvisado asentamiento.
 
   Zaistras se despertó intranquilo; una extraña sensación en su interior le decía que algo no marchaba bien. El elfo se levantó sin hacer ruido, y tras sortear el cuerpo de Dáltar, que dormía a su lado, comenzó a andar sin rumbo. Ante tal imprevisto, la sombra se agazapó bajo una pequeña carreta de dos ruedas; no contaba con el deambular de un elfo de la nieve. Toda su atención se centró en aquel desconocido que estaba interfiriendo en sus planes. De repente, ante su atenta mirada, el elfo se movió con gran rapidez y pareció esfumarse en el aire. Por un momento, los nervios se apoderaron de Dëvian. «¿Dónde se ha metido? —pensó, inquieta—. ¿Me habrá descubierto...? ¡Debo encontrarle antes de continuar!».
 
   Sin mayor demora, la asesina se deslizó silenciosamente y se fundió con la oscuridad que la rodeaba. Sus movimientos eran rápidos y precisos. Dëvian fue avanzando a través del campamento con la vista fija en cada rincón. Se arrastraba ágilmente, deslizando su cuerpo de sombra en sombra, pasando totalmente desapercibida, pero todos sus esfuerzos fueron en vano, ya que no logró localizar al elfo. La ladrona sabía que estaba perdiendo demasiado tiempo. Debía actuar lo antes posible, por lo que decidió olvidarse por el momento de aquel desconocido para centrarse de nuevo en su objetivo. Dëvian se encaminó hacia donde descansaba la princesa y no tardó en llegar a su destino. Rápida y letal, la diestra asesina desenfundó un puñal que llevaba al cinto y apartó uno de los pliegues de tela que formaban la tienda. Fue entonces, estando a punto de entrar en su interior, cuando una daga, lanzada con total maestría, voló con precisión y alcanzó a Dëvian en el hombro izquierdo. A partir de ahí, todo sucedió muy deprisa. 
 
   Un quejido de dolor y sorpresa se escapó entre los labios de la asesina, a la vez que Zaistras daba la voz de alarma. Eithelsil se sobresaltó, abrió los ojos y vio el cuerpo de aquel extraño abandonar la tienda. Fue en aquellos momentos cuando se escuchó una terrible explosión y las llamas comenzaron a extenderse por el campamento. Protegido por Bálzor, Pelzius había concentrado sus energías para originar un devastador incendio que facilitara la huida de Dëvian. El fuego había nacido de las palmas de sus manos, alcanzando carros y tiendas por doquier. La agitación y el nerviosismo que surgieron a continuación provocaron un verdadero caos de pavor y gritos. Bálzor y Pelzius, que ya habían cumplido con su objetivo, se escabulleron rápidamente entre la muchedumbre y se dirigieron hacia el lugar en el que debían encontrarse con su compañera.
 
   Por su parte, sin perder ni un instante, Zaistras emprendió la persecución tras los pasos de aquel encapuchado al que había conseguido herir. Le sacaba bastante ventaja, ya que el elfo lo había localizado en el último momento, justo antes de que se dirigiera hacia el interior de la tienda de la princesa. Desde la distancia, había conseguido acertar en su objetivo con una de sus dagas, pero aquel enemigo había emprendido la huida con rapidez. El dolor parecía no afectarle; se movía con total destreza, esquivando a la gente que se cruzaba en su camino. No avanzaba en línea recta, sino que lo hacía en zigzag, sorteando obstáculos y ocultando su cuerpo de la vista del elfo tras todo aquello que le servía a sus propósitos. En su avance, Zaistras encontró su daga junto a un improvisado redil en el que había varios caballos amarrados. El rastro de sangre se perdía a escasas nuiras. El elfo miró entonces a su alrededor y continuó la persecución.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Había transcurrido algo menos de un dyüre cuando la calma comenzó a reinar en el campamento. Por suerte, el incendio no había sido difícil de extinguir. Empleando mantas y tierra, el pueblo de Fënz había logrado apagar la totalidad de las llamas. Se habían perdido muchos carruajes y tiendas, así como algunos animales y provisiones, pero no hubo que lamentar la muerte de ningún ser querido. Así, el nerviosismo inicial fue cediendo en todo el campamento, salvo en la tienda de la princesa. No todos habían salido ilesos del ataque de Dëvian.
 
   Cuando se enteró de la noticia, Läuerog ordenó a sus hombres que formaran un espacioso círculo de lanzas y escudos en torno al pabellón de Eithelsil. La joven, con lágrimas en los ojos, estaba arrodillada junto al jergón de su hermana pequeña. Arian, que se encontraba inconsciente, tenía las pulsaciones aceleradas y respiraba con dificultad. Su piel, cubierta de sudor, se había tornado azul, y sus músculos estaban engarrotados. Un paño húmedo cubría su frente para tratar de aliviar la fiebre que se había apoderado de su maltrecho cuerpo.
 
   Tras ser herida por la daga de Zaistras y escuchar los gritos de alarma del elfo, Dëvian sólo había tenido tiempo de lanzar un único y desesperado ataque antes de emprender la huida. Desde la entrada de la tienda, la diestra asesina había logrado extender el brazo y alcanzar a Arian con su puñal en la pierna. La hoja había penetrado con facilidad en la pantorrilla desnuda de la joven y se había quedado allí alojada. Por ello, cuando despertó de su sueño y vio a su enemigo huir, Eithelsil no pudo hacer más que socorrer a su hermana. Ante los ojos de la princesa, el cuerpo de Arian se había convulsionado con violencia varias veces antes de caer en el letargo en el que se encontraba.
 
   —¡Melnar, no sé qué hacer! —exclamó la princesa, abrazándose al cazador, que había entrado en la tienda y se encontraba a su lado—. ¡La herida no es grave! He conseguido extraer la daga y he contenido la hemorragia con facilidad, pero sigue inconsciente. He tratado de reanimarla, pero no he podido hacer nada. Incluso he usado mis poderes... ¡No tiene sentido y no me gusta lo que percibo! Me temo que esa maldita daga esconde un secreto. Creo que la hoja ha sido untada con algún tipo de sustancia ante la que todos mis esfuerzos son inútiles. 
 
   —Será mejor que te tranquilices. Nerviosa como estás no conseguirás nada.
 
   —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué se supone que debo hacer? ¡Arian se muere! ¡Por todos los dioses, se muere y no puedo hacer nada! ¡He intentado todo lo que sé...! —Las lágrimas resbalaron por las mejillas de la princesa. Melnar la abrazó con fuerza y Eithelsil se refugió en sus brazos antes de romper a llorar sin consuelo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Qué te ha pasado? ¿Te encuentras bien? —Dáltar, que estaba en el exterior de la tienda de la princesa, rodeado por el resto de sus compañeros, corrió al encuentro del elfo.
 
   —¡No os preocupéis! ¡No es más que un rasguño! —Zaistras se sujetaba el brazo derecho. La sangre había teñido de rojo sus ropas—. ¿Cómo están Eithelsil y Arian?
 
   Después de escuchar todo lo sucedido a lo largo de aquel dyüre, y de conocer el lamentable estado en el que se encontraba la joven, el elfo se dispuso a responder las preguntas del antiguo monje, así como las de la princesa, que había salido al exterior tras oír la voz de Zaistras.
 
   —¡No he podido alcanzarle! Cuando lo descubrí tratando de entrar en la tienda de Eithelsil, le lancé una daga y logré herirlo. Entonces di la voz de alarma, pero salió huyendo. ¡Ese sicario es muy bueno! ¡Ni siquiera he conseguido acercarme a él! Lo perseguí durante un buen rato, pero es muy astuto. Encontré tirada la daga con la que lo herí y seguí un pequeño rastro de sangre, pero ocultó bien sus pasos entre la muchedumbre. Finalmente, ya a las afueras del campamento, logró despistarme. Creí que lo había perdido cuando una flecha me alcanzó en el brazo. Por suerte, no fue más que una pequeña herida, pero me obligó a detenerme y ya perdí definitivamente su pista. ¡Lo peor de todo es que no sé ni desde dónde diablos consiguió dispararme sin que yo lo viera! ¡Y además, no debemos olvidarnos de que estaba herido! 
 
   —Tal y como dices, tiene que ser muy bueno para haber podido escapar de esa forma —intervino Dáltar.
 
   —¡En verdad lo es! —exclamó Zaistras—. ¡Jamás en mi vida he visto a nadie moverse con esa agilidad! Debemos tener los ojos bien abiertos porque sin duda anda cerca. En esta llanura es imposible que se haya alejado sin ser visto por los hombres de Läuerog, así que lo más probable es que aún continúe en el campamento. Podría estar junto a nosotros y no lo sabríamos porque no hemos visto su rostro y no tenemos nada que nos haga sospechar de nadie. Ahora seguramente se habrá cambiado de ropa y entre toda esta gente será imposible de localizar. ¡Me temo que seguimos estando en peligro!
 
   —Hay otro punto del que nos estamos olvidando —volvió a hablar el monje—. Creo que debemos tener muy en cuenta la extraña explosión que se produjo justo cuando diste la voz de alarma. ¡Es demasiada casualidad! Nos enfrentamos a más de un enemigo, y me temo que lo tienen todo perfectamente planeado y estudiado. Me juego el cuello, y sé que no lo perdería, al decir que el incendio fue provocado para facilitar la huida de ese bastardo. Estamos rodeados de enemigos y saben muy bien lo que hacen.
 
   —Lo mejor será que por ahora nos mantengamos todos unidos —añadió Eithelsil—. Läuerog ya ha dispuesto las guardias, por lo que no creo que vuelvan a atacarnos en los próximos dyüres. Ahora mi principal preocupación es encontrar una cura para Arian. Está muy débil y sigue inconsciente. Por el momento no he podido hacer nada para ayudarla y ya he probado con todo lo que está a mi alcance. ¡Ojalá Sàgrast me guíe en este dyüre de oscuridad!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nadie fue capaz de conciliar ya el sueño en lo que quedaba de noche. Eithelsil no volvió a separarse ni un instante de su hermana. En ningún momento apartó la vista de Arian, a la espera de la más leve reacción, pero no se produjo cambio alguno. 
 
   Por su parte, el pueblo de Fënz aún continuaba al alba revisando las pérdidas que había ocasionado el incendio. Läuerog había decidido que durante aquella jornada no seguirían avanzando. De esta forma, todos tendrían tiempo para descansar, y además podrían ver cómo evolucionaba la inconsciencia de Arian. Melnar, en compañía de Dáltar y los enanos, estaba tomando un poco de pan para desayunar cuando Käledar, alarmado, corrió a su encuentro.
 
   —¡Deprisa, Melnar! —exclamó el elfo, con la respiración entrecortada—. ¡Eres el único que puede salvarla! ¡Eithelsil está en peligro!
 
   —¿Qué ocurre ahora?
 
   —¡Sufre un ataque de nervios y no atiende a razones! ¡Está empleando todo su poder para tratar de ayudar a Arian! ¡Si no se detiene, morirá! ¡Ya ha perdido casi todas sus fuerzas! ¡Deprisa! —Käledar tiró de la capa del cazador y todos emprendieron una desesperada carrera hacia la tienda de la princesa. 
 
   —¡Dejadme entrar solo! —gritó Melnar a sus compañeros cuando llegaron a su destino. 
 
   Eithelsil se encontraba arrodillada junto al lecho de Arian. Tenía los ojos cerrados y ambos brazos extendidos, con las palmas de las manos sobre el pecho y el vientre de su hermana. Su cuerpo despedía un leve halo de luz y estaba envuelto en una nube de vapor verde. Eithelsil estaba agotada. Tenía la frente cubierta de sudor, los ojos le lloraban y de su boca entreabierta se escapaba un quejido. Su piel, que se había tornado blanca, parecía casi transparente, de forma que dejaba ver un sinfín de venas azuladas. De repente su cabeza cayó hacia un lado y sus ojos se abrieron un poco, pero su cuerpo no se movió.
 
   —¡Eithelsil, detente! —Melnar se arrodilló junto a ella y trató de abrazarla, pero un estallido de energía le quemó las manos y le obligó a retroceder—. ¡Eithelsil!
 
   —No te acerques... —La voz de la princesa era un susurro—. Tengo que salvarla...
 
   —¡No, por favor, detente! ¡Tu vida corre peligro y no estás consiguiendo nada! —Melnar, desesperado, volvió a acercarse—. ¡Seguro que encontraremos la forma de ayudar a Arian! ¡Por favor, Eithelsil, todos te necesitamos! ¡Yo te necesito!
 
   —Arian es quien me necesita...
 
   —¡Pero no así! ¡Por todos los dioses, detente! ¡Eithelsil, escúchame! —Se produjo un nuevo estallido y Melnar cayó de espaldas sobre el suelo. Sin demora, el cazador se incorporó y volvió a acercarse a la princesa. Arian seguía inconsciente, sin reaccionar al poder de su hermana. Todos los esfuerzos de Eithelsil parecían inútiles ante el mal que se había apoderado de la joven—. ¡Eithelsil, tienes que detenerte, por favor! ¡Te necesito! ¡No puedes hacerme esto! ¡Te quiero! ¿Me oyes? ¡Te quiero y no podré seguir adelante sin ti! ¡Por favor, detente! 
 
   La princesa giró levemente la cabeza y las miradas de ambos se cruzaron. Entonces sobraron las palabras; los ojos del cazador reflejaban todos sus sentimientos, y Eithelsil pudo leer en ellos como si de un libro abierto se tratase. Finalmente, la cabeza de la joven cayó hacia atrás, y su cuerpo, exhausto, se desplomó. Melnar se lanzó a por ella y la recogió con delicadeza antes de que chocara contra el suelo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de aquel incidente, el tiempo transcurrió triste y sombrío. Un fuerte viento arrastró consigo un denso manto de nubes negras que cubrió el cielo por completo. A medio éstrio, la lluvia hizo acto de presencia, acompañada por un intenso frío que contrastaba con la calidez de las anteriores jornadas. Ambas hermanas descansaban una al lado de la otra. Arian seguía inconsciente, aunque parecía fuera de peligro, como si únicamente estuviese dormida. La fiebre por fin había remitido y su temperatura volvía a ser normal, al igual que ocurría con la respiración y el pulso. Incluso un esbozo de sonrisa parecía asomar entre sus sonrosados labios. A pesar de ello, la joven no había dado otra señal de vida en todo el tiempo que había pasado hasta el momento. Por su parte, Eithelsil estaba muy débil. Cuando Melnar la recogió y la tumbó en su jergón, comprobó con preocupación que se había desmayado. La princesa había permanecido en aquel estado durante toda la mañana. Por suerte, algunas de las fuerzas perdidas regresaron a su cuerpo y Eithelsil volvió en sí, aunque algo mareada y aturdida. Käledar se encargó entonces de todos los cuidados de la joven y le preparó una infusión de lis amarillo que la ayudase a recuperar sus energías y parte de su poder mágico.
 
   —Has caído en el mismo error que cometí yo en Dáumol y del que tú misma me avisaste —dijo el elfo mientras la princesa bebía el elixir. La joven, aún desorientada y algo avergonzada, no supo qué responder, por lo que Käledar le puso suavemente una mano en la cabeza y le acarició los cabellos—. No te preocupes... Cualquiera en tu lugar hubiese hecho lo mismo. ¡Ahora descansa! ¡Tienes que recuperarte lo antes posible!
 
   —¡He sido una estúpida! —añadió al fin la princesa—. Mi hechizo no estaba teniendo ningún efecto sobre Arian. He puesto mi vida en peligro...
 
   —¡No te atormentes! ¡Hiciste lo que tu corazón te dictaba, y por suerte no tenemos nada que lamentar! El pobre Melnar se llevó un buen susto y tiene algo quemadas las manos, pero está bien. No es nada grave.
 
   —¿Qué le ha pasado a Melnar? —preguntó Eithelsil, nerviosa.
 
   —Fue él quien consiguió detenerte. Entró en la tienda y... ¿No lo recuerdas?
 
   —Sólo me acuerdo de Arian... Todo lo demás está borroso en mi mente...
 
   —Pues fue Melnar quien te salvó. Yo fui incapaz de impedirte que continuaras y corrí en su busca. ¡Fue una suerte que lo encontrase a tiempo!
 
   Jur-Síon y Jur-Lad interrumpieron la conversación.
 
   —Hemos venido a ver cómo se encuentra la princesa —intervino Lad.
 
   —¡Y a traer estas flores! —añadió Síon, que portaba un enorme ramo de margaritas, campanillas y lavandas—. Las hemos recogido para Eithelsil y Arian. Aún están mojadas por la lluvia que ha caído y su fragancia es dulce y fresca. ¡Seguro que os ayudan a recuperaros, y Sàgrast quiera que sirvan para que Arian despierte!
 
   Así, descansando en compañía de sus amigos y siempre pendiente del estado en el que se encontraba su hermana, la jornada pasó muy rápidamente para la princesa. Fue entonces, terminada ya la cena, cuando Läuerog mandó llamar a Eithelsil, quien finalmente se había levantado de su jergón y se encontraba sentada junto a una rugiente hoguera, rodeada de sus compañeros.
 
   —¡Majestad! —la saludó un joven soldado, inclinando levemente la cabeza—. Me envía Läuerog. Debéis venir conmigo de inmediato. ¡Hay alguien que desea veros! También se espera vuestra presencia —señaló el emisario, dirigiendo sus palabras a todos los presentes.
 
   —¿Qué es lo que sucede? —inquirió la princesa.
 
   —No sé nada más de lo que ya os he dicho.
 
   —En ese caso será mejor que no hagamos esperar a Läuerog. Debe ser algo importante.
 
   Sin demora, el grupo al completo se puso en pie y siguió los pasos del soldado a través del campamento. La gente se apartaba para dejar paso a Eithelsil, quien en compañía de Krándoval, Dáltar, los dos Jur, Melnar, Käledar y Zaistras formaban una comitiva de lo más intimidante. No tuvieron que avanzar demasiado, ya que pronto llegaron a la zona en la que se había instalado el grueso de la tropa. Una vez allí, se encaminaron hacia el espacioso pabellón desde el que Läuerog dirigía a sus hombres. Una guardia fuertemente armada custodiaba su entrada, así como todo el perímetro. Guiados por el soldado que los había conducido hasta allí, entraron en la gran tienda. Nada más ver a quien los estaba esperando, Eithelsil se lanzó a los brazos de un completo desconocido para la mayoría de los presentes.
 
   —¡Maestro Fïndorlas! —exclamó la princesa, que se fundió en un cariñoso abrazo con aquel anciano elfo de cabellos canos, que lucía una elegante túnica azul—. ¿Qué hacéis aquí? ¡No sabéis cómo os he echado de menos!
 
   —Tranquilízate, pequeña. Me envía vuestro padre. Hay cuestiones que deben ser tratadas urgentemente.
 
   —Si queréis, podemos tomar asiento —intervino Läuerog, que hasta el momento había observado la escena en silencio—. Sé que no es mucho, pero mis hombres han traído algunos barriles y cajas de madera que podremos usar a modo de sillas durante este encuentro. Es lo mejor que hemos podido conseguir.
 
   Siguiendo las indicaciones del oficial, todos se adentraron en la tienda y se acomodaron en los improvisados sillones. La atención de los presentes estaba centrada en aquel extraño elfo. Desde el nacimiento de la princesa, Fïndorlas se había encargado de instruirla en el arte de la magia. El venerable anciano pertenecía a la raza de los elfos de la nieve y era un verdadero maestro, experto en alquimia, hechizos, pociones y en controlar el potencial mágico de todo ser viviente. A su avanzada edad, contaba con una amplia experiencia que había sabido transmitir a Eithelsil, a quien quería como a una hija.
 
   —Aún falta alguien —intervino Fïndorlas—. ¡Permitidme un momento!
 
   Ante la atenta mirada de los compañeros, el elfo se puso en pie, extrajo una esfera de cristal de la bolsa de piel que llevaba sujeta al cinto, y la colocó sobre un barril de manzanas que había en el centro de la estancia. 
 
   —¡Néstora kàstarna ëmbelçar! —invocó el anciano, elevando la voz.
 
   Seguidamente, la esfera pareció aumentar de tamaño. En su interior comenzó a formarse una especie de bruma parduzca, que empezó a girar, formando una espiral. Poco a poco, la imagen se fue concentrando hasta que, para sorpresa de los allí reunidos, apareció el rostro de Xon Lorker, rey de Flìtzgar.
 
   —¡Padre! —exclamó Eithelsil.
 
   La joven, que no pudo contenerse, se levantó y se acercó a la esfera para verlo más de cerca.
 
   —¡Hija mía! —estalló Xon Lorker, a quien todos podían escuchar como si realmente estuviese en la estancia—. ¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien?
 
   —Sí, padre... —La princesa, con un nudo en la garganta y lágrimas en los ojos, fue incapaz de continuar la frase. 
 
   Melnar se acercó a ella, la abrazó y la acompañó de nuevo a su asiento.
 
   —¡Alteza! —añadió Fïndorlas—. He cumplido con vuestras órdenes. Los he reunido a todos y os he puesto en contacto con ellos.
 
   —Sin duda, tu ayuda es inestimable, maestro Fïndorlas. Sin ella no podríamos debatir ahora asuntos de vital importancia para el futuro de Úrowen. Es cierto que volvemos a encontrarnos. Mi corazón se llena de alegría al veros a todos sanos y salvos, exceptuando a la joven Arian. 
 
   —¿Cómo sabes lo que le ha ocurrido? —preguntó Eithelsil.
 
   —¡Gracias a ti! —le respondió su padre—. El maestro Fïndorlas fue capaz de sentir aquí en Flìtzgar la energía que liberaste tratando de salvar la vida de Arian. Es por eso por lo que estamos enterados de todo lo sucedido, y por lo que he enviado al maestro en vuestra busca. Sabemos que la joven Arian está al borde de la muerte y que tú has puesto tu vida en peligro. Lo peor de todo es que si Fïndorlas pudo sentir tu esencia desde aquí, sin duda nuestros enemigos también lo hicieron y ahora conocerán con certeza dónde estás y el lamentable estado en el que te encuentras. No sabemos las consecuencias que esto puede tener, así que hay que actuar y rápido. 
 
   »Me temo que una vez más soy emisario de malas nuevas. Debemos combatir a los seguidores de Zorbrak sin demora y esta noche todos vosotros tendréis que elegir vuestro camino. Aquí en Flìtzgar hemos estudiado la situación con detenimiento, y os diré las conclusiones a las que hemos llegado y lo que creemos que puede ser mejor para todos. Sé que es un acto egoísta el contar con vosotros de antemano, pero en los tiempos que corren son pocas las personas en las que se puede confiar. Vosotros habéis demostrado con creces vuestro valor, astucia y coraje, además de vuestra lealtad. Sin embargo, la misión que os llevó a enfrentaros con Sabine Vashanka os parecerá un juego de niños cuando escuchéis todo lo que voy a deciros. Por eso, antes de comenzar, debéis saber que sois libres de tomar el camino que consideréis adecuado. Ningún juramento os obliga a nada, y nadie dudará de vosotros por elegir una senda u otra.
 
   —¡Padre! —intervino Eithelsil—. Sabéis que podéis contar conmigo para todo.
 
   —Lo sé de sobra, querida mía. No imaginas cómo me duele el corazón por ello, pero a pesar de tu entrega, la misión que voy a proponerte no podrás llevarla a cabo tú sola. Es inútil mantener el misterio por más tiempo, así que os hablaré claro y con franqueza.
 
   Tras aquellas declaraciones, la tensión que se respiraba en el interior de la tienda de Läuerog era tremenda. Las miradas de muchos de los presentes se cruzaron, y un sudor frío les recorrió la espalda. Eithelsil, Melnar, Käledar, Zaistras, Dáltar, Jur-Síon, Jur-Lad, Fïndorlas, Krándoval y Läuerog escuchaban atentamente las palabras del rey de Flìtzgar.
 
   —Krénator se ha revelado al fin —continuó Xon Lorker—. El maestro Fïndorlas sintió su ira cuando lograsteis acabar con Sabine Vashanka. Ese odio sin control y sus ansias por invocar a Zorbrak hicieron despertar las energías que estaban dormidas en el interior de la gema sagrada. El espíritu del Dios Dragón se retuerce en el Averno al sentir que hay alguien que está tratando de liberarlo de su encierro, y ése es un poder tan inmenso que llega a canalizarse a través del Ojo del Dragón. Gracias a ello, ahora sabemos que por el momento se encuentra en Dágorlax. Además, quienes atacaron Fënz fueron los dreknars, en compañía de los mercenarios que Krénator ha estado reclutando durante líznars en la ciudad de Wruldor. De esta forma, ya conocemos a nuestro enemigo y nos toca plantarle cara porque todos estamos amenazados. Por fin está claro que es ese maldito mago quien tiene el Ojo del Dragón y debemos tratar de arrebatárselo cuanto antes. Me temo que la guerra no ha hecho más que comenzar, y prueba de ello es el nombre que Krénator ha dado a sus dominios... ‘El Reino de las Cien Lunas’, así llama ahora ese loco a las tierras que están bajo su mando. ¡Qué osadía! ¿Cómo diablos se atreve a subestimarnos de esa forma?
 
   —Perdonadme, padre, pero no lo entiendo —lo interrumpió la princesa, haciéndose eco del desconcierto que se había creado en la tienda de Läuerog ante las palabras del Rey—. Es sólo un nombre... ¿Qué tiene que ver con todo esto? ¿Qué más da como quiera llamar a sus dominios?
 
   —¿Es que no lo veis? ¿No os dice nada a ninguno de vosotros lo de las cien lunas? ‘El Reino de las Cien Lunas’.
 
   —Disculpadme —intervino el cazador—, pero yo tampoco acabo de comprender vuestras palabras.
 
   —Krénator se refiere a la antigua profecía; aquella que continúa al primer salmo que habla del Ojo del Dragón.
 
   —¡Ahora lo entiendo todo...! —exclamó Läuerog—. ¡Ese maldito bastardo pretende conquistar todo Úrowen y ha empezado por Fënz, cambiando además el nombre de sus dominios!
 
   —¡Así es! ¡Krénator ha declarado que las tierras que están bajo su mando se llamarán a partir de ahora ‘El Reino de las Cien Lunas’! Sin duda es muy apropiado, y con ello no sólo se otorga una corona que no le corresponde, sino que además pretende condenarnos a todos... —argumentó el Rey, que guardó silencio ante el interés por hablar que mostraba Jur-Síon.
 
   —Si me lo permitís —comenzó el enano—, debo decir que no entiendo nada de lo que se está hablando aquí... Por desgracia no todos podemos ser tan doctos en materia de Historia Antigua. 
 
   —Yo os lo aclararé todo —sentenció Xon Lorker, dispuesto a acabar con las dudas de los allí presentes—, y la mejor forma de hacerlo es recitando la profecía que nos fue legada por los primeros habitantes de Úrowen:
 
    
 
   «Luz y Oscuridad,
 
   eternas fuerzas enfrentadas.
 
   Cuando el Ojo del Dragón
 
   se torne en tinieblas,
 
   todo el Mundo Conocido
 
   sucumbirá bajo las sombras,
 
   bajo los poderes arcanos
 
   portadores de destrucción;
 
   sumido en un profundo,
 
   muy profundo sueño...».
 
    
 
   »Ésa es la estrofa más conocida de dicha profecía. En realidad son muchos los que creen que termina ahí, que no hay nada más, pues sólo los más sabios conocen cómo continúa. Yo os desvelaré ahora la verdad, aunque al parecer Krénator ya se está encargando de difundirla a viva voz. El que llame a sus dominios ‘El Reino de las Cien Lunas’ es en sí una osadía, una amenaza para todos nosotros y una declaración formal de guerra... Pero primero escuchad cómo sigue la profecía, y podréis juzgarlo vosotros mismos. Según está escrito, dice así: 
 
    
 
   «Cuando se abra el Inframundo
 
   para dejar paso al desterrado,
 
   Úrowen estará cerca de su condena,
 
   pues sólo cien lunas tardará
 
   aquel que domine el Ojo del Dragón
 
   en ser el amo de todas las tierras
 
   bañadas por los rayos de Estrión».
 
    
 
   —¡Por todos los dioses! ¡Es cierto que pretende conquistar Úrowen! —estalló finalmente Dáltar, que había estado muy atento a todo lo que se decía en la estancia.
 
   —¡Y no sólo eso! ¡Quiere hacerlo en cien lunas! —continuó el Rey—. Como ya he dicho, es un reto, un desafío que nos plantea ese maldito brujo... Lo malo de todo esto es que si consigue invocar a Zorbrak, estará en condiciones de llevar a cabo su amenaza. Así lo augura la profecía. Aquel que logre liberar al Dios Dragón de su encierro en el Averno tardará cien lunas en dominar todo Úrowen... Sólo cien lunas... 
 
   —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó Melnar—. Disculpad mi ignorancia, pero no logro aclararme con los ciclos de nuestras dos lunas.
 
   —¡Sólo cuatro líznars...! Si la profecía llega a cumplirse, al mundo que conocemos sólo le quedarán unos cuatro líznars de vida. ¡Tenemos que impedirlo a toda costa! —exclamó Xon Lorker, que hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas con las que continuar—. Eso me lleva a retomar el tema del Ojo del Dragón y de la importante misión a la que antes hacía referencia, ya que según todo lo que os he planteado, creo conveniente ir hasta el mismísimo corazón de Dágorlax para tratar de hacernos con el talismán antes de que consigan invocar al Dios Dragón. Sin duda, dicho cometido será mucho más arriesgado que el que os llevó al reino de los dreknars. Vuestra vida estará en juego a cada instante. Además, el grupo que decida ir hasta allí deberá ser incluso más reducido que el que se enfrentó a Sabine Vashanka. Cuatro o cinco, como mucho, deberán ser los que viajen a Wruldor. El secreto y el sigilo serán vuestras principales armas, ya que en aquellas lejanas y hostiles islas estaréis completamente solos, sin posibilidad de recibir ayuda. Una vez más, os recuerdo que sois libres de decidir quiénes de vosotros partiréis en esta misión o si hemos de buscar ayuda en otra parte. Por último, antes de concluir, debéis saber que aquellos que decidan quedarse estarán llamados a participar en la guerra que nos ha sido declarada. Fënz ha sido tomada y Flìtzgar pondrá todo su empeño en recuperarla. 
 
   —¡Si eso es lo que consideráis conveniente, iré a Dágorlax! —exclamó Eithelsil, poniéndose en pie—. ¿Quién de entre vosotros está dispuesto a acompañarme?
 
   —¡Yo, Majestad! —añadió Melnar con voz enérgica—. Podéis contar conmigo en esta difícil prueba.
 
   —Este par de jóvenes alocados sólo conseguirán meterse en líos sin mi ayuda. Ésta es una misión hecha a mi medida, por lo que mis dagas y mi cerbatana vuelven a estar a vuestro servicio. Sin duda lo pasaremos bien en ese nuevo ‘Reino de las Cien Lunas’ —fue Zaistras quien pronunció aquellas palabras con una sonrisa en los labios que al instante le fue correspondida por la princesa. 
 
   En aquellos momentos, se produjo un tenso silencio que fue interrumpido por Xon Lorker.
 
   —Me llena de alegría saber que Melnar y Zaistras acompañarán a mi hija. Me parece una sabia elección y les doy mi total aprobación. En cuanto al resto, sé que la duda invade vuestros corazones, por lo que antes de continuar, trataré de descartar a algunos de vosotros. Según mi opinión, es otro el papel que os corresponde desempeñar en esta batalla, y no por ello es menos honroso ni importante. Empezaré por la joven Arian, a la que hay que tener en cuenta, aunque ni siquiera se encuentre aquí presente. Creo que lo mejor será que regrese junto a Fïndorlas a la corte de Flìtzgar. No sabemos lo que tardará en recuperarse, ni si llegará realmente a hacerlo, como todos esperamos. Aquí podrá recibir los cuidados de los sabios de la ciudad, y ojalá tengan resultado sobre la inconsciencia que se ha apoderado de su cuerpo. Además, el camino a Wruldor sería demasiado peligroso para ella. Debéis ser pocos los que os adentréis en los dominios de Krénator, y pienso que mi hija deberá prescindir esta vez de la ayuda de su doncella.
 
   Eithelsil, comprendiendo que su padre trataba de proteger a su hermana ahora que sus enemigos conocían su verdadera identidad, y más aún teniendo en cuenta su estado, asintió en silencio. La vida de la más pequeña de las princesas era demasiado valiosa como para arriesgarla nuevamente. Por el momento, y pensando en lo que podría depararles el futuro en aquella guerra en la que todo parecía ir en su contra, debían protegerla y mantenerla oculta hasta que llegase el dyüre de mostrarla a todo Úrowen sin tapujos.
 
   —¡Sea como decís, padre! —añadió Eithelsil.
 
   —En cuanto al resto —continuó el Rey—, Krándoval y Läuerog deberán ocupar su lugar en el ejército para combatir en la guerra que acaba de comenzar. En relación a este asunto, hay algo que debo hacer. Según me han informado, tras la terrible pérdida del leal Costópulos, es mi deseo que el valeroso Läuerog sea el nuevo capitán de las mermadas fuerzas de Fënz, si aceptáis tal compromiso, por supuesto... —añadió Xon Lorker, dirigiéndose a su oficial.
 
   —Majestad... —balbuceó un sorprendido Läuerog—. No estoy a la altura de ese honor... Costópulos era irreemplazable...
 
   —Todos sabemos hasta dónde llegaba su coraje —lo interrumpió el monarca—. Lo demostró con creces en la defensa de la ciudad, pero por desgracia las cosas no son como nos gustaría que fuesen. Ahora somos los que quedamos quienes debemos afrontar el futuro, y no hay nadie mejor que vos para ocupar ese puesto. El pueblo de Fënz os necesita.
 
   —¡Será para mí todo un orgullo! —exclamó Läuerog con decisión a la vez que se ponía en pie e inclinaba la cabeza ante el Rey—. ¡Haré todo lo que esté en mi mano por estar a la altura de las circunstancias!
 
   —Sabía que podía contar con vuestra espada —volvió a hablar Xon Lorker—. Siempre habéis sido fiel al reino... Vuestro padre estaría orgulloso de vos. Me alegra la decisión que habéis tomado, pero aún hay otros que deben decidir su camino. Por el momento, tras felicitar y desearle lo mejor a Läuerog, ha llegado el momento de detenerme en Dáltar.
 
   Al escuchar su nombre, el monje, que se había mostrado muy interesado durante toda la reunión, se irguió en su asiento y saludó a Xon Lorker.
 
   —Si me lo permitís —la imagen del rey de Flìtzgar era nítida en la esfera de cristal y su voz sonaba con fuerza—, haré que una gran responsabilidad recaiga sobre vuestros hombros. Ya en el pasado, Xreonte confió en vuestra lealtad, mi hija confió en vuestra espada, y ahora yo volveré a depositar mis esperanzas en tan fiel amigo y aliado. Con la caída de Fënz, han sido muchas las vidas que se han perdido. Las luchas de los líznars pasados han diezmado mis tropas, los bandidos que asolan mi reino han minado su moral y todo se derrumba como un castillo de arena bañado por las olas de un mar embravecido. Necesito hombres como vos al frente de mi ejército. En estos éstrios me hacen falta guerreros hábiles y experimentados que no duden en defender a mi pueblo del mal que le acecha. Por todo ello, si aceptáis tal compromiso, será para mí un verdadero honor nombraros aquí y ahora capitán de los Caballeros de Flìtzgar, facción en la que se encuentra la élite de mis huestes.
 
   Dáltar se arrodilló ante la bola de cristal.
 
   —Majestad, mi corazón desea viajar a Dágorlax en compañía de vuestra hija, pero soy consciente de que seré más útil aquí, en una guerra abierta, que en la misión que los llevará a tratar de recuperar el Ojo del Dragón. No obstante, juré poner todo mi empeño en encontrar la gema y debo hacer honor a mi palabra a menos que sea la propia Eithelsil quien me libere de dicho juramento. Daría mi vida por defenderla, así que si ella considera conveniente que acepte el cargo que me ofrecéis, será un privilegio poder serviros en batalla.
 
   —¡Dáltar! —exclamó la princesa—. ¡Es para mí un orgullo escuchar tus palabras! Has sido un amigo para todos nosotros, fiel, leal y entregado. Todos hemos visto tu valor en combate y siempre te estaremos agradecidos por tu inestimable ayuda en el reino de los dreknars. Pero ahora la situación es muy diferente, ya que no será con la fuerza bruta como conseguiremos el Ojo del Dragón. Por ello, creo que serás más útil si te quedas aquí, al frente de los Caballeros de Flìtzgar. Tu juramento de recuperar la gema no se romperá. Seguirás luchando contra el enemigo, atrayendo su atención hacia vosotros y haciéndoles pagar todo el mal que nos han causado. ¡Acepta el cargo y podrás infligirles un daño mayor que el que lograrías viniendo conmigo!
 
   —Si esa es la voluntad de la princesa —añadió el monje—, acepto vuestro ofrecimiento, Majestad.
 
   —¿Y qué será de nosotros? —inquirió Jur-Lad, visiblemente nervioso—. Mi hermano y yo también juramos encontrar la gema, y con ella al asesino de Jur-Yail. No podemos quedarnos atrás.
 
   —Vosotros iniciasteis esta aventura en compañía de Dáltar —Xon Lorker tomó la palabra—. Fuisteis los primeros en responder al robo del Ojo del Dragón, y sinceramente, creo que vuestro destino debe seguir por el mismo camino. Dáltar os necesitará a su lado más que nunca. Le harán falta consejeros en los que pueda confiar, y por supuesto seréis mucho más que un apoyo cuando entréis en batalla. Hacen falta guerreros como vosotros en el Reino de Flìtzgar. Además, los dragones sin duda volverán a atacarnos y entonces podréis llevar a cabo vuestra ansiada venganza.
 
   —Creo que tenéis razón —volvió a intervenir un pensativo Jur-Lad—. Nuestros esfuerzos obtendrán mayores recompensas en el campo de batalla... Si mi hermano está de acuerdo, por el momento nos quedaremos junto a Dáltar.
 
   El enano desvió la mirada hacia su gemelo, quien con el rostro serio y el ceño fruncido asintió vehementemente con un leve movimiento de cabeza.
 
   —¡Sea así! —fueron las únicas palabras que pronunció Jur-Síon.
 
   —En ese caso, sólo queda por decidir el futuro de Käledar —añadió el Rey—. ¡Escuchemos lo que tiene que decirnos!
 
   El silvano, que estaba sumido en sus propios pensamientos, se vio sorprendido por las declaraciones de Xon Lorker. Titubeando, el elfo se incorporó y tomó la palabra.
 
   —Humildemente, creo que soy el más irrelevante de todos los presentes. Sé que creéis estar en deuda conmigo por haber ido al encuentro de Sabine Vashanka, pero sinceramente pienso que en muchas ocasiones no he sido más que un estorbo para el resto del grupo. No soy digno de estar aquí esta noche y no creo que debáis confiar en mí para esta misión.
 
   —¿Pero qué estás diciendo? —Eithelsil elevó el tono de voz—. ¡Estás muy equivocado si piensas así! Son pocos en Úrowen los que pueden sentirse orgullosos de sus actos, y te aseguro que tú eres uno de ellos. ¡Käledar, te necesitamos! ¡Yo te necesito ahora más que nunca!
 
                  —¡Y yo también! —fue Melnar quien pronunció aquellas palabras—. ¡Tienes que venir con nosotros!
 
   —Siento no estar de acuerdo, amigo mío —respondió el silvano.
 
   —¿Qué me hubiera pasado en los bosques cuando me atacaron los lobos si tú no llegas a aparecer? —inquirió Melnar—. ¿Quién salvó la vida de Jur-Síon a bordo de la galera de los dreknars? ¿Quién...?
 
   —¡Si me lo permitís —lo interrumpió el maestro Fïndorlas—, me gustaría dedicarle algunas palabras al joven Käledar! Si de algo estoy seguro es de conocer el potencial mágico que encierra cada ser vivo, y creo que te subestimas por completo. En tu interior hay mucho más de lo que crees; sólo debes dejarlo fluir y acudirá a ti. Sé que no me equivoco al decir que tus amigos te necesitarán allá adonde irán. Nadie podría decirte el papel exacto que puedes llegar a jugar en esta historia, pero como puedes comprobar, tus compañeros solicitan tu ayuda porque todos creen en ti, y eso ya es mucho más de lo que imaginas. No seas tú mismo quien niegue la realidad de los hechos y cierre la puerta del destino. Créeme cuando te digo que jamás te lo perdonarás. ¡Käledar, escúchame! Me recuerdas a mí en mis líznars de juventud. Siento los lazos que te unen a tus amigos y creo que deberías acompañarlos. Yo veo más allá de las simples apariencias y puedo asegurarte que Eithelsil, Melnar y Zaistras forman un grupo extraordinario, pero incompleto sin ti. La joven princesa no podrá emplear su magia en Wruldor, ya que Krénator la descubriría al instante. No sabemos las duras pruebas a las que deberán enfrentarse y necesitarán tus poderes. Por eso si aceptas, haré todo lo que esté a mi alcance para hacerte el camino más fácil.
 
   —Con todos vuestros respetos, me gustaría pensarlo a lo largo de la noche. Mañana os daré una respuesta —concluyó Käledar, que estaba sumamente serio.
 
   —¡Creo que nuestro amigo tiene razón! —intervino el rey Xon Lorker—. Se ha hecho demasiado tarde y sé que estáis cansados después de los duros éstrios por los que habéis pasado. Además nos vendrá bien pensar con calma en todo lo que hemos hablado, así que volveremos a encontrarnos aquí al alba. ¡Os deseo una buena noche!
 
   Todos se despidieron respetuosamente del Rey, cuya imagen fue desapareciendo poco a poco del interior de la esfera de cristal. Fïndorlas la recogió y en compañía del resto se dirigió hacia el exterior de la tienda.
 
   El grupo regresó junto a la hoguera en la que habían dejado sus equipos. Allí encontraron a Sethren, que se abalanzó sobre Melnar, y a Jarold, que estaba dormido entre unas mantas.
 
   —Käledar, ¿te importaría acompañarme? —fue el maestro Fïndorlas quien pronunció aquellas palabras.
 
   El elfo aceptó el ofrecimiento. Cuando se hubieron separado del grupo, el anciano se alejó del enorme campamento y se encaminó hacia una arboleda cercana.
 
   —¿A qué le tienes miedo, hijo? —inquirió el maestro.
 
   —Temo no estar a la altura de las circunstancias y fallarle a mis compañeros. Ya he perdido amigos en el norte y no me hago a la idea de que sus vidas puedan depender de mí.
 
   —Si algo les sucediese, no sería culpa tuya, sino de nuestros enemigos. Es todo lo contrario de lo que estás pensando. ¿O acaso me equivoco al decir que arriesgarías tu propia vida para salvar la de alguno de ellos?
 
   —No... en absoluto...
 
   —No temas por el futuro, Käledar. Tu espíritu es puro y tus poderes serán grandiosos. Tus amigos te necesitarán llegado el momento. Debes acompañarlos a Wruldor.
 
   —Viéndolo así, puede que tengas razón.
 
   —Claro que la tengo. Estando junto a ellos podrás ayudarlos. Dices que temes que la vida de alguno de ellos pueda estar en tus manos. Dime una cosa... ¿No te sentirás más culpable en el caso de que les suceda algo y tú no hayas podido hacer nada? Yo sé lo que realmente te pasa. Como te he dicho, puedo ver en tu interior. Lo que en realidad te sucede es que has dejado de confiar en tus poderes. Sé que has pasado por malas experiencias, que has estado al borde de la muerte y que durante un tiempo la magia te abandonó, pero eso no es del todo cierto. La magia habita en ti desde tu nacimiento y será así hasta el éstrio en el que abandones este mundo. ¿Si volvieras a creer en tus poderes, viajarías con la princesa?
 
   —¡Sin dudarlo!
 
   —En ese caso voy a ayudarte. Busquemos un buen sitio para realizar el ritual.
 
   Los dos elfos se adentraron en la espesura y buscaron ramas con las que encender un fuego. Al viejo maestro le bastó con chasquear los dedos y susurrar unas palabras para que las llamas comenzasen a consumir la madera. Pronto, la oscura noche quedó iluminada por la luz de la hoguera. 
 
   —¡Ven, siéntate aquí frente a mí! —exclamó Fïndorlas—. ¡Ahora respira profundamente y relájate porque voy a despertar los poderes que aún están dormidos en tu interior! ¡No tengas miedo, y si sientes una sensación de mareo, cierra los ojos y respira! Déjame hacer a mí el resto.
 
   Käledar hizo todo lo que el anciano le ordenaba.
 
   —Ahora, dame tus manos.
 
   Fue entonces cuando Fïndorlas comenzó a recitar una invocación que iba aumentando su intensidad a cada instante.
 
   —¡Tesko dálodar! ¡Tesko frëintonar! ¡Astónamar jàndrilas, tesko dálodar nüm!
 
   Un aura de luz azulada empezó a manar de las manos de Käledar, quien sintió los primeros efectos del mareo del que había sido prevenido por el anciano. El elfo se relajó y trató de combatir las náuseas que sentía en la boca del estómago.
 
   —¡Tesko dálodar...! —continuó Fïndorlas.
 
   El aura se expandió y rodeó por completo el cuerpo del elfo, que sentía cómo sus músculos se ponían en tensión. La cabeza le daba vueltas y tenía el rostro bañado en sudor frío. De repente, un intenso calor nació en lo más profundo de su corazón; un fuego que le quemaba el pecho y los pulmones, impidiéndole respirar con normalidad.
 
   —¡No tengas miedo! —escuchó decir al anciano, pero su voz sonaba muy lejana y distante—. ¡Ya falta poco! ¡Tesko dálodar! ¡Tesko frëintonar...!
 
   La sensación de vértigo se había adueñado de Käledar por completo. El elfo comenzó a temblar. Sus ojos, entreabiertos, estaban totalmente en blanco. Un débil quejido se escapaba entre sus azulados labios. Los estertores fueron aumentando. Su cuerpo estaba envuelto en un extraordinario campo de energía que lo hacía estremecerse. Sudor, mareos, náuseas... La prueba era difícil de superar. Finalmente, Käledar cayó inconsciente.
 
   Cuando despertó, un repentino ataque de tos le obligó a incorporarse. Al instante, una bocanada de vómito salió de su garganta, aliviando el terrible nudo que sentía en el estómago. El elfo estaba exhausto. Fïndorlas, que se encontraba a su lado, le puso una mano en el hombro.
 
   —¡Bien hecho! ¡Tu espíritu ha demostrado su valía!
 
   —¿Qué...? ¿Qué me has hecho? —preguntó Käledar con la voz temblorosa. 
 
   —Descansa. Pronto te sentirás mejor. Como te dije, he despertado parte de las energías que habitan en tu interior. Puede que ahora mismo no sientas nada especial. La próxima vez que emplees la magia podrás comprobar los efectos de mi invocación. Ahora, descansa.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Había pasado algo más de un dyüre desde su marcha cuando los dos elfos regresaron al campamento. Käledar se encontraba bastante mejor y Fïndorlas le había pedido que lo acompañase hasta su tienda.
 
   —¿Has tomado ya una decisión con respecto a acompañar a Eithelsil? —preguntó el anciano.
 
   —Has hecho que vea las cosas de otra forma. Mañana anunciaré que acepto la misión. ¡Iré en busca del Ojo del Dragón!
 
   —¡Ése es el espíritu de un verdadero elfo! Ven por aquí. Sígueme. Tengo un regalo para ti que sé que te va a gustar.
 
   Tras los pasos del maestro Fïndorlas, Käledar llegó a una pequeña tienda que habían instalado los hombres de Läuerog para el mago. Sin mayor dilación, el anciano entró un instante y regresó al momento, portando un pequeño libro forrado en piel marrón.
 
   —¡Para ti! —exclamó el hechicero, tendiéndole el tomo a Käledar, quien quedó mudo de asombro—. Es todo tuyo como muestra de mi agradecimiento por acompañar a la princesa en esta difícil misión. Es un grimorio en el que encontrarás un gran número de conjuros. Empléalos bien y sabiamente, porque el poder que reside en sus páginas no debe ser usado a la ligera. Te costará algo de tiempo dominar siquiera uno de sus hechizos, pero por alguna parte tendrás que empezar, ¿no? En tus manos lo dejo. Ahora Sàgrast guiará tus pasos.
 
   —¡Muchas gracias, maestro! —respondió finalmente Käledar—. No tengo palabras para expresar lo que siento. Puedes estar seguro de que lo estudiaré a fondo y pondré todos mis conocimientos al servicio de la princesa. ¡Será un verdadero honor!
 
   —¡Sänjios dalk! —añadió Fïndorlas en lengua élfica.
 
   —¡Sänjios dalk! —respondió el aprendiz de mago.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras su regreso a la hoguera después del encuentro con el Rey, Melnar y Eithelsil se retiraron a un lugar más tranquilo. Los dos jóvenes se habían dirigido hacia el cercano cauce del Río Phär y se encontraban sentados en una roca, contemplando el incesante avance de sus aguas. 
 
   —Me temo que esta vez las cosas serán mucho más complicadas —dijo la princesa—. ¿Crees que seremos capaces de hacernos con el Ojo del Dragón?
 
   —No sé lo que vamos a encontrarnos cuando lleguemos a Wruldor. Por lo que sabemos, esa ciudad estará llena de peligros. Creo que lo mejor será no hacer planes de antemano y ver cómo se van desarrollando los acontecimientos. Sin duda, habrá que pasar desapercibidos e ir comprobando cómo están las cosas y qué es lo que realmente podemos hacer.
 
   —¡Melnar, esta misión es mucho más arriesgada que la anterior! ¡Ni siquiera tenemos un plan previsto! Si fallamos, será con el mismísimo Krénator con quien tendremos que enfrentarnos... ¿Por qué has aceptado venir conmigo? —preguntó finalmente Eithelsil tras hacer una pausa.
 
   —¿Hace falta que responda a tu pregunta?
 
   Tras un eterno silencio en el que las miradas de los dos jóvenes se cruzaron, la princesa tomó de nuevo la palabra.
 
   —Por cierto... aún no te he dado las gracias por lo que hiciste por mí.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —No recuerdo nada de lo sucedido con Arian, pero Käledar me contó que fuiste tú quien consiguió que me detuviera. ¡Me has salvado la vida!
 
   —No tienes que agradecerme nada... Sabes... Sabes que por ti volvería a hacerlo de nuevo sin dudar. 
 
   Las manos del cazador y de la princesa se rozaron, y aquel simple gesto fue más intenso que un millón de caricias. Eithelsil se aproximó a Melnar y apoyó dulcemente la cabeza sobre su hombro. Una solitaria lágrima resbaló por el rostro de la joven.
 
   —¿Por qué no podemos vivir en paz? ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? —añadió Eithelsil antes de que ambos quedasen en completo silencio, observando las aguas del Río Phär bajo la tenue luz de Émandel.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al alba, tal y como habían acordado, todos se reunieron de nuevo en la tienda de Läuerog. Allí ocuparon sus asientos y Fïndorlas sacó la esfera de cristal con la que volvió a invocar la presencia del Rey. El primero en hablar fue Käledar, quien aceptó unirse a la búsqueda del Ojo del Dragón. De esta forma, el destino de todos los compañeros quedó fijado. En primer lugar, Arian regresaría a la corte de Flìtzgar junto al maestro Fïndorlas, mientras Krándoval y Läuerog ocupaban su lugar en el ejército, al igual que los dos enanos, que pasarían a formar parte de las huestes de Flìtzgar, bajo las órdenes de Dáltar. Por último, Eithelsil, Melnar, Käledar y Zaistras emprenderían la más arriesgada de las misiones; aquella que los llevaría a adentrarse en el corazón del reino de Krénator para tratar de arrebatarle de sus propias manos el preciado Ojo del Dragón. 
 
   Finalmente, tras mucho debatir sobre las etapas del viaje de los cuatro aventureros, el plan quedó zanjado. Todos estuvieron de acuerdo en que el tiempo era demasiado valioso, por lo que decidieron recurrir a la magia para llegar lo antes posible a su destino. Así, antes de su regreso a Flìtzgar, Fïndorlas se encargaría de teletransportarlos. A todos les pareció una insensatez ir directamente a Dágorlax, por lo que decidieron viajar hasta las cercanías de Wastmur. Con ello pretendían disminuir sus posibilidades de ser descubiertos por el enemigo. Una vez allí, los cuatro compañeros se quedarían solos, incomunicados y sin posibilidad alguna de recibir ayuda. Únicamente podrían confiar en ellos mismos, en sus habilidades y en la amistad que los unía. Según lo previsto, Wastmur sería la primera ciudad que encontrarían en su ruta dentro del ahora llamado ‘Reino de las Cien Lunas’. Allí debían localizar un barco que los llevase a Wruldor y al castillo de su temido rival, donde debían hacer lo imposible por recuperar el Ojo del Dragón. Sin duda, se trataba de la prueba más complicada que habían tenido que superar en sus vidas; una prueba que fácilmente podría costarles un alto precio y en la que estaba en juego el futuro de todo Úrowen. La fuerza del destino guiaría sus pasos.
 
   


 
   
  
 



VI. El poder de Krénator
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   Desde que en Dágorlax se había conocido la noticia de la toma de Fënz por parte de los mercenarios del brujo, Krénator estaba irreconocible a ojos de Ázer. No sólo hacía varios éstrios que el hechicero no descargaba su ira sobre él, sino que un esbozo de sonrisa asomaba en sus labios, gracias, en parte, a un poderoso conjuro para el que Krénator se estaba preparando y para el que había solicitado la estrecha colaboración del más leal de sus siervos. Por eso, en aquellos momentos Ázer descendía por las húmedas escaleras que le conducirían hasta la más apartada e inaccesible de las mazmorras, donde debía comprobar cómo se encontraba el prisionero venido del norte. Dos soldados fuertemente armados le acompañaban, ya que aunque el reo se encontraba encadenado, se había resistido con extrema violencia ante sus captores, llegando incluso a acabar con la vida de uno de los centinelas, a quien había conseguido sorprender y estrangular durante una de las veces en las que le llevaban comida. Tras conocer lo sucedido, el hechicero ordenó que se le colocasen grilletes y restringió al máximo los alimentos que recibía. Todo ello, unido a la excesiva humedad que reinaba en la celda, a la falta de luz y a las continuas palizas que el prisionero recibía de los guardias, había tenido terribles consecuencias sobre aquel desdichado. Su aspecto era lamentable. Sus músculos, antes poderosos y resistentes, eran ahora débiles. La escasez de alimentos le había ocasionado una rápida pérdida de peso, hecho que se reflejaba en un visible deterioro de su salud. Cuando entraron en la mazmorra, alumbrados por la luz de una antorcha, el nauseabundo olor que allí se respiraba provocó que hasta el mismísimo Ázer se estremeciera, acostumbrado como estaba a deambular por las cloacas de Dágorlax. El aire viciado y putrefacto que procedía de las heces del recluso se colaba hasta lo más profundo de los pulmones. 
 
   El cautivo, vestido únicamente con una raída túnica gris, se encontraba tirado en el suelo, sobre un charco de orines. Unos oxidados grilletes unían sus tobillos. Su único brazo estaba sujeto, a la altura de la muñeca, por una gruesa cadena que nacía en la propia pared de la mazmorra. Uno de los guardias le acercó la tea ardiente y el penado levantó la cabeza. Un velo blanquecino cubría sus ojos, cegados a causa del repentino resplandor. Sus cabellos estaban enmarañados y eran el confortable nido de un gran número de chinches y pulgas que se habían cebado con la sangre de su indefensa víctima. A simple vista, no quedaba mucha vida en aquel desgraciado. La muerte vendría pronto a su encuentro, acabando de golpe con toda su humillación y sufrimiento. El condenado le rezaba cada éstrio a Sàgrast para que su final llegase pronto, pero el poderoso dios parecía no escuchar su súplica. Sin duda, su defunción habría sido el mejor de los destinos, pues Krénator, consciente de que existían peores desenlaces que la propia muerte, tenía reservados otros planes para el cautivo. Ni en la peor de sus pesadillas el temible Braucos, Soldado Mayor de la grandiosa ciudad de Verinfes, habría podido imaginar el terrible sino que la providencia le tenía reservado. 
 
   —¡Dadle de comer! —ordenó Ázer a uno de los guardias, que portaba una gran bandeja. El soldado la colocó en el suelo, junto al cuerpo de Braucos. 
 
   Después de sus muchos sufrimientos y de los éstrios de ayuno forzado, el sabroso olor de la carne asada centró toda la atención del reo. No pudiendo controlar sus más primarios impulsos, Braucos alargó la mano, cogió el pedazo de carne y empezó a comerlo con avidez. Además, la bandeja contenía un enorme trozo de pan recién horneado y una jarra de vino. Ante la atenta mirada de sus captores, el prisionero engulló con rapidez los alimentos que le ofrecían. Tales fueron sus ansias, que parte del vino le cayó sobre el pecho, tras volcar con fuerza sobre su garganta la jarra que lo contenía. 
 
   —¿Ha estado todo a gusto del señor? —le preguntó Ázer.
 
   Braucos no pronunció palabra alguna; ni siquiera despegó los labios. Por única respuesta, clavó una profunda mirada de odio en el rostro de aquel despreciable ser que le hablaba. Sintiéndose ofendido, Ázer descargó una patada en las costillas del cautivo, del que sólo obtuvo un leve quejido.
 
   —¡Vámonos! ¡Ya hemos visto que se encuentra en perfecto estado! —añadió el siervo de Krénator, mostrando una maliciosa sonrisa.
 
   Tras su marcha, la puerta de la mazmorra volvió a cerrarse y Braucos quedó sumido en la más siniestra oscuridad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sintiendo la poderosa llamada de su señor, Ázer se dirigió a todo correr hacia el laboratorio de Krénator. Cuando llegó, la puerta estaba entreabierta y el hechicero lo esperaba sentado en su bella silla.
 
   —¿Cómo se encuentra nuestro invitado? —preguntó el mago.
 
   —Todavía vive, amo. Le hemos dado de comer y creo que recuperará parte de sus fuerzas.
 
   —Mejor así, porque esta noche las necesitará.
 
   —Mi señor, ¿ha llegado ya el momento? —inquirió un interesado Ázer.
 
   —¡Por fin estoy preparado! Cuando Estrión se oculte, llevaremos a cabo el hechizo.
 
   Todos los pensamientos de Krénator estaban centrados desde hacía varios éstrios en la realización de aquel conjuro. En un principio, la intención del brujo era dejar que Braucos muriera en la celda, pero una idea que le rondaba por la cabeza había cambiado sus planes. Y es que el odio que Krénator sentía hacia el Soldado Mayor de Verinfes era brutal. Más le hubiese valido perder la vida en el Valle del Éntelgar, pero fue el destino quien, estando Braucos a punto de morir bajo las hachas enemigas, hizo entrar en acción a un brujo de los dreknars, que se encontraba en el campamento. Con un movimiento de su mano, el hechicero detuvo el ataque y paralizó en el aire las armas de sus compañeros. A partir de ahí, Braucos fue tomado prisionero. La atroz herida de su brazo cercenado fue curada y las noticias de su captura llegaron hasta Dágorlax. Mostrándose interesado en aquel prisionero que había formado parte del grupo que finalmente acabó con la vida de Sabine Vashanka, Krénator ordenó su inmediato traslado a su fortaleza. Desde entonces, Braucos había estado encerrado en aquella inhumana mazmorra.
 
   —¡Esta noche —continuó el amo de Ázer—, cuando las lunas se alcen en el cielo, comprobaremos hasta dónde llega mi poder!
 
   Krénator se puso en pie y adelantó las manos en el aire, cerrando fuertemente los puños. Su mirada irradiaba odio y su rostro expresaba tal perversa satisfacción que Ázer sintió verdadero pánico, llegando incluso a temer por su integridad.
 
   —¡Entonces jugaremos a ser dioses! —sentenció el mago antes de estallar en carcajadas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era media tarde cuando Krénator regresó al laboratorio con el fin de preparar la poción que iba a necesitar durante la noche. El mago entró en primer lugar, seguido por Ázer, a quien había pedido que lo ayudase. Lo primero que hizo fue ordenar a su siervo que encendiese el fuego de la chimenea. Sin demora, Ázer se puso manos a la obra mientras el brujo comenzaba a buscar algunos ingredientes en los enormes estantes. 
 
   La poción que iba a preparar era sumamente delicada. No sólo hacían falta los conocimientos alquímicos adecuados, algo que el brujo había tardado líznars en aprender, sino que además, para la correcta elaboración del elixir se necesitaba el poder de la magia que nacía en el interior del hechicero que intentase crearlo. Normalmente, para la elaboración de una poción sólo era necesario mezclar los ingredientes adecuados en las proporciones correctas. Tal era el caso del Elixir de Greszar, que Ázer había llegado a dominar. Pero en esta ocasión era diferente, ya que además de la combinación adecuada de elementos, Krénator debía emplear todos sus poderes para conseguir que la Pócima Evolutiva tuviese los efectos deseados. En caso contrario, debido en parte a la elevada toxicidad de algunos de sus componentes, lo más normal era que el brebaje acabase al instante con las vidas de aquellos que se atreviesen a ingerirlo. 
 
   Poco a poco, el brujo fue reuniendo en la mesa un gran número de botes de cristal, así como pequeños saquillos y cajitas de madera de las que fue extrayendo una variada gama de ingredientes. Entre ellos había minerales y un sinfín de plantas difíciles de conseguir en esas tierras y a aquellas alturas de kíerber. Por suerte, una fluida red de embarcaciones se encargaba de llevar los más variados productos a las islas y Krénator contaba con mercaderes leales, capaces de responder a sus exigencias. 
 
   Una vez que todo estuvo listo, empleando las cucharillas con las medidas adecuadas, el hechicero fue vertiendo los ingredientes en el mortero de mármol que solía emplear en sus trabajos. Ázer no perdía detalle de todo cuanto hacía su señor y se afanaba en acercarle al mago los utensilios y recipientes que iba necesitando. Por último, Krénator se dirigió hacia un gran tonel que ocupaba un rincón de la sala y que había llegado hacía un par de éstrios a Dágorlax, procedente de Wastmur. El brujo pidió a su siervo que lo abriese. Una vez que Ázer logró desencajar la tapa de madera, Krénator introdujo con rapidez un brazo en unas oscuras aguas de las que sacó una enorme culebra de piel totalmente blanca. De inmediato, el hechicero se dirigió a la mesa del laboratorio y sujetó al ofidio sobre el mortero, mientras con la otra mano empuñaba un cuchillo con el que empezó a raspar el cuerpo del animal, que se retorcía y enroscaba violentamente sobre su brazo. Ante tal agresión, de la piel de la serpiente comenzó a manar un líquido espeso y grisáceo que fue goteando sobre la mezcla contenida en el almirez. Cuando tuvo suficiente de aquella sustancia, que desprendía un penetrante y nauseabundo olor, el brujo seccionó la cabeza del animal y añadió parte de su sangre al conjunto. A continuación, Krénator mezcló todos los ingredientes hasta que el resultado fue una masa compacta y homogénea que traspasó a un gran caldero. Acto seguido, empleando un odre de piel, añadió la medida correcta de agua y lo puso todo a calentar sobre el fuego que chisporroteaba en la chimenea.
 
   —¡Cierra la puerta por dentro para que nadie me moleste! —ordenó el hechicero a su siervo—. ¡He de prepararme para concluir la pócima!
 
   Ante la mirada de Ázer, que cumplió con rapidez los deseos de su señor, el brujo se sentó en el suelo, frente a la chimenea, con las piernas cruzadas. Sin añadir nada más, cerró los ojos y comenzó a concentrarse. Un aura de luz blanca apareció en su frente. Krénator centró entonces su mente y recordó los muchos dyüres de estudio que había empleado en aprender las palabras que iba a pronunciar a continuación.
 
   —¡Dénholar, déinomar, ristankäidejar unk dénholar! ¡El poder de la transmutación! —comenzó a invocar el hechicero—. ¡Xrisnos làstanfai, xrisnos lisdonhäi! ¡El poder de la evolución...! ¡Lesquon zäfulon, yosbáihamar, häi nenfuoldon! ¡El poder de la vida...!
 
   Krénator gritó sus últimas palabras antes de abrir los ojos y extender sus manos hacia el caldero. El brebaje había comenzado de repente a hervir en su interior y el calor se hacía insoportable en el laboratorio. En un instante, la temperatura había subido intensamente. Ázer sudaba por todo su cuerpo. Los nervios se habían apoderado de él, pero se mantenía muy quieto, sin atreverse a dejar la sala, ni a molestar a su señor. El rostro del brujo estaba bañado en sudor. El aura de luz que había nacido de su frente se había proyectado sobre la chimenea. Krénator enviaba sus energías para consumar con éxito la preparación de la Pócima Evolutiva. Las llamas se avivaron y el romper de las burbujas provocadas por el hirviente elixir sonaba con fuerza en la estancia.
 
   —¡Dénholar, déinomar, ristankäidejar unk dénholar! —continuaba el mago, que no perdía la concentración a pesar de la sofocante temperatura.
 
   Poco a poco, la luz se fue concentrando sobre la poción, hasta que finalmente fue del propio brebaje de donde salía un resplandeciente halo anaranjado. Fue entonces cuando Krénator se puso de nuevo en pie y se acercó al caldero con los brazos aún extendidos, sin dejar de recitar el hechizo. Su rostro estaba lívido, las piernas le temblaban y el sudor lo cubría por completo. Una sonrisa apareció en sus labios y su cuerpo se relajó. 
 
   —¡Lo he conseguido! ¡Después de tanto trabajo y esfuerzo lo he conseguido! —exclamó el brujo, dirigiendo sus palabras a Ázer, que se acercó para contemplar la pócima.
 
   —¡Os felicito, maestro!
 
   —¡Esta noche, por fin, veremos los resultados! ¡Ese desgraciado de Braucos deseará no haber nacido!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Deprisa! ¡Todo debe estar listo cuando llegue Krénator! —Gódred, segundo al mando en el castillo Dágorlax, gritaba a sus hombres para que empujasen un carruaje que era a su vez tirado por dos caballos. Sobre su armazón, en enorme cajón de gruesa madera, reforzado con resistentes herrajes, contenía un colosal uro que había sido cazado en las faldas de los Montes Úreher.
 
   El poderoso animal, perteneciente a la más grande y temida de las razas bovinas de Úrowen, mugía con rabia y no dejaba de golpear sus astas contra la resentida madera, haciendo temblar el carro al completo. Los soldados, atemorizados ante la idea de que el uro consiguiese liberarse de su prisión, continuaron empujando con todas sus fuerzas hasta que situaron el carruaje ante un pequeño redil que habían improvisado en un rincón del patio de la fortaleza. Para ello habían empleado las puertas de barrotes de algunas de las mazmorras, así como un gran número de enormes barriles, destinados a contener agua, vino y cerveza. Todo el conjunto estaba plagado de afiladas lanzas, fuertemente afianzadas, que apuntaban hacia el espacio que ocuparía el animal.
 
   A una orden de Gódred, sus hombres dieron la vuelta al carro, instalaron una rampa y colocaron múltiples vigas y tablones con los que dieron forma a un estrecho pasillo que comunicaba el carromato con el redil. De inmediato, uno de los soldados ascendió a lo alto del cajón en el que se encontraba el uro, mientras sus compañeros, armados con picas y venablos, se colocaban a ambos lados del pasillo para asegurar el traslado del astado. Fue entonces cuando el mercenario levantó la puerta que encerraba al animal. Viéndose libre, la res mugió con fuerza y arrancó una frenética carrera que hizo que se estremeciera todo el entramado de tablas que guiaba su camino. Una vez en el redil, tras dar varias vueltas y comprobar que no corría peligro, el uro cesó su carga, se tranquilizó y centró su atención en el agua y el forraje que encontró en una de las esquinas.
 
   Los soldados que en aquellos momentos se encontraban en el patio de armas quedaron impresionados ante la majestuosidad del astado. Mucho más grande y robusto que un simple toro, el colosal uro pesaba algo más de quinientos tanablos, y llegaba a medir cerca de una nuira y media en su parte más alta. Su pelaje, negro azabache, resplandecía bajo la luz de las antorchas que a aquellos dyüres comenzaban a iluminar el castillo. Todo en el uro imponía, pero sin duda, lo que realmente hacía temibles a estos formidables animales eran sus largos y curvados cuernos, capaces de alcanzar las cuarenta y cinco kuiras de largo. Todo ello, unido a su desmesurada musculatura, convertía a este animal en una terrible bestia capaz de atemorizar al más diestro de los guerreros. Pocos eran en verdad los que habían sobrevivido a un enfrentamiento directo con un uro. Eran salvajes e indómitos, y vivían en pequeñas manadas, libres y alejadas de una civilización que los respetaba y temía desde el albor de los tiempos. Ésta era la poderosa raza elegida por Krénator para llevar a cabo su hechizo. El brujo había ordenado que las tropas disponibles acudiesen aquella noche, después de la cena, al patio de armas de Dágorlax para presenciar el conjuro que iba a realizar. Además de infundirles valor y mejorar su moral, Krénator quería mostrar ante sus hombres el enorme poder que era capaz de desplegar. El hechicero estaba convencido de que después de ser testigos de los prodigios que verían aquella noche, todas sus huestes se sentirían orgullosas de formar parte de su ejército; una milicia llamada a conquistar la totalidad de las Tierras de Úrowen bajo la enseña del ‘Reino de las Cien Lunas’.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Lentamente pasaron los dyüres. Estrión se ocultó al fin y una menguante Émacel apareció tímidamente en el cielo de Úrowen. Tal y como había sido previsto, una numerosa partida de hombres fue en busca de Braucos. Junto a ellos iba Ázer. Por detrás avanzaba Gódred. El lugarteniente de Krénator ocupaba todo el ancho del pasillo. Sus enormes espaldas daban buena muestra de la resistencia y la fuerza de aquel despiadado y curtido mercenario. Rondaba la treintena de líznars y su rostro reflejaba las penalidades que había pasado a lo largo de su vida. Múltiples arrugas rodeaban unos penetrantes ojos de mirada fiera y astuta. Tenía la cabeza totalmente afeitada, hecho que contrastaba con la poblada barba color castaño que caía sobre su pecho. En la parte posterior del cráneo lucía una runa, símbolo de muerte, que se había hecho tatuar en su juventud, época en la que formó parte de la tripulación de un barco pirata con el que había sembrado el terror a lo largo y ancho del Mar Abisal. Por armas, a sus espaldas cargaba una impresionante almádena con la que había sesgado incontables vidas, mientras que en su mano derecha empuñaba un látigo. 
 
   La siniestra comitiva descendió perezosamente los escalones que conducían hasta la más profundas de las mazmorras. Una vez allí, Ázer se encargó de abrir la mohosa cerradura y de empujar la pesada puerta que les impedía el paso. Varios soldados, portando antorchas, entraron en la oscura celda. Gódred y Ázer pasaron a continuación. Lo siguiente que se escuchó fue el restallar del látigo con el que el subordinado de Krénator saludó a un sorprendido Braucos. El cuero alcanzó de lleno la desprotegida cabeza del Soldado Mayor de Verinfes, que reunió todas sus fuerzas para contener un grito de dolor. El prisionero comenzó a sangrar por una herida que se extendía desde la parte superior del cráneo hasta su frente. Un segundo latigazo siguió al primero. Esta vez, la mano que dirigía aquella implacable arma era la de Ázer. Codo con codo, los dos enviados del hechicero, empleando sendos látigos, castigaron sin piedad el maltrecho cuerpo de Braucos. El cautivo, tirado en el frío suelo de la mazmorra, se retorcía de dolor. Ázer no cabía en sí de gozo. Acostumbrado como estaba a recibir constantemente los crueles castigos de su señor, el pequeño humano sonreía maliciosamente cada vez que lanzaba su ataque. Por una vez en su vida no era él la víctima y estaba dispuesto a disfrutar hasta la saciedad de aquella oportunidad que le brindaba el destino, ya que el mago les había dado libertad para la tortura del prisionero. La única condición que el hechicero les había puesto era que no acabasen con la vida de aquel desgraciado. Con ello, Krénator pretendía minar la fuerza de voluntad y el coraje de Braucos de cara al ritual que iba a realizar.
 
   —¡Quiero que sufra lo máximo posible, pero ni se os ocurra dejar que muera o lo pagaréis con vuestras propias vidas! —Ésas habían sido las palabras exactas que el brujo había pronunciado en su laboratorio.
 
   Uno tras otro, los latigazos se fueron sucediendo mientras los soldados se reían y mofaban de aquel indefenso y mutilado prisionero. Su raída túnica, manchada de sangre por múltiples zonas, se rompía hecha jirones bajo la fuerza de los azotes. Reprimiendo sus gritos, Braucos trataba de defenderse con su único brazo, pero todo era inútil ante aquella avalancha de golpes. Poco a poco, las fuerzas le fueron abandonando, hasta que finalmente su castigado cuerpo quedó tirado en el suelo. Sólo entonces, a una orden de Gódred, dejaron de azotarle. Mareado y totalmente inmóvil, Braucos respiraba débilmente, tratando de no caer inconsciente. 
 
   A pesar de todo el sufrimiento del cautivo, Ázer no se sentía satisfecho. Su frustración se debía a que de la boca de Braucos no se había escapado ni un leve quejido. Fuera de sí de cólera, Ázer se acercó al prisionero y descargó una fuerte patada sobre sus costillas. Braucos se retorció de dolor, pero ni un solo lamento se escuchó en la mazmorra. De inmediato, un terrible puñetazo lanzado por Gódred acertó de lleno sobre el ojo izquierdo de Ázer. La fuerza del impacto fue tan brutal que el pequeño humano cayó de espaldas y chocó con violencia contra la pared de piedra.
 
   —¿Qué crees que haces? —gritó Gódred—. ¡No ves que está al límite de sus fuerzas!
 
   Humillado y dolorido, Ázer se cubría el ojo con la mano mientras dirigía una furiosa mirada a los soldados.
 
   —¡Estúpido! ¡Se lo diré a Krénator!
 
   —¡A mí no trates de amenazarme!
 
   El látigo de Gódred volvió a alzarse en el aire, pero esta vez su cuero iba dirigido contra Ázer, que nada pudo hacer para evitar un impacto que le cruzó el pecho. Su agudo grito sonó con fuerza en el interior del calabozo. Dejándose llevar por la rabia que sentía, el siervo de Krénator se abalanzó contra Gódred, quien tras esquivar su acometida, lo derribó de un poderoso puñetazo en el estómago. Ázer cayó al suelo. Había perdido la respiración y se ahogaba por momentos. La tos se adueñó de su garganta y una bocanada de vómito lo hizo estremecerse. Cuando al fin logró recuperar el aliento y mantenerse en pie, salió corriendo de la celda, presa de la rabia y el odio.
 
   —¡Ahora corre y ve a contárselo al mago! —gritó Gódred a sus espaldas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ázer se encontraba junto a Krénator en el patio de armas del castillo. En su interior había sentido la tentación de pedirle ayuda al hechicero tras su enfrentamiento con Gódred; había estado a punto de relatarle todo lo sucedido, pero Ázer sabía demasiado bien que aquél no era el momento oportuno. Lo más probable era que toda la ira de su señor se volviese en su contra por importunarle con tal nimiedad instantes antes de realizar aquel ritual y a la vista de todas sus tropas. Por ello, Ázer se tragó sus palabras, contuvo su rabia y se mantuvo con la cabeza erguida junto a Krénator, que ya los estaba esperando en el patio. Cuando el brujo lo vio venir en solitario en lugar de en compañía de Gódred y de los soldados que vigilarían a Braucos, se imaginó el enfrentamiento entre ambos, pero decidió pasarlo por alto. Su mente estaba centrada en cosas más importantes; que sus hombres arreglasen sus problemas entre ellos. Krénator simplemente clavó su mirada en el hinchado ojo de Ázer, quien sintió verdadero terror ante la idea de sufrir uno de sus temidos castigos. Nada de eso sucedió.
 
   Tras él, no tardaron en aparecer Gódred y su escolta. Braucos se arrastraba penosamente, cargado de cadenas. Hacían falta dos hombres para impedir que su cuerpo se desplomase sobre el suelo. Al instante, las decenas de soldados que abarrotaban el patio de armas de Dágorlax estallaron en gritos de júbilo. Las huestes de Krénator llenaban cada palmo de superficie. Sólo quedaba libre un pasillo central, en el que se encontraba el mago y por el que avanzaba el condenado reo. Al fondo del mismo se situaba el redil en el que aguardaba el monstruoso uro. El hechicero elevó los brazos al cielo y el silencio invadió la fortaleza.
 
   —¡Esta noche seréis testigos de mi poder! —exclamó el brujo, elevando su voz al máximo—. ¡Os he convocado a todos para que presenciéis cómo nuestros enemigos sucumben ante mí! ¡Ahí lo tenéis! ¡Braucos, el grandioso Soldado Mayor de Verinfes, arrodillado a mis pies! 
 
   Al oír aquellas humillantes palabras, el prisionero, que se encontraba postrado en el suelo después de que los soldados lo hubieran soltado, reunió todas sus fuerzas. Lentamente, apoyó su única mano sobre la fría piedra, centró sus energías en sus débiles piernas y, tambaleándose, consiguió ponerse en pie.
 
   —¡Hace falta algo más que esto para hacer que me arrodille ante ti! —respondió Braucos.
 
   Sin mediar palabra alguna, Gódred descargó un terrible latigazo sobre la espalda del cautivo. El golpe lo hizo caer de nuevo.
 
   —¡Silencio, desgraciado! —le ordenó el mercenario.
 
   Los hombres comenzaron a vitorear a su caudillo. Las risas e insultos se escuchaban por todo Dágorlax, y Krénator se dirigió otra vez a sus hombres.
 
   —¡Ha llegado el dyüre que durante tanto tiempo he esperado! ¡Ahora guardad silencio y observad lo que el futuro le tiene preparado a Braucos! Ázer, dale de beber la Pócima Evolutiva —añadió el hechicero, tendiéndole a su siervo una pequeña bota de cuero.
 
   Ázer se acercó rápidamente al prisionero. De inmediato, Gódred, ayudado por tres soldados, sujetó violentamente al recluso, obligándole a abrir la boca mientras Ázer vertía todo el contenido del odre en su garganta. Con la nariz tapada por uno de los mercenarios y ahogándose a cada instante que pasaba, Braucos se vio forzado a tragar aquel espeso y repugnante brebaje. Krénator ordenó entonces a sus hombres que soltasen al penado y que se retirasen. Así, en el pasillo formado por los soldados quedó sólo el hechicero, con Braucos tirado a sus pies. La tensión era total. Únicamente se escuchaban los latidos de los corazones y las agitadas respiraciones del gran número de hombres allí reunidos. El mago volvió a elevar los brazos al cielo y gritó con todas sus fuerzas.
 
   —¡Fréndomar eive hùritar! ¡Lästanay kriédolas! ¡Sométete a mi poder! —exclamó Krénator, dirigiendo sus manos abiertas hacia el uro, que a cierta distancia, se encontraba en el redil.
 
   Sintiendo la poderosa llamada del hechicero, el animal se giró y clavó su mirada en el brujo.
 
   —¡Lästanay kriédolas! ¡Tu mente me pertenece!
 
   El uro comenzó a patear el suelo y a embestir contra los barriles que le impedían el paso. La madera saltaba hecha astillas ante las fortísimas arremetidas del histérico animal. El vino y la cerveza contenidos en los toneles se derramaron por el patio, llenando el ambiente con su embriagador y característico olor. Una lanza alcanzó al enorme toro en un costado, pero el dolor parecía no afectarle, ya que en su cabeza había estallado una terrible batalla en la que el hechicero luchaba con todas sus energías para controlar al astado. Finalmente, el poder de Krénator se impuso sobre su víctima. El hechicero había conseguido el control y le enviaba las órdenes oportunas. El animal se relajó al fin, se detuvo en el centro del redil y centró su mirada en el cuerpo de Braucos, que continuaba tirado en el suelo, víctima de un ataque de tos provocado por el elixir que había ingerido. 
 
   —¡Soltadle ahora! —gritó Krénator a los hombres que se encontraban a ambos lados del improvisado establo.
 
   Sin demora, los soldados se afanaron en retirar los toneles que impedían que el uro se escapase. Finalmente, viéndose libre y guiado por los impulsos que le transmitía el brujo, el astado mugió con todas sus fuerzas, volvió a patear el suelo y se lanzó en una frenética carrera que tenía un único objetivo: cargar contra el indefenso Braucos. Bajo el paso de aquella increíble mole de músculos, el suelo de piedra vibraba en el patio del castillo. Su velocidad de aceleración haría que la embestida fuese brutal. En un instante, el animal recorrió la distancia que lo separaba de su víctima. El uro agachó entonces la cabeza y dirigió sus desmesurados cuernos contra el Soldado Mayor de Verinfes. Sin fuerzas y abatido por los efectos de la poción, Braucos sólo pudo contemplar con horror cómo aquella bestia se le echaba encima. En los últimos momentos trató de incorporarse para evitar el choque, pero todo fue inútil. La carga fue tan bestial que uno de los cuernos atravesó de parte a parte el abdomen de Braucos, levantando su cuerpo sobre la testa del animal como si de un muñeco de trapo de tratase. Entonces ocurrió lo que ninguno de los presentes, salvo Krénator, hubiese imaginado jamás.
 
   Al entrar en contacto sus cuerpos, un halo de luz verde los rodeó por completo. El hechicero continuaba con su invocación, dirigiendo su incesante plegaria a los cielos. Los berridos del uro y los gritos de dolor de Braucos se confundían entre sí cuando los dos cayeron al suelo y comenzaron a retorcerse violentamente mientras la extraña luz que los envolvía se iba transformando en una niebla que empezaba a extenderse por la fortaleza. Los gritos aumentaron de intensidad y el miedo se fue contagiando rápidamente entre unos sorprendidos soldados que vieron atemorizados cómo los cuerpos de aquellos dos desgraciados comenzaban a fusionarse. Los que se encontraban en primera línea retrocedieron bruscamente. Debido a la multitud que había allí reunida, pronto comenzaron los empujones, las disputas y los insultos de los mercenarios que trataban de alejarse lo máximo posible de aquella amorfa masa de carne teñida de sangre en la que se estaban convirtiendo Braucos y el uro. Por el contrario, Krénator fue avanzando hasta situarse a escasas nuiras de distancia. Satisfecho, contempló cómo las cabezas de sus víctimas formaban ya una sola. Sin duda, se trataba de una verdadera aberración, de manera que el ser deforme que tenían ante sus ojos llegó a herir la sensibilidad del mismísimo Ázer. 
 
   La inestabilidad del tiempo propia de kíerber había ocasionado que el cielo se cubriese de nubes. Un solitario relámpago iluminó la terrorífica escena con su metálico resplandor, mientras una fina lluvia comenzaba a caer sobre Dágorlax. Entre violentos espasmos y desgarradores aullidos de dolor, los cuerpos continuaban convulsionándose. 
 
   —¡Fréndomar eive hùritar! ¡Lästanay kriédolas! ¡Pócima Evolutiva, otórgame tu poder! —volvió a invocar el hechicero a viva voz.
 
   Estertores, terror y magia. De repente, todo acabó. Los mercenarios se habían alejado de la zona en la que se encontraba aquel monstruoso ser y muchos eran los que habían abandonado el patio. Krénator se erguía orgulloso ante la mirada de sus hombres, que poco a poco se fueron acercando al escuchar su llamada.
 
   —¡Venid y contemplad hasta dónde alcanza mi poder! ¡Ahora ningún ejército será capaz de derrotarnos!
 
   Los numerosos mercenarios allí presentes vieron cómo la bestia creada por el hechicero se iba incorporando, hasta que logró mantenerse en pie. Su altura y su corpulencia eran descomunales; aterradoras. Hombre y animal se habían fusionado dando como fruto un engendro mitad hombre, mitad uro; una bestia cuya sola presencia daba escalofríos. El cuerpo del astado se había mantenido prácticamente intacto, aunque había aumentado aún más su talla y fortaleza física. Sus cuatro patas acababan ahora en unas poderosas pezuñas capaces de golpear con devastadora potencia. En el lugar donde antes estaban el cuello y la cabeza del uro ahora se alzaba el torso de Braucos, horrible y deforme. Su brazo sano, más largo de lo habitual, así como su pecho y sus hombros, se encontraban cubiertos en parte por un espeso pelaje negro que hacía que aquella poderosa mole de músculos fuese aún más intimidante. Además, su única mano se había hecho más grande y desproporcionada, mientras que su rostro se había transformado. Sus rasgos físicos eran una mezcla de la fisonomía de ambas víctimas. Todavía podían intuirse las facciones de Braucos, pero su mirada sólo irradiaba odio. La nariz se había ensanchado y su mandíbula se había hecho mucho más protuberante, al igual que su frente, lo que había provocado que sus ojos se hundiesen en el cráneo. Un único cuerno, robusto y curvado hacia arriba, coronaba la parte derecha de su cabeza. Puesto en pie, aquel engendro superaba con creces las dos nuiras de altura, mientras que su peso rondaba los seiscientos tanablos.
 
   La terrorífica bestia emitió un potente alarido, parecido al rugido de un dragón, que estremeció a los mercenarios que observaban atónitos. Para sorpresa de todos los presentes, Krénator se acercó a su creación. Aquella monstruosa criatura lo observó con desconfianza, pero no movió ni un solo músculo en contra del hechicero que le había dado la vida. El mago lo rodeó, contemplando con detenimiento los detalles de aquel aberrante ser creado gracias a su poder. Los soldados no daban crédito a sus ojos cuando vieron a Krénator aproximarse a la bestia y acariciarla con dulzura en el lomo y el cuello.
 
   —¡Encabezarás mis huestes y los enemigos de Zorbrak huirán a nuestro paso! —gritó el mago con una amplia sonrisa reflejada en su rostro—. ¡A partir de ahora serás conocido como Brántor y sólo obedecerás mis órdenes!
 
   La bestia volvió a rugir con fiereza y el aterrador sonido se extendió como una sombra por el patio de armas de Dágorlax.
 
   


 
   
  
 



VII. El Cementerio Vrölek
 
    
 
   Éstrio 67 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era
 
    
 
   Fïndorlas se mostraba nervioso ante la inminente marcha. Estaba amaneciendo un nuevo éstrio y el anciano elfo no había dormido en toda la noche. En ese tiempo se había estado preparando para la teletransportación que lo llevaría a las cercanías de Wastmur en compañía de Eithelsil, Melnar, Zaistras y Käledar. El mago era muy consciente de todo el poder que iba a necesitar para realizar correctamente dicho hechizo, motivo por el que estaba serio y concentrado a escasos momentos de la partida. Desde que habían decidido sus destinos, las vidas de los compañeros habían estado marcadas por el constante ajetreo que conllevaban la despedida y los numerosos preparativos para el viaje. Melnar se estaba despidiendo de Sethren. Después de mucho pensar en ello, habían decidido que en esta ocasión no viajarían con sus mascotas, pues supondría un esfuerzo adicional en el hechizo que Fïndorlas iba a realizar, hecho que podría poner en serio peligro el futuro de la misión. Además, en Wastmur y en Dágorlax debían pasar totalmente desapercibidos y llamar al mínimo la atención. Llevar consigo a sus animales podría causarles problemas innecesarios que era mejor evitar. Melnar se había opuesto completamente. Odiaba la idea de separarse de su fiel compañero, pero al fin comprendió que la urgencia de marchar hacia Wastmur usando la teletransportación estaba por encima de todo. Por ello, Sethren y Jarold, el hurón de Zaistras, se quedarían al cuidado de Krándoval, y a su vuelta viajarían con Fïndorlas de regreso a Flìtzgar, donde aguardarían la llegada de sus dueños. 
 
   —¡Te voy a echar de menos! —exclamó Melnar mientras acariciaba la cabeza de Sethren.
 
   —¡No te preocupes por él! ¡Te prometo que lo cuidaré bien! —Krándoval se había acercado para acariciar también al nervioso animal, que sentía el desánimo que invadía el corazón del arquero.
 
   —Espero que volvamos a encontrarnos pronto. —Melnar se inclinó ante el curtido marino, en señal de respeto.
 
   Acto seguido, Eithelsil entró en la tienda donde reposaba su hermana y se abrazó a ella sin poder contener las lágrimas. Por fin, volvieron al pabellón de Läuerog, donde se reunieron con el resto de sus compañeros.
 
   —¡Tened mucho cuidado! —fue Dáltar, que se encontraba junto a los dos gemelos, quien pronunció aquellas palabras—. No sabéis cómo siento no poder acompañaros en esta ocasión. Recordad que nuestros pensamientos siempre estarán dirigidos hacia vosotros...
 
   —¡Y si os cruzáis con un dragón verde —lo interrumpió Jur-Síon—, ni se os ocurra acabar con él! ¡Ése es nuestro!
 
   Una sonrisa se dibujó en los labios de todos los presentes.
 
   —¡Confío en que no nos topemos con ninguna de esas bestias en nuestro camino, pero tendremos presentes tus palabras! —intervino Eithelsil—. Creo que es más probable que vosotros lo encontréis antes. ¡Tened mucho cuidado también! La guerra os espera y no será un sendero fácil el que vais a recorrer. ¡Rezo a Sàgrast para que guíe vuestros pasos y espero que nuestros destinos vuelvan a cruzarse pronto! ¡Maestro Fïndorlas, el momento ha llegado!
 
   —Poneos en círculo y daos fuertemente las manos —añadió el anciano elfo, colocándose entre Eithelsil y Käledar—. Ahora cerrad los ojos y relajaos, pero manteneos alerta y tened preparadas las armas. ¡No sabemos lo que nos vamos a encontrar al otro lado! 
 
   Al oír aquellas palabras todos recordaron la charla que habían mantenido con el elfo la noche anterior. En ella les había explicado cómo funcionaba el teletransporte. Para que el conjuro tuviese éxito, el hechicero que lo realizase sólo podía desplazarse a un punto que ya conociera con anterioridad y que pudiera visualizar con claridad en su mente. Por desgracia, el Cementerio Vrölek era el único lugar cercano a Wastmur al que Fïndorlas podía llevarlos con su magia. Nadie en Úrowen sabía con exactitud por qué aquella gigantesca y fiera raza de rinocerontes se retiraba a aquel solitario desfiladero para aguardar su muerte. Durante líznars, los vröleks habían acudido fielmente a su cita con el destino. Normalmente, eran ejemplares enormes, ya envejecidos por el paso del tiempo, los que realizaban el épico viaje que los conducía desde las llanuras situadas al sur de los Montes Úreher hasta la garganta conocida como el Cementerio Vrölek. Dicho lugar, un extenso cañón situado a un par de jornadas de camino de Wastmur, era considerado maldito por los habitantes de la zona, que rara vez solían acercarse. Los descomunales huesos de aquellos rinocerontes, capaces de alcanzar las seis nuiras de largo y los cinco zanablos de peso, llenaban cada rincón del desfiladero. Todo ello había atraído a un gran número de depredadores y carroñeros, que saciaban su apetito con la carne de aquellos animales. Además, dicho cementerio había sido elegido como refugio por numerosos proscritos, que se ocultaban allí huyendo de sus perseguidores. Éste era el lugar al que Eithelsil y sus compañeros se dirigían. Momentos antes de la partida, los nervios y la incertidumbre se habían apoderado de ellos.
 
   Sumamente concentrado, el elfo comenzó su plegaria. Fïndorlas se disponía a emplear el mismo conjuro que ya usara Krénator para viajar desde Verinfes hasta Dágorlax cargando con el cuerpo de Hùrsfer. No obstante, el anciano iba a añadir una importante modificación que pocos conocían en Úrowen con el objetivo de aumentar el poder del hechizo. En caso contrario, hubiese sido imposible completar con éxito la teletransportación, de forma que la vida del mago y la de todos los participantes habría estado en grave peligro.
 
   —¡Jais Tíngulas, nëntuar dielévuona! —invocó el hechicero, elevando la voz—. ¡Llevadnos al Cementerio Vrölek!
 
   De inmediato, un sinfín de destellos envolvieron los cuerpos de los compañeros, cuya imagen comenzó a disolverse en el aire hasta que, tras un gran relámpago, desaparecieron del interior de la tienda.
 
   —¡La suerte está echada! —sentenció Dáltar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un intenso olor a podredumbre los asaltó al instante. Aquel repugnante aroma era insoportable y acentuaba aún más los desagradables síntomas que sentían después del mágico viaje. Los mareos y las náuseas que les revolvían el estómago provocaron que el grupo se sintiera desorientado e indefenso tras su llegada a aquel remoto lugar. A escasas nuiras de distancia se encontraba el gigantesco cuerpo de un vrölek fallecido recientemente. Una decena de cuervos picoteaba con avidez las partes más blandas del cadáver. Las cuencas de los ojos de la enorme bestia, vacías por completo, daban muestras de la voracidad de los carroñeros. En aquellos momentos, Estrión comenzaba a elevarse en el cielo de Úrowen. Sin duda, cuando aumentase la temperatura, el olor de la muerte provocado por los cientos de tanablos de carne en descomposición se extendería con rapidez por el Cementerio Vrölek, atrayendo a animales más peligrosos. Una legión de moscas, verdes y gordas como abejorros, había invadido el cadáver, llenando el ambiente con su intenso y desagradable zumbido.
 
   —¡Tenemos que alejarnos de aquí lo antes posible! —dijo al fin Melnar, rompiendo el silencio.
 
   —¡Ayudadme! —exclamó Eithelsil—. ¡Fïndorlas está agotado!
 
   Al anciano elfo le costaba respirar. Dejándose auxiliar por la princesa, se apoyó sobre su hombro, y con la ayuda de Melnar, logró mantenerse en pie.
 
   —Estoy bien... No os preocupéis por mí —añadió el maestro, tratando de recuperar el aliento.
 
   —¿Podéis caminar? —le preguntó Eithelsil.
 
   —Dadme unos instantes. He gastado muchas energías, pero se me pasará.
 
   —No podemos quedarnos aquí. ¡Corremos peligro! —El cazador miró a su alrededor. Fue entonces cuando, pasados ya algunos de los síntomas sufridos por la teletransportación, comprobó la desolación que les rodeaba. Cientos, miles de enormes huesos pertenecientes a los vröleks estaban diseminados por todo el desfiladero. Restos de piel, seca y endurecida, colgaban de los esqueletos como muestra de los últimos despojos dejados por las alimañas y la descomposición. Los descomunales cráneos de miradas perdidas daban un aspecto aterrador a aquel cementerio. El suelo era seco y terrizo, de forma que la vegetación que crecía era escasa. Sólo los matorrales más resistentes, plagados de espinas en su mayoría, conseguían sobrevivir en aquel árido terreno. A ambos lados de donde se encontraban se erigían dos altísimas paredes de piedra que conformaban aquel cañón, última morada de los vröleks. Los cuervos graznaban sin cesar, emborrachándose con la sangre del desgraciado animal. Käledar centró su vista en los restos de aquella titánica criatura. El aprendiz de mago no pudo evitar fijarse en el extraordinariamente grueso y descomunal cuerno, de una nuira y media de longitud, que caracterizaba a aquella extraña raza de rinocerontes. Las palabras de Melnar devolvieron al elfo a la tétrica realidad.
 
   —¡Vamos, maestro! ¡Apóyese en mí! ¡Debemos irnos! Puede que otros carroñeros acudan a darse un festín, atraídos por el olor.
 
   Siguiendo las sabias indicaciones del cazador, el grupo se puso en marcha. Todavía se sentían mareados, por lo que su avance fue lento. No obstante, lograron alejarse varios cientos de nuiras del pestilente cadáver. Sintiéndose al fin a salvo, decidieron detenerse a descansar.
 
   —Este lugar es desolador. —La princesa se había sentado en una roca y miraba a su alrededor, atenta a todos los detalles. De repente, algo llamó su atención—. ¿Qué es aquello?
 
   Los tres elfos, de mirada más aguda, centraron su vista en la dirección que señalaba Eithelsil.
 
   —¡Por Sàgrast! ¡Es un león de montaña! —exclamó Zaistras.
 
   La silueta del felino se recortaba en lo alto del desfiladero. A pesar de la distancia, podía verse con claridad el gran tamaño del animal. Su pelaje marrón oscuro, moteado con manchas negras, se confundía con las rocas del entorno cuando el león comenzó el descenso.
 
   —¿Es que no vamos a tener ni unos momentos de respiro? —se quejó Käledar, que volvió a ponerse en pie para retomar la marcha.
 
   —Será mejor que continuemos —añadió Melnar.
 
   De esta forma, tras beber un poco de agua de los odres que llevaban consigo, se vieron forzados a retomar su camino. Zaistras, temeroso de recibir el ataque de aquel fiero carnívoro, no perdió de vista al león de montaña en ningún momento. El elfo llegó incluso a quedarse rezagado con tal de asegurar el avance de sus compañeros. Por suerte, cuando el felino llegó al fondo del barranco, se dirigió directamente hacia el lugar en el que se encontraban los restos del vrölek.
 
   Lentamente pasaron los dyüres en aquel éstrio en el que el camino se les hizo eterno. El desértico terreno, lleno de huesos acumulados a lo largo de los líznars, era monótono y aburrido, por lo que la marcha resultaba muy pesada. Ya a medio éstrio se habían recuperado por completo de los síntomas sufridos tras el viaje, lo que ayudó a mejorar los ánimos del grupo. Fïndorlas también estaba bastante restablecido. Para alegría de los compañeros, el anciano elfo les informó de que se quedaría con ellos hasta el éstrio siguiente, ya que no quería volver a emplear la magia hasta después de una buena noche de sueño. Así, con las energías renovadas después de un frugal almuerzo, siguieron su marcha a través de aquel mar de cadáveres. No tuvieron ningún contratiempo y avanzaron a buen ritmo. Si seguían así, pronto dejarían atrás el Cementerio Vrölek y se adentrarían en los bosques que rodeaban la ciudad de Wastmur.
 
   Fue ya al caer la tarde cuando Käledar alertó a sus compañeros.
 
   —¡Alguien se acerca! —fueron las escuetas palabras del elfo de la nieve.
 
   En lontananza, divisaron una solitaria figura que sin duda alguna avanzaba hacia ellos.
 
   —¿Qué podéis ver? —preguntó Melnar a los elfos.
 
   —Por la altura parece ser un enano... o un niño —respondió Zaistras—. No consigo verlo con claridad, pero creo que está cubierto de vendas y telas que lo envuelven por completo.
 
   —Además avanza muy despacio. Parece que cojea —añadió Käledar. 
 
   —No os confiéis y no os dejéis llevar por las apariencias. Puede que sea peligroso. ¡Estad atentos! —El rostro de la princesa se mostraba serio—. Ya que no podemos dar un rodeo y sería absurdo dar media vuelta, creo que será mejor que nos acerquemos para ver de quién se trata.
 
   Paso tras paso, se fueron aproximando. Fue sólo cuando se encontraban a unas veinte nuiras de distancia cuando aquel desconocido rompió el silencio. Su grito sonó con fuerza en aquel olvidado desierto.
 
   —¡Por piedad, viajeros... dadme algo de comer!
 
   —¿Quién eres? —preguntó la princesa, alzando la voz para hacerse oír.
 
   —¡Ya nadie pronuncia mi nombre! ¡Hasta los dioses se han olvidado de él! ¡Soy un ser maldito! ¡No os acerquéis a mí!
 
   Käledar se fijó en todos los detalles que presentaba aquel desconocido. Sin duda, por su corpulencia y su ronca voz se trataba de un enano. Tal y como había señalado Zaistras, llevaba todo el cuerpo cubierto de sucias vendas negras, así como de telas del mismo color, que estaban hechas jirones. En su rostro, oculto tras los sombríos lienzos, sólo eran visibles sus ojos. Uno de ellos estaba totalmente inflamado, de forma que casi no podía abrirlo. Para su sorpresa, Käledar comprobó que la piel de aquel enano era sumamente oscura, y que donde debían estar las cejas, no presentaba pelo alguno. En cuanto a sus brazos, uno de ellos parecía deforme bajo las vendas que lo cubrían. El enano lo llevaba pegado al costado y no lo movía en absoluto.
 
   —Creo que es un duÿmor, un enano de las profundidades de los Montes Úreher, y que padece el mal de la piel —dijo Fïndorlas en voz baja a sus compañeros—. Han debido de echarlo de su hogar.
 
   —¡No temas! ¡Te ayudaremos en lo que podamos! —Eithelsil trató de aproximarse.
 
   —¡No te acerques! —El enano, tembloroso, dio un paso atrás, arrastrando la pierna de la que cojeaba—. ¡Ellos me expulsaron...! ¡Me repudiaron! ¡A su propio hermano...! ¡Malditos sean todos! ¡No te acerques a mí!
 
   —Tiene perdido el juicio —añadió el anciano elfo.
 
   —¡No te haremos daño! —insistió la princesa—. Sólo queremos ayudarte. Tenemos comida y la compartiremos contigo.
 
   El duÿmor pareció dudar. Su ojo sano se abrió por completo al oír las palabras de la joven.
 
   —¡Comida, por piedad, comida! Llevo éstrios sin probar bocado. ¡Esos miserables me dejaron sin comer...! ¡Y agua! ¿Acaso tenéis agua?
 
   Melnar cogió el odre que llevaba y lo lanzó a los pies del enano.
 
   —¡Es toda tuya! —gritó el cazador—. ¡Sacia tu sed, amigo!
 
   Ansioso y fuera de sí, el duÿmor se lanzó sobre el odre, retiró el tapón y olisqueó su contenido. Nervioso y dubitativo, el enano miró con desconfianza a aquellos desconocidos que le ofrecían agua. Finalmente, apartó las vendas que le cubrían el rostro y bebió con avidez. Consternados, todos observaron las facciones de aquel desgraciado habitante de las profundidades. Al parecer, había perdido todo el pelo, ya que sobre su negra y recia piel no había rastro alguno de la barba que caracterizaba a los de su raza. Lo mismo había sucedido con las cejas, y era de suponer que igual ocurría con los cabellos de su cabeza. Además, sobre su rostro habían aparecido unos bultos blanquecinos que deformaban horriblemente sus facciones.
 
   —¡Pronto caerá la noche y mis compañeros y yo nos detendremos para acampar! —volvió a intervenir la princesa—. ¡Si lo deseas, puedes compartir la cena con nosotros!
 
   El enano no mencionó palabra alguna antes de girarse y emprender la huida hacia una depresión del terreno llena de enormes bloques de piedra. Los compañeros se quedaron observando su marcha sin intervenir ni llamar de nuevo su atención.
 
   —Será mejor que lo dejemos ir —añadió Eithelsil—. Como dice el maestro, debe de estar mal de la cabeza. Si regresa, lo ayudaremos, pero creo que no es conveniente que lo provoquemos. Puede ser peligroso.
 
   —De hecho, lo es. La enfermedad que padece es mortal, ya que no existe cura conocida —fue Fïndorlas quien pronunció aquellas palabras—. Después de ver su rostro ya no me queda duda alguna. Ese enano de las profundidades sufre el mal de la piel, y por lo visto, en un avanzado estado. Me temo que no le queda mucha vida. Los duÿmors han debido de expulsarlo para evitar el contagio, y ahora vaga sin rumbo, esperando la muerte. Me compadezco de su alma.
 
   —¿Corremos peligro si nos acercamos? —preguntó Melnar.
 
   —Nadie sabe a ciencia cierta cómo se contagia la enfermedad, por lo que no creo conveniente que nos acerquemos a él. Será mejor guardar las distancias.
 
   —No sabía que podía ser tan peligrosa... —Eithelsil parecía contrariada—. Está bien. Si regresa, nos mantendremos alejados, pero le ayudaremos. Me niego a no prestar auxilio a alguien que se está muriendo. Además, compartir nuestra comida no nos hará ningún daño.
 
   —¿Qué sabéis de los duÿmors? En contadas ocasiones he oído hablar de ellos... —Käledar se acercó al maestro Fïndorlas para saciar su curiosidad.
 
   —Son una antigua y extraña raza conocida también como los enanos de las profundidades. Que se sepa, sólo viven en las cavernas más recónditas e inaccesibles de los Montes Úreher, donde nadie sabe a qué se dedican o qué hacen para sobrevivir... En los últimos tiempos se cree que han mantenido tratos con Krénator, pero todo son suposiciones, eco de extrañas noticias que llegan hasta Flìtzgar. Sea como sea, lo único cierto es que rara vez salen a la superficie, de manera que sus vidas parecen transcurrir al margen de lo que sucede en el resto de Úrowen. Y eso es prácticamente todo lo que se sabe de los duÿmors. La verdad es que poco más puedo decirte de ellos. 
 
   —¡Será mejor que nos preparemos para pasar la noche! —Zaistras, que se había mantenido en silencio durante todo el encuentro, se dirigió a sus compañeros—. Estrión está a punto de ocultarse. 
 
   Ante la inminente llegada de la oscuridad, se apartaron del centro del cañón. Tras rastrear los alrededores, decidieron instalarse en un pronunciado saliente de la pared de roca al que se podía acceder con facilidad. Melnar y Zaistras se encargaron de cavar una pequeña fosa y de reunir arbustos secos con los que encender una hoguera. Finalmente, después de la dura jornada de marcha, pudieron descansar y disfrutar de una relajada cena compuesta por carne en salazón, queso y yärma.
 
   —Ese enano nos está vigilando —interrumpió Zaistras a sus compañeros tras la comida—. No nos ha quitado el ojo de encima en toda la noche.
 
   —¿Dónde está? —preguntó la princesa.
 
   —¡Mira allí, entre aquellas rocas del fondo!
 
   —Voy a llevarle algo de comer.
 
   —¡Yo te acompañaré! Puede ser peligroso —intervino Melnar.
 
   —Está bien, pero tened mucho cuidado y no os acerquéis a él. —Fïndorlas parecía inquieto.
 
   —¡No os preocupéis, maestro! Se la dejaremos en el camino —añadió Eithelsil mientras comenzaba a seleccionar los alimentos que le iba a dejar al duÿmor.
 
   La princesa cogió un pañuelo que llevaba consigo y puso sobre él un gran pedazo de carne salada, así como algo de yärma.
 
   —Supongo que mañana, cuando estemos cerca de Wastmur, podremos comprar más provisiones. Voy a dejarle también estas manzanas. —Eithelsil lo colocó todo con cuidado y anudó el pañuelo para evitar que los alimentos se cayesen—. ¡Vamos a llevárselos!
 
   Ante la atenta mirada de los tres elfos, la princesa y el cazador descendieron del saliente de roca, regresaron al centro de la garganta y dejaron la comida en el suelo antes de volver al campamento. No tardaron en comprobar cómo el enano salía de su escondite y recogía aquello que le habían dejado. Después de aquel fugaz encuentro, no volvieron a ver ni rastro del duÿmor y la noche transcurrió sin más incidentes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un nuevo éstrio comenzaba en el Cementerio Vrölek cuando Fïndorlas se despedía del resto del grupo.
 
   —¡Ha llegado el dyüre de separarnos de nuevo! Sobra deciros que tengáis mucho cuidado. Ojalá acabéis con éxito la misión que os lleva a esas malditas islas y podamos reunirnos de nuevo.
 
   Eithelsil se abrazó a su maestro y una lágrima resbaló por su mejilla.
 
   —¡No sabéis cómo voy a extrañaros! —exclamó la joven—. Por lo menos estaréis con Arian. Cuidad de ella en mi ausencia. Necesita vuestra ayuda.
 
   —No os preocupéis. Haré todo lo que esté en mi mano. Ahora será mejor que me marche cuanto antes. 
 
   Melnar, Zaistras y Käledar también se despidieron del viejo elfo. Entonces, con suma tranquilidad y rodeado de una paz total, Fïndorlas pronunció los versículos arcanos que lo devolverían al campamento donde el maltrecho cuerpo de Arian lo estaba esperando para regresar a Flìtzgar. Después de esta nueva separación, los cuatro compañeros que llevarían a cabo la peligrosa búsqueda del Ojo del Dragón se quedaron finalmente a solas, aunque no por mucho tiempo. No habían hecho más que retomar la marcha que los llevaría hasta Wastmur cuando el duÿmor con el que se habían encontrado el éstrio anterior se cruzó de nuevo en su camino. El enano salió de detrás de una roca que se encontraba a una docena de nuiras.
 
   —¡Gracias por vuestra ayuda! ¡Desde que los dioses me maldijeron, habéis sido los únicos que se han apiadado de mí! Mis propios hermanos me insultaron, me escupieron... Siendo un esclavo me dieron la libertad y me obligaron a abandonar mi ciudad. Ahora sólo espero que la muerte venga a buscarme cuanto antes para que acabe de una vez por todas con mi sufrimiento. ¡Pero antes de partir de este mundo me gustaría devolveros el bien que me habéis hecho!
 
   —¡No tienes que agradecernos nada! —Eithelsil se dirigió al duÿmor—. Te ayudamos de corazón, no esperando una recompensa por tu parte. Nuestro único pesar es no poder ofrecerte mayor auxilio. 
 
   —¡Mis éstrios se acaban; permitidme que os devuelva el favor prestado! ¡Conozco un lugar en el que hay riquezas! Si quisierais acompañarme, serían vuestras. ¡No es lejos de aquí! Hace un par de éstrios seguí a un grupo de bandidos que vinieron a caballo. Ellos no me vieron, pero yo sí que vi lo que enterraron. ¡Un cofre de madera! Mis fuerzas me abandonan y apenas puedo mover los brazos, pero vosotros podréis desenterrarlo con facilidad. Yo os indicaré el camino. ¡Seguidme! 
 
   —¡Sinceramente, creo que no corremos peligro y no tenemos nada que perder! —El escuchar hablar de posibles riquezas hizo que a Zaistras le brillaran extrañamente los ojos—. ¡Además, según el enano, se encuentra en la dirección que nosotros seguimos!
 
   —¡No sabemos lo que puede contener ese supuesto cofre! ¡Puede que todo sea una trampa! —Melnar parecía indeciso.
 
   —¡No es ninguna trampa! ¡Os lo juro por mi honor! —argumentó el duÿmor—. ¡Aunque en el pasado fui ambicioso, ya no me interesan ni el oro ni las joyas! ¡Sólo quiero mostraros mi gratitud por la ayuda que me habéis prestado!
 
   —¡De todas formas sólo hay un camino por el que poder avanzar! ¡Nuestros destinos parecen cruzarse, amigo! ¡Te seguiremos! ¡Guíanos al lugar donde viste a los bandidos! —Eithelsil resolvió las dudas del grupo.
 
   Así, el enano de las profundidades comenzó su lento avance a través del Cementerio Vrölek. Cuando se hubo retirado lo suficiente, la princesa les dijo a sus compañeros que se mantuvieran atentos ante cualquier señal de peligro.
 
   Sólo habían avanzado durante medio dyüre cuando el duÿmor les indicó que ya habían llegado.
 
   —¡Allí fue donde vi a los bandidos! —exclamó el enano, señalando una elevación del terreno llena de huesos de vrölek—. Si os acercáis, podréis localizar el lugar en el que enterraron el cofre.
 
   De esta forma, los cuatro compañeros se aproximaron a la zona que les indicaba su guía. Un enorme cráneo, coronado por un descomunal cuerno, llamó la atención de Melnar. Junto a él, los expertos ojos del cazador pronto encontraron un lugar en el que el suelo había sido removido recientemente. Sin demora, cogió uno de los huesos y empezó a apartar la tierra, usándolo a modo de pala. Los dos elfos se le unieron y no tardaron en encontrar su objetivo. Inquieto, el duÿmor los observaba desde la distancia. 
 
   Cuando lo desenterraron por completo, lo elevaron y lo sacaron de la fosa en la que había estado oculto. Se trataba de un cofre de madera que parecía muy viejo. Era de tamaño medio, muy sencillo y sin adorno alguno. Un pequeño candado protegía su contenido. Zaistras lo observó con detenimiento para comprobar si aquel simple cierre podía esconder alguna trampa. Tras no encontrar nada sospechoso, decidieron abrir el cofre. Tal y como habían supuesto, se trataba de una verdadera antigüedad. La madera había sufrido los efectos del paso del tiempo, por lo que cuando Zaistras trató de hacer saltar el candado empleando una de sus dagas, la madera de desmoronó y se deshizo en astillas. El cierre cedió sin problemas y los cuatro compañeros pudieron ver lo que contenía el arca.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó la princesa.
 
   —¡No parecen más que unos brazales! —El cazador extendió la mano y cogió uno de ellos—. ¡Son de madera!
 
   Eithelsil acercó el brazo, pero antes de llegar a tocarlo se detuvo.
 
   —¡Siento magia en ellos! —añadió antes de cerrar los ojos para concentrarse—. ¡Será mejor que lo sueltes! No sabemos qué tipo de encantamiento encierran. Podría ser peligroso. 
 
   Cuando la princesa volvió a abrir los ojos, comprobó cómo su advertencia había llegado demasiado tarde. Zaistras ya había cogido el otro brazal y estaba acabando de ajustarse las correas. El elfo estiró entonces el brazo y vio con sorpresa cómo éste se movía a gran velocidad. Dejándose llevar por sus impulsos, empuñó con rapidez la daga que llevaba al cinto. Sus compañeros apenas eran capaces de seguir con la vista los movimientos que Zaistras realizaba con su brazo. Una y otra vez, enfundó y desenfundó su arma a una velocidad vertiginosa. Por último, para confirmar sus sospechas, el elfo lanzó una tras otra sus cinco dagas contra el seco y retorcido tronco de un árbol cercano. Todo ocurrió en un instante. Uno, dos, tres... Los afilados cuchillos salieron disparados con total rapidez de la mano del elfo.
 
   —¡Deben de ser unos brazales de velocidad! —exclamó al fin la princesa.
 
   —Por lo que hemos visto, pueden sernos muy útiles. —Melnar observó con detenimiento el brazal que aún sostenía. Se trataba de una pieza muy sencilla. Estaba tallada en madera y adornada con bajorrelieves vegetales. Un par de correas de cuero completaban su diseño. 
 
   —Por el momento será mejor que no los llevéis puestos —continuó Eithelsil—. Esta noche, cuando nos detengamos, trataré de sentir su magia para ver si pueden ser peligrosos. Ahora debemos continuar nuestro camino. ¡Estoy deseando salir ya de este maldito cementerio! Si hoy avanzamos a buen ritmo, mañana podremos llegar a Wastmur... ¿Dónde se ha metido el duÿmor?
 
   Alertados por las palabras de la joven, todos miraron a su alrededor tratando de localizar al enano, que parecía haberse esfumado.
 
   —Ha debido de aprovechar los momentos en los que hemos estado atentos a los brazales para marcharse —intervino Käledar—. Supongo que no volveremos a verlo. ¡Ojalá Sàgrast lo guíe en su camino!
 
   De esta forma, sin haberse despedido de aquel extraño que los había conducido hasta los brazales mágicos, reanudaron la marcha. Por suerte, no sufrieron percance alguno y no tardaron en dejar atrás el Cementerio Vrölek. A medio éstrio se habían adentrado ya en un frondoso bosque, tras el cual se encontrarían con las verdes praderas cercanas a la ciudad de Wastmur.
 
   


 
   
  
 



VIII. Dados de diez
 
    
 
   Éstrio 69 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era
 
    
 
   Era media tarde cuando divisaron en lontananza los muros de Wastmur. La colosal ciudad, situada a orillas del Mar Abisal, se había quedado pequeña para la ingente población que atraída por el oro de Krénator había acudido a instalarse en ella en los últimos líznars. Por este motivo, las calles y avenidas se habían extendido más allá de sus murallas, formando auténticos barrios extramuros que daban cobijo a un sinfín de mercenarios, cazarrecompensas, piratas y prostitutas. Y es que Wastmur, junto a Wruldor, formaban el corazón del imperio creado por Krénator; el centro del ahora llamado ‘Reino de las Cien Lunas’. No en vano, desde el puerto de la ciudad que tenían ante sus ojos, cada éstrio zarpaban barcos cargados de ladrones y asesinos que querían viajar hasta las islas para alistarse en los ejércitos del mago. El oro que ofrecía a sus seguidores era un buen reclamo. Nadie en Úrowen sabía con seguridad de dónde había conseguido el hechicero tal cantidad de riquezas, pero lo cierto era que el oro existía realmente y parecía no agotarse. Todo ello, unido a las promesas de conquista y poder que Krénator ofrecía a sus hombres, habían convertido a Wastmur y a Wruldor en dos peligrosas ciudades, llenas de delincuentes que malgastaban sus zaifas en diversión y que no dudaban en desenvainar sus espadas ante la más mínima provocación. Así, las peleas eran normales en la ciudad y cada éstrio se producían varias muertes por este motivo. Wastmur, la gloriosa ciudad desde la que Zorbrak había dirigido en el pasado sus huestes de dragones, se había convertido en un nido de víboras en el que la vida no tenía valor. Éste era el destino hacia el que Eithelsil y sus compañeros dirigieron sus pasos.
 
   Tal y como habían acordado, la única forma en la que un grupo tan peculiar pasaría desapercibido en aquel ambiente era haciéndose pasar por habitantes de Bälkaar. Dicho feudo, vecino a Wastmur, era gobernado con mano de hierro por la reina Zarkända, una joven y diestra amazona que había heredado el trono de su madre, puesto que desde tiempos inmemoriales, el Reino de Bälkaar había sido regido por mujeres. Las matriarcas de las grandes familias decidían los designios de sus hombres y formaban un consejo que asesoraba a la reina. Por ello habían decidido que Eithelsil se haría pasar por la hija mayor de una rica familia de comerciantes de Bälkaar, que viajaba a Wastmur por motivos de negocios. El resto, Melnar, Zaistras y Käledar, serían su escolta personal. Sólo había un pequeño inconveniente. No era común ver elfos en aquellas zonas de Úrowen, aunque todos sabían que existían miembros de dicha raza que se vendían como mercenarios; de hecho, Zaistras era en realidad uno de ellos. Sólo los más despiadados y peligrosos de los elfos habían tomado ese camino y eran temidos por ello. El que los dos elfos formasen parte del grupo podría ayudar, en parte, a mantener alejados de ellos los problemas. Con un poco de suerte, nadie les haría preguntas. Además, había otro asunto importante. Los nombres del cazador y de los elfos no llamarían la atención, pero el de Eithelsil podría levantar sospechas.
 
   —¡A partir de ahora llamadme Xanïra! —les había dicho la princesa—. Y tratadme con el respeto que los hombres muestran a las mujeres de Bälkaar. ¡No lo olvidéis! ¡Nuestra vida está en juego! 
 
   Tras continuar su camino, los cuatro compañeros pronto se vieron inmersos en el sinfín de calles que formaban el extrarradio de la ciudad. A aquellos dyüres, Wastmur era un hervidero de actividad. Las posadas y tabernas comenzaban a llenarse de gente ansiosa por disfrutar sus éstrios de vida. En las esquinas, las rameras mostraban sin pudor su género y se ofrecían a los transeúntes, que no dudaban en dejarse arrastrar por el placer de la carne.
 
   Como la noche se les iba a echar encima, decidieron entrar a buscar habitación en una de las posadas más decentes que encontraron. Se trataba de un edificio construido completamente de madera. En un letrero sobre la puerta podía leerse en lengua común ‘Bienvenidos a Casa Hoja’. Cuando entraron, el intenso olor a carne asada fue lo primero que llamó su atención. El lugar estaba cargado de humo procedente de las cocinas y de las innumerables velas de sebo con las que se iluminaba el salón principal, que estaba atestado de gente. Fueron muchas las miradas que se volvieron hacia ellos para revisar de arriba abajo a los recién llegados. Tras aquel primer vistazo, todos regresaron a sus asuntos. Había marineros, que en su mayoría eran piratas, así como soldados y mercenarios armados hasta los dientes que invitaban a las meretrices a vino y cerveza mientras las sentaban en sus rodillas y se dejaban llevar por sus impulsos. Las carcajadas sonaban con fuerza al son del sonido de una vihuela tocada con maestría por uno de los marinos.
 
   —¡Esto puede ser peligroso! —dijo Melnar a sus compañeros en voz baja.
 
   —No encontraremos nada mejor, así que tratemos de pasar desapercibidos y no os metáis en líos. Si no molestamos a nadie, no se fijarán en nosotros. ¡Vamos a sentarnos en aquella mesa! —argumentó la princesa.
 
   Al poco tiempo se les acercó una enorme y rolliza posadera de mejillas rojas con la que acordaron la cena, así como una habitación para cuatro en la planta superior. Tras acabar con el pan y el cordero asado que les sirvieron, Zaistras tenía centrada su atención en unos piratas que estaban jugando a los dados en una mesa cercana, mientras los demás terminaban de degustar los últimos restos de sus jarras de vino. Fue entonces cuando una atractiva prostituta, de pechos generosos y escote pronunciado, se abalanzó sobre Melnar, le rodeó el cuello con los brazos, y tras susurrarle algo al oído, tiró con fuerza de él para llevarlo hacia la calle. Una sonrisa se dibujó en el rostro del cazador, pero ante la inquisitiva mirada que le lanzó la princesa, se vio obligado a guardar la compostura y a rechazar los servicios de la ramera.
 
   —¡Puedes irte con ella si quieres! —le espetó Eithelsil—. ¿Te ha gustado?
 
   —¡No es eso! ¡Sólo me ha hecho gracia! —trató de justificarse Melnar.
 
   —¡Pues no estamos para bromas! Si quieres puedes quedarte y divertirte el resto de la noche. ¡Que lo paséis bien los tres! —tras pronunciar aquellas palabras, la princesa se levantó de la mesa y se dirigió hacia las escaleras que la conducirían a la habitación que habían reservado.
 
   —¡Pero Ei...! ¡Xanïra, espérame! —La joven, molesta, ni siquiera volvió la mirada, por lo que Melnar se desplomó de nuevo sobre su silla.
 
   —¡Me temo que te has metido en un buen lío! —añadió Zaistras, mostrando una amplia sonrisa.
 
   —¡Si no he hecho nada!
 
   —¡Con las mujeres no hace falta hacer nada, amigo mío! ¡Sólo hay que pensarlo!
 
   —¡Maldito el dyüre en el que se nos ha ocurrido entrar aquí!
 
   —¡Iré a ver qué tal se encuentra! —añadió Käledar antes de seguir los pasos de la princesa. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿No has visto la estúpida sonrisa que ha puesto cuando esa furcia se le ha sentado encima? —Eithelsil estaba roja de ira.
 
   —¡Tranquilízate! ¡Tampoco ha sido para tanto! Melnar no se lo esperaba. Le ha pillado por sorpresa y no ha sabido reaccionar a tiempo.
 
   —¡No trates de convencerme! ¡Sé muy bien lo que he visto, y esa sonrisita no era de sorpresa...! —La princesa quedó pensativa durante unos instantes y volvió a hablar más calmada—. Creo que me voy a acostar. ¡Mañana será otro éstrio! 
 
   —Si no te importa, voy a dejar esta vela encendida. Aún no estoy cansado, así que voy a aprovechar el tiempo para estudiar el libro que me dio el maestro. —Käledar se sentó ante una pequeña mesa de madera, portando el grimorio.
 
   —Me parece buena idea —respondió la joven—, pero recuerda que mañana tendremos trabajo. Debemos ir a los muelles y encontrar un barco que nos lleve a Wruldor. —Eithelsil se dirigió hacia la cama que estaba más alejada de la puerta—. Por cierto, si estás despierto cuando regresen esos dos, procura que no hagan ruido. ¡Seguro que se lo estarán pasando en grande! ¡Les digo que tratemos de no levantar sospechas y ellos estarán jugando a los dados! ¡Si es que son incontrolables! ¡Debimos dejarlos con Dáltar en el campamento...! ¡Buenas noches, Käledar! —concluyó la princesa, dando muestras de su enfado. 
 
   —¡Que tengas una buena noche! —fueron las únicas palabras del cohibido elfo, que no se atrevió ni a contrariar ni a darle la razón a la joven.
 
   La habitación, sumida en la tranquilidad propia de los dyüres de oscuridad, quedó totalmente en silencio. Sólo se escuchaba, muy de fondo, el rumor procedente de la sala común de la posada. La tenue luz de la vela iluminaba las gruesas páginas del libro de magia.
 
    
 
   «Esfera de Sombras —comenzó a leer el elfo—. Para su correcta elaboración, el ejecutante debe reunir los siguientes componentes: carbón, tinta negra, una pluma de cuervo y un paño de tela del color de la noche. Una vez conseguidos los ingredientes, verter en un mortero un cuarto de argörus de tinta y añadir un pedazo pequeño de carbón. Amasarlo todo e ir añadiendo más carbón hasta que quede una masa espesa y compacta. Una vez obtenido el amasijo, cortar con un cuchillo la pluma de cuervo en trozos muy pequeños y unirlo al resto de la mezcla. Durante todo este proceso, el ejecutante deberá concentrar su mente y visualizar la más oscura de las noches a la vez que recita sin cesar la siguiente invocación:
 
    
 
   ‘Hísnemod landrómevor. Pristud nasköndianar’
 
   ‘Esfera de Sombras. Tinieblas de la noche’
 
   ‘Nasto felz. Nasto felzdon’
 
    
 
   Una vez obtenida la masa con todos los ingredientes bien mezclados, se le deberá dar forma de esfera. El resultado será envuelto cuidadosamente, para no dañar la figura, en un paño negro y todo el conjunto deberá dejarse durante una noche bajo los rayos de Émacel. Al comienzo del baño de luz, el ejecutante, imponiendo ambas manos sobre el amasijo, deberá concentrar sus energías, recitando tres veces la mencionada plegaria.
 
   Modo de empleo y efectos de la Esfera de Sombras...».
 
    
 
   Un golpe en la puerta de la estancia devolvió a Käledar a la realidad.
 
   —¡Deprisa, abrid! ¡Soy Melnar! ¡Estamos en peligro!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando la princesa y el aprendiz de mago se marcharon, Zaistras se acercó a la mesa en la que los piratas jugaban a los dados. Melnar, con una nueva jarra de vino en la mano, lo siguió de cerca.
 
   —¡Buenas noches, caballeros! ¡Mi nombre es Zaistras y me preguntaba si podría unirme a la partida!
 
   —¡Todo el que tenga zaifas para apostar es bien recibido! —exclamó un marino desaliñado y sumamente obeso, que apestaba a alcohol.
 
   Sus compañeros se apartaron a los lados para abrir un hueco donde pusieron un taburete para el elfo. Melnar se colocó de pie tras él, junto a otros soldados y piratas que observaban el desarrollo de la partida.
 
   —¡Estamos jugando al trece! —añadió otro de los marinos.
 
   —¡Lo conozco! Hace falta un dado de diez y otro de seis. ¿No es así? —Zaistras buscó entre sus pertenencias hasta que finalmente extrajo de su faltriquera una pequeña bolsa de cuero. Una vez abierta, revisó con atención su contenido y seleccionó un brillante y rojo dado de diez caras y uno verde de seis, que parecía una esmeralda. 
 
   El trece era un juego muy popular en las Tierras de Úrowen. Tal y como había dicho el elfo, se jugaba con dos dados, de diez y seis caras. De esta forma, la puntuación máxima que se podía obtener sumando la tirada era dieciséis. El sistema de juego era muy sencillo; ganaba aquel que se aproximaba más al número trece sin pasarse. Las apuestas podían llegar a alcanzar elevadas sumas de dinero y normalmente el ganador era el mejor después de tres o cinco manos.
 
   —¿Cómo van las apuestas? —inquirió Zaistras.
 
   —¡Nos jugamos diez zaifas por cabeza, al primero que consiga tres tiradas! —le respondió el pirata obeso.
 
   —¡Pues aquí están las mías! —Zaistras colocó su apuesta sobre la mesa y el resto no tardó en imitarle.
 
   —¡Esperad, yo también quiero jugar!
 
   Todas las miradas se volvieron hacia un marino mal encarado que estaba sentado a la mesa, pero que hasta el momento no había participado en las apuestas.
 
   —¡Entonces date prisa y acaba ya de comerte esa bazofia! 
 
   —¡Venga, Rother, no tenemos toda la noche! —lo apremió otro de los participantes.
 
   Ante las prisas que le estaban metiendo, el tal Rother terminó de mordisquear con ansias un muslo de pollo medio crudo que sujetaba con ambas manos. El brillo de la grasa que se reflejaba en todo su rostro daba buena muestra de los modales de aquel pirata que, tras lanzar un sonoro eructo, arrojó al suelo los huesos que había sobre la mesa. Entonces se giró hacia los hambrientos perros que habían acudido para disputarse los despojos, y tras acercar sus pringosas manos a los animales, dejó que éstos se las lamieran hasta limpiar toda la grasa. A continuación, antes de volverse de nuevo hacia la partida de dados, se limpió las manos en el pelaje de un lanudo perro marrón que mordía con fuerza uno de los huesos.
 
   —¡Ya estoy listo! ¡Aquí están mis zaifas! —exclamó, arrojando sus monedas sobre la mesa—. ¡Posadera —gritó—, tráeme más cerveza, por el amor de todos los dioses!
 
   Tras la llegada del elfo y la unión de Rother al grupo, ahora la partida estaba compuesta por cinco jugadores.
 
   —¡Señores, que rueden los dados! —dijo un marino enjuto, de ceño fruncido y cabellos ralos que participaba en la apuesta. Todos lo llamaban Kim.
 
   El elfo se frotó las manos, sopló sus dados y los lanzó con fuerza sobre la mesa. Los demás participantes hicieron lo mismo, todos ellos con la mente centrada en un único número. Cuando salieron de las manos de sus dueños, las gemas de colores rodaron de manera saltarina, emitiendo brillantes destellos bajo la luz de las velas.
 
   —¡Trece! —La sonrisa se reflejó en el rostro de Zaistras.
 
   —¡Maldita sea! ¡Es la suerte del principiante! —dijo el obeso, mirando con atención los dados del elfo—. ¡Yo tengo nueve! ¿Qué te pasa, Kim?
 
   —¡La perra que me parió! ¡Por todos los diablos! ¡He sacado un dos! 
 
   —¡Parece que nuestro nuevo amigo nos ha ganado esta mano! ¡Tengo quince! —añadió Rother.
 
   El último de los participantes no pudo más que asentir, tras ver el nueve que había sacado con su tirada.
 
   —¿Continuamos? —añadió Zaistras, recogiendo sus dados de la mesa.
 
   El primero que ganase tres veces sería quien se llevaría las zaifas. En la segunda ronda, el elfo sacó un once. Nuevamente fue quien más se acercó al trece, pero en esta ocasión había empatado con Kim, quien miró a su rival con desprecio. Ahora les tocaba desempatar; sólo ellos dos tirarían los dados.
 
   —¡Ocho! —exclamó Zaistras orgulloso, viendo el cinco que sumaban los dados del pirata—. ¡Vuelvo a ganar! Os saco una ventaja de dos. Una más y las zaifas serán mías.
 
   Por tercera vez, los participantes lanzaron sus dados. En esta ocasión fue un pelirrojo e imberbe pirata quien se llevó la mano con un trece.
 
   —¡Esta partida es mía! —El elfo sopló de nuevo sobre sus dados y volvió a lanzarlos sobre la mesa—. ¡Doce! ¡A ver si alguno de vosotros lo supera!
 
   Rother y el pelirrojo se pasaron. Por su parte, el marino obeso sacó un seis, mientras Kim se desesperaba al ver cómo sus dados sumaban once.
 
   —¡Me temo, caballeros, que las zaifas son para mí! —Zaistras se incorporó y extendió los brazos para recoger las monedas.
 
   —¡Alto ahí! —gritó Kim, clavando con furia su puñal en la mesa—. ¡Tus dados están trucados!
 
   —¡Caballero, me ofendéis al pensar eso! —replicó el elfo.
 
   —Entonces déjame que compruebe tus asquerosos dados, tramposo malnacido.
 
   —¡Eso...! 
 
   —¡Comprobad los dados! —se escucharon voces por la posada.
 
   —¡Si dudáis de mí, me retiraré tranquilamente del juego, pero no pienso dejar que nadie toque mis dados! —añadió Zaistras, recalcando sobremanera las últimas palabras.
 
   —¡Eres un maldito elfo tramposo, hijo de mil padres! ¡Suelta esas zaifas ahora mismo si no quieres que te pinte una sonrisa de oreja a oreja en tu bonito rostro! —lo amenazó Kim.
 
   Melnar agarró a Zaistras por el brazo y trató de tirar de él para llevárselo fuera de la sala común de la posada, pero varios marinos se habían lanzado ya sobre el elfo y lo sujetaban fuertemente para impedir que huyese.
 
   —¡Muestra tus dados! —le ordenó Rother, que se había puesto de pie para encararse con Zaistras.
 
   Melnar comprobó con horror cómo la situación se les había ido de las manos. El cazador trataba de sacar de allí a su compañero, pero todos sus esfuerzos eran inútiles. Fue en aquellos momentos cuando sus miradas se cruzaron durante un instante y el elfo le hizo una señal para que fuese en busca de la princesa y de Käledar. 
 
   —¡En esta tierra no nos gustan los de tu asquerosa raza, y menos si son unos tramposos! —el marino obeso escupió las palabras con desprecio.
 
   —¡Vas a pagar cara tu osadía! —diciendo aquellas palabras, Kim asió con fuerza el puñal que había clavado momentos antes en la mesa. Ebrio de alcohol y envalentonado por las circunstancias, se disponía a lanzar su arma contra el elfo... Aquella insensatez fue lo último que hizo en vida.
 
   Antes de que el puñal saliera de la mano del pirata, Zaistras, sorprendiendo a todos los presentes, estiró con suma rapidez su brazo derecho. La daga que llevaba oculta bajo la manga voló con precisión y alcanzó a su objetivo en pleno cuello. Mientras la sangre comenzaba a salir a borbotones, tiñendo de rojo la escena, Melnar corría velozmente escaleras arriba para avisar a sus compañeros. A partir de ahí, la confusión y los gritos se apoderaron de la posada. Sabiéndose a merced de los piratas, Zaistras tuvo que reaccionar muy deprisa. De inmediato, el elfo empuñó dos de sus dagas y con total maestría se libró de la pareja de marinos que trataban de sujetarlo. Al primero le infligió un doloroso corte a la altura de la muñeca, mientras que al segundo le clavó su otro cuchillo sobre la rodilla. Los piratas gritaron de dolor y de furia mientras Zaistras lograba ponerse en pie para dirigir sus pasos hacia la puerta, abriéndose camino a base de patadas y puñaladas. Movidos por la curiosidad que provocaban los gritos, los piratas se amontonaban sobre la mesa de juego, atraídos por el intenso color de la sangre. Los golpes y empujones se sucedían sin cesar entre unos insaciables borrachos, ávidos de acción, que veían cómo sus jarras de cerveza y vino se derramaban sin remedio. La pelea estaba servida...
 
   Los insultos, puñetazos, cabezazos y cuchilladas pronto se adueñaron de la posada, ocasionando el caos más absoluto. Zaistras giraba sobre sí con agilidad felina, y en cada vuelta asestaba una puñalada. Pero un terrible puñetazo lo alcanzó en el estómago y lo hizo doblarse de dolor. Con la respiración entrecortada, el elfo logró esquivar un nuevo ataque que le venía de frente. Por fortuna, la botella con la que intentaban golpearle pasó a escasas kuiras de su cabeza y siguió de largo en busca de un nuevo objetivo. Tras un par de fintas más, Zaistras siguió los pasos de dos piratas que huían del altercado por la puerta, que se encontraba abierta. Sin mirar atrás, el elfo alcanzó la calle y se perdió en la oscuridad de la noche.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Deprisa, abrid! ¡Soy Melnar! ¡Estamos en peligro!
 
   La palabras del cazador sacaron a Käledar de su lectura. Enseguida, el elfo se dirigió hacia la puerta y le abrió a su compañero. 
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Se trata de Zaistras; se ha metido en líos.
 
   —¿Qué? —fue Eithelsil quien gritó aquella pregunta. Interrumpida en su sueño, la princesa se había incorporado y en su rostro se reflejaba el terrible enfado que tenía—. ¿Cómo que se ha metido en líos? ¡Os dije que tuvierais cuidado!
 
   —¡No hay tiempo para explicaciones! ¡Abajo ha corrido la sangre! ¡Tenemos que huir!
 
   —¿Y qué pasa con Zaistras? —inquirió Käledar.
 
   —Él sabe cuidarse solo —respondió el cazador—. ¡Deprisa, recogedlo todo! Por la puerta es imposible salir y aquí corremos peligro. ¡Tenemos que escapar por la ventana! —Melnar ya estaba abriendo los postigos que daban acceso a la calle. Sin demora, se asomó al exterior—. Por suerte esto da a la parte de atrás, aunque está un poco alto.
 
   —Podemos usar esta manta para descolgarnos —intervino el elfo—. Yo la sujetaré para que podáis descender y bajaré el último.
 
   —¿Pero cómo vas a bajar tú?
 
   —¡Confía en mí!
 
   —Está bien. ¡Vamos! 
 
   —Cuando coja a Zaistras, se va a acordar de ésta —fueron las escuetas palabras de la joven.
 
   Sin perder ni un instante, terminaron de recoger sus cosas. Cuando estuvieron listos, Melnar y Käledar sujetaron la manta para que Eithelsil pudiera descender por ella. La altura no era excesiva, por lo que tras bajar algo más de una nuira aferrándose a la gruesa tela, la princesa se dejó caer y llegó sin problemas al suelo de tierra de la calle. Melnar siguió los pasos de Eithelsil. En esta ocasión, Käledar se vio obligado a doblar su esfuerzo para aguantar el peso del cazador, pero por fortuna no tuvo que hacerlo durante demasiado tiempo. Valiéndose de sus fuertes brazos, Melnar se descolgó con facilidad y alcanzó la calle sin problemas.
 
   En aquellos momentos, un terrible griterío procedente del otro lado de la posada rompió el silencio de la noche. La pelea se había trasladado al exterior. Desde donde se encontraban, el cazador y la princesa vieron pasar una oscura silueta por el fondo del callejón. Por detrás, varios de los piratas corrieron tras sus pasos, gritando insultos y maldiciones.
 
   —¿Ése era Zaistras? —preguntó la joven.
 
   —Podría ser, aunque no estoy seguro.
 
   —Por los insultos que le gritan, yo diría que lo están persiguiendo a él.
 
   —En ese caso, está a salvo. Ninguno de esos borrachos será capaz de alcanzarlo.
 
   —¡Ahora somos nosotros los que corremos peligro! —exclamó Eithelsil—. ¡Deprisa, Käledar! ¡Tenemos que irnos de aquí cuanto antes!
 
   Pero en ese momento se escucharon voces al fondo del callejón. Varios piratas, portando antorchas, estaban allí parados y miraban fijamente hacia donde se encontraban el cazador y la princesa.
 
   —¡Son ellos! —exclamó uno de los marinos—. ¡Son los amigos de ese desgraciado!
 
   No dudaron ni un instante. Tras localizarlos, se lanzaron a la carrera contra Eithelsil y Melnar.
 
   —¡Tenéis que huir! —les gritó Käledar desde la ventana—. ¡Vamos, no perdáis ni un instante!
 
   —¡No podemos dejarte solo! —le respondió la joven.
 
   —¡No os preocupéis por mí! ¡Marchaos, rápido!
 
   Sabían que el elfo tenía razón, por lo que, sin mayor demora, emprendieron la huida hacia el lado contrario del callejón en el que se encontraban. El cazador y la princesa corrían a buen ritmo, sorteando obstáculos y girando en cada esquina que encontraban a su paso. A pesar de todo, cuando miraban hacia atrás veían el resplandor de las antorchas de sus perseguidores. Sin saber bien cómo, sus pasos los llevaron hasta un laberíntico entramado de estrechas y solitarias callejuelas que despedían un insoportable hedor.
 
   —¡Escondámonos ahí! —dijo finalmente Melnar, señalando una pila de barriles que había amontonados contra la pared de uno de los edificios.
 
   La carrera les había hecho sudar. Con los corazones palpitando fuertemente por la excitación del momento y por el esfuerzo físico, los dos jóvenes se dejaron caer sobre el suelo, ocultando sus cuerpos tras las enormes barricas. Pero el descanso les duró muy poco, pues las risas que escucharon les hicieron comprender el peligro que corrían.
 
   —¡Salid de ahí! ¡Os hemos visto! 
 
   —¡Vamos, zorra! ¡No hagas que nos enfademos más! 
 
   —¡Vais a pagarnos lo que tu amigo nos ha robado!
 
   —¡Sí! ¡Y lo vais a pagar con creces! ¡Venga, maldita zorra, sal de ahí de una vez y ven a conocer a un hombre de verdad! ¡Te gustará lo que tengo entre las piernas! 
 
   Eran varias las voces que los estaban apremiando. Melnar se asomó entre los toneles y comprobó el número de enemigos a los que se enfrentaban.
 
   —Son cuatro —dijo el cazador en un susurro—. Voy a necesitar tu ayuda. —Eithelsil asintió con la cabeza—. Será mejor que nos enfrentemos directamente a ellos.
 
   —Está bien... ¡Acabemos con esto! —sentenció la princesa.
 
   —¡Voy a disfrutar con tu cuerpo, pequeña! ¡No tengas miedo, ya verás cómo te gusta! ¡Te haré gritar de placer! —continuó otro de los bucaneros. El cazador lo reconoció al momento. Era Rother, uno de los piratas contra los que Zaistras había jugado a los dados—. ¡Estúpida zorra! No vas a salir, ¿verdad? ¡Tú lo has querido! ¡Lo haremos por las malas! ¡Mis amigos y yo te vamos a usar hasta destrozarte! ¡Vamos, puta, ven aquí!
 
   Melnar no aguantó más. En el mismo instante en el que Rother pronunciaba su última amenaza, el cazador asomó su cuerpo por detrás de los toneles empuñando su más preciada arma. A continuación sólo se escuchó el inconfundible canto de su arco. La flecha salió disparada con total maestría y atravesó de parte a parte el cuello de su víctima. Tratando de sujetarse la herida por la que se le escapaba la vida, Rother cayó al suelo ante las miradas de asombro de unos compañeros que empuñaron sus alfanjes y se abalanzaron contra los dos jóvenes. Sabiendo que no tendría tiempo de lanzar otro disparo, el cazador soltó el arco y desenvainó su espada. Para entonces, la princesa ya estaba a su lado, preparada para entrar en combate. Codo con codo, con la mirada altiva, el ceño fruncido y sus armas listas para probar el dulce sabor de la sangre, Eithelsil y Melnar aguardaron la embestida de sus rivales.
 
   El sonido metálico del chocar de las espadas se adueñó del silencio de la noche. El cazador se enfrentaba en solitario a dos de sus enemigos, mientras la princesa lo hacía con el tercero. A duras penas, Melnar lograba mantener a raya a los dos piratas. Pero pronto, tras un descuido de uno de ellos, que lo atacó demasiado bajo, el cazador consiguió alcanzarlo en la mano con la que sujetaba el alfanje. Sin poder hacer nada por evitarlo, el bucanero observó cómo su adversario le infligía un terrible corte en la muñeca, lo que lo obligó a soltar su arma. Viéndose indefenso y herido de gravedad, el pirata temió por su vida y huyó al instante, perdiéndose entre los oscuros callejones.
 
   Dos contra dos; la partida se igualaba. Con ánimos renovados tras la huida de aquel cobarde, Melnar y Eithelsil embistieron con fiereza. Fue en esos momentos cuando el rival de la princesa sacó un cuchillo, que empuñó con su mano libre. Las armas volvieron a chocar en el aire y quedaron trabadas durante un instante, momento que aprovechó el pirata para asestar un duro golpe contra el costado desprotegido de Eithelsil. Sin encontrar resistencia a su paso, el filo del cuchillo rasgó con facilidad las ropas de la princesa y se clavó en su carne. Poseída por la ira, la joven descargó entonces su arma contra su enemigo, que se vio sorprendido y recibió un profundo tajo en la pierna. No pudiendo mantenerse en pie, el pirata cayó al suelo. Aprovechando la confusión del momento y el desconcierto de su rival, la princesa empuñó su espada con ambas manos, y con un grito de furia, lanzó un poderoso mandoble. La hoja lo alcanzó en pleno rostro y se deslizó sobre la piel, arrancando todo lo que encontraba a su paso. Nariz, mejillas, dientes y labios quedaron completamente destrozados. Con el rostro formando una irreconocible masa de carne roja, el pirata, ya inconsciente, quedó tendido en un charco de sangre.
 
   Eithelsil se dispuso entonces a ayudar a su compañero, pero el marino que quedaba con vida, tras quedarse solo en la liza, había emprendido la huida y ya desaparecía por el fondo de la calle.
 
   —¡Bien hecho! —exclamó Melnar, volviéndose hacia la princesa—. ¡Estás herida! —añadió tras ver cómo la joven se encogía de dolor, tratando de sujetarse el sangrante costado—. ¡Maldita sea! ¡Aquí no podemos quedarnos! Es posible que regresen. Ven, apóyate en mí. Avancemos al menos un par de calles.
 
   Haciendo caso a las indicaciones de su compañero, Eithelsil trató de caminar, hasta que llegaron a una pequeña plaza, donde la joven se desplomó en un rincón. Por suerte, Käledar apareció en aquellos momentos.
 
   —¿Os encontráis bien? —preguntó el elfo.
 
   —Eithelsil está herida. ¿Puedes hacer algo para ayudarla?
 
   —Emplearé mi magia.
 
   Tras revisar el corte recibido por la princesa y pronunciar los versículos mágicos con los que invocaba su más conocido hechizo de curación, Eithelsil dejó de sangrar y su herida quedó sanada.
 
   —¡Ahora tienes que descansar! Será mejor que busquemos un lugar para pasar la noche.
 
   —Gracias, Käledar —añadió la joven—. ¿Y tú cómo te encuentras? ¿Cómo has conseguido escapar?
 
   —Logré subir ventana arriba y alcancé el tejado de la posada. Una vez allí, no tuve problemas para saltar al edificio de al lado. De esa forma seguí avanzando hasta que bajé de nuevo a la calle y continué en la dirección en la que os marchasteis. A partir de ahí, encontré los cadáveres de los piratas con los que os enfrentasteis y seguí el rastro de sangre dejado por Eithelsil. ¡Y aquí me tenéis! Por el momento creo que estamos a salvo, ya que nadie más os ha seguido. Esperemos que Zaistras haya tenido la misma suerte.
 
   La mirada de la princesa se endureció antes de volver a hablar.
 
   —Espero que no le haya ocurrido nada porque quiero tener el placer de ajustarle las cuentas a ese insensato. Teníamos que pasar desapercibidos y en lugar de eso nos mete en una pelea de taberna en la que podíamos haber muerto de forma estúpida. ¿Qué diablos estabais haciendo? 
 
   —¡Zaistras sólo estaba jugando a los dados! —respondió Melnar con muestras de nerviosismo en su voz—. Todo marchaba bien; nuestro amigo iba ganando, pero uno de los piratas lo acusó de hacer trampas. Dijo que sus dados estaban trucados...
 
   —¡Ya deberías conocer a ese condenado elfo de la nieve! —lo interrumpió Eithelsil—. Seguro que tenía los dados trucados y no tuvo otra cosa que hacer que usarlos... ¡Aquí, en Wastmur, nada más y nada menos! 
 
   —Creo que ya habrá tiempo para discutir eso —intervino Käledar—. Ahora lo mejor será que nos marchemos de aquí.
 
   —Está bien, pero esto aún no ha acabado. ¡Y por cierto, recordad mi nombre! ¡No sabemos quién puede estar escuchando! —sentenció la princesa.
 
   De esta forma, haciendo caso a las sabias palabras del aprendiz de mago, los tres compañeros se pusieron en marcha y se perdieron entre las sombras de la noche.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un nuevo éstrio amaneció en la ciudad de Wastmur. Tras haber deambulado durante buena parte de la noche por las solitarias calles, los tres compañeros se habían instalado en un pequeño establo, donde habían conseguido dormir un poco. Mas con la llegada del alba, la princesa los despertó y se prepararon para acudir a los muelles en busca de una embarcación que los llevase a Wruldor. Además, tenían que encontrar a Zaistras, del que no habían vuelto a saber nada desde el incidente ocurrido en la posada. Tras haber discutido sobre este asunto, llegaron a la conclusión de que era mejor no preocuparse por el elfo, ya que seguramente lo encontrarían en el puerto, puesto que era el lugar al que debían dirigirse. 
 
   A aquellos primeros dyüres de luz, la ciudad comenzaba a despertar y las calles empezaban a llenarse de gente. Sin demora, dirigieron sus pasos hacia los muelles. Cuando llegaron vieron con asombro la enorme cantidad de embarcaciones de pesca que regresaban a puerto tras su faena nocturna. Ahora los marinos se afanaban en descargar sus barcazas, llenas del pescado que habían capturado durante la noche. A la princesa aquella imagen le trajo recuerdos del pasado en los que evocaba la querida ciudad de Fënz, ahora en manos de sus enemigos. Un sentimiento de odio se apoderó de ella al pensar en sus habitantes exiliados y en todos aquellos que habían dado la vida por defender su hogar. Fue la voz de Melnar la que la hizo volver a la realidad del momento.
 
   —¡Iré a hablar con aquellos hombres de allí! —dijo el cazador, señalando a un grupo de marinos que parecían comerciantes—. Vosotros quedaos aquí.
 
   Eithelsil estuvo de acuerdo, por lo que se quedó en compañía de Käledar mientras el cazador se alejaba en dirección al grupo de hombres.
 
   —¿Cuánto te vas a jugar? —escuchó decir a uno de ellos.
 
   —¿Cómo van las apuestas? —preguntó otro.
 
   —La cosa está igualada, zaifa por zaifa —respondió un tercero.
 
   —¡Corre, ven! ¡Se está preparando todo para el azuzamiento! —fue un niño de unos ocho líznars quien dijo aquellas palabras a un chiquillo de su misma edad.
 
   —¿Qué animales participan? —inquirió uno de los presentes, alzando la voz sobre el resto.
 
   —¡Hoy el espectáculo será excepcional! —exclamó un pirata que parecía llevar las riendas del sistema de apuestas—. ¡Tres perros de presa medirán sus fuerzas contra un dientes de sable venido de las tierras del sur!
 
   —¿Podrían ayudarme? —intervino Melnar—. Estoy buscando un barco que me lleve a Wruldor.
 
   —¿Vas tú solo? —un viejo y desaliñado marino, con olor a cerveza rancia y una joroba incipiente se dirigió al cazador.
 
   —En realidad seríamos cuatro.
 
   —Y supongo que tendréis zaifas para pagar...
 
   —Por supuesto. Venim...
 
   —¡Vuestros asuntos son cosa vuestra! ¡El viejo Woodferston no os hará preguntas! ¡Lo único que me interesa es que me deis las monedas por adelantado para apostar en el azuzamiento de esta noche! Mi barco está listo para zarpar, pero no lo hará hasta mañana al amanecer. Espero que eso no sea un impedimento...
 
   —¿Cuál es vuestra nave?
 
   —Está anclada al final del muelle y su nombre es ‘Tempestad’ —añadió satisfecho el supuesto capitán—. Más de mil tormentas ha soportado su casco y aún continúa a flote. ¡Por todos los diablos de Úrowen que no encontrarás un barco mejor en este puerto!
 
   —¿Y cuánto nos costaría el viaje, señor... Woodferston?
 
   —Sesenta zaifas por cabeza.
 
   —Me parece un precio excesivo. De todas formas tendré que consultarlo con mi señora antes de daros una respuesta —añadió Melnar.
 
   —¿Señora...? ¿Has dicho señora?
 
   —En efecto. Venimos de Bälkaar.
 
   —Mmmm... ¡Bälkaar! Y supongo que por motivos de negocios, ¿verdad? —inquirió el marino, arqueando las cejas.
 
   —Suponéis bien. Mi señora pertenece a una gran familia de comerciantes y vam...
 
   —¿Quién más os acompaña? —Melnar volvió a ser interrumpido por el jorobado.
 
   —Espero que no exista problema en que dos elfos viajen con nosotros.
 
   —¿Elfos? —escupió el pirata—. ¡Sólo traen problemas! ¡Eso cambia las cosas! ¡No os llevaré por menos de trescientas zaifas!
 
   —Si me disculpáis, iré a hablar con mi señora y os traeré su respuesta.
 
   —Pero no tardes... Y recuerda que necesito el dinero por adelantado.
 
   Melnar se retiró del grupo y dirigió sus pasos hacia donde se encontraba la princesa.
 
   —¿Y bien? —preguntó la joven en cuanto el cazador estuvo junto a ella.
 
   —He encontrado un barco. El precio es un poco elevado y tendremos que pagar por adelantado, pero si no queremos complicarnos demasiado, veo bien que aceptemos el trato.
 
   —¿Cuánto nos costaría?
 
   —El marino con el que he hablado primero me dio un precio, pero lo subió a trescientas zaifas cuando se enteró de que vendrían elfos. Al parecer, el capitán... Woodferston, creo que me dijo, no los tiene en muy buena estima.
 
   —Eso me recuerda que Zaistras aún no ha aparecido —intervino Käledar.
 
   —Esperemos que no tarde en dar señales de vida porque me va a oír cuando lo haga —respondió la princesa—. Volviendo al barco, ¿sabes qué cargamento lleva?
 
   —No he querido indagar más hasta saber si íbamos a aceptar su oferta.
 
   —¡Está bien! Vayamos a hablar con ese capitán.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de acercarse a negociar, Woodferston los condujo hasta su barco, una carraca de tres palos y enormes velas, capaz de transportar una carga de hasta cien zanablos. Respondiendo a las preguntas de la princesa, el capitán les informó de que se disponían a viajar hasta Wruldor para llevar un cargamento de vino, cerveza e hidromiel, elixires muy demandados en la citada ciudad. Según les dijo el viejo lobo de mar, la nave, con las bodegas llenas al completo, se encontraba lista para zarpar. El único motivo por el que no lo habían hecho todavía eran las dos jornadas de permiso que les había dado a sus hombres. De esa forma, si no había ningún contratiempo, partirían al alba del éstrio siguiente.
 
   —¿Cuánto tardaremos en llegar a nuestro destino? —preguntó finalmente Eithelsil.
 
   —Eso dependerá del capricho de los dioses, pero si todo va bien y los vientos nos acompañan, en tres éstrios avistaremos los muros de Wruldor, puede que en algo menos —señaló Woodferston.
 
   —Entonces estamos de acuerdo en todo salvo en un pequeño detalle —volvió a intervenir la princesa, mirando fijamente al capitán de la nave—. No estoy dispuesta a pagarlo todo por adelantado. No tengo ningún problema en darle las trescientas zaifas que nos pide, pero le entregaré ciento cincuenta ahora y el resto a nuestra llegada a Wruldor. ¿Lo toma o lo deja, señor Woodferston? —preguntó finalmente Eithelsil, haciendo sonar su bolsa de monedas ante los ojos del marino. 
 
   —¡Eso no fue lo acordado...! —La codicia se había reflejado en los ojos del capitán al escuchar el sonido de las zaifas—. Pero... me gusta su forma de actuar. ¿Qué le parece si me da ahora doscientas? No sé si está al tanto del azuzamiento de esta noche. Necesito el dinero para apostar.
 
   —¿Lo toma o lo deja? —La princesa volvió a agitar sus monedas.
 
   —Está bien... Aceptaré el trato con una condición...
 
   —¿A qué se refiere? —preguntó Eithelsil.
 
   —Me pagará ciento cincuenta zaifas ahora y ciento cincuenta en Wruldor, pero a cambio, señorita... ¡Aún no me ha dicho su nombre!
 
   —¡Xanïra! ¡Me llamo Xanïra!
 
   —Bien, Xanïra. A cambio tiene que aceptar mi invitación para cenar esta noche —añadió el jorobado Woodferston, mostrando sus podridos dientes en una amplia sonrisa.
 
   —Supongo que no se tratará de una cena en la intimidad... Ya me entiende... —replicó Eithelsil con el ceño fruncido.
 
   —¡Oh...! ¡Nada de eso! ¡Puede estar totalmente tranquila! Es sólo el capricho de un pobre y solitario lobo de mar. Verá, déjeme que me explique. Esta noche tengo reservada una de las mejores mesas que dan al recinto donde se celebrará el azuzamiento. Toda la gente importante de esta maldita ciudad estará allí y yo únicamente quiero que me vean en su compañía... No me negará que usted es una muchacha preciosa... ¡Por todos los condenados demonios que más de uno se morirá de envidia y eso es algo que a mis líznars no tiene precio! —estalló el capitán en un arrebato de felicidad—. ¿Qué me dice? ¿Acepta mi invitación, señorita Xanïra?
 
   —La acepto encantada, señor Woodferston —sentenció Eithelsil.
 
   De esta forma, tras pagarle las ciento cincuenta zaifas correspondientes al trato, la princesa, Melnar y Käledar se alejaron de los muelles.
 
   —¿Por qué has hecho eso? —preguntó al fin Melnar cuando dejaron atrás al capitán de la carraca.
 
   —Creo que ha sido lo mejor —respondió Eithelsil—. Me parece que es un tipo inofensivo y he pensado que no teníamos nada que perder. Más bien al contrario; mañana zarparemos y en tres éstrios llegaremos a Wruldor. Todo marcha según lo previsto. Lo único que por el momento me preocupa es dónde se habrá metido Zaistras. Ese condenado elfo...
 
   —¡Tienes razón! ¡Ya debería haber aparecido! —exclamó el cazador.
 
   —Viendo que vamos a pasar otra noche en esta ciudad —intervino Käledar—, creo que lo mejor será buscar una posada.
 
   —Sí, será lo mejor. ¡Y esta vez espero que no os metáis en problemas! —añadió la princesa, mirando a Melnar con evidente enfado—. Busquemos un sitio donde instalarnos y donde aguardar la caída de la tarde. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El éstrio pasó lentamente sin que sufrieran ningún otro sobresalto. Tras recorrer la zona más antigua de la ciudad amurallada, encontraron un mesón en el que también se ofrecían habitaciones y decidieron quedarse allí. Después de almorzar y de retirarse a descansar, a media tarde Melnar y Käledar salieron a dar una vuelta por el puerto y sus inmediaciones para ver si encontraban algún rastro de Zaistras, pero regresaron al mesón sin haber hallado ninguna pista. Parecía que el elfo se había esfumado de aquella enorme ciudad. Así las cosas, poco a poco se fue acercando el momento del encuentro con el señor Woodferston. Según habían acordado, Eithelsil se reuniría con él a la caída de Estrión junto a la carraca ‘Tempestad’. En cuanto a sus compañeros, Melnar y Käledar no habían sido invitados a la mesa del viejo lobo de mar, pero la princesa les había pedido que se mantuvieran cerca de ella en todo momento y que no le quitasen el ojo de encima. Por eso, a aquellos dyüres los tres se estaban preparando para acudir al azuzamiento que tanta expectación había levantado en la ciudad.
 
   —Permítame decirle que está usted encantadora esta noche, señorita Xanïra. —Ésas fueron las palabras del capitán cuando la vio aparecer.
 
   Aunque lucía sus mismas ropas de viaje, la joven se había bañado durante la tarde y llevaba el pelo recogido en una trenza. Lo cierto era que Eithelsil estaba radiante, ya que su belleza natural no necesitaba adorno alguno. Por su parte, el viejo marino vestía una casaca azul oscuro en la que resplandecían unos llamativos botones dorados. Además, se había afeitado y llevaba sus blancos cabellos recogidos en una cola con una cinta que iba a juego con su lustrosa chaqueta. Como colofón a su nuevo aspecto, un resplandeciente sombrero de tres picos cubría su cabeza. En realidad no parecía la misma persona, aunque su pronunciada joroba lo hacía inconfundible. Detrás del capitán, dos rudos piratas de luenga barba y armados hasta los dientes observaban a la joven.
 
   —No os preocupéis por ellos —añadió Woodferston al ver la mirada inquieta de Eithelsil—; son parte de mi escolta. Vendrán con nosotros por si surge algún altercado. En esta ciudad nunca se sabe... Y ahora, si estáis lista, venid conmigo... —concluyó el lobo de mar, tendiéndole un brazo a su nueva compañera. La princesa se agarró a él, y ambos, seguidos de cerca por los dos guardaespaldas, emprendieron el camino hacia el lugar donde se iba a celebrar el azuzamiento.
 
   No tardaron mucho en llegar. Tras recorrer varias de las callejuelas de los muelles y atravesar una zona de almacenes, Woodferston se encaminó hacia una enorme posada iluminada por antorchas. Sin demora, uno de los bucaneros que los seguían se adelantó a su capitán y les abrió la puerta que daba acceso a una concurrida sala común. El ambiente que allí se vivía era el de una auténtica fiesta. Decenas de piratas, borrachos como cubas, bebían, jugaban a los dados y manoseaban a las rameras, ligeras de ropa. Nada más entrar, un hombre grueso y entrado en líznars, con pinta de ser el posadero, se acercó al capitán.
 
   —¡Señor Woodferston, le estábamos esperando! Su mesa está lista. Puede subir cuando guste.
 
   —¡Gracias, Trëpmor! —respondió el marino—. Iremos enseguida. Os presento a la señorita Xanïra, que va a acompañarme durante la cena.              
 
   —¡Es un placer, milady! —exclamó el posadero, acercando los labios a la mano de la joven—. Debo deciros que es un honor contar con vuestra presencia en mi humilde hogar —añadió Trëpmor, dando muestras de una cortesía impropia de aquella ciudad de asesinos—. Si tenéis la amabilidad de seguirme...
 
   De esta forma, el posadero los condujo hasta unas escaleras que subían a la primera planta del edificio. Una vez allí, su anfitrión abrió una pequeña puerta que daba paso a una enorme balaustrada llena de mesas. A aquellos dyüres próximos al azuzamiento, el lugar estaba ya atestado de marinos, comerciantes y piratas de mayor rango y nivel económico. No había ni un sitio libre, salvo una pequeña mesa con dos sillas a la que los llevó el posadero. La vista era inmejorable. Desde su elevada posición en aquel enorme balcón de la primera planta se veía con claridad todo el recinto donde iba a celebrarse el azuzamiento. Se trataba de una amplia plaza cuadrada que estaba rodeada por completo de edificios. La princesa comprobó con asombro cómo todos los balcones y ventanas que daban allí estaban llenos de gente. La algarabía era ensordecedora. Abajo, en el suelo de la plaza, tampoco cabía nadie más. Cientos de almas esperaban con ansias disfrutar del salvaje espectáculo. Para ello, en el centro del recinto se había instalado una enorme jaula descubierta por su parte superior. Allí lucharían los desgraciados animales.
 
   —Perdonen, ¿saben ya lo que van a tomar? —La pregunta del posadero devolvió a la princesa a la realidad.
 
   —¡Tráenos vino y la mejor carne que tengas en tus cocinas! —exclamó el capitán.
 
   —¿Alguna cosa más?
 
   —No... Eso me parece bien, gracias —respondió Eithelsil, por lo que el diligente Trëpmor se retiró para servir el pedido.
 
   La joven miró entonces a su alrededor y vio con agrado cómo Melnar y Käledar disfrutaban de sus jarras de cerveza en un balcón cercano. Siguiendo sus indicaciones, sus amigos la habían seguido y ahora se encontraban allí, atentos a cualquier señal de peligro. Por su parte, los dos guardaespaldas de Woodferston estaban de pie, a escasas nuiras de la mesa en la que se encontraban. «Sólo falta Zaistras. ¿Dónde diablos estará?», pensó la princesa.
 
   —Espero que disfrutéis con el espectáculo. No todos los éstrios se puede ver pelear a un dientes de sable —el marino rompió el incómodo silencio que se había creado.
 
   —Y decidme, capitán, ¿por quién habéis apostado?
 
   —Por los perros de presa, sin duda... Son auténticas bestias y además serán tres contra uno. Pertenecen a un tal... Mítgorg, creo que se llama... He visto cómo los entrena y sinceramente no me gustaría estar ahora en la piel de ese dientes de sable. Si todo sale bien, esta noche espero embolsarme una buena cantidad de zaifas... ¡Dinero fácil! —exclamó el capitán, mostrando su desagradable sonrisa.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A pocos pasos de allí, tras escupir parte de la cerveza que estaba bebiendo debido a su asombro, Käledar llamó la atención del cazador.
 
   —¡Mira! ¡Es Zaistras! —gritó, señalando con una mano hacia la multitud congregada en la plaza—. ¡Deprisa, vamos a por él antes de que vuelva a desaparecer!
 
   —¿Dónde está?
 
   —Allí, junto a aquel pirata del sombrero con plumas... —Käledar se detuvo y fijó su vista—. ¡No puede ser! ¡Le acaba de robar su bolsa de monedas!
 
   —Será mejor que vayas a por él antes de que se meta en más problemas. Yo me quedaré aquí para vigilar a Eit... a Xanïra.
 
   —Está bien, pero no le quites el ojo de encima a ese condenado elfo de la nieve.
 
   Sin mayor demora, Käledar se retiró del balcón en el que se encontraban y corrió escaleras abajo para ir en busca de Zaistras. No tardó en llegar a la plaza. Una vez allí, debido a la multitud de personas que esperaban el azuzamiento, tuvo que seguir las indicaciones que el cazador le hacía con las manos desde su atalaya para localizar a su compañero.
 
   —¡Por fin te encuentro!
 
   —¡Käledar, qué sorpresa! —exclamó Zaistras—. Llevo todo el éstrio buscándoos, pero no he encontrado el menor rastro de vosotros. ¿Estáis todos bien?
 
   —Sí... Anoche conseguimos escapar sin problemas y hemos encontrado un barco. Zarparemos mañana al amanecer.
 
   —¿Y ella cómo está?
 
   —Si quieres mi consejo, y más vale que lo tengas en cuenta, prepárate para la que se te va a venir encima. Nunca la he visto tan enojada... Será mejor que vengas conmigo y que dejes tus manos quietas. He visto lo que le hacías antes a uno de estos marinos...
 
   —¿Cómo...? ¡No sé a qué te refieres!
 
   —Le cortaste su bolsa de monedas del cinto.
 
   —¡Sólo me he cobrado una vieja deuda...! 
 
   —Zaistras, a mí no tienes que darme ninguna explicación. Resérvala mejor para Xanïra. ¡Ahora vamos; Melnar nos espera!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Eithelsil vio aparecer a Zaistras en el balcón donde se encontraba el cazador, una sensación de alivio le recorrió todo el cuerpo. Acto seguido, una furia enorme invadió su mente y la princesa tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para controlarse. Cuando las miradas de ambos se cruzaron, la joven sólo pudo contener un grito al ver la sonrisa con la que la saludaba el elfo.
 
   —¿Os ocurre algo? —le preguntó Woodferston, que había notado un cambio en el semblante de Eithelsil.
 
   —Ha sido un leve mareo, pero ya estoy bien —se obligó a decir.
 
   —¡Eso es por el vino! ¡No creo que estéis acostumbrada a algo tan fuerte! —exclamó el capitán antes de beber nuevamente de una de las jarras que les había traído el posadero.
 
   En ese instante, el inconfundible sonido de un cuerno atrajo la atención de todos los presentes.
 
   —¡Pueblo de Wastmur y gentes venidas de otras tierras, preparaos para disfrutar del espectáculo de esta noche! —fue un opulento pirata, vestido con una lujosa librea y cubierto por una llamativa peluca de largos tirabuzones blancos, quien pronunció aquellas palabras desde lo alto de un pequeño estrado. A pesar del sepulcral silencio que de repente se hizo en la plaza, desde donde se encontraba la princesa era difícil oír la voz de aquel hombre—. ¡La diversión no se hará esperar! —continuó el filibustero—. ¡Las apuestas se han cerrado y ya sólo queda presentar a los contendientes! ¡De un lado —dijo señalando hacia la izquierda de la gigantesca jaula— lucharán tres de los temibles perros del famoso Mítgorg!
 
   Todas las miradas se dirigieron hacia un enorme cajón de madera en el que aguardaban encerrados los perros de presa. Desde fuera, Mítgorg no dejaba de gritar ni de apalear la caja con un grueso garrote para enfurecer a los animales.
 
   —¡Por la otra parte —el pirata había elevado ambos brazos al cielo—, el archiconocido y respetado Dumont nos ha traído una legendaria bestia de las tierras del sur para deleitarnos con su poder! ¡Aplaudamos todos al dientes de sable!
 
   En ese momento, uno de los bucaneros levantó la tapa del cajón anexo a la jaula que encerraba a la bestia. De un poderoso salto, el dientes de sable salió de su prisión y en un instante se plantó en el centro de la plaza ante el rugir de las decenas de enardecidos piratas que observaban la escena.
 
   —¡Que comience el azuzamiento! —gritó con toda la fuerza de su voz el filibustero de la peluca.
 
   Inmediatamente, Mítgorg quitó el cierre con el que mantenía a raya a sus perros. Los tres encolerizados animales, echando espuma blanca por sus fauces, salieron a la carrera, ladrando y aullando de rabia. El sonido ambiente se hizo aún más ensordecedor. Gritos, aplausos e insultos se confundían en un rugido ininteligible mientras todas las miradas se centraban en la inminente pelea.
 
   Fuerte, poderoso y temido por todos, el dientes de sable era un animal digno de admiración. Similar en muchos aspectos a un león de montaña, sus fibrosos músculos se marcaban bajo su pelaje a rayas, mientras los descomunales colmillos que daban nombre a los de su especie brillaban a la luz de las antorchas. Frente a él se desplegaban los perros. De menor tamaño que su rival pero igualmente sobrecogedores, estaban entrenados para matar. Aparte de su instinto natural, habían soportado innumerables éstrios de duro e implacable adiestramiento cuyo único objetivo era hacerlos eficaces en la lucha.
 
   Ante la atenta mirada de todos los allí reunidos, uno de los perros se adelantó a sus compañeros y se abalanzó contra su enemigo. El dientes de sable consiguió esquivar los colmillos del animal, pero enseguida otro de los perros saltó sobre su lomo, le clavó los incisivos y probó el sabor de su sangre. Ante la primera aparición del rojo elemento, los piratas estallaron en nuevos gritos de júbilo en los que animaban a uno u otro bando, siguiendo la dirección marcada por sus apuestas. Eithelsil no podía creer que la lucha entre aquellos desgraciados animales pudiera generar tanta expectación. Ante ella, Woodferston, que se había olvidado ya de su cena, se había puesto en pie y agitaba en el aire su jarra de vino mientras no dejaba de jalear a los perros. 
 
   Al sentir el punzante dolor causado por los incisivos de su adversario, el dientes de sable giró rápidamente la cabeza y enganchó con sus fauces al animal por una de sus patas delanteras. Con un enérgico movimiento de su cuello, lanzó al perro por los aires, que acabó estrellado contra uno de los laterales de la jaula. En ese momento, los dos cánidos restantes saltaron sobre la bestia que tenían enfrente y la atacaron sin piedad, en una sucesión de dentelladas y arañazos. Pero el dientes de sable parecía ajeno a sus ataques, centrado como estaba en el perro caído. Sin demora y ayudándose de los poderosos músculos de sus patas, se impulsó con todas sus fuerzas y se lanzó contra su enemigo, que desorientado y abatido, no pudo hacer nada por evitar el ataque. Haciendo alarde de una gran agilidad y empleando una complicada técnica que había adquirido en sus muchos líznars de caza, el dientes de sable elevó la cabeza hacia atrás y lanzó su mortífero golpe. En un abrir y cerrar de ojos, el cuello del perro fue atravesado de parte a parte por los terribles colmillos de la bestia, que sin perder ni un instante, se sacudió de encima el cuerpo ya sin vida de su rival. 
 
   Los bucaneros que habían apostado por aquel monstruoso ser venido del sur elevaron sus gritos al cielo entre los lamentos de aquellos que habían confiado su suerte a los famosos perros de presa de Mítgorg. Pero la tensión volvió a crecer al instante, ya que los dos perros que quedaban en pie saltaron al unísono sobre la bestia con los dientes prestos para probar su sangre. El primero de ellos consiguió clavar sus afilados colmillos en el cuello del dientes de sable, mientras el segundo se agarraba con ferocidad a una de sus patas traseras. Los gruñidos resonaban con fuerza por toda la plaza mientras la bestia se retorcía y agitaba, tratando de liberarse de las fauces de sus enemigos, que se habían cerrado sin piedad sobre su carne. Ciego de ira y emitiendo un desafiante rugido, el salvaje animal descargó un potente zarpazo contra el hocico de uno de los perros, que quedó destrozado al instante; tal era la fuerza y poder de aquellas garras. El color rojo comenzó a teñir los cuerpos de los tres contendientes, mientras la ansiada visión de la sangre enardecía los corazones de los allí presentes. En ese instante la bestia del sur dio un poderoso salto en el que arrastró tras de sí a los dos perros, pero la posible huida le salió mal, ya que el primero de sus enemigos, con un fiero movimiento de cabeza, rasgó la gruesa piel del cuello del dientes de sable. Libre de su presa, el perro se irguió ante la bestia con las fauces ensangrentadas, mientras su compañero seguía mordiendo una de sus patas.
 
   El dientes de sable estaba herido de gravedad, ya que un terrible desgarro le cruzaba todo el cuello. Se veía con claridad que allá donde le había mordido el perro le faltaba piel y carne. La sangre manaba con fuerza, manchando el suelo de la plaza con su inconfundible color. Parecía que todo estaba ya decidido, pero entonces el monstruo venido de tierras lejanas empleó sus últimas fuerzas para saltar de nuevo contra aquel rival que lo había herido de muerte. Arrastrando al perro que lo mordía sin cesar, el dientes de sable se abalanzó sobre su enemigo gracias a un poderoso salto. Estando en el aire, la bestia abrió la boca todo lo que sus mandíbulas le permitían, echó la cabeza hacia atrás y preparó sus dos descomunales colmillos, que avanzaban sin piedad hacia su víctima. El perro trató de evitar el ataque y estuvo a punto de lograrlo, pero con un pequeño giro de su cuello, el dientes de sable desvió la trayectoria de sus espadas, que se clavaron con facilidad en el lomo del animal. El terrible sonido de los huesos al romperse fue la señal inequívoca de que las costillas del perro habían saltado, hechas añicos. Los incisivos de la bestia, teñidos de rojo, atravesaron de parte a parte al desdichado perro, que se retorció y aulló antes de perder la vida. Para entonces, el dientes de sable ya había perdido mucha sangre. Herida de muerte, la majestuosa bestia traída del sur sólo pudo avanzar varios pasos más antes de desplomarse en el centro de la enorme jaula. La victoria era clara, ya que aún quedaba un perro en pie. 
 
   Los gritos de aquellos que habían apostado por los animales de Mítgorg sonaban con fuerza en la noche de Wastmur, extendiéndose por las desiertas calles cercanas a la plaza. Entre ellos se encontraba Woodferston, quien ebrio del alcohol y sangre, saltaba y vociferaba de alegría por las muchas zaifas que había ganado de manera tan fácil.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Zaistras se quedó en silencio y agachó la cabeza en cuanto escuchó las primeras palabras de Eithelsil. Los cuatro compañeros se acababan de quedar a solas en la habitación que habían reservado para pasar aquella noche cuando la princesa se dirigió al elfo de la nieve.
 
   —¿En qué diablos estabas pensando? ¡Y no me dirás que no te lo advertí! ¡Todo por un miserable puñado de zaifas! ¡El futuro de todo Úrowen y la vida de tus compañeros pendientes de un hilo por una partida de dados! ¡Eso sólo se te ocurre a ti!
 
   —Al final todos estamos bien y no... —intervino Melnar para ayudar a Zaistras, pero sus palabras fueron interrumpidas por una feroz mirada de la joven.
 
   —¡No intentes salir en su defensa! ¿No te das cuenta de que es un irresponsable? Pudimos haber muerto todos tratando de huir de la posada, ¿o es que ya no recuerdas lo que nos pasó?
 
   —¡Lo siento mucho! —añadió Zaistras—. ¡No volverá a suceder!
 
   —Eso espero porque hay mucho... hay demasiado en juego como para andarnos con tonterías. ¿O acaso también te has olvidado ya de Braucos, de Rainus...? Y sabes de sobra que ellos dos son sólo un pequeño ejemplo. ¿Qué pasó en Fënz? ¿También lo has olvidado? Cientos de inocentes perdieron allí la vida y ninguno de nosotros pudo hacer nada por ayudarlos. Es a eso a lo que nos enfrentamos... No es época de juegos, ni de bromas. ¿Qué le pasó a Arian? Ni siquiera sabemos si sigue con vida. No, Zaistras... No vuelvas a hacer algo así, porque no estás jugando simplemente con tu vida o con las nuestras... Ahora nos enfrentamos a un mal mayor. Es con el mismísimo Krénator con el que vamos a vernos las caras, y eso contando con que no invoquen a Zorbrak, porque entonces el enemigo estará muy por encima de nuestras posibilidades. Dragones, dioses, hechiceros... No, Zaistras, no es época de jugar a los dados... 
 
   —¡No volveré a fallaros! Juré que mis dagas y mi cerbatana estarían a vuestro servicio, y así será hasta que todo acabe. Lamento mi comportamiento y os prometo que no volverá a repetirse.
 
   —¡Confiaré una vez más en tu palabra! Pero por favor, no hagas que tenga que arrepentirme... —tras decir esta última frase, Eithelsil se sentó en su jergón—. Estoy agotada... Es tarde y mañana será un éstrio duro. Será mejor que todos nos acostemos y durmamos mientras podamos. La de hoy ha sido una jornada muy larga y Estrión pronto se dejará ver de nuevo. No tardaremos en empezar otra etapa de nuestro viaje, y recordad que cada paso nos acerca más a Krénator. ¡Que Sàgrast os guíe en vuestros sueños! ¡Ahora descansad porque siento cómo el peligro está cada éstrio más cerca! ¡Recordad mis palabras y aprovechad estos momentos, porque pronto esta paz os parecerá sólo un vago recuerdo!
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   Era medio éstrio y la ‘Tempestad’ avanzaba lentamente, impulsada por una suave y fresca brisa sobre un mar en calma. El cielo, de un azul muy intenso, estaba totalmente despejado, sin signo alguno de nubes. La tibieza en el ambiente de un avanzado kíerber se sentía en todo su esplendor en aquellas aguas llenas de vida, en las que extrañas medusas de largos tentáculos se dejaban ver desde la cubierta de la nave, mientras el penetrante olor a sal calaba hasta lo más profundo de los pulmones. Tal y como estaba previsto, después de zarpar del puerto de Wastmur al alba de la jornada siguiente al azuzamiento, la carraca había navegado a buen ritmo durante tres éstrios, sin contratiempo alguno. Por ello, según las estimaciones del capitán Woodferston, antes de la caída de la tarde divisarían a lo lejos las costas de Wruldor, con la imponente silueta de Dágorlax al fondo.
 
   Eithelsil se mostraba inquieta por la proximidad de su enemigo. Tal era su estado de nerviosismo, que la última noche no había logrado conciliar el sueño, de manera que se había pasado los dyüres de oscuridad en la proa de la nave, observando el firmamento, sumida en sus propios pensamientos. En aquellos instantes el cansancio se reflejaba en el rostro de la joven, que estaba echada sobre unos sacos que había en la cubierta de la embarcación. En cuanto al resto de los marinos, la falta de actividad se hacía patente en una tripulación que dejaba que su barco fuera arrastrado por el viento, sin esfuerzo alguno. Por su parte, Melnar y los dos elfos estaban sentados a la sombra de una de las enormes velas de la carraca, hablando de sus aventuras pasadas y de lo que podría traerles el futuro. Una y otra vez, sus pensamientos volvían a los compañeros que habían dejado atrás, en una peligrosa guerra que ya se había cobrado innumerables vidas. Éste era el ambiente de sosiego y calma que se respiraba a bordo de la embarcación cuando todo sucedió...
 
   El canto comenzó de repente; surgió de la nada y se propagó con facilidad por el silencio que reinaba en la ‘Tempestad’. Nadie supo reaccionar, pues la paz fue invadiendo los corazones de todos y cada uno de los tripulantes de la nave, que no tardaron en caer en un sopor antinatural. Sin saber cómo, todos se vieron inmersos en una especie de sueño, a pesar de que estaban despiertos. Sus mentes se nublaron y sólo percibían aquel intenso canto que se había convertido en su único centro de atención. La voz con la que había comenzado aquella dulce canción pareció multiplicarse, pues otras voces fueron uniéndose a la primera, en lo que era una relajante melodía que invitaba al reposo. Pero ese sentimiento pronto se transformó, de manera que lo que hasta el momento había sido paz y tranquilidad se convirtió en un fuerte deseo de reunirse con las supuestas doncellas que emitían el melodioso cántico. Fue en esos momentos cuando uno de los marineros, un joven ayudante de carpintero que apenas superaba la veintena de líznars, se puso en pie y se dirigió hacia la proa de la nave. Tenía el juicio totalmente perdido y un único anhelo en el corazón: saltar por la borda para encontrarse con las muchachas que lo llamaban con su dulce canción. Nadie acudió en su ayuda, pues ninguno de los tripulantes de la nave se percató de lo que sucedía. Fue sólo cuando se escuchó su chapoteo en el agua, junto a sus angustiosos gritos pidiendo auxilio, cuando Eithelsil salió de la ensoñación en la que se encontraba. Sin demora, la princesa miró a su alrededor y vio con sorpresa los rostros de todos los marinos, con la mirada perdida y una estúpida sonrisa reflejada en sus caras. Sus compañeros se encontraban en el mismo estado. Un nuevo grito de socorro devolvió a la joven por completo a la realidad. Inmediatamente se incorporó y corrió hacia la proa de la carraca. Llegó justo a tiempo de ver cómo una enorme y horrible criatura abría una descomunal boca plagada de dientes, que se cerraron sobre el cuello del joven marino para arrancarle la cabeza de cuajo. Al instante, las aguas del mar se tiñeron de rojo, y como llamadas por el olor de la sangre, otras criaturas de menor tamaño hicieron acto de presencia. El agua comenzó a agitarse con violencia, movida por las frenéticas colas y las aletas de estos nuevos seres, que empezaron a devorar con ansias el cuerpo del desgraciado ayudante de carpintero.
 
   «¡Maldita sea! ¡Son dríakas!», pensó la princesa, lamentándose por su mala suerte. La joven no se equivocaba. En efecto, se trataba de las temidas dríakas, siempre presentes en las leyendas, las historias y en las peores pesadillas de los piratas de Úrowen. Según contaba la tradición, se trataba de unos seres de las profundidades del mar, que rara vez salían a la superficie. Similares a las bienhadadas sirenas, las dríakas pasaban toda su vida en torno a su progenitora; un ser monstruoso de enorme vientre, cabeza aplanada y afilados dientes, que las engendraba para que le procurasen alimento. Cual colmena bien organizada, las dríakas formaban una compleja red social en la que la matriarca se encargaba de perpetuar la especie y de proteger a sus hermosas hijas, que a su vez le facilitaban comida, empleando sus dulces cánticos para atraer a sus presas. Según todas las leyendas, una dríaka reina sólo engendraba un único espécimen similar a ella a lo largo de toda su vida, normalmente cuando llegaba a su edad madura. Poco más se sabía de tan odiada especie, salvo la horrenda metamorfosis que sufrían las falsas sirenas al probar el sabor de la sangre. Ése era el aterrador espectáculo que Eithelsil estaba viendo desde la cubierta de la nave.
 
   Mitad pez, mitad mujer, las dríakas se transformaban al entrar en contacto con el rojo elemento. Al igual que las serpientes, sus mandíbulas se desencajaban, y lo mismo les sucedía a los huesos del cráneo, de forma que sus cabezas se abombaban y deformaban, creando una grotesca imagen en la que sus rostros se alargaban, dando paso a un pronunciado morro plagado de afilados y curvados colmillos. Del mismo modo, sus ojos, antes bellos y de llamativos colores, se tornaban de un amarillo intenso, en cuyo centro destacaba una pupila almendrada puesta en forma horizontal y tan negra como el más oscuro de los abismos del Averno. Por otra parte, sus gráciles torsos de piel delicada y voluminosas curvas se cubrían de verrugas y escamas, en una serie de protuberancias óseas, a modo de espinas, que brotaban de su carne. No en vano, las dríakas habían evolucionado emulando a las sirenas con el objetivo de atraer sabrosas presas con las que saciar su hambre. Sólo la sangre revelaba el verdadero aspecto de una especie de las profundidades oceánicas que con el paso de los líznars se había convertido en el mayor temor de todos los que se aventuraban más allá de la protección de la costa.
 
   De esta forma, ante los ojos de la joven princesa, el cuerpo del desdichado marinero era despedazado violentamente. El agua a su alrededor parecía estar hirviendo, tal era la agitación provocada por las dríakas, que no cesaban de morder, cortar y desgarrar las entrañas de su víctima. Pronto los huesos quedaron al descubierto, y de repente se volvió a escuchar aquel melodioso cántico que invitaba al sueño. Eithelsil no tardó en reaccionar.
 
   —¡Dríakas! —gritó mientras corría para reunirse con sus compañeros.
 
   Sin demora, la joven se acercó al cuerpo de Melnar y lo zarandeó enérgicamente. El cazador ni se inmutó. Su mirada estaba perdida y no mostraba signo alguno de estar escuchando los gritos de la princesa. Viendo que sus esfuerzos eran inútiles, decidió probar con los elfos, más resistentes por naturaleza al poder de la magia empleada por las dríakas.
 
   —¡Käledar, despierta! ¡Te necesito! —exclamó a viva voz a la vez que abofeteaba el rostro del mago. El elfo tampoco reaccionó. Fue en esos momentos en los que nuevas voces se unían a la primera para dar más intensidad a la canción de las dríakas, cuando la princesa comenzó a sentir verdadero pánico. Pero entonces, sacudido con violencia por la desesperación de la joven, Käledar pestañeó levemente y sus dilatadas pupilas se encogieron. El elfo estaba centrando su vista.
 
   —¿Me oyes? ¡Soy yo, Eithelsil! ¡Despierta, Käledar! —El elfo ladeó la cabeza y miró a la joven a los ojos.
 
   La princesa no tuvo tiempo de comprobar si su amigo salía del trance o no, ya que en ese instante vio al capitán Woodferston caminar con decisión hacia la borda de estribor de la nave. La joven no perdió el tiempo, y enseguida se abalanzó sobre el cuerpo del viejo marino para tratar de retenerlo.
 
   —¡Deténgase, capitán! ¡Son dríakas! —Eithelsil lo agarró fuertemente de la camisa, mientras gritaba y lo miraba directamente a los ojos—. ¡No las escuche! ¡Le tienen hechizado con su canción! Capitán, ¿me oye? ¡Reaccione!
 
   La desesperación se adueñaba de la princesa por momentos, mas su impotencia se transformó en auténtico pavor cuando vio a Melnar dirigirse hacia la proa de la nave.
 
   «¡No puede ser! ¡Esto es una pesadilla! ¡Melnar, tú no!», pensó la joven mientras notaba cómo las fuerzas la abandonaban. Se sentía sola e inútil, incapaz de hacer frente al mal que les acechaba. No pudiendo controlar sus emociones, soltó al capitán y corrió en busca del cazador, que ya tenía un pie puesto sobre la borda de la carraca.
 
   —¡Por Sàgrast, no! ¡Melnar! —Desgraciadamente, había llegado demasiado tarde. El grito de Eithelsil sonó con fuerza, muy por encima del canto de las dríakas, cuando vio cómo el arquero se lanzaba al agua. La joven corrió a asomarse sobre la proa de la nave, y para su desdicha observó con horror cómo las falsas sirena, gráciles y bellas, comenzaban a rodear el cuerpo del cazador, que parecía embelesado. Por suerte, la dríaka reina, que momentos antes se encontraba a estribor de la embarcación, aún no había hecho acto de presencia. Pero no había lugar para la esperanza, pues sin duda, atraída por los chapoteos del arquero, ahora nadaría hacia el cuerpo de Melnar mientras sus hijas lo cercaban y esperaban que su progenitora le diese el golpe de gracia antes de abalanzarse sobre su presa.
 
   Eithelsil tenía que actuar y rápido si quería salvar al cazador, pero estando a pocos enjris de Dágorlax, la princesa sabía que Krénator la detectaría con toda seguridad si empleaba su magia... La joven no pudo evitarlo... Dejándose llevar por los impulsos de su corazón y recordando las palabras que Arian le dijera allá en el Valle del Éntelgar cuando los dreknars hirieron de muerte a Melnar, Eithelsil de Flìtzgar, hija de reyes y heredera de Sàgrast, elevó los brazos al cielo para hacer frente a aquellos engendros del Averno con todo el poder que era capaz de desplegar.
 
   Justo en ese instante en el que cerraba los ojos para concentrar sus energías, un terrible estruendo la interrumpió. Sorprendida, la joven miró a su derecha y una sonrisa se dibujó en sus labios. Eithelsil jamás había visto aquel semblante en el elfo. Käledar estaba sumamente serio; concentrado y abstraído en su magia. Un nuevo trueno pareció nacer de sus pies, mientras la joven veía cómo su compañero se elevaba media nuira sobre la cubierta de la nave. El mago empuñó entonces su pequeño cuchillo, y el puñal se iluminó al instante.
 
   —¡Grëofer téisdarquar! —fue lo único que gritó el elfo mientras saltaba al vacío desde su posición y se lanzaba de cabeza contra las oscuras profundidades del Mar Abisal.
 
   Inmediatamente, las aguas que rodearon el cuerpo de Käledar comenzaron a burbujear, mientras una especie de remolino empezaba a formarse. Sorprendidas por aquella muestra de poder, las dríakas interrumpieron su canción y empezaron a gritar, viendo cómo sus cuerpos eran arrastrados por la cada vez más poderosa corriente. Al comprobar que Melnar corría peligro de caer en aquella burbujeante espiral, Eithelsil se apresuró a coger una de las sogas que había en la cubierta para lanzarle uno de sus cabos. Mientras esto sucedía, el desesperado y aterrador grito de las falsas sirenas sacó de su ensoñación a los tripulantes de la nave, que comenzaron a volver en sí y a percatarse de la realidad que los rodeaba. Del mismo modo, el cazador empezó a gritar y a nadar con desesperación al verse de repente inmerso en aquellas turbulentas aguas. Eithelsil lo llamó entonces a viva voz y Melnar reaccionó con rapidez, de forma que se dirigió de inmediato hacia la cuerda que le había lanzado la joven. En esos momentos, como salida de una pesadilla, la dríaka reina emergió de las aguas.
 
   Atraída por las fuertes brazadas del arquero, aquel aterrador ser de los abismos se abalanzó sobre su presa. Sus descomunales fauces se abrieron, dejando a la vista innumerables dientes que se apiñaban en un sinfín de círculos que se extendían hacia lo más profundo de su garganta. Empujada por sus fuertes aletas, la reina se elevó un par de nuiras sobre el agua, mostrando así su horrenda y enorme cabeza al completo. Su intención era clara; se iba a dejar caer en picado sobre el indefenso Melnar, de forma que sería engullido sin remedio. Fue en esos momentos en los que la dríaka comenzaba el descenso sobre su víctima, cuando Käledar salió de nuevo a la superficie, justo al lado de su compañero. Una luz azulada lo envolvía y el mar parecía abrirse a su paso. Como empujado por un resorte y empuñando su daga en alto, el cuerpo del mago salió disparado hacia arriba, de frente hacia su enemiga. La dríaka continuaba cayendo, y su impulso se sumó a la fuerza con la que ascendía el elfo. El encuentro era inminente. Temiendo lo peor, Melnar tomó aire y se hundió en las turbulentas aguas para tratar de huir del peligro. No hubo tiempo para más; mago y bestia chocaron en el aire. Un terrible destello azul impidió que se viera lo que sucedía a continuación.
 
   Cuando los ojos de Eithelsil consiguieron habituarse de nuevo a la luz de Estrión, la princesa pudo ver cómo Melnar subía por la soga que ella le había lanzado momentos antes. Mientras esto sucedía, Käledar nadaba junto al descomunal y grotesco cuerpo de la reina, que flotaba inerte en un mar teñido de sangre negra. El elfo acababa de recuperar su cuchillo. Al parecer, la daga se había clavado de una forma antinatural en la cabeza de la dríaka, que aparecía dividida en innumerables partes. Daba la impresión de haber explotado, como un melón maduro que es arrojado con fuerza contra una pared de piedra. Los sesos de aquella bestia marina quedaban al descubierto, flotando en las ahora tranquilas aguas. En cuanto a las falsas sirenas, no había ni rastro de ellas. Al perder la protección de su reina, las dríakas habían emprendido la huida hacia las profundidades del Mar Abisal.
 
   Una vez a bordo de la carraca, Melnar le dio las gracias al silvano mientras Eithelsil se encargaba de buscarles ropas secas.
 
   —¡En verdad tu poder ha crecido! —le dijo la princesa al mago a la vez que le entregaba una camisa de lino que le había dado el capitán—. Sentí una gran fuerza cuando emergiste de las aguas.
 
   —Yo mismo no acabo de creerlo —respondió Käledar—. El maestro Fïndorlas ha despertado en mí unas energías que jamás había sentido; no hasta que Melnar estuvo en peligro y me dejé llevar por mis emociones. 
 
   —Dentro de ti hay mucho más de lo que crees. —La joven se acercó al elfo, le puso una mano sobre la frente y cerró los ojos—. ¡Estás creciendo, Käledar! —añadió al poco—. Ahora puede que te sientas algo cansado, pero se te pasará pronto. La energía fluye en ti con mucha fuerza.
 
   Tras decir aquellas palabras, Woodferston les interrumpió.
 
   —Debo daros las gracias por lo que habéis hecho —intervino el viejo lobo de mar, dirigiendo sus palabras al aprendiz de mago—. Si no llega a ser por vos, muchos de nosotros estaríamos ahora muertos... Además ha sido una suerte que estuvierais a bordo —añadió, mirando ahora a Eithelsil—. Según cuentan, el canto de las dríakas tiene menos poder sobre las mujeres, y al parecer tienen razón... Por desgracia no se pudo hacer nada por el joven Sígdrid. ¡Era un buen muchacho! Lo echaremos de menos... ¡Esas malditas dríakas! ¡Ojalá se pudran en el Averno! Es la segunda vez en mi vida que me cruzo con esas condenadas hijas de perra, y por todos los demonios que no deseo volver a verlas... ¡Necesito llegar a Wruldor y echar un buen trago de aguardiente!
 
   —¿Cuánto nos queda? —inquirió la princesa.
 
   —No demasiado. Al caer la tarde habremos llegado. ¡Pronto avistaremos tierra!
 
   De esta forma, tras recomponer a su tripulación después de la mala experiencia vivida, el capitán Woodferston dio las órdenes precisas para que su nave aprovechara al máximo la suave brisa que se había levantado. Así, mecidos por las pequeñas olas que rizaban el mar, fueron avanzando lentamente hasta que a lo lejos, en lontananza, divisaron el contorno de una escarpada costa. Tras hacer virar la embarcación para dirigirla hacia su destino, no tardaron en divisar el enorme puerto de Wruldor con las murallas de la ciudad al fondo, y tras ellas, la colosal silueta de Dágorlax, que se erguía alta y majestuosa hasta casi alcanzar las bajas nubes de un cielo que empezaba a oscurecerse. Sillar tras sillar, la negra piedra se elevaba hacia las alturas, produciendo un nudo en el estómago de los cuatro compañeros. Eithelsil, Melnar, Zaistras y Käledar se quedaron en silencio en la proa de la nave, contemplando aquella inmensa mole de roca.
 
   —¡Ahí la tenemos al fin! ¡Dágorlax, la morada de Krénator! —la princesa rompió el silencio—. ¡Sèsqua fräsdanar! ¡La suerte está echada!
 
   


 
   
  
 



X. Hechicero, mentalista y chamán
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   Justo en aquellos momentos en los que Melnar saltaba por la borda de la carraca, atraído por el canto de las dríakas, Ázer avanzaba a través de las concurridas calles de la siempre peligrosa ciudad de Wruldor. El miedo invadía todo su cuerpo, ya que en esta ocasión, la misión impuesta por su amo no era nada sencilla. Ázer debía dirigirse al templo erigido en honor de Zorbrak con el fin de supervisar todos los preparativos que los siervos de su señor debían estar realizando. Y nada podía salir mal, ya que tal y como estaba previsto, cuando Estrión se ocultase, Krénator, Íssaz y Zao-Kan invocarían a Zorbrak y lo traerían de vuelta a este mundo gracias al poder contenido en el Ojo del Dragón. De esta forma, Ázer portaba un pesado tomo de hechizos que su amo le había ordenado que llevase al templo para entregárselo a Cindarä. El pequeño humano se estremeció. Aquel odiado nombre vino a su mente y sólo con pensarlo se le erizó todo el vello de la nuca. Volviendo a la realidad, apretó el paso y continuó su camino.
 
   Por fortuna, no sufrió ningún contratiempo, por lo que no tardó en llegar a la plaza en la que se levantaba el nuevo edificio. Se trataba de una sencilla construcción de dos plantas que apenas estaba recién acabada. Krénator la había mandado edificar en la ciudad con el único fin de realizar allí la invocación de su dios, ya que uno de los requisitos que exigía el conjuro era que se llevase a cabo en un recinto sagrado. Por ello, pocos éstrios antes, Krénator en persona se había encargado de consagrar el templo erigido en honor del Dios Dragón.
 
   Ázer se acercó hasta la gran puerta de acceso al recinto, que estaba custodiada por dos soldados. Tras reconocerlo, los centinelas le abrieron el portón y le permitieron el paso. Nada más cruzar el umbral, el escuálido humano percibió el dulce olor de los aceites y las esencias que estaban siendo quemadas para purificar el lugar en el que Zorbrak regresaría a Úrowen. Fue entonces cuando una doncella, vestida con una sedosa túnica blanca, se acercó a recibirlo. Ázer sabía que la muchacha era virgen y que había sido elegida por su amo para formar parte de las llamadas Sacerdotisas de Zorbrak. Ella, como el resto, había sido difícil de encontrar en una ciudad donde la lujuria y los placeres de la carne estaban a la orden del éstrio. Por eso aquellas doncellas habían sido traídas de otras tierras, secuestradas y apartadas de sus hogares por los siervos de Krénator, que atraídos por su oro, no dudaban en cumplir sus deseos. Ahora aquella esclava se encontraba bajo el yugo de su amo, sometida y hechizada por la magia del poderoso señor del temido ‘Reino de las Cien Lunas’. Ázer había presenciado cómo a aquellas doncellas les daban de beber un repugnante brebaje que las hacía entrar en una especie de trance. En aquel estado alterado de consciencia, las desdichadas vírgenes se olvidaban de todo lo relacionado con su pasado y se entregaban en cuerpo y alma a servir y amar al Dios Dragón. Para asegurarse su continuada obediencia, Krénator había puesto a Cindarä al frente de todas ellas. Pasada ya su juventud, la nueva líder de las Sacerdotisas de Zorbrak era una fiel sierva de Krénator. No en vano, Cindarä había sido su aprendiz hacía ya muchos líznars, de forma que el hechicero la había instruido en el difícil arte de la magia y le había transmitido todo lo que ella sabía. Ahora, desde su puesto de poder, aquella bruja se encargaba de administrarles convenientemente la poción para que las esclavas continuasen siendo dóciles y sumisas a su voluntad.
 
   —¿Qué deseáis? —le preguntó la doncella a Ázer.
 
   El pequeño humano no pudo evitar fijarse en los exuberantes pechos que asomaban por el borde de la túnica de la esclava. Mostrando una lasciva mirada y una sonrisa llena de lujuria, mientras la baba le chorreaba por la comisura de los labios, Ázer se imaginó por un momento lo que le haría a aquella muchacha si pudiese quedarse a solas con ella. 
 
   —Perdonadme... ¿Qué deseáis? —volvió a inquirir la joven.
 
   —¡Oh...! Vengo a ver a Cindarä. Me envía Krénator.
 
   —Está bien. Seguidme.
 
   La doncella lo condujo por un estrecho pasillo iluminado por lámparas de aceite. Junto a ellas, varios pebeteros desprendían un humo blanquecino que transportaba un fresco y penetrante aroma. Tras volver un recodo, Ázer se encontró en una espaciosa sala en cuyo centro había una especie de estanque circular de grandes proporciones.
 
   —Esperad aquí. Iré a avisar a mi maestra.
 
   La doncella se marchó por una puerta que había al fondo de la estancia, cubierta con una cortina de terciopelo rojo. Tras quedarse a solas, el siervo de Krénator dejó el pesado libro de magia en un banco de madera que había junto a una de las paredes. Fue entonces cuando un burbujeo llamó la atención de Ázer, que se dirigió hacia el lago artificial. Aquello que parecía ser agua era totalmente negro, de forma que no se podía distinguir nada que hubiera bajo su superficie. En ese instante se produjo un nuevo burbujeo a escasas kuiras de Ázer. Acto seguido, el agua empezó a agitarse, como si estuviese a punto de comenzar a hervir.
 
   —¡Aléjate de ahí! —La voz de Cindarä devolvió a Ázer a la realidad—. No te acerques al estanque si estimas en algo tu vida.
 
   Asustado, el recién llegado dio dos pasos hacia atrás.
 
   —¿Qué...? ¿Qué hay... en el agua? —balbuceó.
 
   —Algo con lo que no te gustaría encontrarte... Son garrapatas azules de Lhuçäy, las más grandes, voraces, venenosas y agresivas de su especie... ¿Qué quieres de mí? —preguntó la bruja, cambiando radicalmente de tema.
 
   —Vengo en nombre de Krénator. Os traigo un libro de magia que creo que habéis solicitado. Además me envía para supervisar todos los preparativos del ritual de esta noche...
 
   —¿Tú? —lo interrumpió Cindarä con una mirada de desprecio—. No entiendo cómo Krénator puede confiar más en ti, un ser tan desgraciado y patético. Si de mí dependiese, servirías de alimento a mis garrapatas.
 
   Ázer, tembloroso, volvió a retroceder ante la mirada de odio que le lanzaba aquella arpía.
 
   —¿Dónde está el grimorio? —inquirió la extraña mujer.
 
   —Ahí... ahí lo tenéis... —respondió Ázer, señalando el banco sobre el que había dejado el libro.
 
   Cindarä se acercó a él, lo cogió, y empezó a ojearlo. El pequeño humano clavó entonces sus asustados ojos en la hechicera. En contraposición a las doncellas, la dirigente de las Sacerdotisas de Zorbrak vestía una túnica negra que llegaba hasta el suelo, y que se ceñía a su cintura con un cíngulo dorado. Su larga y suelta melena negra, en la que destacaban un sinfín de cabellos canos, le llegaba hasta la mitad de la espalda. En cuanto a su rostro, las arrugas marcaban ya sus antes delicadas facciones en las que resaltaban sus penetrantes ojos grises, así como su pequeña y perfilada nariz. Pero sin duda, lo que más llamaba la atención en la bruja eran los tatuajes que lucía en ambas mejillas, justo debajo de los ojos. Uno de ellos, el de su diestra, era un bello triskel negro de ornadas espirales. El otro, situado a la siniestra de su rostro, representaba una especie de serpiente o dragón marino, mordiéndose su propia cola, de manera que formaba un círculo perfecto.
 
   —¿Cómo van los preparativos? —se atrevió a preguntar Ázer.
 
   —¡Todo estará listo a su dyüre, así que no me molestes con eso!
 
   —Lo... lo siento... pero Krénator me ha ordenado expresamente que lo vea todo con mis propios ojos. ¡Mi amo no quiere que haya ningún error!
 
   —Está bien —dijo finalmente la agorera después de pensarlo durante breves instantes—. ¡Sígueme...! ¡Y ten cuidado, no te vayas a caer al estanque! Sería un desgraciado accidente que no queremos que suceda, ¿verdad? —añadió, clavando su desafiante mirada en el tembloroso humano.
 
   Acto seguido, Cindarä se dio la vuelta y desapareció por la puerta por la que había venido. Sin perder de vista aquellas negras aguas y pegado todo lo que podía a la pared, Ázer avanzó tras los pasos de la hechicera. De esta forma llegaron a una sala donde un gran número de las vírgenes del templo, que parecían haber salido de unos baños que se veían al fondo, se cepillaban los sedosos cabellos entre sí, mientras otras compañeras untaban sus delicadas pieles con aceites aromáticos.
 
   —¡Aquí tienes a algunas de las Sacerdotisas! —exclamó Cindarä—. Llevan éstrios aprendiendo a comportarse y preparando sus cuerpos para satisfacer a Zorbrak.
 
   La lujuria invadió de nuevo la mente de Ázer, que no estaba acostumbrado a ver unas figuras como aquéllas, semidesnudas y provocadoras. Ante la mirada de asco de la bruja, una sonrisa se dibujó en los labios del siervo de Krénator, que no podía apartar los ojos de las exuberancias de las doncellas.
 
   —¿Y bien...? —inquirió Cindarä con el ceño fruncido.
 
   —Los... los animales, ¿están listos? —respondió Ázer, saliendo de su ensoñación.
 
   —Te llevaré a los establos. Vamos, es por aquí.
 
   Tras decir aquello, la hechicera salió por otra de las puertas y avanzó por un pasillo similar al primero que Ázer había recorrido. Tras girar en un recodo y pasar bajo una bella arcada, llegaron a su destino, situado en la parte posterior del templo. Se trataba de una amplia galería con una enorme puerta de doble hoja al fondo, y con un gran número de compartimentos a ambos lados, cada uno con su propia cancela de forja.
 
   —Aquí tienes al buey —dijo la bruja, señalando hacia el interior de uno de los corrales.
 
   Ázer se aproximó a la reja que lo encerraba y contempló asombrado al extraordinario animal. Se trataba de un colosal buey totalmente blanco y de prodigiosas astas.
 
   —¿Dónde está el otro?
 
   —Aún no ha llegado, pero está en camino —respondió Cindarä, visiblemente molesta por tener que rendir cuentas ante aquel desgraciado—. No ha sido nada fácil encontrar un buey con el pelaje rojizo.
 
   —¿Y cuánto tardará en llegar? ¡Ya debería estar aquí! ¡Ése era tu cometido! ¿Sabes lo que nos ocurrirá a ambos si ese maldito animal no está listo para el ritual de esta noche? ¡Será mejor que hagas algo...!
 
   —¡Ni se te ocurra decirme lo que tengo que hacer! —le gritó la bruja a la vez que lo amenazaba con su índice—. Sé de sobra cuáles son mis órdenes, y ese buey estará aquí a tiempo.
 
   —¡Pues te quedan pocos dyüres para que Estrión se oculte! ¿Qué se supone que debo decirle ahora a Krénator? ¡Eres una estúpida!
 
   El sonido de la bofetada retumbó en los establos. Cindarä le había propinado un fuerte golpe con el dorso de su mano.
 
   —¡Tú guardarás silencio y no le dirás nada, o de lo contrario...!
 
   —¿Qué...? —aulló el pequeño humano, armándose de valor—. ¿Qué vas a hacer?
 
   Sin mediar palabra alguna, la hechicera se abalanzó sobre Ázer, lo cogió del cuello con una mano, y lo levantó dos palmos del suelo sin apenas esfuerzo. De inmediato, Ázer sintió que le faltaba el aire, pero aquello no era normal, ya que Cindarä apenas ejercía presión alguna sobre su garganta. Sin duda, la bruja estaba empleando sus artes arcanas. El siervo de Krénator comenzó a patalear y a retorcerse para tratar de liberarse, pero sus golpes no surtían efecto alguno ante aquel despliegue de poder. Fue entonces, estando a punto de perder la consciencia por la falta de aire, cuando recordó su cuchillo. Normalmente no solía ir armado, pero eso había cambiado desde su enfrentamiento con Gódred antes de la transformación de Braucos. Ahora, ante el temor a ser atacado por sus cada vez más numerosos enemigos, su querido puñal siempre lo acompañaba.
 
   Sintiéndose mareado y aturdido por el ahogo, Ázer empuñó el cuchillo que llevaba oculto entre las ropas. Inmediatamente lanzó su ataque. La hoja alcanzó a la bruja en la muñeca y le provocó un profundo corte. La sangre manó con fuerza, a borbotones. Malherida y sorprendida por aquella inesperada agresión, Cindarä se vio obligada a soltar su mágica presa. Ázer cayó al suelo, sujetándose con una mano la dolorida garganta. Mientras la hechicera gritaba de rabia, tratando de contener la hemorragia con los pliegues de su túnica, el pequeño humano se arrastró hasta la puerta de los establos y se escabulló entre las doncellas que comenzaban a llegar, atraídas por los bramidos de la Sacerdotisa.
 
   Así, dejando atrás a su enemiga, que no cesaba de maldecir su nombre, Ázer recorrió los pasillos y salas por las que había llegado hasta allí, y abandonó el templo de Zorbrak sin haber cumplido en su totalidad la misión encomendada por su señor. Mientras avanzaba por las calles de Wruldor para regresar a Dágorlax, un único pensamiento invadía su mente. «Krénator me va a despellejar vivo», se lamentaba el infeliz esclavo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era media tarde cuando Ázer se presentó ante su señor. Krénator, que estaba reunido con Íssaz y Zao-Kan en una sala del castillo en la que había una enorme mesa de mármol verde, giró la cabeza cuando su siervo entró en la estancia.
 
   —¿Cómo está todo en el templo? —inquirió el hechicero.
 
   —Bi... Bien —mintió Ázer.
 
   —¿Han llegado ya los bueyes?
 
   —Todo estará listo para esta noche. —Confiando en las palabras de Cindarä, el pequeño humano no se atrevió a darle las malas noticias a su señor.
 
   —Y el pedestal... ¿Lo has visto? ¿Está en su sitio?
 
   —Sss... Sí... —Ázer temblaba visiblemente, sintiéndose traspasado por las inquisitivas miradas de aquellos magos—. Quiero decir... no...
 
   —¿No? ¿A qué te refieres? ¡Habla! —bramó Krénator, empezando a mostrar señales de enfado.
 
   —¡Fue culpa de Cindarä! —estalló Ázer, desquiciado—. ¡Esa maldita bruja me atacó! ¡Intentó ahogarme, mi señor, y tuve que huir! —El desgraciado esclavo se aproximó a la mesa, con ojos implorantes llenos de lágrimas.
 
   —Así que no has estado en la sala del ritual, ¿verdad? —gritó el brujo, poniéndose en pie.
 
   —¡No, mi amo! ¡Perdonadme! —gimió de rodillas, sabedor de lo que le esperaba—. ¡Fue Cindarä! Yo sólo quería... —El llanto casi le impedía hablar.
 
   —¡Silencio! Has desobedecido mis órdenes... ¡Ya hablaré con Cindarä! ¡Y en cuanto a ti...! ¡Vete ahora mismo de mi vista!
 
   De inmediato, con el corazón lleno de temor, Ázer retrocedió, arrastrándose por el suelo sin perder de vista a su amo, que tenía su desafiante mirada clavada en él. Fue sólo estando a escasos pasos de la puerta, cuando se atrevió a ponerse en pie. Entonces se giró y salió corriendo... Ázer tenía ya un pie fuera de la sala cuando a sus espaldas escuchó una única palabra: ‘Nésgoizar’.
 
   De repente sintió un terrible pinchazo en sus entrañas que lo derribó al suelo, incapaz de mantenerse en pie. Mientras trataba de sujetarse el estómago con ambas manos, Ázer se retorcía y gritaba de dolor, tratando de soportar tal sufrimiento. Al instante su vientre comenzó a hincharse, mientras su angustia aumentaba por momentos. Tras un par de escalofriantes espasmos que sacudieron su débil cuerpo, una bocanada de sangre manchó el suelo de Dágorlax. Aquel tormento era tal que el desgraciado esclavo estuvo a punto de perder el conocimiento, pero de repente todo cesó. Tirado allí en el suelo, incapaz de poder moverse, Ázer sintió la voz de Krénator, que le hablaba telepáticamente.
 
   —Has tenido suerte de que tenga que reservar todas mis energías para el ritual de esta noche... Ahora ruega para que todo salga bien...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estrión acababa de ocultarse y la noche del 73 del kíerber del líznar 347 de la Segunda Era daba comienzo. Si todo salía como Krénator tenía previsto, aquellos momentos pasarían a la Historia de Úrowen y serían recordados por siempre como la gloriosa noche en la que Zorbrak regresó del Averno gracias a la entrega y el tesón de sus más fieles seguidores. Justo en esos instantes, Eithelsil y sus compañeros, ajenos al inminente mal que se les venía encima, desembarcaban de la carraca ‘Tempestad’ en el puerto de Wruldor, y se despedían del capitán Woodferston con la intención de buscar un lugar en el que pasar la noche. Mientras esto sucedía, Krénator, Íssaz y Zao-Kan avanzaban por las calles de la ciudad en dirección al templo del Dios Dragón, montados en un carruaje tirado por cuatro caballos zainos. Ázer iba sentado en el pescante de la carroza, junto a uno de los soldados de su amo, que se encargaba de llevar las riendas.
 
   No tardaron en llegar a su destino. Según habían acordado, Cindarä los esperaba junto a dos Sacerdotisas de Zorbrak a las puertas del Santuario. Una treintena de soldados, encabezados por el mismísimo Gódred, aguardaban también la llegada del hechicero. Serían los encargados de proteger el recinto para evitar que nadie les molestase. Toda la plaza en la que se levantaba el templo había sido acordonada por los guardias, de forma que a nadie se le permitía el acceso. Ázer mostró una mueca de asco cuando desde su elevada posición vio a Cindarä junto a Gódred, dos de las personas a las que más odiaba de todo Úrowen.
 
   En el momento en que el carruaje se detuvo, la puerta se abrió y Krénator fue el primero en descender. Bajo el brazo portaba un cofre adornado con bellos relieves. Inmediatamente lo siguieron los otros dos brujos. Ázer, que no quiso quedarse atrás, saltó de su asiento, y con gran rapidez se puso tras su amo, lejos del alcance de Cindarä. El desgraciado humano aún sentía un agudo pinchazo en su estómago, pero no le quedaba más remedio que estar allí presente, siguiendo las órdenes dadas por Krénator, que había solicitado su colaboración expresa en el ritual de invocación de Zorbrak. Olvidándose del miedo, del dolor que lo atormentaba, y del rencor que sentía hacia su señor, Ázer se mostraba dócil y servicial, como el buen esclavo que era, siempre dispuesto a cumplir cualquier deseo del mago. Además ahora le iba a llegar un momento de gozo de los pocos que solía disfrutar. Ázer estaba seguro de ello, y nada iba a impedir que lo saboreara lentamente. En lo más profundo de su corazón, ansiaba ver el momento en el que su amo se enfrentara a Cindarä por haber obstaculizado el camino de su siervo. «Otro castigo... Otro de mis temidos castigos, pero esta vez no será contra mí», pensó Ázer mientras se situaba junto a Krénator para no perderse ni un detalle de todo cuanto sucediera.
 
   La bruja los esperaba con una sonrisa, pero en cuanto vio la expresión que reflejaban los ojos del hechicero, su rostro se puso totalmente serio y el color lo abandonó por completo. Un sudor frío bañó su frente mientras un ligero temblor se adueñaba de la comisura de sus labios.
 
   —¡Mi señor, no pretendía...! —El mago la mandó callar con un brusco movimiento de mano.
 
   —Sabías que Ázer cumplía mis órdenes, ¿verdad?
 
   —Sí... pero yo...
 
   —¡Silencio! —Aquella exclamación fue seguida inmediatamente por un terrible revés, que alcanzó a la hechicera en pleno rostro y la hizo retroceder—. ¡Tu lengua siempre ha sido demasiado larga, y tus palabras son la semilla de un mal peor que la peste, pero yo arreglaré eso! ¡Kiórdamar ähls, inhonay ähls!
 
   Al instante, la bruja empezó a toser desesperadamente, llevándose las manos al cuello para tratar de contenerse. Pero sus esfuerzos fueron inútiles. La tos era cada vez más fuerte, de forma que todo su cuerpo comenzó a convulsionarse violentamente. Ante la mirada atenta de todos los allí presentes, unos mudos de asombro y otros de temor, la bruja cayó al suelo, encogiéndose de dolor. De repente su cuello empezó a deformarse y a aumentar de tamaño; era como si algo se moviera bajo su cada vez más ensanchada piel. Fue entonces cuando los ojos de la hechicera, inyectados en sangre, reflejaron el desmesurado terror que sentía. No pudiendo contener por más tiempo aquello que parecía crecer en su garganta, Cindarä abrió la boca todo lo que pudo para dejar escapar un gran número de larvas, cucarachas, arañas y escarabajos que se retorcían en una especie de viscosa y negra mucosidad.
 
   Sin atreverse a dar rienda suelta a su alegría por temor a las represalias de Krénator, Ázer contemplaba la escena en silencio, impertérrito. Sólo un atisbo de sonrisa asomaba a sus apretados labios. Entonces recordó por qué en el fondo de su alma estaba satisfecho con la vida que llevaba, ya que a pesar de todos los tormentos que sufría, Ázer se sentía seguro al amparo de su poderoso amo. El no haber conocido una existencia diferente, y el miedo que siempre sentía ante sus múltiples enemigos, hacían que aquella esclavitud fuese más llevadera, sintiéndose en ocasiones como aquélla envidiado y temido por todos gracias a la protección de Krénator.
 
   Cindarä estaba fuera de sí, sumida en el dolor y en la repugnancia que le provocaba aquel enloquecedor vómito que no dejaba de salir de sus entrañas. A pesar de ello, de repente todo cambió. Transcurridos unos instantes, las náuseas remitieron y la bruja quedó inerte, pero su amargura aún no había acabado. Cuando daba la impresión de que todo estaba a punto de concluir, una nueva bocanada negra la hizo convulsionarse de una forma grotesca. Su garganta se ensanchó aún más y una enorme babosa comenzó a salir por su boca. Se trataba de una sanguijuela del tamaño de un par de manzanas, hinchada a más no poder de una sangre que despedía un penetrante olor, fétido e inmundo. Cuando aquella repugnante babosa terminó de salir y cayó al suelo, Krénator la aplastó con un potente pisotón de su bota. El castigo había concluido.
 
   —¡Será mejor que entremos ya! ¡Zorbrak debe de estar impaciente! —sentenció el hechicero. Íssaz, Zao-Kan y Ázer lo siguieron al instante, mientras Gódred daba las últimas instrucciones a sus hombres, y las doncellas que habían acompañado a Cindarä trataban de reanimarla y de ponerla en pie.
 
   «Ojo por ojo y diente por diente», pensó Ázer mientras miraba con malicia el maltrecho cuerpo de aquella arpía.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la vez que esto sucedía, en el otro extremo de la ciudad de Wruldor, cerca del siempre concurrido puerto, Eithelsil entraba junto a sus compañeros en una espaciosa taberna que ofrecía habitaciones en la primera planta. El amplio salón estaba atestado de un gran número de extraños personajes, todos ellos con enormes jarras de cerveza, grog o hidromiel, bebidas muy demandadas entre los marinos. Sólo por el aspecto de tales individuos ya quedaba claro que aquel lugar era peligroso. Sin duda la mayoría eran piratas, mercenarios y cazarrecompensas que no vacilarían al dyüre de quitar una vida. Todo ello sin contar con el gran número de rameras, que como ya venía siendo habitual en aquellas tierras, llenaban los rincones de cada posada. Antes de entrar en aquel tugurio, Eithelsil reprendió duramente a Zaistras para evitar cualquier tipo de trifulca. De esta forma, haciéndose pasar por los guardaespaldas de la supuesta Xanïra, los cuatro compañeros se abrieron paso entre la muchedumbre y se dirigieron hacia una de las pocas mesas que aún estaban libres.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Krénator, Íssaz y Zao-Kan ocuparon los asientos que estaban dispuestos en círculo alrededor de un pedestal. Toda la sala en la que se encontraban, situada en el piso superior del templo de Zorbrak, había sido concebida con el único fin de realizar en ella la invocación del Dios Dragón. Por eso se trataba de una sala circular, cuyas paredes, construidas de sólida roca, estaban cubiertas totalmente por bellos tapices que llegaban desde el suelo hasta el techo. En ellos podían verse un gran número de dragones; arrojando fuego por sus fauces unos, volando en grupo otros... Pero el tapiz que más llamaba la atención de todos era aquel en el que aparecía Sherkan, majestuoso, con Zorbrak sobre su lomo preparado para entrar en combate.
 
   Justo en el centro de la estancia, en un nivel más elevado al que se accedía por unos pequeños escalones, se encontraba una especie de estrado que formaba también un círculo perfecto de roca. Era sobre esa tarima donde estaban los bellos sillones de madera en los que se habían sentado los tres hechiceros. Todos miraban hacia el centro del recinto sagrado, donde se erguía un pedestal de piedra que representaba la figura de un dragón. A su alrededor y también en círculo, había un profundo surco en el suelo que contenía un líquido azulado. Un gran número de lámparas de aceite iluminaban aquella estancia en la que entraron una docena de Sacerdotisas de Zorbrak que ansiaban el momento de encontrarse con su dios. Siguiendo las indicaciones de Cindarä, que había venido con ellas, se dispusieron junto a las paredes, en pie, rodeando a los brujos. La hechicera, que se había cambiado la manchada túnica, parecía haberse recuperado, aunque su desencajado y pálido rostro reflejaba aún el tormento sufrido. Ázer llegó en último lugar, portando el cofre que su amo había llevado consigo desde Dágorlax. Nadie más estaba llamado a presenciar el ritual.
 
   —Íssaz, Zao-Kan, ¿estáis preparados? —Krénator tomó la palabra. Sus dos compañeros asintieron levemente con la cabeza—. ¡Pues que dé comienzo la invocación de nuestro dios! ¡Asmor Zorbrak, eun jïndalas néuster dakorá! ¡Ázer, pon la gema en su lugar!
 
   Sin perder ni un instante, el famélico humano avanzó hasta situarse en el centro de la sala, junto al bello pedestal. Una vez allí, dejó el cofre que portaba en el suelo y lo abrió con delicadeza. Muy lentamente y con sumo cuidado para no ganarse un nuevo castigo, Ázer cogió la piedra sagrada conocida como el Ojo del Dragón, sujetándola con un paño de seda blanco para que sus impuros dedos no tocasen la joya. La gema resplandeció al salir del arca; sus pulidas caras de una belleza sin igual reflejaron la luz de las lámparas de aceite. Tras mostrarla a todos los presentes, el siervo de Krénator inclinó la cabeza en señal de respeto y colocó la piedra en el lugar que le correspondía en el pedestal; una oquedad excavada en la roca por encima de la cabeza del dragón tallado. Acto seguido y sin demora, recogió el cofre del suelo y corrió hacia el lugar que debía ocupar junto a las enormes puertas de la sala. Fue en esos momentos cuando Ázer recordó el odre de su amo, que contenía el preciado Elixir de Greszar. Krénator se lo había entregado lleno hasta los bordes y le había ordenado que lo mantuviese consigo, atento a todo cuanto sucediese por si se hacía necesaria su intervención. Ni siquiera el poderoso hechicero estaba seguro de lo que podía ocurrir durante o después de la invocación. Ázer se palpó el lado izquierdo de su cintura y respiró tranquilo. El odre de piel con el valioso mejunje pendía de una correa que descansaba sobre su hombro derecho y que le cruzaba el pecho.
 
   —¡Por fin todo está dispuesto! —fue Íssaz quien pronunció aquellas palabras—. ¡Después de muchos líznars de búsqueda y espera, los elementos se han reunido y las almas se han encontrado! ¡Ahora el regreso de nuestro dios está próximo y sin duda recompensará con creces a sus más fieles discípulos! ¡No demoremos más ese momento y demos paso al sacrificio!
 
   Al oír aquellas palabras, Krénator le hizo una señal a Ázer. Sabedor de su cometido, el pequeño humano abrió los grandes portones de la sala, se asomó a la estancia que había tras ellos y solicitó la entrada del primero de los bueyes, el de color blanco, que sería entregado en sacrificio. Por su parte, el de pelaje rojizo se reservaba para el final de la invocación, ya que sería ofrecido a Zorbrak para que saciara sus ansias de sangre. 
 
   Tras el aviso de Ázer, no tardaron en aparecer dos gigantescos hombres que tiraban del animal gracias a unas gruesas cadenas que estaban sujetas a unas correas especiales que cubrían la cabeza y el cuello del buey. Paso tras paso, se fueron acercando a su destino, el pedestal. A sus pies, anclada al suelo de roca, había una enorme argolla de acero a la que engancharon las dos cadenas por medio de un gran candado. Fue sólo en esos momentos cuando, tras una señal de Krénator, empuñaron los cuchillos que hasta ese instante habían pendido de sus cintos. Sus hojas eran totalmente curvas, similares a una hoz, y habían sido tan afiladas que sin hacer apenas esfuerzo se podía conseguir un corte preciso y profundo. Siguiendo las instrucciones que habían recibido previamente, los dos matarifes pusieron sus cuchillos bajo la descomunal garganta del astado y esperaron las palabras que sabían que el mago iba a decir.
 
   —¡Oh, Zorbrak, poderoso Dios Dragón, ástahnad dièsgokar! —exclamó Krénator, elevando ambas manos al cielo—. ¡Recibe esta sangre como muestra de nuestro sacrificio! ¡Toma de ella el calor, la fuerza y la esencia de la vida! ¡Kaèl Zorbrak, pristäifamar jíndarla! ¡Proceded!
 
   Sin demora alguna, aquellos dos vasallos de Krénator deslizaron sus cuchillos a la vez, recorriendo todo el cuello de la desgraciada bestia con sendos movimientos rápidos y certeros. Los cortes que le infligieron al buey en la garganta fueron atroces, desmesurados y mortales de necesidad. La sangre empezó a manar a raudales y los dos matarifes retrocedieron con gran rapidez para evitar las embestidas del animal. Fuertemente encadenado y herido de muerte, el buey se retorció ferozmente entre lastimeros mugidos de angustia, pero la vida se le escapaba por momentos junto con el rojo elemento que lo manchaba todo. El pedestal y el Ojo del Dragón se cubrieron de sangre, al igual que el suelo y el pelaje de la bestia. Cumplida su misión, los matarifes se retiraron con presteza y Ázer cerró de nuevo las puertas para que continuase el ritual.
 
   A la vez que el buey daba sus últimos estertores, signo inequívoco de su pronta muerte, hechicero, mentalista y chamán elevaron sus manos al frente y comenzaron la invocación.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras degustaban las jarras de hidromiel que habían pedido y saboreaban los trozos de empanada de carne de cerdo que les sirvieron, un gran número de los rufianes que llenaban la taberna, ebrios ya de alcohol, empezaron a gritar un nombre una y otra vez.
 
   —¡Mïlnwo! ¡Mïlnwo! ¡Mïlnwo! —entonaban al compás de las palmas que empezaron a sonar—. ¡Mïlnwo! ¡Mïlnwo...!
 
   —¡Está bien! ¡Está bien! —exclamó un anciano, poniéndose en pie gracias a la ayuda de un bastón.
 
   En esos momentos, Melnar, Eithelsil y los dos elfos vieron cómo un hombre de avanzada edad, y aparentemente ciego, se dirigía hacia el centro de la gran sala, siguiendo el camino que le señalaba su cayado.
 
   —¡Cuéntanos una de tus historias, Mïlnwo! —se oyó una voz.
 
   —¡Sí! ¡Y que salgan buenas mujeres de prietas caderas!
 
   La risas que siguieron a aquel comentario sonaron con fuerza en el interior de la sala.
 
   —¡Os contaré algo mejor! —señaló el viejo, haciendo una especie de reverencia—. Los hechos que os voy a narrar son totalmente ciertos, o al menos eso dicen allá por las tierras de Krad Druiner. ¡Sí, sí...! ¡He dicho Krad Druiner! Y es que fue un viejo mercader que encontré en los confines de Úrowen quien me contó esta historia... Recuerdo que él juraba por todos los dioses que había estado en esa mítica ciudad, en la que aseguraba haber visto cosas maravillosas...
 
   Después de sus muchos líznars de vida tratando de ganarse el pan y la cerveza de cada éstrio como cuentacuentos, Mïlnwo sabía conquistar la atención de su público. Tras oír las primeras palabras del invidente anciano, la taberna quedó en absoluto silencio, como siempre ocurría cuando alguien decía saber algo sobre la fabulosa y legendaria ciudad de Krad Druiner, cuna de mitos, origen de extraños objetos y hogar de seres extraordinarios.
 
   —Según me contó este comerciante del que os he hablado —continuó el cuentacuentos con su narración—, la historia empieza así:
 
    
 
   «—Rëmtok ulth zífandor nézmes —invocó el brujo.
 
   Acto seguido, empleando sus ágiles manos, retiró las ropas que cubrían el cadáver. Aún estaba caliente, por lo que no debía perder ni un instante. Sin más demora, aferró con fuerza el puñal que llevaba al cinto y seccionó de parte a parte el abdomen de su víctima. Las entrañas comenzaron a salirse del cuerpo inerte mientras el hechicero introducía una mano y empezaba a buscar los órganos que necesitaba.
 
   Atraídas por el olor de la muerte, las moscas se bañaban en sangre y los cuervos saciaban sus ansias de carne. Ojos, lenguas y otras partes blandas de las decenas de cadáveres que cubrían aquella llanura eran los primeros bocados de los carroñeros.
 
   A pocos pasos de allí, uno de los guerreros recuperó el conocimiento. La sangre se había secado sobre sus párpados, por lo que le costó un terrible esfuerzo abrirlos. Cuando finalmente pudo mirar a su alrededor, el miedo invadió su corazón.
 
   “¿Quién soy? ¿Qué hago aquí, herido y agotado, entre un mar de cadáveres?”. Todo eran preguntas en su confundida mente. No recordaba nada, absolutamente nada. Parecía haber despertado a una nueva vida en la que nacía vestido con cota de malla. Tenía un profundo corte en la cabeza y estaba cubierto por completo de sangre; en parte de sus enemigos, supuso el guerrero. La vaina de su espada estaba vacía y tampoco tenía yelmo ni escudo. Una desagradable sensación de mareo lo obligó a recostarse de nuevo mientras el vómito acudía a su garganta. Cuando al rato se encontró algo mejor, volvió a incorporarse, y no sin esfuerzo consiguió ponerse en pie. Se fijó entonces en que no faltaba mucho para la llegada de la noche, por lo que se decidió a caminar. Paso tras paso, comenzó su avance a través de la desolación que lo rodeaba. Un sinfín de preguntas sin respuesta asaltaban su atormentada mente en aquel deambular sin rumbo. Al fin, optó por no pensar más y se marcó un único objetivo: abandonar aquel maldito campo de batalla y buscar un refugio en el que descansar.
 
   Fue en aquellos momentos cuando algo llamó poderosamente su atención. Una misteriosa figura, totalmente vestida de negro y a las riendas de un pequeño carruaje, avanzaba directamente hacia él. El guerrero fijó su vista, pero le resultaba imposible distinguir los rasgos de aquel desconocido, ocultos bajo una capucha del mismo color de la túnica que le cubría todo el cuerpo. Dos caballos, negros como la noche, tiraban lentamente del carro. 
 
   Desorientado y aturdido como estaba, el guerrero decidió aguardar la llegada de aquel extraño. El encuentro no tardó en producirse, pero nada ocurrió como había imaginado. Cuando estuvo a su altura y sin mediar palabra alguna, el brujo extendió un brazo hacia el guerrero. Un anillo plateado, coronado por una bellísima piedra de jade, atrajo toda la atención de su víctima, que al instante quedó hechizada.
 
   Cuando ya avanzada la noche el guerrero volvió a recuperar la consciencia, sólo podía recordar cómo su cuerpo se había estremecido de dolor al sentir la llamada de aquel poderoso ser que había reclamado el dominio de su alma...». 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡No puede ser! —exclamó Eithelsil a la vez que derramaba sobre la mesa el contenido de su jarra. 
 
   Las palabras de la princesa sacaron a sus compañeros de la historia narrada por Mïlnwo.
 
   —¿Qué te sucede? —inquirió Melnar.
 
   —¡No puede ser! —repitió la joven con el rostro totalmente pálido—. ¡La invocación ha comenzado! ¡Hemos llegado tarde! —sentenció Eithelsil, que acababa de sentir cómo el poder de los tres hechiceros había despertado las energías que durante líznars habían permanecido latentes en el Ojo del Dragón.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Fue en esos momentos en los que la joven princesa salía de la taberna seguida por sus compañeros, cuando la sangre vertida por el buey sacrificado comenzó a burbujear sobre el frío suelo de piedra. 
 
   —¡Néasmo Zorbrak, kristäivekar Zorbrak...! —La plegaria de los tres brujos aumentó de intensidad, y en ese instante el líquido azulado que rodeaba el pedestal de roca estalló en unas llamas de color verde, cuya potente luz iluminó todo el recinto. 
 
                 Totalmente impresionado por aquel despliegue de poder, Ázer desvió la vista, cegado por el repentino resplandor.
 
   —¡Kristäivekar Zorbrak, friéndurmar Zorbrak...! —continuaban los magos a viva voz.
 
   Cubriéndose los ojos con una mano para poder observar la escena, Cindarä se fijó en los tres hechiceros. Era evidente que estaban realizando un esfuerzo sobrehumano.
 
   Mientras mantenía en todo momento los brazos extendidos hacia el Ojo del Dragón para transmitirle sus energías, Krénator sudaba copiosamente y había cerrado con fuerza los ojos para concentrar mejor sus poderes. El viejo Íssaz parecía mucho más anciano. Sus arrugas se habían pronunciado aún más y unas terribles ojeras negras se marcaban en un rostro contraído por el dolor. Su cuerpo estaba encorvado sobre uno de los brazos del sillón en el que descansaba y parecía que de un momento a otro se fuese a caer al suelo, incapaz de mantenerse erguido por más tiempo. Por último, Zao-Kan parecía estar en trance. Sus ojos estaban totalmente en blanco y tenía la cabeza ladeada hacia la siniestra. Una baba espumosa le chorreaba por la barbilla, pero al igual que sus compañeros, tampoco dejaba de recitar aquellos versos con los que sacarían a Zorbrak del Averno. 
 
   De repente, de la burbujeante sangre del buey comenzó a manar un humo negro y espeso. Aquella sombra de oscuridad se fue acercando al pedestal que contenía la gema sagrada, y poco a poco fue ascendiendo en una espiral de tinieblas. La temperatura en la estancia bajó entonces considerablemente, de forma que las Sacerdotisas de Zorbrak comenzaron a temblar bajo sus sedosas y finas túnicas. Recuperado de su repentino deslumbramiento, Ázer se fijó en ese instante en la nube azabache que rodeaba al Ojo del Dragón. Parecía como si aquella niebla se estuviese introduciendo en la gema, ya que la hasta ese momento transparente y radiante joya perdió su brillo y comenzó a volverse negra como un pozo sin fondo. El siervo de Krénator esbozó entonces una sonrisa de satisfacción a la vez que recordaba la antigua profecía con la que los primeros habitantes de Úrowen pretendían advertir a sus descendientes del mal que encerraba aquella maldita piedra:
 
    
 
   «Luz y Oscuridad,
 
   eternas fuerzas enfrentadas.
 
   Cuando el Ojo del Dragón
 
   se torne en tinieblas,
 
   todo el Mundo Conocido
 
   sucumbirá bajo las sombras,
 
   bajo los poderes arcanos
 
   portadores de destrucción;
 
   sumido en un profundo,
 
   muy profundo sueño...».
 
    
 
   Un fuerte estallido sacó a Ázer de sus pensamientos. La invocación entraba en su máximo apogeo. La llegada de Zorbrak estaba cerca...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Pero cómo ha ocurrido? —le preguntó el cazador a Eithelsil una vez que estuvieron en un callejón apartado.
 
   —¡No lo sé! Al parecer la muerte de Sabine Vashanka no ha retrasado sus planes; al menos no tanto como nosotros esperábamos. Debían de contar con algún otro hechicero capaz de realizar el ritual... ¡Maldita sea! ¿Qué hacemos? ¿Qué podemos hacer? —La princesa había perdido los nervios y estaba fuera de sí. La inminente e inesperada llegada del Dios Dragón fue demasiado para ella, que en lo más profundo de su alma estaba sintiendo claramente cómo tres poderosos brujos usaban la gema sagrada para invocar a Zorbrak.
 
   —¿Qué opináis? —Melnar solicitó la ayuda de los elfos para tratar de calmar la situación.
 
   —¿Dónde están? ¿Lo sabes? —inquirió Zaistras a la joven.
 
   —No lejos de aquí, en esta misma ciudad... pero no llegaremos a tiempo... Además... no estoy preparada para esto...
 
    
 
   ***
 
    
 
   El Ojo del Dragón estaba envuelto en tinieblas. Unos rayos salían de él, iluminando la sala con su azulado resplandor. Las llamas del círculo de piedra habían aumentando de tamaño mientras la plegaria de los brujos continuaba sin cesar... De repente hubo un nuevo estallido y todo cambió en un instante. El recinto quedó en penumbras. Los fuegos casi se extinguieron y se apagaron muchas de las lámparas de aceite que daban luz a la estancia. Todos dirigieron la mirada hacia el centro de la sala. Allí donde antes estaba el pedestal con el Ojo del Dragón ahora sólo había una negrura infinita; una boca de oscuridad en la que comenzó a formarse una silueta envuelta en un aura plateada.
 
   —¡Zorbrak! —exclamó Cindarä, poseída por la alegría.
 
   Pero fue en ese instante cuando una voz lanzó al aire un conjuro inesperado.
 
   —¡Ne’f tupäk ahd ne’f noinäk, nesköi dans’r! —fue Zao-Kan quien pronunció aquel contrahechizo.
 
   —¿Pero qué haces, loco estúpido? —gritó Krénator, lleno de ira.
 
   —¡Jamás tendréis lo que buscáis con la ayuda de mi poder! ¡Nesköi dans’r! —bramó el chamán de los onitas con más fuerza aún—. ¡Creísteis que yo estaba de vuestro lado, pero estabais completamente equivocados! ¡Ne’f tupäk ahd ne’f noinäk...!
 
   El grito de Zao-Kan se perdió entre el torbellino de fuego y negrura que se había formado. Un sinfín de potentes rayos salían despedidos desde su centro, de forma que chocaban contra las paredes y las columnas del recinto. Algunos de los tapices habían comenzado a arder y un espeso humo empezaba a adueñarse de la sala. Con los ojos llorosos y una fuerte tos, las Sacerdotisas de Zorbrak corrieron hacia la puerta para evitar asfixiarse. Los tres hechiceros habían perdido el control de la situación. Conscientes de ello, sintiéndose impotentes ante lo que estaba sucediendo y viendo peligrar sus vidas, Ázer y Cindarä siguieron a las doncellas y abandonaron el Santuario.
 
   Dentro se había desatado un potente vendaval. El viento silbaba con fuerza al son de los rayos y del crepitar de las llamas que iluminaban la sala. Los tres brujos habían sido absorbidos por aquella espiral de muerte negra, fría y terrible como el mismísimo ser al que habían invocado. Uno tras otro, los estallidos se sucedían mientras el humo seguía espesándose. De repente aquella nube de tinieblas comenzó a concentrarse sobre sí misma, de forma que se hizo cada vez más pequeña. Al final, sin poder contener tanta energía en tan reducido espacio, la nube de oscuridad se expandió súbitamente en medio de una poderosa y terrible explosión...
 
   Desde el exterior de la estancia, Ázer y Cindarä escucharon aquella brutal descarga con la preocupación reflejada en sus rostros. Inmediatamente se hizo el silencio y los dos siervos de Krénator corrieron hacia el interior del Santuario para ver qué había ocurrido. Libre ya de las ataduras provocadas por aquella energía, el humo comenzaba a salir por las puertas abiertas. Cubriéndose la boca con partes de sus ropas, avanzaron hacia donde debía estar su señor. A su alrededor, los tapices continuaban ardiendo, y donde antes hacía un frío gélido, ahora podía sentirse un calor insoportable. Tras agudizar su vista, Ázer distinguió una silueta que se arrastraba. El pequeño humano corrió hacia ella y descubrió a Krénator tirado en el suelo, junto al sillón de madera que estaba volcado de espaldas.
 
   —Áz... Ázer —balbuceó el mago.
 
   El brujo tenía las manos y los antebrazos gravemente quemados, y parecía muy débil, al borde de caer inconsciente. Su leal esclavo se fijó entonces en que los dedos de la mano izquierda del hechicero estaban totalmente destrozados, de forma que en parte habían desaparecido y sus restos colgaban inertes de jirones de carne calcinada. Sin demora, Ázer cogió el odre de piel que el mago le había entregado y le dio de beber la poderosa pócima. Krénator tragó el elixir con dificultad y pareció respirar más tranquilo.
 
   —Íssaz... ve con él... —le ordenó el hechicero, haciendo un gran esfuerzo al pronunciar cada sílaba.
 
   El líder de los Espíritus de Zedún también estaba tirado en el suelo. Respiraba con dificultad y tenía la túnica rota por la explosión. Las llagas cubrían su cuerpo, y los trozos de tela quemada se pegaban a la supurante carne. Su rostro, blanco como la nieve y demacrado por la aterradora experiencia vivida, reflejaba el sufrimiento de la dura prueba a la que se había enfrentado. Parecía que habían pasado cien líznars por él, tal era su extenuación. Íssaz estaba sumamente envejecido; mucho más de lo que era en realidad. Cuando Ázer lo encontró, aquel decrépito anciano comenzó a toser, tratando de recuperar el aliento. Sin perder el tiempo, el pequeño humano le dio de beber el Elixir de Greszar. Acto seguido, corrió para comprobar cómo se encontraba Zao-Kan.
 
   El retorcido cuerpo del chamán se hallaba tumbado sobre la fría piedra, inerte. Lo que más llamaba la atención de él era su pierna derecha, que estaba torcida en una espantosa posición antinatural. Al parecer, había caído mal sobre dicha extremidad, de forma que se la había partido. La tibia y el peroné del chamán, astillados y sangrantes, salían al exterior por debajo de la rodilla, a través de la desgarrada carne. Ázer se acercó a él y vio que no mostraba signos de vida. Su rostro estaba contraído en un rictus de sufrimiento, y sus vidriosos ojos miraban al vacío. En cuanto a su boca, ésta se encontraba abierta, como lanzando al aire un interminable grito que jamás había llegado a salir de su garganta. Para comprobar si estaba vivo o muerto, el famélico humano se acercó al brujo y colocó un oído sobre su pecho. El corazón de Zao-Kan aún latía débilmente.
 
   —¡Ázer...! —lo llamó Krénator.
 
   —¡Aquí estoy, amo! —respondió su esclavo a la vez que se incorporaba y se dirigía hacia el hechicero.
 
   —Avisa a... Gódred. Llevadnos cuanto antes a Dágorlax...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡No lo han conseguido! —estalló Eithelsil, dando muestras de alegría.
 
   —¿Qué ha pasado? —inquirió el cazador.
 
   —¡No lo sé con seguridad, pero la invocación de Zorbrak ha fallado...! ¡Sí, de eso no hay dudas! ¡Han debido de cometer algún error! ¡Había tres fuerzas realizando el ritual, pero de repente fue como si una de ellas se volviese contra las otras...! 
 
   —¿Qué sientes ahora? —volvió a preguntar Melnar.
 
   —Todo ha acabado. Las tres energías se han disipado sin haber logrado su objetivo. Sentí nacer un terrible poder... Estoy convencida de que se trataba de Zorbrak, pero todo salió mal... ¡No sé explicarlo, pero sin duda la invocación ha sido un fracaso y eso nos da ventaja! ¡Vamos, es por aquí!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Con la ayuda de Gódred y sus hombres, no tardaron en subir los maltrechos cuerpos de los hechiceros al mismo carruaje que los había llevado hasta allí. Empleando todas sus energías, Krénator había dado las instrucciones necesarias para que lo llevasen cuanto antes a su laboratorio. El mago estaba impaciente por llegar a su destino, donde encontraría los ingredientes necesarios para tratar de sanar sus graves heridas. Mientras tanto, Cindarä y sus doncellas habían hecho todo lo posible por mitigar el dolor de Íssaz y de Krénator. Además, con lienzos limpios y vendas habían detenido la hemorragia de la pierna de Zao-Kan, que continuaba desfallecido, y habían recolocado toscamente dicha extremidad, tratando de poner sin éxito los huesos en su sitio; todo ello bajo las lastimosas órdenes de Krénator, que no dejaba de apremiarlas para que se diesen prisa. Por su parte, Ázer, que en aquellos momentos volvía a subir al pescante del carro, había guardado el Ojo del Dragón en su cofre y no le quitaba la vista de encima.
 
   De esta forma, fuertemente escoltados por soldados a caballo bajo las órdenes de Gódred, emprendieron una veloz marcha hacia Dágorlax. Siguiendo las indicaciones de su señor, Cindarä y una de las Sacerdotisas de Zorbrak iban dentro del carruaje para asistir a los brujos en todo momento. A pesar de su lamentable estado, Íssaz era el que presentaba mejor aspecto, ya que Zao-Kan estaba al borde de la muerte y Krénator no dejaba de sangrar por sus destrozadas manos.
 
   —Cuando lleguemos... debemos ir... directamente al laboratorio —señaló Krénator a Cindarä con la respiración entrecortada—. Quiero que Ázer... y tú... nos ayudéis a Íssaz... y a mí...
 
   —¡Este desgraciado nos la ha jugado! —exclamó el dirigente de los Espíritus de Zedún, mirando con desprecio el cuerpo de Zao-Kan—. ¡Deberíamos dejar que se muriera si es que no lo ha hecho ya!
 
   —¡No...! ¡Aún lo necesitamos...! ¡Zorbrak todavía... nos espera!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Hay algo que no entiendo! —intervino Käledar mientras avanzaban por las calles de Wruldor—. ¿La invocación de Zorbrak no debía realizarse en uno de sus templos? Que yo sepa, aquí no existía ninguno.
 
   —Yo también he estado pensando en eso... —respondió Eithelsil—. Han tenido que construir uno, pero eso no es lo complicado. Krénator ha debido aprender a consagrar la tierra en honor del Dios Dragón. Para ello hay que dominar complejos hechizos de alta magia negra que muy pocos conocen en este mundo. Sin duda el poder de nuestro enemigo ha crecido, pero no debemos olvidar que algo les ha fallado. Ahora tenemos que aprovechar la situación...
 
   —¡Se acercan jinetes; al menos una veintena! —la interrumpió Zaistras.
 
   —Es posible que sean ellos —señaló Melnar, visiblemente nervioso.
 
   —No percibo magia alguna. De todas formas será mejor que nos escondamos; puede ser peligroso —señaló la princesa.
 
   —¡Venid por aquí! —exclamó Zaistras, señalando un oscuro y apartado callejón.
 
   Desde su escondite en las sombras, los cuatro compañeros vieron cómo una numerosa partida de jinetes fuertemente armados avanzaba a toda velocidad, espoleando a sus monturas. Cuando pasaron junto a ellos, pudieron observar el bello carruaje que escoltaban. Fue en esos momentos cuando Eithelsil sufrió una repentina visión que le reveló la presencia de Krénator.
 
   —¡Por Sàgrast, son ellos! —exclamó la joven, tratando de contener sus impulsos.
 
   —¡Se alejan muy deprisa! —indicó Käledar.
 
   —¡No os preocupéis; los seguiré! —fue Zaistras quien pronunció aquellas palabras a la vez que salía del callejón para correr tras sus enemigos.
 
   —¡No, es muy peligroso! —señaló Eithelsil, confusa por la sucesión de acontecimientos. Pero Zaistras ya avanzaba tras los pasos de Krénator—. No puede ir solo... Seguramente se dirigen a Dágorlax...
 
   —¡Yo iré con él! —Käledar dijo aquella frase con total seguridad—. Vosotros dos tenéis que ir al templo para comprobar si el Ojo del Dragón sigue allí. Quizás ésta sea nuestra última oportunidad de recuperarlo.
 
   —¡Maldita sea...! ¡Está bien! ¡Pero ten mucho cuidado y vigila a Zaistras! ¡Ya sabes cómo es! —Eithelsil cogió la mano del cazador—. ¡Vamos, Melnar, sígueme! ¡Käledar, nos reuniremos en la posada!
 
   Y tras decir aquellas palabras, los tres amigos se separaron, siguiendo la estela que les marcaba el destino. Ni siquiera Sàgrast podía presagiar lo que el futuro les tenía reservado a cado uno...
 
   


 
   
  
 



XI. Los Caballeros de Flìtzgar
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   —¡Jais Tíngulas, nëntuar dielévuona! —invocó el hechicero, elevando la voz—. ¡Llevadnos al Cementerio Vrölek!
 
   De inmediato, un sinfín de destellos envolvieron los cuerpos de los compañeros, cuya imagen comenzó a disolverse en el aire hasta que, tras un gran relámpago, desaparecieron del interior de la tienda.
 
   —¡La suerte está echada! —sentenció Dáltar.
 
   De esta forma, Eithelsil, Melnar, Zaistras y Käledar partieron en compañía del maestro Fïndorlas para seguir la pista del Ojo del Dragón.
 
   —¡Disculpad! —exclamó Läuerog, dirigiéndose a los presentes—. ¡Ha llegado una paloma de Falstod con noticias que debemos discutir! He ordenado a mis hombres que vigilen esta tienda, por lo que podremos hablar con tranquilidad. Sentémonos... —concluyó, señalando las cajas y toneles que ya usaran como asientos durante su encuentro con el Rey. 
 
   Dáltar, los dos gemelos y Krándoval se dirigieron de inmediato a sus respectivos puestos. Los soldados habían colocado también una gran tabla sobre un par de barriles, a modo de improvisada mesa. Läuerog se acercó a un gran arcón que había junto a la entrada y cogió un enorme rollo de pergamino. Acto seguido ocupó su lugar y extendió la curtida piel de carnero sobre la mesa. Todos pudieron comprobar entonces que se trataba de un detallado mapa de las Tierras de Úrowen.
 
   —¡Nos encontramos aquí! —dijo señalando un punto del pellejo—. Estamos a unos setenta enjris de Fënz y por el momento no corremos peligro, aunque no por mucho tiempo. Según los espías y rastreadores que dejé atrás en el camino, los dreknars y esos mercenarios se han adueñado de la ciudad y tienen el control total del puerto y de los alrededores. Mis hombres me han confirmado que no han salido en nuestra búsqueda, ya que todo indica que se están preparando para algo más grande...
 
   —¿Qué intentas decirnos? —inquirió Dáltar con el semblante muy serio.
 
   —Según parece, no se van a conformar con la toma de Fënz. Nuestros enemigos se están organizando para salir de la ciudad en los próximos éstrios. Están construyendo un gran número de carros y han llegado galeras repletas de caballos y de otros animales de arrastre. Es muy posible que su próximo objetivo sea Falstod. Se trata de un punto de vital importancia, pues si cae también en sus manos, Flìtzgar quedará a su merced. ¡Debemos impedirlo!
 
   —¿Qué posibilidades tenemos? —intervino Krándoval.
 
   —De eso es de lo que debo hablaros. Tal y como os he dicho, tengo nuevas noticias. Cuando comenzó el ataque sobre Fënz, Costópulos envió un gran número de palomas mensajeras hacia Verinfes, Falstod y Flìtzgar. Gracias a Sàgrast, contamos con una amplia red de palomares a lo largo y ancho de todo el reino, por lo que las cartas de Costópulos en las que solicitaba auxilio, y en las que explicaba cómo estaba la situación, llegaron a su destino. Por otra parte, cuando la ciudad cayó y tuvimos que huir, yo envié nuevos mensajes de los que hoy he obtenido respuesta. Las noticias vienen de Falstod. Al parecer, en dicha ciudad había reunido un gran contingente de los Caballeros de Flìtzgar, que en estos momentos debe de estar galopando a toda velocidad hacia aquí para prestarnos auxilio.
 
   —¡Estamos salvados! —exclamó Jur-Síon sin poder contener su alegría.
 
   —Sin duda nos serán de gran ayuda —continuó Läuerog—. Los Caballeros de Flìtzgar son la élite de los ejércitos del reino, y Xon Lorker sabía muy bien lo que hacía, ya que ahora sois su capitán —dijo con una sonrisa en su rostro, mirando fijamente a un atónito Dáltar—. También tengo órdenes del Rey que debo transmitiros.
 
   —¿Órdenes directas suyas? —preguntó Krándoval, sorprendido.
 
   —Comprendo tu asombro, pero Xon Lorker es muy astuto; mucho más de lo que aparenta. A su llegada, Fïndorlas me comunicó que el Rey quería hablar conmigo a solas. Por eso aquella noche en la que todos pudisteis hablar con nuestro soberano gracias a la magia del elfo, yo me reuní con él a altos dyüres de la noche para que Xon Lorker me transmitiera sus órdenes. He guardado el secreto hasta este momento por petición expresa de Su Majestad, ya que no quería inquietar a la princesa con estos asuntos. ‘Su misión está muy por encima de la nuestra y su mente debe permanecer centrada en ella’; ésas fueron sus palabras, refiriéndose a Eithelsil.
 
   —¿Y qué os ordenó el Rey? —intervino Jur-Lad, dando evidentes muestras de impaciencia.
 
   —¡Debemos defender la ciudad de Falstod! Seguiremos avanzando hasta reunirnos con los Caballeros, que nos escoltarán lo que nos resta de camino. Una vez allí, nos prepararemos para recibir el ataque de esos desgraciados. ¡Si quieren conquistarnos, tendrán que venir a por nosotros! ¡Les estaremos esperando con el odio reflejado en los ojos y la sangre hirviendo en las venas!
 
   —¡Así se habla, amigo mío! —estalló Jur-Síon, dejándose llevar por la rabia—. ¡En Fënz nos sorprendieron, pero esta vez no será así!
 
   —¿Qué hay de la población? —inquirió Dáltar, más sereno que el enano.
 
   —Los sacaremos de la ciudad. Muchos de ellos partirán hacia Flìtzgar y otras poblaciones alejadas de la batalla —respondió Läuerog—. Se irán los ancianos, las mujeres, los niños y los heridos, pero todo hombre capaz de empuñar un arma se quedará en Falstod. El Rey se ha encargado de organizarlo todo para concentrar allí las huestes de Flìtzgar. Pronto empezarán a llegar más refuerzos y provisiones de aldeas y campamentos de la guardia cercanos.
 
   —¿Hay noticias de Verinfes? ¿Han respondido? —se interesó Krándoval.
 
   —No sabemos nada, pero no hay que perder la esperanza.
 
   —¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó esta vez Jur-Lad mientras miraba atentamente el mapa, tratando de comprender con claridad cómo estaba la situación. 
 
   —Nos encontramos a unos cuatro éstrios a marchas forzadas de Fënz, y aún nos quedan más de diez jornadas para ver las murallas de Falstod. Ése es el tiempo mínimo que nuestros enemigos tardarían en llegar, sin embargo no parece que vayan a abandonar todavía la ciudad, lo que nos da algo más de plazo, no sabemos cuánto... ¡Dáltar! —Läuerog llamó la atención del corpulento guerrero, que estaba abstraído en sus pensamientos—. Vos, el capitán Xángra de Falstod y yo mismo seremos los oficiales de mayor rango y estaremos al mando del ejército. Por mi parte comandaré las tropas de Fënz.
 
   —¡Y yo estaré al frente de la caballería! —sentenció Dáltar tras volver a la realidad—. ¡Tenemos mucho trabajo y el tiempo apremia!
 
    
 
   ***
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   En aquellos momentos, muy lejos de allí las dríakas comenzaban su letal cántico alrededor de la nave en la que viajaba la princesa, mientras el pueblo de Fënz continuaba con su camino en dirección al Lago Flìtzdamir. Hacía ya seis éstrios que el maestro Fïndorlas había regresado de su viaje al Cementerio Vrölek, aunque su estancia no duró demasiado, ya que el elfo sólo estuvo unos pocos dyüres junto a Dáltar y los enanos debido a que el mago estaba ansioso por partir de nuevo para llevarse consigo a Flìtzgar a la inconsciente Arian. Junto al anciano también se fueron Sethren y Jarold, tal y como se les había prometido a sus dueños. Así las cosas, el tiempo había transcurrido muy lentamente mientras seguían con aquel tedioso avance que cada vez los alejaba más de la ciudad de Fënz. Enjris tras enjris, el camino parecía no tener final, ansiosos como estaban por hallar reposo en Falstod. Fue en aquellos momentos en los que Estrión caldeaba el ambiente con sus rayos, mientras los dos gemelos observaban a Brázdar y a Dúenor, que volaban altas en el cielo, cuando el canto de un poderoso cuerno llamó la atención de todos. Era un rastreador quien lo hacía sonar a la vez que galopaba velozmente en dirección al grueso de los ciudadanos de Fënz.
 
   —¡Los Caballeros! ¡Vienen los Caballeros de Flìtzgar! —clamaba desde lo alto de su montura mientras la gente gritaba alborozada y sonreía tras las penalidades sufridas. No en vano, aquellos jinetes eran considerados héroes por todos los habitantes del reino. En mil canciones se narraban sus hazañas y por todos los rincones se hablaba de sus proezas.
 
   En cuanto se enteraron de la nueva noticia, Dáltar y Läuerog montaron en sus cabalgaduras y se adelantaron para recibirlos. No tardaron en ver en lontananza la nube de polvo que se elevaba en el cielo, levantada por los cascos de las docenas de caballos que corrían hacia ellos. De esta forma esperaron su llegada, seguidos por un gran número de personas, que también se adelantaron para recibirlos. Cuando ya estuvieron a escasas nuiras de distancia, Dáltar pudo comprobar que uno de los Caballeros cabalgaba en primer lugar, seguido de cerca por una escolta de cuatro soldados, todos a caballo.
 
   —¡Läuerog, qué alegría verte! —lo saludó aquel jinete, acercando su enorme caballo de guerra blanco para estrecharle el brazo—. ¡No sabes cómo siento lo ocurrido en Fënz! ¡Costópulos era un gran hombre!
 
   —Fue mucho lo que se perdió, pero ya habrá tiempo de hablar de eso... ¡Permíteme que os presente! ¡Yérkodd, éste es Dáltar, vuestro nuevo capitán! ¡Yérkodd es el primer mariscal de los Caballeros, y como el resto, ahora está a vuestras órdenes! —concluyó Läuerog, dirigiéndose al monje.
 
   —¡Mi señor, es un gran placer conoceros al fin! —exclamó el caballero, inclinando la cabeza en señal de respeto, hecho que fue imitado por el resto de los jinetes—. Justo antes de partir de Falstod, recibimos una paloma mensajera del propio Rey en la que se nos informaba de vuestro nombramiento. Mis hombres y yo hemos jurado lealtad eterna a Xon Lorker y os serviremos con honor hasta el fin de nuestros éstrios.
 
   Justo en esos momentos la conversación fue interrumpida por el estruendo que provocaban las decenas de caballos que trotaban alegremente. La gente se apartaba para recibirlos, formando un amplio pasillo por el que avanzaban los jinetes entre los vítores de la multitud de los aclamaba a viva voz. En total, eran unos quinientos los Caballeros que habían venido a escoltarlos hasta la ciudad. Majestuosos e imponentes, los jinetes lucían con orgullo los bellos uniformes de Flìtzgar, con la Llave Dorada símbolo del reino brillando bajo los rayos de Estrión. 
 
   —¡Voy a ordenar el alto! —gritó Läuerog a sus compañeros para tratar de hacerse oír entre los gritos de la muchedumbre—. ¡Nos quedaremos aquí el resto del éstrio y partiremos mañana, al alba! ¡Pediré que instalen mi tienda para que podamos celebrar un consejo! ¡Venid!
 
   Y tras decir aquellas palabras, el valeroso Läuerog espoleó a su montura y salió al galope, seguido por Dáltar y Yérkodd.
 
   Cuando desmontaron, el antiguo monje pudo comprobar la enorme envergadura de aquel gigante pelirrojo que ahora estaba a sus órdenes. Rondando ya la treintena de líznars, Yérkodd era extraordinariamente alto y corpulento. Sus músculos se habían desarrollado en mil batallas, y su prominente barriga, en mil tabernas en las que solía beber argörus y argörus de cerveza tibia. Vestía su uniforme de caballero y lucía una larga y cuidada barba color granate que lo hacía parecer aún más fiero de lo que ya era. Por arma portaba al cinto una espada de doble filo que había probado la sangre de innumerables enemigos. La voz de Jur-Síon devolvió a Dáltar a la realidad.
 
   —¡Excelentes hombres, capitán! —exclamó el enano.
 
   —¡Y magníficos caballos! —añadió su gemelo, visiblemente impresionado por el despliegue de poder que emanaba de aquellos jinetes.
 
   —¡Sin duda lo son! —respondió Dáltar, acariciando el cuello de la blanca montura de Yérkodd—. Por cierto, vamos a acampar aquí. No continuaremos hasta mañana —añadió el monje, cambiando de tema.
 
   —Eso nos dará tiempo esta tarde para salir a cazar con nuestras águilas —intervino Jur-Lad—. Esta huida ha hecho que casi no les prestemos atención en los último éstrios. Nos vendrá bien un poco de ejercicio en su compañía para olvidarnos por unos momentos de todo lo que hemos pasado.
 
   —¡Me parece una gran idea! —manifestó Dáltar, recordando en esos instantes al desaparecido Jur-Yail y todo lo que su muerte había supuesto para los dos hermanos—. Sin duda Brázdar y Dúenor os echarán de menos.
 
   —¡Además así comeremos carne fresca! —rugió Síon—. ¡Estoy harto de pan rancio! Por el camino nos hemos cruzado con un montón de gruesas y sabrosas liebres. Estas praderas están llenas de ellas. ¡Con suerte hoy cenaremos bien!
 
   —Pues entonces nos veremos en la cena. Nosotros vamos a tener un éstrio muy largo. Tenemos mucho que discutir Läuerog... ¡Oh, perdonadme! ¡No os he presentado! —añadió Dáltar, molesto consigo mismo—. ¡Éste es Yérkodd, primer mariscal de los Caballeros! ¡Y ellos son Jur-Síon y Jur-Lad, dos grandes amigos que lucharán a nuestro lado!
 
   —¡En ese caso, yo os saludo, nobles enanos! —exclamó el mariscal, inclinando nuevamente la cabeza—. Pocos son en estos éstrios los que en Úrowen arriesgan la vida en una lucha que no es la suya.
 
   —¡Bueno, amigos, será mejor que nos despidamos por el momento! ¡Läuerog nos espera! —señaló Dáltar tras comprobar que el capitán estaba algo alejado, mirando hacia donde ellos se encontraban—. Esta noche tendremos tiempo de hablar. ¡Que tengáis una buena caza!
 
   Y tras decir aquella última frase, comenzó a caminar para reunirse con Läuerog, seguido de cerca por el imponente Yérkodd.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Son muy hermosas! —fue un niño de unos ocho líznars quien pronunció aquellas palabras, refiriéndose a las águilas de los enanos.
 
   Era media tarde y los dos gemelos estaban a las afueras del campamento, preparándose para salir de caza. Brázdar y Dúenor se encontraban posadas en el suelo, ante los hermanos.
 
   —¿Te gustan? —preguntó un sonriente Lad.
 
   —¡Muchísimo! ¡Son preciosas!
 
   —¡Ven, acércate conmigo y podrás tocarlas! —lo invitó Jur-Lad, aproximándose a las águilas.
 
   Con la alegría reflejada en su rostro, el niño corrió tras los pasos del enano, y siguiendo sus indicaciones, pasó suavemente su pequeña mano por las delicadas plumas de tan majestuosas rapaces.
 
   —¡Ya estoy listo! —los interrumpió Síon.
 
   —¿Listo para qué? —inquirió el pequeño con curiosidad.
 
   —¡Vamos de caza! ¿Te gustaría venir? —añadió el enano, que no pudo resistirse a invitar a aquel niño que inesperadamente le había recordado al desaparecido Jur-Yail.
 
   —¡Es una gran idea! —se sumó Lad a la invitación—. ¡Pero antes deberías avisar a tus padres!
 
   —Yo... yo no tengo padres, señor —respondió el niño, borrando la sonrisa de su rostro—. A mi madre jamás llegué a conocerla y mi padre era un soldado de Fënz... Pertenecía a la flota...
 
   —Lo siento mucho, pequeño. Seguro que luchó con valor... —intervino Lad—. ¿Con quién has venido hasta aquí entonces? ¿No estarás solo? —se interesó el enano.
 
   —Desde que huimos de la ciudad, he viajado con la tropa, y algunos amigos de mi padre se han preocupado de que no me falte comida. Todos son también soldados y normalmente están muy ocupados, por lo que casi siempre estoy solo.
 
   —¡Oh, vaya! ¡No sabes cómo lo lamento!
 
   —¡Razón de más para que vengas con nosotros! —añadió Jur-Síon, revolviendo los cabellos de aquel niño que era casi tan alto como él—. Por cierto, ¿cómo te llamas?
 
   —Mi nombre es Wïgdam, aunque todos me han llamado siempre Wïg.
 
   —¡Es un placer, Wïg! ¡Yo me llamo Jur-Síon y éste es mi hermano gemelo Jur-Lad! —exclamó, tendiéndole la mano al pequeño huérfano.
 
   —Pues entonces será mejor que nos pongamos en marcha —añadió Lad después de estrechar la mano del niño.
 
   —¿Adónde vamos? —preguntó Wïg.
 
   —A aquellas colinas que se ven a lo lejos. No creo que lleguemos más allá. Sólo nos alejaremos lo suficiente del campamento para poder cazar con tranquilidad. Allí las liebres camparán a sus anchas y nosotros las estaremos acechando.
 
   —¡Pues entonces no se hable más! ¡Pongámonos en marcha! —rugió Jur-Síon.
 
   El enano dio entonces un poderoso silbido. Las águilas respondieron de inmediato. Ayudándose de la suave brisa que había soplado durante toda la jornada, Dúenor y Brázdar tomaron impulso, desplegaron sus alas y las batieron con fuerza, empleando toda la potencia de sus poderosos músculos para remontar el vuelo. Cuando los enanos se pusieron en camino bajo la atenta mirada de las águilas, que los observaban desde el despejado cielo, Jur-Lad se percató del lamentable estado en el que se encontraba Wïg. Sus hundidos ojos estaban rodeados por unos oscuros cercos, fruto del sufrimiento, de las muchas lágrimas que había derramado y de los pocos dyüres de sueño de los que había disfrutado. Su amarillenta piel, pegada a los huesos, apenas tenía carne que cubrir. Llevaba los largos cabellos negros enmarañados, y lucía un desgastado pantalón de lino con una camisa que en algún momento había sido blanca. Unas simples sandalias completaban su indumentaria. A Jur-Lad se le hizo un nudo en la garganta al contemplar a aquel pequeño niño que simbolizaba todo el sufrimiento de un pueblo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La algarabía inicial con la que los ciudadanos de Fënz habían recibido a los Caballeros de Flìtzgar ya había pasado. A pesar de ello, aún eran muchos los que saludaban a tan valerosos jinetes y gritaban vítores que eran seguidos por un gran número de personas. Muchas eran también las canciones y poemas que se recitaban por cada rincón, alabando las hazañas de la élite de los ejércitos del reino. A aquellos dyüres, siguiendo las indicaciones de Dáltar, los Caballeros ya se habían instalado para pasar allí el resto del éstrio antes de partir a la mañana siguiente. Antes de que se dirigiera a ellos, Yérkodd se había encargado de presentarles a su nuevo capitán, que fue aclamado con gritos de júbilo y saludado con gran respeto por los jinetes. Sólo uno de ellos, uno de los lugartenientes de Yérkodd, sintió envidia y odio hacia aquel desconocido que ahora ocupaba tan codiciado cargo. Con la mirada altiva y el rostro serio, Vënworg no se dignó a saludar a su nuevo capitán. Por el contrario, se situó en la retaguardia de los Caballeros, alejado de aquel extraño que al parecer contaba con el favor del rey Xon Lorker. Después de aquello, Läuerog, Yérkodd y el propio Dáltar se retiraron para pensar en los próximos pasos que debían dar en su lucha contra los enemigos del Reino de Flìtzgar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los enanos se habían alejado del campamento lo suficiente para comenzar la cacería. Mientras los dos hermanos y el pequeño Wïg habían avanzado lentamente a pie, Brázdar y Dúenor habían volado alto en el cielo, hasta que decidieron posarse sobre la copa de un robusto y anciano tejo a la espera de la señal que daría paso a la acción. Con la mirada clavada en Síon y Lad, las águilas observaron claramente cómo lo enanos se separaban y avanzaban a través de los matorrales para levantar sus futuras presas. Wïg iba en compañía de Jur-Síon, que no dejaba de explicarle en voz baja los secretos del antiguo y venerado arte de la cetrería. Fue en aquellos momentos cuando el niño abrió los ojos de par en par, llamando así la atención del enano, que dirigió su vista hacia donde le señalaba el pequeño. Era una rolliza y gris liebre la que había salido desde detrás de una roca. Asustado por la intromisión de aquellos extraños, el animal corría sin control por las colinas que tenían frente a ellos. El enano no perdió ni un instante, y ayudándose de dos dedos de su mano, emitió un agudo y prolongado silbido que hizo que Dúenor se lanzara a por su objetivo. Majestuosa e imponente, el águila batió las alas, y gracias a las corrientes de aire, no tardó en ganar altura. Toda su atención estaba centrada en aquella liebre, que tras percatarse de la presencia del cazador, comenzó a zigzaguear para tratar de despistarlo. Dúenor plegó entonces las alas y se dejó caer en picado sobre su presa.
 
   Tras recorrer vertiginosamente la distancia que había hasta la liebre, el águila trató de clavar sus garras en el dorso de su víctima, con el fin de inmovilizarla para poder alcanzar su cabeza. Pero aquella fuerte y experimentada liebre no era una presa fácil de abatir. El desesperado animal pataleó violentamente, tratando de liberarse de su rival. Su cuerpo se retorcía y daba grandes saltos gracias al impulso de sus extremidades posteriores. Dúenor tampoco cejaba, y por momentos apretaba más sus garras, que sujetaban a la liebre por la espalda. En lo que llegó a convertirse en una danza frenética, el águila fue ganando ventaja frente a su cada vez más agotada presa. La agonía no duró demasiado para el desgraciado animal, que finalmente cedió ante las poderosas embestidas de Dúenor. Los enanos, seguidos por Wïg, no tardaron en llegar a la carrera para recoger su trofeo de caza. Aquella liebre sería la primera de un gran número de capturas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estrión ya se había ocultado y los dos gemelos se preparaban para cenar en una zona apartada del improvisado campamento. Después de la cacería, habían regresado sobre sus pasos con tres liebres, dos conejos, un faisán y tres perdices que estaban desollando junto a una rugiente hoguera para compartirlo todo con Wïg, Läuerog, Yérkodd y Dáltar, que acababan de reunirse con ellos.
 
   —¡Parece que se os ha dado bien la caza! —exclamó el antiguo monje nada más llegar.
 
   —¡Estaba seguro de ello! —respondió Lad con una sonrisa reflejada en el rostro—. Estas tierras son muy ricas en flora y fauna. Ni siquiera hemos necesitado perros. Mi hermano, este pequeño y yo nos hemos bastado para levantar las presas.
 
   —¿Y a quién tenemos aquí? —inquirió Dáltar, señalando a aquel niño que estaba junto al enano.
 
   —Se llama Wïg y está solo. Su padre cayó en Fënz. Ha venido con nosotros de cacería.
 
   —¡Es un placer, joven Wïg! —añadió Dáltar, estrechando con afecto la mano de aquel niño que lo miraba con curiosidad—. Espero que estos dos enanos te hayan tratado bien...
 
   —Sí, señor, han sido muy amables conmigo... Hasta me han dejado tocar las águilas. ¡Son precioooosas! —exclamó el niño, mirando de nuevo a los bellos animales, que estaban posados en el suelo a escasas nuiras de distancia, esperando su parte del botín de caza.
 
   —¡Ah, se me olvidaba! —volvió a hablar Dáltar, dirigiéndose a los gemelos—. Seremos uno más en la cena. Me he encontrado por el camino con Lórrmar. ¿Lo recordáis? El alquimista amigo de Zaistras. Lo he visto y parece aún más anciano. El pobre lo ha perdido todo y he pensado que le vendría bien pasar la noche con nosotros.
 
   —¡No te preocupes! —fue Jur-Síon quien dijo aquellas palabras—. ¡Por suerte esta noche hay comida de sobra y está bien que la compartamos! ¡Aunque estaría mejor si al menos tuviéramos un barril de cerveza! —suspiró el enano.
 
   —Me temo que tendrás que conformarte con el agua del Phär —intervino Läuerog, señalando hacia el cercano río del que se abastecían.
 
   Al oír aquel nombre, a Dáltar le vino a la mente la querida Fortaleza de Assún, situada en lo más profundo de los Bosques Salvajes, junto al nacimiento de aquel colosal río del que había bebido sus cristalinas aguas en incontables ocasiones. «¿Cómo estarán mis compañeros? —se preguntó el monje—. ¿Habrán reconstruido Assún? ¿Y qué será de Xreonte...?».
 
   El olor de una jugosa liebre a la brasa sacó a Dáltar de sus pensamientos. Cuando se fijó de nuevo en los enanos, Jur-Lad le estaba dando la vuelta al espetón sobre el que se asaba el animal, mientras la suave brisa que soplaba transportaba el penetrante y delicioso olor de la carne al fuego. El resto de presas no tardaron en acompañar a la primera liebre, que pronto estuvo lista para ser degustada. Ante la atenta mirada de los hambrientos presentes, comenzó aquel inesperado festín en el que no faltó su ración de carne cruda para las queridas águilas.
 
   —¿Qué habéis decidido? —le preguntó finalmente Jur-Síon a Dáltar a la vez que mordisqueaba una pierna de conejo.
 
   —Por desgracia, Yérkodd era portador de malas noticias. Los dreknars salieron de Fënz hace tres éstrios y vienen siguiendo nuestras huellas... Es por eso que vamos a continuar con el plan ideado por Xon Lorker y Läuerog, aunque aceleraremos el paso. Por el momento seguiremos nuestra ruta hasta Falstod, y una vez allí, según nos lleguen los informes de nuestros rastreadores y espías, veremos cómo están las cosas. Si todo sucede como esperamos, evacuaremos la ciudad y comenzaremos a prepararnos para la guerra... Pero ahora, amigo mío, será mejor que disfrutes de la cena y que no comentes nada al respecto para que no cunda el pánico entre el pueblo de Fënz.
 
   En ese instante apareció Lórrmar. Parecía agotado y caminaba apoyado en un pequeño bastón, muy inclinado hacia adelante, casi tambaleándose. Dáltar se levantó y lo ayudó a sentarse en el suelo, junto a la hoguera. El anciano se lo agradeció y recibió con alegría el pedazo de faisán que le tendió Jur-Síon.
 
   —Me pregunto cómo estarán Zaistras y sus compañeros —intervino Lórrmar, mirando a su alrededor—. ¡Sàgrast quiera que se encuentren bien!
 
   Tras decir estas palabras, todos continuaron con aquella apacible cena en la que recordaron historias y leyendas del pasado, así como cuentos y anécdotas que habían vivido para tratar de apartar por un instante de sus mentes las penalidades sufridas y aquellas que sin duda estaban aún por llegar. Ninguno de ellos podía imaginar que muy lejos de donde se encontraban, allá en Wruldor, Eithelsil, Zaistras, Melnar y Käledar estaban a punto de enfrentarse a una de las peores pruebas de su existencia.
 
   


 
   
  
 



XII. Sudor...
 
    
 
   Noche del éstrio 73 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era
 
    
 
   Paso tras paso, Zaistras corría por una oscura calle de Wruldor, siguiendo de cerca el rastro dejado por el carruaje en el que viajaba Krénator. Tras él, a escasas nuiras de distancia, avanzaba Käledar, sin perder de vista a su compañero. Llevaban ya bastante rato corriendo, y en ese tiempo se habían acercado irremediablemente a Dágorlax. Fue entonces cuando el elfo de la nieve se detuvo, oculto entre las sombras de uno de los últimos callejones, y observó la escena que tenía frente a él. Desde su posición, Zaistras pudo ver con total claridad los enormes muros del castillo de Krénator, que se elevaban en el cielo, confundiéndose con la oscuridad de la noche. Sólo el débil resplandor de algunos candiles, con los que los guardias se alumbraban sobre las almenas, permitía vislumbrar a duras penas el contorno de aquellas robustas murallas. Lo mismo sucedía con el resto de la tenebrosa e imponente torre. A pesar de su vista de elfo, para Zaistras se hacía muy difícil distinguir la piedra del cielo.
 
   Tras salir del impacto inicial que le había producido la intimidatoria imagen de Dágorlax, la atención del elfo volvió a centrarse en el carruaje del mago. La comitiva se había detenido ante una descomunal puerta, que se encontraba con el puente elevado y el rastrillo bajado. Frente a ella, un enorme foso de aguas estancadas y pútridas rodeaba toda la edificación e impedía el paso. Zaistras pudo percibir el nauseabundo olor que de allí manaba. Fue entonces cuando una poderosa voz llamó a los soldados que estaban a esos dyüres sobre los muros, solicitando que les franqueasen el paso de inmediato. El elfo no sabía que había sido Gódred, jefe de la guardia y segundo al mando en el castillo Dágorlax, quien había alertado a los centinelas.
 
   En ese momento, Käledar llegó junto a su compañero.
 
   —¿Pero qué haces? —preguntó el aprendiz de mago nada más llegar, visiblemente nervioso al ver lo que el elfo de la nieve estaba haciendo.
 
   —¡Voy a atacar! —dijo fríamente Zaistras a la vez que cogía dos de sus dardos y se preparaba para untarlos con veneno.
 
   —¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco? ¿Has visto cuántos son?
 
   —¡No trates de detenerme! He cometido muchas equivocaciones y voy a subsanar mi error. Se lo debo a Eithelsil.
 
   —¡Pero si...! —Las palabras murieron en los labios de Käledar. El primer dardo ya volaba para encontrarse con su víctima.
 
   En aquella ocasión, viendo el numeroso grupo de enemigos a los que se iba a enfrentar, Zaistras empleó el veneno alucinógeno que su amigo el alquimista Lórrmar le había preparado en la ciudad de Fënz antes de su marcha hacia el Valle del Éntelgar. El elfo no había usado anteriormente dicha ponzoña, por lo que no sabía con seguridad los efectos que tendría sobre su víctima.
 
   Rápido y certero, el proyectil voló con precisión y alcanzó en una pierna a uno de los hombres de Gódred, que al igual que el resto de soldados, se encontraba sobre su montura, a la espera de que bajasen el puente. A partir de ese momento, todo fue una verdadera locura...
 
   El mercenario sintió cómo el aguijón se clavaba en su muslo, mas nada pudo hacer para evitar caer bajo los efectos del veneno. Inmediatamente comenzó a sudar y a sentirse mareado. Fue entonces cuando las sombras empezaron a danzar a su alrededor. Espíritus y demonios aparecieron de la nada y cobraron vida frente a sus ojos. Sus estridentes carcajadas sonaban con fuerza en los oídos del desgraciado soldado; risas que lo llamaban desde el mismísimo Averno y lo invitaban a quitarse la vida cuanto antes.
 
   «¡Ábrete el estómago con tu cuchillo! ¡Córtate el cuello! ¡Vamos, hazlo ya! ¡Todos te esperamos! ¡Queremos ver tu sangre! ¡Queremos probar su sabor!».
 
   Grotescas y horrendas imágenes desfilaban por doquier, sembrando el caos a su paso. Los demonios saltaban contra su montura y lo amenazaban con sus terribles garras y colmillos. Inconsciente de sus actos, el mercenario no se percató de que había comenzado a gritar ante la sorprendida mirada de todos los que le rodeaban. Entonces, poseído por el miedo y la locura, empuñó con fuerza la lanza que portaba, espoleó a su caballo, y cargó contra uno de sus compañeros, tomándolo por un engendro del Averno que intentaba atacarle. El ágil corcel, impulsado por los aterradores alaridos de su jinete, arrancó una desenfrenada carrera hacia su imaginario enemigo. El impacto fue brutal. La lanza dio de lleno en el rostro del boquiabierto soldado que había sido tomado por un demonio. Su cuerpo sin vida cayó al suelo desde lo alto de su montura.
 
   Acto seguido, la enloquecida víctima de Zaistras cargó contra otro rival. Pero el caos y el desconcierto no se quedaron ahí, pues mientras esto sucedía, tres soldados más cayeron bajo lo efectos de la ponzoña de Lórrmar, gracias a los nuevos dardos que el elfo de la nieve había lanzado con suma rapidez. Gritos, sangre, muerte... Los hombres de Gódred estaban fuera de sí, y se atacaban unos a otros, tratando de salvar sus vidas, sin saber bien qué era lo que realmente estaba ocurriendo.
 
   Aterrorizado, Ázer bajó del pescante portando el cofre que contenía el preciado Ojo del Dragón, y golpeó con nerviosismo la puerta del carruaje.
 
   —¡Amo, dejadme pasar! ¡Tengo que proteger la gema!
 
   Siguiendo las órdenes de Krénator, fue Cindarä quien abrió la puerta y ayudó al famélico humano a subir al carro. 
 
   —¿Qué... ocurre? —preguntó el mago, aún con la respiración entrecortada.
 
   —¡No lo sé, mi señor, pero es una locura!
 
   —Deja el cofre... y tráeme... a... Gódred...
 
   —Pero, señor... ahí fuera se están matando.
 
   La inquisitiva mirada del hechicero bastó para que Ázer saltara del carruaje a la calle. Sin demora, tratando de evitar que las encabritadas monturas lo pisotearan, comenzó a buscar y a llamar a gritos al jefe de la guardia de Krénator. Fue en ese instante, poseído aún más por el miedo, cuando Ázer vio aparecer las siluetas de dos elfos que salían de un oscuro callejón y corrían directamente hacia el carro de su señor. Las dos dagas que uno de aquellos extraños portaba en sus manos brillaron bajo la luz de Émacel. Dejándose llevar por el pánico que sentía, Ázer se tiró al suelo y se arrastró entre las ruedas hasta meterse debajo del carruaje, buscando algo de protección.
 
   Sin poder hacer nada por evitarlo, Käledar había presenciado con horror cómo Zaistras terminaba de lanzar sus dardos, para inmediatamente después coger dos de sus cuchillos y lanzarse a la carrera contra la comitiva de Krénator. Dudando entre si seguirle o permanecer oculto, el elfo optó por no abandonar a su compañero, aunque aquello le pareciese una verdadera demencia.
 
   Aprovechando la confusión del momento, Zaistras avanzaba a toda velocidad con un único objetivo en mente: acabar con la vida de Krénator. Por eso, para aprovechar al máximo el poder de sus afiladas dagas, las había untado con el otro veneno que siempre llevaba consigo. Ahora más que nunca, las temibles armas del elfo de la nieve eran portadoras de muerte. Con suma rapidez, Zaistras corría hacia el carro del mago. No tardó en llegar junto a él. En ese momento, uno de los hombres de Gódred, que había caído de su montura, trató de hacerle frente al ver cómo se disponía a abrir la puerta del carruaje, pero una de las dagas de Zaistras voló con precisión y se clavó en el costado de su víctima. El soldado cayó muerto en el acto. Sin mayor demora, el elfo abrió la puerta...
 
   Para su sorpresa, la Sacerdotisa de Zorbrak que acompañaba a Cindarä, poseída por la ira, se abalanzó sobre Zaistras y comenzó a golpearle y a arañarle el rostro. En un acto instintivo de protección, el elfo hundió su daga en el vientre de la desdichada doncella, que pronto quedó tendida en el suelo, en un charco de sangre. De esta forma, Cindarä aprovechó aquellos preciosos instantes en los que Zaistras se distrajo con la Sacerdotisa...
 
   —¡Cuidado, Zaistras! —gritó Käledar desde su espalda, pero su aviso llegó demasiado tarde.
 
   El silvano sintió cómo aquella horrible bruja concentraba su poder, pero nada pudo hacer para evitar su ataque, tratando como estaba de esquivar las acometidas que le lanzaba uno de los soldados. Experimentando un profundo miedo, Käledar contempló desesperado cómo Cindarä extendía su mano derecha al frente y soplaba con fuerza sobre ella.
 
   —¡Grëofer téisdarquar! —exclamó Käledar, poseído de repente por una furia extrema. Inmediatamente, el cuchillo que empuñaba el elfo se iluminó, y dicha energía pareció recorrer todo su brazo. Con una terrible potencia y una rapidísima finta, el elfo consiguió herir la mano con la que su rival blandía su espada, y en un instante le seccionó el cuello de parte a parte. Entonces sólo pensó en ayudar a Zaistras. Libre de enemigos, Käledar volvió la cabeza hacia donde se encontraba su compañero y vio con horror lo que tanto había temido.
 
   Cuando Cindarä sopló sobre su mano, un polvo plateado salió volando en dirección a Zaistras, quien sorprendido, no pudo evitar aspirarlo. En un instante el elfo de la nieve perdió la noción de la realidad. Se sentía mareado, con náuseas, y un sudor frío le recorría todo el cuerpo. Sumido en una ensoñación, escuchó cómo Krénator instaba a Cindarä a acabar con su vida. Zaistras dio un paso atrás, pero no sabía dónde se encontraba y todo daba vueltas a su alrededor. Desorientado, aturdido, y con el cuerpo adormecido, sólo pudo contemplar cómo la bruja descendía del carro, empuñando lo que parecía ser una daga de tres hojas. Con un rápido movimiento, la hechicera lanzó su acometida contra el abdomen de Zaistras, que haciendo un brutal esfuerzo consiguió esquivar el ataque. Cindarä gritó de rabia, y volvió a descargar toda una serie de rápidos y certeros golpes contra su enemigo, que ya no pudo evitar tan cruel ofensiva. Una, dos, hasta tres veces se clavó aquella mortífera arma en el estómago de Zaistras, que cayó de rodillas, sangrando profusamente. Fue entonces cuando Käledar, ya tarde, logró entrar en escena. El elfo saltó sobre Cindarä, la derribó al suelo y le clavó su cuchillo en el costado. A partir de ahí, todo sucedió demasiado deprisa...
 
   La bruja se retorció de dolor. Elfo y humana se debatían en el suelo entre interminables golpes y patadas, mientras las hojas de sus armas centelleaban bajo la tenue luz de la noche. Sudor... Sangre, sudor y lágrimas... El sudor y la sangre que surgía de sus heridas manchaban sus cuerpos a la vez que rodaban y combatían por salvar sus vidas. Finalmente, en una de sus acometidas, Cindarä invocó un hechizo que sorprendió a Käledar. La bruja logró coger al elfo por el cuello con una mano y entonces concentró su poder. Al instante, el aire comenzó a faltarle mientras veía cómo su enemiga le ganaba la partida. Poco a poco, la temible Cindarä se fue incorporando mientras su rival, indefenso, iba perdiendo sus fuerzas. Fue en ese momento cuando Zaistras, desde el suelo, tirado en un charco de sangre y agonizando, consiguió reunir las últimas fuerzas que le quedaban para lanzar la daga que aún aferraba entre sus cada vez más débiles dedos. Impulsado por un único movimiento, el puñal recorrió la escasa distancia que lo separaba de la hechicera y la alcanzó en una pierna. El veneno que todavía cubría su filo no tardó en hacer efecto...
 
   Una vez más, los hechos ocurrieron con suma rapidez en una vorágine de acontecimientos que sucedieron al unísono. Mientras la daga arrojada por Zaistras volaba para encontrarse con la carne de Cindarä, un Ázer armado de valor, que hasta ese momento había permanecido debajo del carruaje observando la escena, salió de su escondite empuñando su cuchillo con el único objetivo de proteger a Krénator. Viendo que Zaistras se encontraba desarmado, herido de gravedad y prácticamente sin fuerzas, el pequeño humano decidió atacarle. Con un grito de furia, Ázer se abalanzó sobre el elfo de la nieve y le hundió su puñal en el pecho, a la altura del corazón. Con los ojos inyectados en sangre y sintiéndose poderoso, volvió a sacar su arma para hundir de nuevo su filo, una y otra vez, sobre el ya sin vida cuerpo del elfo. Más de diez puñaladas le infligió el enloquecido Ázer ante la atenta mirada de su señor, que sonreía satisfecho. Ésa fue la última imagen que Käledar pudo retener en su mente, ya que en el momento en que Cindarä era herida por la daga de Zaistras y la bruja soltaba su mágica presa, el silvano recibió un golpe bestial en la cabeza que le hizo perder el conocimiento. Käledar jamás supo que había sido Gódred quien le había atacado por la espalda... 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Käledar! —exclamó de repente la princesa, muy nerviosa—. ¿Qué te ha pasado?
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó Melnar.
 
   —¡Se trata de Käledar! Ha empezado a concentrar su magia, pero de pronto se ha detenido... Y ahora no siento su poder. Ha debido de ocurrirle algo. Tenemos que encontrarle.
 
   —¿Y qué hay del templo de Zorbrak?
 
   —Melnar, nos hemos equivocado... Me he equivocado. No debimos separarnos. No sé lo que les ha podido pasar a nuestros amigos, pero debemos reunirnos con ellos. Tengo un mal presentimiento. ¡Deprisa, es por aquí!
 
   El cazador y la joven, que en esos momentos se encontraban en las inmediaciones del Santuario consagrado al Dios Dragón, inspeccionando la zona, se adentraron en una estrecha calle por la que se alejaron de allí, en dirección a Dágorlax.
 
   —¿Qué crees que ha ocurrido? —inquirió el arquero.
 
   —Me temo lo peor...
 
   Después de avanzar durante un largo trecho, finalmente llegaron a las puertas del castillo de Krénator. Una vez allí, ocultos en las sombras de un oscuro callejón, observaron la agitación que parecía haber en el fortín. Un gran número de antorchas iluminaban las murallas y torres, mientras un sinfín de centinelas marchaban de acá para allá, atentos a cualquier señal de peligro. Por su parte, el puente estaba levantado y el rastrillo bajado, al igual que lo había encontrado la comitiva del brujo, que para entonces ya se encontraba tras la protección de los muros de Dágorlax. Viendo la gran actividad que reinaba en la fortaleza, los dos compañeros no se atrevieron a salir de su escondite, ni osaron acercarse más a las puertas para tratar de encontrar alguna pista que los guiase hasta los elfos.
 
   —Eithelsil, mira el suelo —le susurró Melnar, señalando con la cabeza la gran explanada que había frente al castillo—. ¿Qué crees que es?
 
   —¡Por Sàgrast, parece sangre!
 
   —Es que tiene que ser sangre... y en cantidad. Ha debido de haber una lucha.
 
   —¡Zaistras! ¡Maldita sea, debimos haberlo seguido! ¡Seguro que él tiene la culpa! ¿Qué hacemos ahora?
 
   —Lo cierto es que no contamos con muchas opciones. Si como pensábamos, Krénator iba en ese carruaje, ahora debe de estar dentro del castillo, y por el momento no tenemos forma de entrar.
 
   —¿Pero y nuestros amigos? —Eithelsil se mostraba cada vez más nerviosa.
 
   —¡Quizás estén bien! No sabemos lo que ha pasado, y aquí no podemos hacer nada. Quedamos en reunirnos en la posada. Creo que lo mejor será regresar allí y esperar a que aparezcan.
 
   —Tienes razón.
 
   De esa forma, sumamente preocupados por sus compañeros, volvieron sobre sus pasos para regresar a la posada donde esperaban encontrarse con los dos elfos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando a la mañana siguiente Ázer se encontraba tirado sobre la raída manta que cubría el suelo de un rincón de su habitación, después de haber pasado toda la noche sin dormir, el famélico humano no dejaba de recordar lo que había sucedido durante aquellos largos e interminables dyüres de oscuridad. Después de haber acabado con aquel osado elfo que había atentado contra la vida de su señor, la calma regresó al séquito del brujo. Por una parte, los soldados que habían enloquecido bajo el influjo del veneno de Zaistras ya habían perdido la vida, bien bajo los efectos de la propia ponzoña, bien bajo el filo de las espadas y lanzas de sus compañeros. Por otro lado, los elfos que habían atacado el carruaje durante la confusión también fueron sometidos, de forma que Gódred había vuelto a tomar el mando de la situación. Ázer recordaba cómo en esos momentos en los que el lugarteniente de Krénator no dejaba de gritar órdenes a sus hombres, él había aprovechado para registrar el cadáver de aquel elfo de la nieve al que había herido de muerte. Entre las posesiones que había encontrado, y que pronto escondió bajo su túnica para evitar que otros ojos se fijasen en ellas, destacaban una preciosa daga de cortante filo y dos pequeños frascos que contenían una extraña sustancia, además de unos brazales de madera, adornados con bajorrelieves vegetales, que ahora ocultaba bajo el heno que llenaba uno de los rincones de su alcoba. Sin duda aquel tesoro era una gran recompensa por haberse enfrentado al terrible elfo.
 
   «¡Vaya noche! —pensaba el agotado Ázer mientras trataba de conciliar el sueño—. Primero Zao-Kan se rebela contra Krénator... Jamás olvidaré su cara. Nunca había visto un miedo así reflejado en sus ojos... Me pregunto qué pasará ahora; tiene las manos destrozadas, y ese chamán onita está al borde de la muerte. Todos se lo tienen merecido, sobre todo esa asquerosa bruja. Espero que no despierte y que se pudra en el Averno... Y después están esos dos elfos... Al menos por una vez tengo mi recompensa y Krénator no me ha castigado... Él es quien sufre ahora... ¡Qué... buen... éstrio...!». Y tras aquel último pensamiento, se sumió en un agradable sueño.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La noche había pasado muy lentamente en la ciudad de Wruldor. Instalados en una confortable habitación, ni Melnar ni Eithelsil pudieron conciliar el sueño, angustiados como estaban por el paradero de sus amigos. Uno tras otro, los dyüres se fueron sucediendo, hasta que al fin, Estrión volvió a aparecer en un cielo completamente despejado. La actividad pronto comenzó a sentirse en la planta baja de la posada. El cazador y la princesa no tardaron en salir a la calle para tratar de acercarse a Dágorlax, ahora que podrían pasar desapercibidos.
 
   —¡Les ha tenido que ocurrir algo! —exclamó la joven.
 
   —Pienso lo mismo, pero aún no podemos estar seguros de ello. Puede que...
 
   —Si se tratase sólo de Zaistras, estaría más tranquila. Ese alocado elfo es capaz de cualquier cosa, pero Käledar jamás hubiese dejado pasar toda la noche sin dar señales... Fui una estúpida...
 
   —Deja de torturarte. Tú no tienes la culpa de nada. Fue Zaistras quien echó a correr sin avisar cuando debíamos seguir la pista de la gema.
 
   —Guarda silencio ahora y mira eso. —Habían llegado a la explanada que se extendía frente a las puertas del castillo. A esos dyüres, la zona era un hervidero de actividad. Los soldados y mercenarios salían y entraban de la fortaleza, bien para cumplir su cometido, bien para disfrutar de una jornada de permiso—. ¡Mira eso, maldita sea! —insistió la princesa, hablando en voz baja a la vez que señalaba el suelo con el mentón.
 
   —¡No! —fue la única palabra que pudo articular Melnar.
 
   Frente a ellos, tirados en el suelo, vieron los inconfundibles restos de la cerbatana de Zaistras, ahora rota y aplastada sobre una enorme mancha rojiza que había quedado marcada en la tierra.
 
   —Melnar... ¿qué hacemos?
 
   —Será mejor que nos vayamos de aquí. Tenemos mucho que pensar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Sólo hay dos posibilidades! —señaló al fin la princesa, cuando ya se encontraban de nuevo en la posada—. O son prisioneros en las mazmorras de Dágorlax, o desgraciadamente han perdido la vida.              
 
   —Sea como sea, tenemos que tratar de descubrir lo que ha ocurrido. No podemos abandonarlos si, como dices, se encuentran en los calabozos del castillo... Pero tampoco podemos olvidarnos del Ojo del Dragón. ¿Crees que merece la pena regresar al templo?
 
   —Sinceramente, pienso que fue un error ir allí. Estoy convencida de que Krénator iba en el carruaje que vimos, y jamás dejaría atrás la gema. Seguro que la llevaba consigo. Por algún motivo que desconozco, el ritual falló, y algo les impulsó a dirigirse a toda velocidad hacia Dágorlax. La piedra debía de ir con ellos... Si es que fui una estúpida. No supe reaccionar, y la actitud de Zaistras me desconcertó. 
 
   —Entonces, ¿qué propones que hagamos? —inquirió el arquero.
 
   —Lo único que podemos hacer... ¡Esta noche entraremos en Dágorlax!
 
   —¿Dágorlax? ¿Los dos solos...?
 
   —Por desgracia, no hay nadie más.
 
   —Eithelsil, sabes que iría contigo hasta las puertas del mismísimo Averno en busca de Zorbrak, pero... ¿realmente crees que tenemos alguna posibilidad de entrar y salir de allí con vida?
 
   —¿Acaso se te ocurre otra cosa?
 
   —Como has dicho, es lo único que podemos hacer. ¡Maldita sea...! Espero que tengas algo en mente, porque esto va a ser lo más descabellado que hemos hecho en mucho tiempo, y ya es decir después de todo lo que vivimos en el Valle del Éntelgar... ¿Piensas que nuestros amigos siguen con vida?
 
   —Es probable, y mientras exista la más mínima posibilidad...
 
   —¿Pero cómo entraremos?
 
   —Tranquilo... Antes de despedirse de nosotros, el maestro Fïndorlas me dio un regalo que nos resultará muy útil. —La joven buscó en su bolsa y sacó una pequeña cajita de madera—. Mi padre y él sabían que probablemente deberíamos infiltrarnos en el castillo para hacernos con el Ojo del Dragón, por eso el maestro me entregó una Rama de las Cuevas.
 
   —¿De qué se trata? ¡Jamás lo había oído!
 
   —¡Mira! —Eithelsil abrió la caja y dejó al descubierto su contenido. En su interior sólo había una fina ramita del tamaño de un dedo—. Esto que ves es una Rama de las Cuevas y viene directamente de los Montes Srimost. Los enanos de Térnostan las han empleado desde tiempos inmemoriales para localizar cavidades y grutas en las profundidades de las montañas. Ése es el secreto gracias al cual fueron construyendo y ampliando su gran reino subterráneo, aprovechando las cuevas naturales formadas por el terreno... En realidad, esto no es más que una pequeña rama de pino, pero tras haber recibido los conjuros y encantamientos adecuados, se ha convertido en una Rama de las Cuevas.
 
   —Pero... ¿para qué nos va a servir exactamente?
 
   —Por suerte para nosotros, bajo Dágorlax existen un gran número de galerías y túneles, muchos de los cuales tienen salida al exterior... Usaremos la Rama para localizar uno de esos pasadizos. De esa forma intentaremos colarnos en la fortaleza sin levantar sospechas. Creo que por el momento lo mejor que podemos hacer es descansar. Esta tarde lo prepararemos todo. Cuando Estrión se oculte, iremos en busca de nuestros amigos. ¡Que Sàgrast guíe nuestros pasos!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras Melnar y Eithelsil se decían estas palabras, no lejos de allí, Ázer despertaba de su placentero, aunque corto sueño. De inmediato acudieron a su mente todos los hechos ocurridos durante la pasada noche. Sumamente cansado y aún somnoliento, tras haber dormido escasamente dos dyüres, se levantó de un salto para dirigirse hacia los aposentos de Krénator. Ázer quería comprobar en persona cómo se encontraba su señor. Rápidamente, recorrió varios pasillos de la fortaleza y subió por las escaleras que lo conducirían a su destino. No tardó en llegar.
 
   Una vez frente a la puerta, el escuálido humano la golpeó con los nudillos. Fue una joven Sacerdotisa de Zorbrak la que abrió y salió a recibirle.
 
   —Vengo... a... a ver cómo está el maestro —dijo finalmente Ázer, tras dudar durante unos instantes.
 
   —¡Que pase! —se escuchó la débil voz del mago, que provenía del fondo de la estancia.
 
   Al oír aquella orden, la doncella abrió la puerta por completo, y se apartó hacia un lado para permitirle el paso a Ázer. Sin demora, el siervo de Krénator se adentró en la habitación. Cuando llegó junto a la gran cama sobre la que descansaba el hechicero, Ázer vio una desgarradora imagen a la que estaba poco acostumbrado. El mago parecía encontrarse al borde de la muerte. Su piel estaba extremadamente pálida, en contraste con unas enormes y oscuras ojeras, que daban un aspecto lamentable a un rostro envejecido. Krénator estaba tumbado en su lecho, cubierto con una gruesa manta sobre la que reposaban sus dos brazos, vendados hasta los codos. 
 
   —Mi señor... os encontráis bien —balbuceó Ázer.
 
   —Por suerte, creo que saldré de ésta... —fue la respuesta del brujo—. Pero ahora me hace falta tu ayuda. Quiero que mientras yo esté aquí postrado, me mantengas informado de todo lo que suceda en el castillo. Necesito estar al corriente del estado de Zao-Kan, de Íssaz, Cindarä... y de todo lo que haga Gódred... Serás mis ojos y mis oídos. Después de lo ocurrido con el estúpido de Zao-Kan y con esos malditos elfos, no podemos fiarnos de nadie... Sólo confío en ti. ¡No me falles! 
 
   Tras su breve encuentro con Krénator, Ázer abandonó los aposentos del brujo, dispuesto a cumplir con su nueva misión. No volvió a reunirse con su señor hasta la caída de la tarde. Aunque había intentado acceder a su habitación un par de dyüres antes, dos Sacerdotisas de Zorbrak le impidieron el acceso debido a que Krénator había empeorado y en esos momentos no podía recibirle, víctima como era de un terrible ataque de tos que le hacía estremecerse de dolor. Cuando finalmente volvieron a encontrarse, el mago estaba exhausto, y a duras penas lograba mantener los párpados abiertos.
 
   —Mi... Mi señor —comenzó Ázer—, he cumplido con lo que me habéis ordenado.
 
   —Cuéntame... —fue la única palabra que dijo el hechicero con una voz muy débil, lejos de aquella con la que solía impartir sus órdenes.
 
   —En cuanto a Zao-Kan, continúa inconsciente. Parece debatirse entre la vida y la muerte, pero aún resiste... Por su parte, Íssaz está prácticamente recuperado. Lleva todo el éstrio descansando en sus aposentos, y... además... —Ázer dudó y miró al brujo con ojos asustados, dando muestras de no querer seguir hablando.
 
   —¡Dime lo que pasa!
 
   —Íssaz está siendo asistido por cinco Espíritus de Zedún; cinco de sus sacerdotes que desde su llegada no se han separado de él en ningún momento.
 
   —Los Cinco Sabios. —Los ojos de Krénator parecían estar a punto de salirse de sus órbitas; tal era la ira que el hechicero estaba sintiendo en aquellos momentos—. Con qué derecho han entrado en Dágorlax sin mi permiso. Le prohibí a Íssaz que esos locos vinieran...
 
   —Nadie les dejó entrar, mi señor... —argumentó un nervioso Ázer, temiendo sufrir un nuevo y doloroso castigo—. Aparecieron de la nada dentro del castillo... Íssaz en persona los recibió...
 
   —Lo sé... Sentí su poder... —El mago se quedó pensativo durante unos instantes—. No puedo seguir así por más tiempo. No quería tener que llegar a estos extremos, pero no me queda otro remedio. ¡Ázer, avisa a Gódred! Tenéis que llevarme cuanto antes al laboratorio. Una vez allí, tú y yo nos quedaremos a solas.
 
   —¿Pa... para qué, mi señor?
 
   —Necesito tu ayuda más que nunca. Vas a hacer lo que siempre has querido... ¡Te revelaré los secretos de la magia!
 
    
 
   ***
 
    
 
   En aquellos momentos en los que Estrión comenzaba a ocultarse, Eithelsil y Melnar avanzaban por las calles de Wruldor para dirigirse a las afueras de la ciudad. Su destino eran unos acantilados en los que supuestamente desembocaban algunas de las galerías subterráneas que había bajo el castillo. Como no sabían lo que se iban a encontrar, ni el material que iban a necesitar, por la tarde compraron, entre otras cosas, una veintena de nuiras de cuerda, así como varias antorchas y algunas provisiones. De esta forma, bien equipados y con un único objetivo en mente, los dos compañeros abandonaron la ciudad de Wruldor y se dirigieron hacia la costa situada al norte de la urbe. Allí el paisaje era inhóspito, dominado por la piedra volcánica en la que apenas crecía vegetación alguna. Pronto el bullicio de Wruldor quedó atrás, de forma que Melnar y Eithelsil se adentraron en una solitaria y desértica llanura. Por ella avanzaron durante un buen rato, hasta que al fin dirigieron sus pasos hacia la costa. Para entonces Estrión ya no era más que un leve resplandor que se perdía en el horizonte. Ahora eran las estrellas las que se adueñaban del cielo de Úrowen, guiadas por Émacel y Émandel, que se mostraban llenas y resplandecientes, en una noche despejada y serena. Gracias a ello, la visibilidad sería buena, y en principio no tendrían problemas para orientarse en los siguientes dyüres.
 
   Tras continuar avanzando, Eithelsil y Melnar no tardaron en escuchar el característico sonido del Mar Abisal. Las aguas estaban revueltas en aquella noche, y las olas rugían con fiereza, chocando contra los acantilados que se elevaban abruptamente. Cuando llegaron al borde del desfiladero, el cazador y la princesa se detuvieron para contemplar la majestuosidad de la estampa que tenían frente a ellos. Bajo sus pies, a unas treinta nuiras de donde se encontraban, el mar embestía con fuerza contra la roca volcánica, erosionándola poco a poco con sus constantes ataques. A su derecha, a lo lejos, se veían las luces de la ciudad de Wruldor, dominada por la alta torre de Dágorlax, que se confundía con el oscuro cielo.
 
   —¡Ahora veremos si nuestros espías tenían razón en lo referente a la existencia de túneles por esta zona! —exclamó Eithelsil—. ¡Ha llegado el momento de usar la Rama de las Cuevas!
 
   —¿Cómo funciona exactamente? Creí que no podías usar tu magia para evitar que Krénator te detectase.
 
   —Tienes razón, y no es mi energía la que voy a usar. Es la Rama la que posee su propia magia. Como te dije, fue creada a través de poderosos hechizos, que le otorgaron su poder. Yo únicamente voy a activarlo. Para eso sólo hay que conocer la palabra adecuada, aquélla que fue pronunciada en su creación y que el maestro Fïndorlas me ayudó a memorizar... —La joven hizo una pausa y respiró hondo. Acto seguido, abrió la cajita que contenía la Rama, la elevó ante su rostro y pronunció la arcana palabra—. ¡Gëstronfäy!
 
   Al momento, la ramita empezó a girar velozmente en el interior de la caja. Estuvo así durante breves instantes, hasta que de repente comenzó a oscilar, señalando hacia la izquierda de donde se encontraban.
 
   —¡Ha detectado algo! —exclamó la joven—. ¡Es por allí!
 
   De esta forma retomaron de nuevo el camino para dirigirse al lugar marcado por el mágico objeto. Sobre un terreno inhóspito y agreste, avanzaron lentamente durante algo más de medio dyüre, siempre con un ojo puesto en el cercano y peligroso acantilado.
 
   —Eithelsil, nos lleva hacia el desfiladero... —señaló el cazador tras ver cómo la tierra se acababa ante ellos.
 
   Melnar tenía razón. La Rama les señalaba al frente, pero allí no había más que el vacío, con una terrible caída cuyo final eran las afiladas rocas, que como puntas de lanza, surgían de las turbulentas y agitadas aguas del rompeolas que había a los pies del barranco.
 
   —Pues es por aquí... No hay duda.
 
   —Mucho me temo que la Rama ha encontrado alguna galería subterránea, pero ésta debe de tener su salida en la misma pared del acantilado.
 
   —Creo que tienes razón —dijo la joven tras detenerse al borde del precipicio y ver cómo la ramita se elevaba por su parte trasera, señalando de esa forma hacia abajo.
 
   —Por suerte hemos traído cuerda. Ya sabía yo que no estaría de más.
 
   —¡Quizás no la necesitemos aún! ¡Mira ahí!
 
   Eithelsil señalaba hacia un saliente del terreno. Junto a él había un estrecho sendero que parecía descender abruptamente, adosado a la pared del barranco.
 
   —Creo que por ahí podremos bajar. Suerte que Émacel y Émandel nos alumbran con su luz... Vamos a intentarlo.
 
   Tal y como había señalado la princesa, el descenso era posible por aquella angosta y escarpada vereda. Así, lentamente, apoyados en la pared de piedra, fueron bajando paso tras paso, hasta que llegaron a un saliente más amplio. Por debajo de ellos, a varias nuiras, escuchaban el rugir del oleaje, incansable, golpeando contra las rocas.
 
   —¿Qué indica la Rama? —inquirió el cazador.
 
   Eithelsil volvió a coger la caja, que se había guardado durante el descenso, y la abrió de nuevo. La punta de la Rama señalaba firmemente hacia la izquierda.
 
   —Debe de ser por ahí. Vamos a echar un vistazo...
 
   Y tras decir aquellas palabras, Eithelsil se dirigió hacia una enorme roca que parecía salir del propio desfiladero.
 
   —¡Mira, Melnar! 
 
   —¿Dónde?
 
   —¡Ahí delante! ¡Hay una pequeña grieta!
 
   —Tienes razón. ¡Ya la veo! ¿Crees que será por ahí?
 
   —No hay otro camino.
 
   Tras localizar aquella oquedad, los dos compañeros sortearon la gran roca y llegaron junto a la supuesta entrada.
 
   —¡Hay corriente de aire! —exclamó la princesa tras agacharse—. ¡Vamos a encender las antorchas!
 
   Gracias a la pericia del cazador, la yesca y el pedernal cumplieron pronto su cometido, por lo que no tardaron en empuñar dos antorchas con las que se iluminarían en el interior de aquella gruta.
 
   —Iré yo primero —señaló Melnar.
 
   —Está bien, pero te seguiré de cerca. Adelante...
 
   Acto seguido, el arquero se acuclilló, ya que era la única forma en la que podría pasar por aquel pequeño conducto, que apenas le llegaba por debajo de la cintura, y que era sumamente estrecho. Sujetando con una mano la antorcha, y con la otra su arco largo, para evitar que chocase contra el techo de la galería, Melnar avanzó despacio, deseoso de llegar a una zona más amplia, si es que ésta existía. Por fortuna, no tuvieron que avanzar demasiado en esa incómoda posición, ya que el túnel comenzó a ensancharse. Al poco, aunque encorvados, pudieron caminar de pie por aquella fría y húmeda galería.
 
   —¡Melnar!
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Hay algo que debes saber... No he querido decírtelo antes para no preocuparte, pero alguien nos sigue.
 
   —¿Qué? ¡Y me lo dices ahora! En estas circunstancias estamos a su merced. ¿De quién se trata?
 
   —No lo sé, pero si quisiera atacarnos ya lo habría hecho. Nos sigue los pasos desde que salimos de Wruldor.
 
   —Debe de ser algún espía de Krénator.
 
   —Puede que tengas razón, aunque lo dudo. Nadie sabe quiénes somos, ni que estamos aquí...
 
   —¿Nos ha seguido por el túnel?
 
   —No lo sé, pero debemos estar preparados para cualquier cosa. Creo que lo mejor será que sigamos adelante y busquemos un lugar en el que poder tenderle una emboscada. Si nos ha seguido, lo pillaremos por sorpresa. 
 
   —Me parece una buena idea. ¡Sigamos adelante!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras Melnar y Eithelsil avanzaban por aquel angosto túnel, no lejos de allí, en el laboratorio de Krénator, Ázer y el mago por fin se habían quedado a solas. Tal y como había solicitado el hechicero, Gódred y cuatro soldados más le ayudaron a llegar hasta allí, ya que sus piernas apenas eran capaces de soportar su peso. En aquellos momentos, exhausto por el terrible esfuerzo realizado y aún con la respiración entrecortada, Krénator estaba sentado en su silla.              
 
   —Ázer... —dijo finalmente el brujo, una vez que la puerta de la estancia se hubo cerrado—. Una vez más, necesito tu ayuda...
 
   —¡Sabéis que siempre estaré a vuestro servicio, mi señor! ¿Qué debo hacer?
 
   —¡Magia, Ázer... magia!
 
   —Pero... mi amo, yo no podré... No soy como vos... —El famélico humano temblaba de pies a cabeza, consciente de que podría defraudar a su amo en aquel cometido.
 
   —¡En eso te equivocas! —Krénator pareció recobrar fuerzas, de forma que sus palabras sonaron con mayor intensidad—. ¿Por qué crees que te recogí? ¿Por qué piensas que te he mantenido a mi lado durante todos estos líznars? Fuiste bendecido, Ázer. En tu nacimiento, el propio Neucen se fijó en ti y te otorgó su gracia. Un gran poder corre por tus venas y ha llegado el momento de despertarlo. Ahora debes escucharme... Tú estuviste allí y presenciaste lo que sucedió en el templo. Ha quedado claro que de Zao-Kan no nos podemos fiar, pero Íssaz tampoco es de mi entera confianza, y menos aún estando en compañía de esos cinco perros falderos. Necesito tu ayuda, Ázer, porque en este estado soy vulnerable.
 
   —Maestro, sabéis que haré todo lo que esté en mi mano.
 
   —En ese caso, acércame aquel cofre; el que está en aquel estante —añadió el brujo, señalando con el mentón—. Lo he guardado durante líznars, y ha llegado el dyüre de usar su contenido.              
 
   Con suma rapidez, Ázer se acercó al mueble indicado por Krénator, y tras apartar varios frascos de cristal, cogió aquel extraño cofre, se lo llevó al hechicero y lo puso sobre sus piernas.
 
   —¡Ábrelo! —ordenó el brujo, ya que él, con las manos totalmente vendadas, era incapaz de hacerlo.
 
   Cuando Ázer levantó la tapa, quedó al descubierto una pequeña y ornamentada botella de cristal, que contenía un líquido totalmente negro.
 
   —¡Cógela entre tus manos! —le indicó el brujo—. Ahora siéntate en el suelo, cruza las piernas, cierra los ojos y concentra tu mente.
 
   Tembloroso y con el miedo reflejado en su rostro, Ázer hizo todo lo que le había mandado su señor, incapaz de contradecir sus órdenes.
 
   —Relájate, Ázer, y escucha mi voz... Ahora voy a conjurar la poción que hay en la botella. Cuando yo te diga, tendrás que beberte todo su contenido, de un solo trago. ¿Me has entendido?
 
   —Sí... sí, mi amo.
 
   —Pues prepárate. ¡Béinkorf d’ämnold!
 
   Al instante, Ázer sintió cómo la pequeña botella que sujetaba con firmeza comenzaba a calentarse. Sin atreverse a abrir los ojos por miedo a las represalias de Krénator, el desdichado esclavo trató de relajarse mientras el oscuro líquido contenido en el recipiente empezaba a burbujear intensamente. Un momento después, el corcho que cerraba la botella salió despedido con violencia, de forma que un humo negro como la noche comenzó a extenderse por la estancia. Dicha humareda llenó las fosas nasales de Ázer, que logró tranquilizarse gracias al dulce aroma que desprendía aquel extraño brebaje.
 
   —¡Ahora bébete la poción! —exclamó Krénator desde su asiento.
 
   Sin titubear, Ázer elevó la redoma, la acercó a sus labios y vertió todo el contenido en su garganta. Al momento sintió cómo aquel sabroso mejunje le calentaba el estómago con una placentera sensación que recorrió todo su cuerpo. Acto seguido comenzó a notar un ligero hormigueo en las palmas de las manos, y por primera vez en su vida, se sintió poderoso.
 
   —Lo sientes, ¿verdad?
 
   —Sí... mi amo.
 
   —Es el poder de la magia; el poder de Neucen, que ha habitado en ti durante todos estos líznars. Serás grande, Ázer, aunque para eso necesitarás mi ayuda. Aún te queda mucho por aprender, ya que aquello que posees no es fácil de dominar. Necesitarás dedicarle tiempo y mucho esfuerzo, pero el primer paso está dado...
 
   Krénator pareció dudar, su voz se quebró, y Ázer comprendió enseguida que a su maestro le pasaba algo grave. La cabeza del mago se ladeó, mientras parecía que la vida se le escapaba en un último suspiro. El famélico humano se levantó sin demora del suelo y se acercó al cuerpo del mago, que se había desplomado sobre la silla, inerte. 
 
   —¡Mi señor! ¡Mi señor! ¿Qué os sucede? —Pero el hechicero no respondió—. ¡Auxilio! ¡Necesito ayuda! —y tras gritar aquellas palabras, Ázer salió corriendo del laboratorio en busca de las Sacerdotisas de Zorbrak que habían atendido al brujo desde su llegada al castillo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la vez que esto sucedía, una extraña silueta se adentraba en el angosto pasadizo por el que Eithelsil y Melnar se habían perdido de su vista momentos antes. Sin portar luz alguna para no levantar las sospechas de los dos jóvenes, aquel ser caminaba sin hacer ningún ruido, a pesar de la incómoda posición en la que se veía obligado a avanzar. Fue entonces, estando a punto de llegar a una zona más espaciosa del túnel, en la que el techo se elevaba abruptamente, cuando Melnar y Eithelsil saltaron al centro de la galería, tras haber estado escondidos en un recodo del pasadizo. La princesa llevaba en una mano su antorcha, mientras que con la otra blandía su espada corta. Por su parte, el cazador empuñaba su arco largo, con una flecha lista para ser disparada.
 
   Sabiéndose perseguidos por un extraño, los dos compañeros habían elegido aquel lugar para tenderle una emboscada. En la zona donde se encontraban podían estar completamente de pie, ya que la parte superior de la galería estaba a algo más de una nuira de sus cabezas. Además, si lo sorprendían en el momento adecuado, su perseguidor quedaría a su merced, tal y como había ocurrido, ya que éste, sorprendido, se encontraba acuclillado, con el techo pegado a su cabeza, completamente indefenso ante un posible ataque del arco de Melnar.
 
   —¿Quién eres? —preguntó Eithelsil, adelantando la antorcha para poder distinguir los rasgos de la agazapada silueta.
 
   —¡No dispares! ¡No pretendía haceros daño! —exclamó una voz con firmeza—. Sólo os he seguido porque, al igual que vosotros, quiero entrar en el castillo.
 
   Melnar, con el arco tenso y listo para disparar, pudo ver el rostro de aquel hombre que les hablaba. Era de edad madura; sin duda había superado sus líznars de juventud, y vestía unos extraños ropajes, a modo de armadura. 
 
   —¡Explícate mejor! —le ordenó Eithelsil.
 
   —Mi nombre es Zärlok, y vengo de Vaudrón, un pequeño reino aislado y casi desconocido, con muy pocos habitantes, que se encuentra al sur de Bälkaar, a muchas jornadas de camino. He llegado hasta aquí siguiendo el rastro de mi hija, que fue secuestrada por los hombres de ese miserable brujo, a quien llaman Krénator.
 
   —¿Y por qué nos seguías? —inquirió el arquero.
 
   —Porque sé que sois sus enemigos y que queréis entrar en el castillo para tratar de encontrar a esos dos elfos...
 
   —¿Has dicho elfos? ¿Qué sabes de ellos? —intervino la princesa, visiblemente nerviosa.
 
   —Si me permitís que salga de este agujero, os juro por mi honor que os contaré todo lo que sé. ¡A Nerphos pongo por testigo!
 
   —¡Está bien! ¡Puedes salir, pero mi compañero seguirá apuntándote!
 
   —¡Por la Fragua de Vahháll que me parece un trato justo! —respondió Zärlok antes de avanzar unos pasos para poder erguirse. Una vez en pie, aquel extraño hombre movió la cabeza hacia ambos lados, acto que fue acompañado por un terrible crujido de las vértebras de su cuello. Fue entonces, iluminado por completo por la luz de la antorcha, cuando los dos compañeros pudieron verle bien. Parecía un hombre de unos cuarenta líznars, de ojos claros, cabellos castaños sumamente cortos, y con una incipiente barba que le cubría el rostro. En cuanto a su indumentaria, en ella destacaba una especie de armadura, hecha de algún tipo de madera que había sido decorada con grabados. Dicha protección, que le cubría desde el pecho hasta las rodillas, estaba compuesta por un sinfín de pequeñas piezas que se entrelazaban y unían entre sí por medio de unas menudas y livianas argollas. Sin duda, la aparente ligereza de aquella cota y su innegable flexibilidad permitían a quien la llevase puesta una gran libertad de movimientos. Melnar se fijó también en los bellos brazales de cuero que completaban su atuendo, así como en las grebas, del mismo estilo, que cubrían la parte inferior de sus piernas. Zärlok portaba además en su espalda una especie de petate, del que sobresalían, por encima de sus hombros, un par de extraños maderos, del grosor de una caña de azúcar, cubiertos en parte por tiras de cuero bien entrelazadas. Ésas parecían ser sus únicas armas, ya que a la vista no llevaba espada, hacha o daga alguna.
 
   —Si como dices, tu historia es cierta —Eithelsil rompió el tenso silencio que se había creado—, nada tienes que temer de nosotros. Por eso me gustaría oírla al completo. ¿Qué sabes de los dos elfos?
 
   —Como os he contado, vengo de Vaudrón, donde mi hija fue secuestrada. Desde entonces he seguido su rastro durante éstrios, y tras haber llegado hasta estas islas, haber indagado entre los soldados, y haber gastado algo de oro, creo que se encuentra en las mazmorras del castillo, a la espera de convertirse en una de esas Sacerdotisas que el mago utiliza como esclavas —expuso Zärlok con calma, conteniendo la rabia que sentía al recordar los hechos que lo habían llevado a aquella situación—. El caso es que la otra noche me encontraba oculto en el tejado de un edificio cercano al fortín, tratando de hallar una forma de colarme en su interior, cuando un carruaje, escoltado por un gran número de jinetes, se detuvo frente a las puertas del castillo. Fue entonces, mientras esperaban a que izaran el rastrillo, cuando dos elfos aparecieron de la nada. Sumamente sorprendido vi cómo aquellos dos valientes se enfrentaban en solitario a aquel numeroso grupo de soldados. Recuerdo que en esos momentos la sangre hervía en mis venas, y fue por eso por lo que abandoné mi escondite con la intención de bajar hasta la calle para unirme a los elfos. Por desgracia me encontraba en un lugar de difícil acceso y tardé bastante en descender. Cuando llegué, la lucha había terminado y el carruaje avanzaba ya hacia el patio de armas del castillo.
 
   —¿Y los elfos? ¿Estaban vivos? —inquirió Eithelsil con nerviosismo.
 
   —La verdad es que no podría asegurarlo... Lo único que vi desde mi nueva posición fue cómo se llevaban sus cuerpos entre varios soldados, pero si vivos o muertos, sólo el destino lo dirá.
 
   —¿Qué pasó después? ¿Cómo sabías que estábamos buscando a los elfos? —preguntó el cazador, que había relajado la tensión de su arco.
 
   —Porque me quedé allí escondido, y entonces os vi llegar. A partir de ese momento os he estado siguiendo, y he escuchado algunas de vuestras conversaciones. Por eso sé que sois enemigos de Krénator y que estabais tratando de entrar en la fortaleza. Los tres queremos llegar a las mazmorras para tratar de encontrar a nuestros seres queridos.
 
   —Todo lo que ha contado parece coherente. Además, si hubiese querido, podría habernos atacado antes de que lo descubriéramos, y no le encuentro sentido alguno a que un siervo de Krénator quiera colarse en Dágorlax a través de estas apestosas galerías... —argumentó la joven—. Melnar, me parece que tenemos un nuevo compañero, al menos de momento. No nos conviene dejarlo solo, y no tenemos tiempo que perder. Debemos seguir adelante, ya que cada dyüre que pasa puede ser fatal para nuestros amigos. Además, la noche sigue avanzando y no se detendrá. El tiempo juega en nuestra contra... Zärlok, creo que lo mejor será que vengas con nosotros. Al parecer tenemos un enemigo común, Krénator, y nuestros pasos nos guían hacia los calabozos del castillo. Para bien o para mal, me temo que este encuentro no ha sido fortuito. ¡Que Sàgrast nos ayude a los tres!
 
   —¡Y que los Fuegos de Vahháll nos iluminen el camino! No os arrepentiréis de la decisión que habéis tomado —concluyó Zärlok.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ázer no tardó en volver al laboratorio, acompañado por dos Sacerdotisas de Zorbrak, que comenzaron de inmediato a atender a Krénator. Sin poder quedarse quieto debido a la ansiedad que sentía en aquellos momentos, el escuálido humano también se sumó a los cuidados, ya que recordó el odre que aún debía de contener algo del eficaz Elixir de Greszar. Sin demora, lo buscó y lo halló en un estante del laboratorio, e inmediatamente se lo entregó a las doncellas para que le diesen de beber al brujo. Las Sacerdotisas vertieron el líquido entre sus labios, pero Krénator estaba totalmente inconsciente y el brebaje le resbalaba por la barba. A pesar de ello, le abrieron la boca e hicieron todo lo posible para que el curativo líquido cayese dentro de su garganta, con la esperanza de que el elixir tuviera algún efecto en el desfallecido mago. Y así fue...
 
   Al poco, el hechicero respiró profundamente y pareció que decía algo en un lenguaje ininteligible.
 
   —¡Mi amo! ¿Qué os sucede? ¿Qué tratáis de decirme? —preguntó un nervioso Ázer, arrimando su oído a la boca del brujo para tratar de descifrar lo que éste quería decir.
 
   —Ázer... tu magia —pudo entender el famélico esclavo.
 
   —¿Qué debo hacer?
 
   —Pon... tus manos... en mi fren... te...
 
   —Sí, mi señor.
 
   —Y... concén... tra... te...
 
   Sin dilación alguna y ante la mirada de las Sacerdotisas, Ázer hizo lo que su señor le ordenaba. Inmediatamente, una desagradable sensación de mareo y un insoportable dolor en el abdomen se apoderaron de un Ázer que ya no era dueño de sus actos. Poseído por el miedo, intentaba separar las manos de la frente del brujo, pero una fuerza superior a él se lo impedía. Y de repente, todo fue aún peor.
 
   El aire empezó a faltarle en los pulmones mientras sentía cómo las fuerzas se le escapaban a través de las palmas de sus manos. Entonces el mareo se acentuó, a la vez que el vómito subía desde su estómago y le caía sobre el pecho. Incapaz de huir de aquel tormento, Ázer fue perdiendo sus energías con suma rapidez a medida que Krénator las iba absorbiendo de una forma brutal y desmedida. Tal fue la agresión sufrida por Ázer, que no tardó en caer inconsciente, sumido en una profunda negrura que al menos le libró del dolor. Pero incluso en ese estado, su cuerpo seguía allí en pie, con los brazos extendidos y las manos pegadas a la frente del hechicero, mientras su cabeza caía sin fuerzas hacia un lado, con los ojos en blanco y la boca abierta.
 
   Por suerte, aquel terrible conjuro, invocado a medias por Ázer, a medias por Krénator, no se extendió mucho más, ya que de repente todo terminó. Antes de que se desplomase, las Sacerdotisas sujetaron el maltrecho cuerpo de Ázer y lo tumbaron en el suelo, a los pies del hechicero, que estaba tirado sobre su silla. Maestro y aprendiz habían superado una dura prueba. Ambos habían quedado inconscientes, pero sus respiraciones eran profundas y tranquilas, mientras sus rostros se mostraban relajados y reflejaban serenidad. Sólo el tiempo diría qué efectos había tenido aquel despliegue de poder en el que habían participado siervo y señor.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Zärlok avanzaba en silencio, pensativo, empuñando una antorcha que le habían dado. Por detrás, Melnar y Eithelsil caminaban con los ojos bien abiertos, muy atentos a todo lo que les rodeaba. El oscuro pasillo en el que se encontraban era muy estrecho, con un agua pútrida y pestilente que les llegaba por los tobillos.
 
   —¿Estás segura de que es por aquí? —inquirió Melnar.
 
   —No hay otro camino. Alguno de estos túneles tiene que comunicarse con los subterráneos del castillo.
 
   —¡Silencio! ¡He oído algo! —los interrumpió Zärlok.
 
   —¿De qué se trata? —preguntó la princesa, bajando la voz mientras se acercaba a su nuevo compañero.
 
   —Me ha parecido un grito... —señaló Zärlok, casi en un susurro—. Puede que haya sido un reo de las mazmorras de Krénator.
 
   —Esperemos que tengas razón, pero en ese caso corremos peligro. Será mejor estar preparados —argumentó el cazador, a la vez que desenfundaba su espada.
 
   —Melnar tiene razón. No sabemos lo que podemos encontrar ahí delante. ¡Empuñemos nuestras armas! —exclamó Eithelsil, siguiendo el ejemplo del arquero—. ¿No vas a coger esos... esos extraños palos...? —preguntó la joven al ver cómo Zärlok hacía caso omiso a sus palabras y se preparaba para continuar sin empuñar arma alguna.
 
   —No hay razón para ello —respondió el curtido guerrero—. Por el momento me basto con mis manos desnudas. Mis... palos... son para un enemigo digno de ellos —concluyó Zärlok, refiriéndose a las insólitas armas que portaba en su petate.
 
   —No pretendía ofenderte —respondió la princesa, que había notado el tono con el que aquel extraño había pronunciado la palabra ‘palos’.
 
   —Y no lo habéis hecho. No os preocupéis, mi señora —volvió a intervenir Zärlok, inclinando levemente la cabeza ante Eithelsil.
 
   —¡Vamos, Xanïra! —llamó Melnar a la princesa, empleando otra vez su falsa identidad ante la presencia de su nuevo acompañante—. ¡Debemos continuar!
 
   —Sigamos adelante —concluyó la joven.
 
   Un silencio absoluto volvió a apoderarse de aquel nauseabundo subterráneo. Arrastrando los pies bajo el repulsivo líquido para no hacer ruido alguno, fueron avanzando bajo la luz de las dos antorchas, que ahora empuñaban Melnar y Zärlok. A medida que iban ganando terreno, el hedor se hacía cada vez más insoportable, de forma que pronto descubrieron el origen de aquel repugnante olor. Ante sus ojos, flotando en las estancadas aguas, descansaba lo que parecía ser un torso humano en avanzado estado de descomposición. Tratando de contener las arcadas que se habían apoderado de su estómago y de su garganta, al ver cómo un sinfín de gusanos se abrían paso a través de la putrefacta carne, Eithelsil pasó por encima de aquellos restos, que sin duda habían pertenecido a alguno de los desdichados siervos de Krénator.
 
   —Veo luz al fondo —volvió a intervenir Zärlok—. Vayamos despacio, aunque no parece que haya nadie.
 
   De esa forma siguieron avanzando con suma cautela, hasta que llegaron al lugar del que procedía la luz.
 
   —Parece una especie de trampilla en el techo —susurró Melnar.
 
   Tal y como había dicho el cazador, en la parte superior de aquella galería, a algo más de una nuira de distancia de sus cabezas, había lo que parecía ser una especie de tosca puerta de madera, entre cuyas tablas se escapaba algo de luz. Además, junto a ellos, apoyada en la pared descansaba una escalera, que sin duda era empleada para acceder al nivel superior.
 
   —Melnar, ve tu primero. A ver lo que puedes descubrir.
 
   Siguiendo las instrucciones de la princesa, el cazador le entregó su antorcha, enfundó su espada, y comenzó a ascender lentamente. Cuando llegó arriba, el arquero pegó su ojo izquierdo a una de las rendijas que quedaba entre los tablones y observó en silencio. Al poco volvió a descender.
 
   —Por lo que he podido ver, se trata de un nuevo pasillo, iluminado por antorchas —informó Melnar a sus compañeros—. Además, he visto la parte superior de una reja o unos barrotes... No podría asegurar lo que era. Supongo que una especie de puerta. ¿Qué hacemos?
 
   —¿Has escuchado algo? —inquirió Zärlok.
 
   —No, todo estaba en silencio.
 
   —Pues entonces tenemos dos opciones —señaló la joven—. O seguimos por esta galería, o subimos... ¿Qué opináis?
 
   —Creo que es mejor subir. Tarde o temprano tendremos que arriesgarnos si lo que queremos es encontrar las mazmorras, y mi instinto me dice que ya ha llegado el momento —argumentó Zärlok.
 
   —Estoy de acuerdo —señaló Melnar.
 
   —Entonces subamos, y hagamos lo que hemos venido a hacer. ¡Que Sàgrast nos ayude! —concluyó Eithelsil.
 
   —Iré el primero. —El cazador se mostró decidido—. Las antorchas no nos harán falta ahí arriba. Creo que es mejor que las apaguemos y que las dejemos aquí de pie, junto a la escalera, por si tenemos que salir por este túnel.
 
   A todos les pareció una buena idea, y así lo hicieron. Acto seguido, Melnar comenzó el ascenso, seguido de cerca por Zärlok. La princesa iría en tercer lugar. Los últimos susurros con los que habían hablado se perdieron en la nada, y un silencio absoluto dominó de nuevo aquel subterráneo. El corazón de Melnar comenzó a latir con fuerza a medida que subía, pero el arquero no se dejó vencer por el nerviosismo, de manera que cuando llegó arriba, con mano firme empujó la trampilla, y ésta se deslizó con facilidad hacia un lado. Sin perder ni un instante asomó la cabeza, y tras comprobar que por el momento no había peligro, terminó de salir por aquella abertura, se puso en pie, y empuñó su espada. Zärlok y Eithelsil no tardaron en seguirle, por lo que pronto estuvieron los tres alerta, preparados para enfrentarse a cualquier enemigo. Por suerte, aún no tuvieron que emplear sus armas. No habían hecho ruido alguno en llegar hasta allí, y nadie había detectado su presencia. Además, el nuevo pasillo en el que se encontraban estaba totalmente desierto.
 
   Viendo los surcos que cubrían las paredes, pudieron comprobar que aún se encontraban bajo tierra, ya que la galería había sido excavada en la roca. Varias antorchas daban luz al corredor, que se extendía hacia ambos lados. La reja que Melnar había visto desde la escalera era la puerta de una celda, que se encontraba vacía. Hasta donde podían ver, a lo largo del pasillo había algunos calabozos más, pero tendrían que acercarse para saber si había alguien encerrado en ellos.
 
   Con el fin de no hacer ruido, Eithelsil llamó la atención de sus compañeros con la mano, y les señaló hacia su izquierda para que avanzasen en esa dirección. Decididos, Melnar y Zärlok encabezaron la marcha. Habían caminado sólo una decena de nuiras cuando se detuvieron frente a una de las celdas. Eithelsil se acercó hasta ella y vio cómo un hombre de unos treinta líznars, demacrado y en los huesos, dormía tirado en el suelo. Los tres compañeros se miraron y decidieron seguir adelante. No hicieron falta palabras, y aunque sintieron un gran pesar por abandonar a aquel desdichado, su misión allí era otra. Habían ido en busca de los dos elfos y de la hija de Zärlok, no a salvar a todos los prisioneros de Krénator. Eran sólo tres frente a un ejército, por lo que intentar algo tan descabellado sin duda podría tener graves consecuencias.
 
   Paso tras paso, llegaron al final de aquel pasillo, donde encontraron una estrecha escalera de caracol que ascendía. En esta ocasión, Zärlok pidió ir en primer lugar. Fue en el mismo momento en el que comenzaron a subir cuando un ruido llamó la atención de los tres compañeros.
 
   —¡Psss! ¡Eh, vosotros! ¡Ayudadme!
 
   Alertados por aquella voz que hablaba en susurros, volvieron la cabeza y vieron cómo alguien sacaba los dos brazos a través de los barrotes de su celda, a unas cuantas nuiras de donde se encontraban.
 
   —¿Qué hacemos? —preguntó Melnar.
 
   La princesa pareció dudar.
 
   —¡Ayudadme! —volvió a repetir aquella voz—. ¡Sacadme de aquí o gritaré!
 
   —Será mejor que vaya a ver. Quedaos aquí vigilando —respondió Eithelsil antes de dirigirse hacia el calabozo en el que estaba el reo.
 
   Cuando llegó ante la celda, vio a un hombre joven, de algo más de veinte líznars, que presentaba un aspecto deplorable. Vestía una sencilla saya que debía de haber sido blanca, ya que ahora su color era indescriptible. Además, en ella podían apreciarse un gran número de agujeros y desgarrones, todo ello sin mencionar el insoportable olor a heces y orines que desprendía aquel desgraciado. Por último, lucía una crecida barba, así como unos cabellos rubios, largos y enredados, que le caían por delante de los ojos, de un azul muy intenso.
 
   —¡Ayudadme, por favor! ¡Si no lo hacéis, me matarán! —exclamó el reo al ver a Eithelsil ante la puerta de su mazmorra.
 
   —¿Por qué te han encerrado? —inquirió la joven.
 
   —Por una pelea estúpida... Cometí un gran error al enfrentarme a uno de los oficiales del ejército del mago... Y ahora aquí me tienen, a la espera de mi muerte, si es que no me tienen reservado algo peor... ¡Sacadme, por favor! ¡Si lo hacéis, os ayudaré en aquello que hayáis venido a hacer aquí...! Porque no sois siervos del brujo... ¿ver... verdad?
 
   —¡Xanïra, haz que baje la voz! —solicitó Melnar desde el fondo del pasillo—. ¡He oído voces arriba!
 
   —Son centinelas —intervino el prisionero, hablando más bajo—. En la planta superior tienen una especie de puesto de guardia, donde suelen reunirse. Si me sacáis de aquí, podría guiaros por estos túneles... ¿Qué es lo que estáis buscando?
 
   —¿Sabes algo de dos elfos? —inquirió la princesa, dejándose llevar por su intuición.
 
   —Sí, sí, mi señora... No suele haber elfos en Dágorlax, por eso la noticia se ha extendido con rapidez. He escuchado al carcelero hablar de ellos, pero me temo que los tienen en otra parte de los subterráneos. No están lejos de aquí, pero sólo si se sabe el camino. De lo contrario os perderéis en estos túneles. ¡Ayudadme y os llevaré hasta allí!
 
   La princesa le dio la espalda al recluso y se dirigió hacia Melnar, que esperaba junto a Zärlok al pie de la escalera.
 
   —¿Qué opináis? —les preguntó la joven.
 
   —No sabemos dónde pueden estar nuestros amigos, así que no tenemos nada que perder —argumentó el cazador.
 
   —Y si está ahí encerrado, es porque se trata de un enemigo de Krénator. Al menos no le caerán bien sus mercenarios —añadió Zärlok.
 
   —Está bien... Melnar, vayamos a hablar con él.
 
   De esta forma, el arquero y la princesa se acercaron hasta el calabozo, donde aguardaba el prisionero. Por su parte, Zärlok se quedó donde estaba, vigilando las escaleras, atento a cualquier señal de peligro.
 
   —Aceptamos tu propuesta —informó Eithelsil al cautivo cuando llegaron junto a él—, pero si nos engañas o nos traicionas, no tendremos piedad alguna.
 
   —No, mi señora, podéis confiar en mí. ¡Os doy mi palabra!
 
   —Está bien... ¿Cómo te llamas?
 
   —Mi nombre completo es Llélgaudan, pero todos suelen llamarme Llél.
 
   —Está bien, Llél, por el momento confiaremos en ti... ¿Qué hacemos para sacarlo de ahí? —inquirió la joven, dirigiéndose a su compañero.
 
   —Mi señora, disculpadme, creo tener la respuesta.
 
   —¡Habla!
 
   —Arriba, en el piso superior, tal y como os dije, hay una estancia donde se reúnen los guardias. Con un poco de suerte, allí encontraréis una gran argolla con un enorme manojo de llaves. Con ellas podréis liberarme, y además os servirán para abrir el resto de las celdas, si lo que queréis es rescatar a los elfos.
 
   —¿Y tú cómo sabes todo eso? —se interesó Melnar, molesto por los supuestos conocimientos de aquel reo.
 
   —Porque... Porque antes... antes servía aquí —respondió un dubitativo Llél.
 
   —¿Qué quieres decir con eso? —Eithelsil se acercó a los barrotes con el ceño fruncido y el rostro serio.
 
   —Pues que antes formaba parte del ejército del mago, y he patrullado estas mazmorras durante algo más de un líznar. Por eso las conozco como la palma de mi mano y sé las costumbres de los guardias. Pero os juro por mi honor que todo eso se acabó. Ahora reniego de mi pasado y sólo deseo salir de aquí. ¡Confiad en mí! ¡Os lo suplico!
 
   —¡Xanïra, alguien viene! —los interrumpió Zärlok—. ¡Escondeos donde podáis! ¡Yo me encargo!
 
   No hubo tiempo para más, ya que por las escaleras bajaba un corpulento centinela, armado con una espada bastarda. Dejándose llevar por su instinto, Zärlok pegó su espalda a la pared, a la espera del momento oportuno se abalanzarse sobre su víctima. A pocos pasos de allí, Melnar y Eithelsil, sorprendidos por las palabras de su compañero, no pudieron hacer más que tratar de ocultarse tras uno de los pilares que sobresalían de la pared. Acto seguido, ambos empuñaron sus armas, listos para salir en ayuda de Zärlok. 
 
   El tiempo parecía no pasar, y la espera se les hizo eterna. Mientras tanto, el veterano guerrero se concentraba a los pies de la escalera, con los músculos en tensión y la mente alerta. Por armas, tal y como él mismo había dicho, se bastaba con sus manos desnudas. Fue en ese instante cuando los pesados pasos del centinela sonaron en el último tramo de la estrecha escalera de caracol. El soldado estaba a punto de salir al pasillo, y Zärlok lo sabía. Por eso flexionó un poco sus piernas, y en el momento en que su enemigo apareció, dio un potente salto contra él, y le descargó un terrible puñetazo en la garganta, que alcanzó de lleno la nuez del mercenario. Lo que sucedió a continuación fue difícil de creer para Melnar y Eithelsil, que jamás habían visto a nadie combatir de esa forma. Con unos rapidísimos movimientos que costaba seguir con la vista, Zärlok golpeó repetidamente con sus puños el cuerpo de aquel desgraciado. Sus brazos subían y bajaban frente a su enemigo, alcanzando en un instante rostro, abdomen y genitales. El peto de cuero que llevaba de poco le sirvió al centinela frente a tales impactos, que parecían atravesar su cota. Aunque trató de hacerle frente, nada pudo hacer ante Zärlok, que se había desplazado hacia su izquierda para lanzar su siguiente ataque; una potente patada circular que dio con extrema violencia en la cabeza del soldado. Fue en ese instante cuando se escuchó un fuerte crujido. Las cervicales del mercenario no habían resistido el impacto. Finalmente, con una brutal patada frontal en el pecho, Zärlok lanzó a su enemigo contra la pared. El golpe fue definitivo, ya que el centinela quedó tirado en el suelo, inconsciente, más próximo a la muerte que a la vida.
 
   —¡Vía libre! —dijo el diestro guerrero, tras volverse hacia sus compañeros.
 
   —¿Qué era eso? ¡Jamás vi nada igual! —exclamó un sorprendido Melnar.
 
   —Eso, como has dicho, era Zen-Sen-Jhi, una antigua y tradicional disciplina de lucha de la que soy maestro. 
 
   —Está bien, no perdamos ni un instante y vayamos a esa sala de los guardias en busca de las llaves de las celdas —intervino Eithelsil—. ¡Llél, te sacaremos de ahí! ¡Vamos!
 
   Así fue cómo los tres compañeros comenzaron a subir las escaleras de caracol que llevaban al piso superior. Zärlok iba en primer lugar, seguido por Melnar y la princesa. Antes de llegar al nuevo nivel, se detuvieron para comprobar si se escuchaba algo en aquel pasillo.
 
   —Oigo voces... ¡Esperad! —les informó el maestro de Zen-Sen-Jhi, asomando un poco la cabeza—. Vienen de la derecha. Al menos son dos personas. No... Tres, son tres.
 
   —¿Qué ves? —preguntó el arquero.
 
   —Es una galería similar a la de abajo, salvo porque se extiende en dos direcciones, hacia el frente y a la derecha. Estamos en una especie de esquina... Además hay celdas, todas con rejas... Pero allí al fondo, de donde vienen las voces, hay una puerta abierta de la que sale luz. Ésa debe de ser la sala de los guardias.
 
   —¿Hay algo más? —inquirió Eithelsil, que desde la posición en la que se encontraba en aquellas estrechas y oscuras escaleras de caracol, sólo podía vislumbrar la espalda de Melnar. 
 
   —Es todo lo que puedo ver.
 
   —Bien... Entonces vayamos a por esas malditas llaves —dijo la princesa en un tono serio y decidido—. Que sea rápido y silencioso.
 
   Uno tras otro, los tres compañeros se lanzaron a la carrera hacia su objetivo. No cruzaron ni una frase más, ya que sobraban las palabras. Sus vidas y las de sus amigos estaban en juego... No, no era tiempo de hablar. Era el tiempo de las espadas, de cumplir su misión sin importar las consecuencias ni las bajas que hubiese por el camino. Y eso, para aquellos tres mercenarios comprados con el oro de Krénator, significó el final de sus éstrios. Nacidos en tierras muy diferentes de Úrowen, y con un destino que los había llevado a estar a las órdenes del hechicero, los tres soldados hallaron la muerte en aquel frío e inhumano subterráneo. No les dio tiempo a reaccionar. Agarrados como estaban a tres jarras de vino especiado, sentados ante una gruesa mesa de madera, vieron entrar en tropel a Zärlok, seguido por Melnar y Eithelsil. Con una fiereza indescriptible, aquellos tres extraños se abalanzaron sobre sus enemigos, descargando estocadas y golpes por doquier. La lid no duró demasiado, ya que pronto uno de los guardias se encontró con veinte kuiras de acero en el pecho, mientras otro terminaba de desangrarse en el suelo, con los intestinos esparcidos por el piso. El tercero tampoco tardó en caer abatido, con el cuello partido y el rostro mirando hacia su propia espalda.
 
   En cuanto al ruido, aquellos tres miserables habían gritado su último aliento, pero en aquellos túneles sus voces se confundieron con los berridos que comenzó a dar uno de los reos de una celda cercana. Aquél era el sonido propio de las mazmorras de Krénator. Los gritos de dolor y miedo se sucedían sin cesar en aquel inframundo dominado por la muerte y el terror, por lo que las voces de los tres mercenarios pasaron desapercibidas para aquellos compañeros que pudieron llegar a oírlas.
 
   —¡Rápido! ¡Debemos darnos prisa! —exclamó Eithelsil.
 
   Conscientes de que a partir de aquel instante podrían ser descubiertos en cualquier momento, se apresuraron en registrar la sala. Y no tardaron en encontrar lo que andaban buscando. Allí, en un pequeño y polvoriento estante que había en la pared, hallaron la gran argolla con llaves de la que les había hablado Llélgaudan. Entonces, con suma presteza salieron de nuevo al pasillo, donde ocurrió algo con lo que no habían contado...
 
   Los frenéticos gritos de los prisioneros se habían extendido con rapidez, de forma que los túneles no tardaron en convertirse en unas enloquecedoras galerías donde los reos pedían su libertad mientras sacaban brazos y piernas a través de los barrotes de las puertas de sus celdas. 
 
   «Maldita sea —pensaba la princesa mientras corría hacia las escaleras—, los guardias no tardarán en bajar para acallar esta revuelta». Fue en esos momentos, estando a punto de comenzar el descenso, cuando Eithelsil, que avanzaba en último lugar, se vio frenada violentamente por unas fuertes manos que le apretaban el cuello. En su carrera, la joven no se percató de lo cerca que estaba pasando de aquella celda de la que surgieron unos gruesos brazos manchados de negro.
 
   —Mel... nar —fue lo único que Eithelsil pudo balbucear. Por suerte, el arquero, que caminaba por delante de ella, inmediatamente se dio la vuelta y empuñó su espada. No dudó ni un instante al ver que la princesa estaba en peligro. Sin apenas pensarlo, el cazador levantó su arma y la descargó contra uno de aquellos brazos, a la altura del codo. La sangre tiñó de rojo el rostro y los cabellos de la joven, que cayó al suelo, libre de la mortal presa.
 
   —¡Rápido, vámonos de aquí! —exclamó Melnar a la vez que ayudaba a Eithelsil a levantarse, mientras desde el interior del calabozo, un sinfín de maldiciones caían directamente sobre el arquero y su árbol genealógico al completo, deseándoles a todos la peor de las muertes y la condena eterna en el Averno—. ¿Cómo estás? —le preguntó el cazador a la joven una vez que comenzaron a bajar por las angostas escaleras de caracol.
 
   —Estoy bien. No te preocupes.
 
   —¡En menudo lío nos hemos metido! ¡Esperemos que la suerte esté de nuestro lado y salgamos de ésta!
 
   —Pinta mal, ¿verdad?
 
   —Mejor no lo pienses y corre...
 
   Pronto estuvieron de nuevo frente a la celda de Llélgaudan. Entonces fue Zärlok, que se mantenía con la mente serena y el pulso firme como si nada sucediese a su alrededor, quien cogió la argolla con las llaves y comenzó a probarlas una a una. No tardó en encontrar la correcta, y tras un leve chasquido, la puerta se abrió y Llél quedó en libertad.
 
   —¡Deprisa, seguidme! —exclamó el antiguo mercenario, dirigiéndose de nuevo hacia las escaleras—. ¡Es por aquí! ¡Debemos subir al piso de arriba!
 
   —¡Espero que sepas lo que haces! —señaló la princesa, visiblemente nerviosa.
 
   —Confiad en mí si lo que queréis es encontrar a los elfos. Tengo un plan y conozco estos malditos túneles.
 
   —¿Qué tienes en mente?
 
   —Ahora veréis... Dadme esas llaves —dijo Llél, señalando la argolla que aún sujetaba Zärlok, y que éste le lanzó al instante—. Ésta no es... Ésta tampoco... ¡Ésta!
 
   —¿Qué es lo que pasa? Vamos, debemos irnos —intervino Melnar, impaciente.
 
   —Ésta de aquí, amigo mío, es una llave maestra que abre todas las celdas de esta zona. Si la vamos usando a nuestro paso...
 
   —Los prisioneros comenzarán a salir y se formará una revuelta que nos cubrirá la retirada —lo interrumpió Eithelsil.
 
   —Así es... Por supuesto, los guardias no tardarán en llegar, pero conociendo las galerías, podremos escapar.
 
   —Siempre tendremos la opción de salir por donde hemos entrado —apuntó Zärlok.
 
   —Está bien. No se hable más. En marcha... Nosotros iremos abriendo camino mientras Llél nos guía desde atrás y va liberando a los presos —concluyó la princesa.
 
   No hubo tiempo para más, ya que todos se lanzaron a la carrera con el fin de subir a la planta superior.
 
   —Seguid de frente —señaló Llélgaudan una vez que alcanzaron dicho nivel.
 
   De esa forma fueron avanzando a la vez que el ex mercenario empleaba la llave maestra para liberar a los prisioneros. En un abrir y cerrar de ojos, aquellos túneles se convirtieron en un hervidero de actividad, donde los gritos de los reos zumbaban en los oídos pidiendo libertad y venganza. Tal y como habían previsto, los centinelas no tardaron en bajar, alarmados por el terrible escándalo que se había formado. La lucha se hizo inevitable. Algunos de los reclusos empuñaron las espadas que encontraron junto a los cadáveres de los guardias que Eithelsil y sus compañeros habían dejado a su paso, por lo que la carnicería comenzó incluso antes de lo esperado.
 
   —Id por el pasillo de la izquierda; es por ahí —gritó Llélgaudan, mientras trataba de girar la llave en una de las oxidadas cerraduras.
 
   —¡Guardias! ¡He visto a cuatro! —exclamó Zärlok tras asomar la cabeza.
 
   —¿Estás lista? —le preguntó Melnar a la princesa.
 
   —No hay más remedio —respondió la joven.
 
   —Creo que ha llegado el dyüre de bañar mis tong-gäos en sangre —y tras decir aquellas palabras, Zärlok elevó los brazos, empuñó las armas que portaba a la espalda, tiró de ellas con fuerza y las hizo girar en el aire con suma maestría. Fue entonces cuando Melnar y Eithelsil pudieron ver cómo eran realmente aquellas extrañas armas. Se trataba de dos palos de alrededor de media nuira de largo y cuatro kuiras de grosor, cubiertos en su mayoría por unas bien entrelazadas tiras de cuero negro. Pero lo que realmente impresionó a los dos compañeros fue ver los cuatro afiladísimos ganchos que estaban sujetos en los extremos de cada uno de los tong-gäos, como el propio Zärlok los había llamado. A partir de ese instante, todo sucedió muy deprisa.
 
   Sin más preámbulos, Zärlok salió al nuevo pasillo, y se lanzó a la carrera contra los guardias que venían de frente. Melnar y Eithelsil lo siguieron de cerca, mientras Llél continuaba abriendo puertas a sus espaldas.
 
   Empleando una depurada técnica adquirida durante líznars de entrenamiento, Zärlok, que iba en cabeza, desvió las hojas de dos espadas con sus tong-gäos, que no tardaron en probar la sangre enemiga. Los palos se movían en el aire con suma rapidez, cortando y desgarrando a su paso la carne de los guardias. Cazador y princesa se unieron a la lucha, por lo que Zärlok se centró en un único rival. Sin darle tregua, haciendo girar sus armas, volvió a desviar su ataque. Fue en ese momento cuando aprovechó para lanzar una premeditada ofensiva. Como un rayo, el tong-gäo izquierdo cruzó el aire y descendió verticalmente sobre su víctima, de forma que uno de sus ganchos atravesó el peto de cuero con el que se protegía el centinela, antes de quedar firmemente anclado tras su clavícula derecha. El poderoso impacto le hizo soltar su espada, que cayó al suelo, mientras la sangre manaba de la herida abierta. Sin perder ni un instante, Zärlok empujó hacia abajo. Indefenso, el guardia cedió ante el insoportable dolor y clavó sus rodillas en el suelo. Zärlok no se lo pensó dos veces, y al momento descargó su otro tong-gäo sobre el rostro de su enemigo. Los afilados ganchos hicieron bien su trabajo. A su paso arrancaron la nariz y el labio superior de aquel desgraciado, que quedó tirado en el suelo, retorciéndose de dolor. Era el momento de encarar a otro enemigo.
 
   Mientras esto sucedía, Melnar y Eithelsil trabaron combate con los otros tres mercenarios. El cazador hizo frente a dos de ellos, a la vez que la princesa luchaba contra un soldado armado con una cimitarra. Una tras otra, las estocadas se sucedían con ese inconfundible sonido metálico característico de una batalla. En ese instante, Melnar paraba uno de los golpes de su primer rival, momento que aprovechó el otro para lanzar un ataque que alcanzó al arquero en el antebrazo. Herido y sorprendido por su enemigo, el cazador abrió la mano y dejó caer su arma. Estaba a merced de sus rivales. Fue justo en ese momento cuando Zärlok entró de nuevo en escena, embistiendo a los mercenarios con sus tong-gäos por delante. Con un grito de furia ciega, el veterano guerrero hizo girar sus armas, que surcaban el aire a gran velocidad, rasgando cuero y carne. Por su parte, Melnar reaccionó con rapidez y recogió su espada del suelo para unirse al ataque de su compañero. Sin demora, descargó un terrible mandoble que alcanzó a uno de los guardias en la base del cuello. El soldado, centrado en defenderse de los tong-gäos, no lo vio venir. Tan sólo sintió un frío cortante, que acabó con su vida en el acto. Libre de aquel rival, Zärlok no tardó en deshacerse del otro centinela, que terminó tirado en el suelo, después de que los afilados ganchos se clavaran de lleno en su pecho. De esta forma, sólo quedó uno de los mercenarios en pie, que seguía peleando contra Eithelsil. 
 
   Fue en ese instante, viendo a sus compañeros caídos y sabiéndose superado en número por sus rivales, cuando el soldado se dio la vuelta y echó a correr por el pasillo, tratando de salvar su vida. Pero no llegó muy lejos. Sólo había dado un par de pasos cuando Zärlok le arrojó uno de los tong-gäos, cuyos ganchos se le clavaron en la espalda. Frenado en su avance por el inesperado ataque, el centinela acabó allí sus éstrios de vida, ya que al girarse vio cómo la segunda de aquellas extrañas armas se le venía encima, justo contra su rostro. Para desgracia del mercenario, uno de los garfios se hundió con facilidad en su desprotegido ojo izquierdo. 
 
   —¡Corred! ¡Hay que seguir por esa galería! —exclamó Llél, que había vuelto a unirse al grupo—. ¡Tenemos que irnos de aquí! ¡Ahí detrás hay un montón de soldados!
 
   —¿Cómo estás? —le preguntó la princesa al arquero, que se sujetaba el antebrazo herido.
 
   —No te preocupes. ¡Vamos, corre! 
 
   Para entonces, el pasaje por el que avanzaban estaba lleno de presos que corrían libres junto a ellos, sin saber hacia dónde dirigirse. De esa forma llegaron a un pasillo más amplio, del que partían varias galerías, y en el que había unas escaleras que ascendían.
 
   —¡Es por ahí! ¡Esas escaleras llevan a la salida! —fue Llélgaudan quien pronunció esas palabras a la vez que sujetaba a Eithelsil por un brazo y la obligaba a apartarse a un lado—. ¡Así nos los quitaremos de encima! ¡Seguidme, es por aquí! —añadió en voz baja.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —No del todo, pero si lo que he oído es cierto, es por ese túnel.
 
   Y tras decir aquellas palabras, Llél cogió una de las antorchas que iluminaban el subterráneo, y se adentró en una estrecha galería que había a la izquierda. Eithelsil, Melnar y Zärlok no tardaron en seguirle, mientras a sus espaldas quedaban los gritos de los prisioneros en su avance hacia la libertad. Siguiendo los pasos del ex mercenario, los tres compañeros caminaban uno tras otro, debido a que el pasadizo en el que se encontraban era muy angosto, de forma que se podían tocar ambas paredes con las dos manos a la vez. Al contrario de lo que sucedía en los pasillos anteriores, en éste no había ninguna celda. Así, rodeados tan sólo por la piedra desnuda, fueron avanzando hasta que de repente llegaron a una peligrosa y resbaladiza escalera, que descendía abruptamente.
 
   —¡Tened mucho cuidado ahora y fijaos bien antes de apoyar el pie! —les avisó Llélgaudan—. ¡Preparaos para lo peor, porque vais a bajar al mismísimo Averno!
 
   Los gritos de los reos y el sonido de la batalla que se había desatado en las mazmorras de Dágorlax pronto quedaron atrás, amortiguados por las paredes de piedra que parecían engullir a los compañeros en su descenso. Poco a poco, fueron avanzando escalón tras escalón, sujetándose unos a otros por el riesgo a resbalar. El suelo estaba cubierto de un fango viscoso, lo que hacía muy difícil la bajada.
 
   —¡Por todos los dioses...! ¿Qué es esa peste? —preguntó Melnar, sin poder soportar el hedor que llenaba aquel conducto.
 
   —Ése, amigo mío, es el mismísimo olor de la muerte —respondió Llél—. Aquí abajo sólo acaban aquellos por los que el mago siente verdadero odio. Krénator los lanza a este agujero inmundo para olvidarse de ellos y que sufran el peor de los finales... ¡Silencio ahora! ¡Estamos llegando...!
 
   —¿Quién anda ahí? —la pregunta, formulada casi en un susurro, vino del fondo del túnel—. ¿Quién se acerca? —volvió a escucharse.
 
   —¡Maldita sea! ¿Qué diablos ha sido eso? —saltó Melnar.
 
   —Preparad las armas por lo que pueda pasar —ordenó Eithelsil en voz baja.
 
   Y tras aquellas palabras se hizo el silencio, un silencio sepulcral, solamente roto por las débiles pisadas de los compañeros.
 
   —¿Quién anda ahí? —preguntó de nuevo la sibilante voz.
 
   Fue Llél, que avanzaba en primer lugar portando la única antorcha del grupo, quien le hizo frente una vez que llegaron al final de la escalera.
 
   —¡No te atrevas a acercarte! —Llél adelantó la tea ardiente, amenazante, con el fin de intimidar al ser que se arrastraba a la izquierda del nuevo pasillo en el que se encontraban.
 
   —¡Por Sàgrast! ¿Qué es eso? —inquirió Eithelsil, sorprendida ante lo que veían sus ojos.
 
   Todos dirigieron la mirada hacia el suelo, donde había una criatura sumamente extraña. Tenía un grueso grillete alrededor del cuello, sujeto a la pared por una recia cadena. Sin ropa alguna que cubriera su deforme cuerpo, aquel ser parecía tener la piel mojada. Con los ojos desorbitados y los orificios de la nariz dilatados en exceso, aquel humano, si se le podía llamar así, tenía los brazos pegados al tronco, como si la piel se hubiese fusionado, al igual que sucedía con sus piernas, unidas la una a la otra.
 
   —¿Quiénes sois? —El grotesco ser abrió la boca lentamente, dejando salir una lengua bífida y azulada.
 
   —Debe de tratarse de una de las aberraciones de Krénator —intervino Llél—. Ese brujo usa su magia contra la Naturaleza, creando criaturas como... como...
 
   —Somos amigos, enemigos de Krénator en todo caso —lo interrumpió Eithelsil, dirigiéndose a aquella infeliz criatura.
 
   —Entonces... matadme. ¡Os lo suplico!
 
   Al instante se hizo el silencio. Ninguno de los presentes se esperaba una respuesta así por parte de aquel desgraciado humano, que sin duda quería acabar cuanto antes sus éstrios de sufrimiento.
 
   —¿Hay algo que podamos hacer para ayudarle? —preguntó Melnar a la princesa.
 
   —Me temo que no... Percibo una gran magia en él. Sin duda se trata de uno de los experimentos de Krénator, de los que mi padre ya tenía algunas noticias. Haría falta un gran poder para intentar devolverlo a su estado original, y probablemente el proceso sólo le haga sufrir más, sin conseguir resultado alguno. Quizás lo mejor sea acabar con su vida, como él mismo pide, pero quién puede saber si eso es lo más correcto.
 
   —¿Sabes algo de dos elfos? —Llél dirigió la pregunta a la criatura.
 
   —¿Elfos? Están al final del pasillo, en la última puerta, pero por favor, ayudadme... Acabad conmigo.
 
   —¡Deprisa! ¡Vamos a por ellos! —estalló Eithelsil, que rápidamente fue seguida por Melnar y Llél.
 
   —¿Has visto a una muchacha; una joven morena de pelo largo? —Zärlok se arrodilló junto a la criatura a la vez que formulaba su pregunta.
 
   —Aquí abajo no hay ninguna muchacha... Lo siento. Ellas están arriba... En la torre.
 
   Más adelante, al fondo de la galería, Llélgaudan probaba la llave maestra en la mohosa cerradura de la última puerta, que tras un leve chasquido, comenzó a abrirse. Inmediatamente, los tres compañeros se precipitaron al interior del calabozo. Lo que vieron a continuación les sobrecogió el corazón. Käledar estaba tirado en el suelo, cubriéndose los ojos, cegados a causa de la luz de la antorcha. El elfo estaba semidesnudo, vestido sólo con unos harapientos pantalones, que no eran los suyos. Del resto de su equipo no había ni rastro. Fue en esos momentos cuando se dieron cuenta de la terrible tortura que había sufrido el silvano, pues múltiples contusiones y heridas, que parecían haber sido hechas con un látigo, cubrían su blanca piel. Pero lo que realmente encendió el odio en Melnar y en Eithelsil fue ver el estado en el que se encontraba la cabeza de su amigo, afeitada completamente, y con una extraña herida en forma de ‘s’, cosida con un grueso hilo negro.
 
   —¡Käledar! ¿Cómo te encuentras? —inquirió Eithelsil con lágrimas en los ojos, abrazada al cuerpo del elfo.
 
   —Me... duele... 
 
   Dos palabras. El silvano sólo pudo articular aquellas dos palabras, que daban a entender el lamentable estado en el que se encontraba.
 
   —¿Y Zaistras? ¿Sabes dónde está?
 
   —Muerto...
 
   —¡Por lo que más quieras, Käledar! ¿Estás seguro?
 
   El elfo asintió levemente con la cabeza.
 
   —¡Nos marchamos! ¡Tenemos que sacarlo de aquí cuanto antes! —dijo finalmente la princesa, sobreponiéndose al miedo y a la ira que crecían en su interior.
 
   Al instante, Melnar se quitó su capa, y cubrió con ella el cuerpo de su buen amigo, aquel que le había salvado la vida del ataque de los lobos, allá en los Bosques Salvajes. Acto seguido, con la ayuda de Llél, levantaron al maltrecho elfo, que apenas podía mantenerse en pie.
 
   —Mel... Melnar... Has venido —balbuceó Käledar, que sólo en ese momento pareció darse cuenta de la presencia de su compañero.
 
   —¡Sshhhh! ¡Tranquilo, amigo mío! No hagas esfuerzos y concéntrate en caminar —lo animó el cazador—. Tenemos que irnos.
 
   Así fue cómo salieron de nuevo al pasillo en el que los esperaba Zärlok, con el rostro sumamente serio.
 
   —Me alegro de que hayáis encontrado a vuestro amigo —declaró el veterano guerrero—. Yo, al contrario, no he tenido tanta suerte. Me temo que nuestros caminos se separan aquí. Hasta el momento no he encontrado a mi hija, y no puedo marcharme sin ella. Esa pobre criatura me ha dicho que las doncellas se encuentran arriba, en la torre. Así que ése será mi próximo destino.
 
   —¡Pero es muy peligroso! ¡No puedes quedarte solo! —exclamó la princesa—. Si Käledar estuviese en mejores condiciones...
 
   —Agradezco vuestra ayuda, pero vosotros debéis huir de aquí. Tenéis que sacar al elfo de estas mazmorras, y nada de lo que digáis me hará cambiar de opinión. Yo os cubriré la retirada y trataré de encontrar a mi hija. Esperemos que nuestros pasos vuelvan a cruzarse en el futuro. Sinceramente, os deseo la mejor de las suertes.
 
   —En ese caso, ha sido un placer combatir a vuestro lado —concluyó Eithelsil, inclinando la cabeza ante Zärlok—. ¡Que Sàgrast os proteja en vuestro camino!
 
   Y tras decir aquellas palabras, la joven se precipitó escaleras arriba, siguiendo los pasos de Llél, que corría en primer lugar, portando la antorcha.
 
   —¿Qué será de él? —inquirió el cazador, que vio cómo Zärlok centraba su mirada en la desgraciada criatura. 
 
   —Voy a cumplir sus deseos... —respondió el veterano guerrero—. No os demoréis. Sacad de aquí al elfo y dejadme a solas con él. 
 
   Cuando Melnar ya avanzaba escaleras arriba, ayudando en todo momento al débil Käledar, Zärlok se arrodilló junto a aquel miserable ser y le dedicó una dulce mirada.
 
   —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres?
 
   —Acabad con mi vida... por piedad.
 
   —Sea así. ¡Que el gran Vahháll os acoja en sus aposentos y os colme de vino y miel! 
 
   —Os estaré... eternamente... agradecido...
 
   Sin mayor dilación, Zärlok se puso en pie, cogió de nuevo sus tong-gäos, apretó sus puños con fuerza, y los descargó con suma violencia contra la cabeza de aquella criatura, que de esa forma, con un esbozo de sonrisa en sus labios, acabó sus éstrios de vida. Fue un instante. El rostro en tensión de Zärlok fue lo último que vio antes de que el vacío lo engullera por completo, llenando su corazón de paz. Tras sus muchos sufrimientos, por fin podía descansar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Rápido, Llél! ¡Guíanos a la salida más cercana! —instó Eithelsil al ex mercenario mientras la pena invadía su alma. «¿Por qué tuviste que hacerlo, Zaistras? ¿Quién te mandó salir corriendo tras el carro del mago? —pensaba la princesa, a la vez que las lágrimas bañaban su rostro—. ¡Siempre has arriesgado demasiado... hasta que al final te llegó tu dyüre! ¡Maldita sea! ¡No sabes cómo voy a echarte de menos...!».
 
   —¡Venid por aquí! ¡Seguidme! —anunció Llél cuando llegaron al pasillo de arriba, devolviendo a Eithelsil a la realidad—. Por allí se escuchan sonidos de lucha. Será mejor que vayamos en la dirección contraria. Con un poco de suerte, saldremos de estos túneles sin problemas.
 
   —¡Vamos, amigo, déjame que también te ayude! ¡Iremos más rápido! —La princesa se volvió hacia Käledar, que caminaba penosamente, apoyado siempre en Melnar. Así, con los brazos sobre los hombros del cazador y la princesa, que prácticamente arrastraban al elfo, el silvano fue avanzando, haciendo un terrible esfuerzo por mantenerse en pie. Por delante, Llélgaudan, seguro de sí mismo, iba abriendo camino, guiándolos por solitarias galerías, aparentemente apartadas del combate y el peligro. De esta forma, pronto se vieron descendiendo por unas nuevas escaleras, más amplias que las anteriores. Fue en esos momentos cuando Melnar se detuvo un instante para observar en silencio el lamentable estado que presentaba el elfo. Su imagen distaba mucho de aquella imponente estampa en la que lo vio por primera vez. Ahora, con el rostro demacrado, el cráneo totalmente afeitado y aquella horrible cicatriz en su cabeza, el elfo parecía más cerca de la muerte que de la vida.
 
   —¡Tengo buenas noticias! —exclamó Llél—. Si no me equivoco, y apostaría mi cabeza en ello, más adelante encontraremos un pozo por el que podremos escapar.
 
   —¿Adónde conduce? —inquirió el cazador.
 
   —Se trata de un antiguo aljibe. Tendremos que nadar, aunque no es muy profundo y podremos hacer pie. Si lo seguimos nos conducirá a unas galerías por las que llegaremos al exterior.
 
   —¿Lo aguantará Käledar? —preguntó la princesa.
 
   —¡Yo lo llevaré! —aseguró Melnar con decisión.
 
   —Adelante entonces —sentenció la joven—. ¡Salgamos de aquí de una maldita vez!
 
   El pasadizo en el que se encontraban no se parecía en nada a los que habían dejado atrás. La paredes estaban excavadas en roca viva, y al contrario que sucedía en los anteriores, no había ni una sola celda a lo largo de todo el túnel. Además, había otra cosa que lo diferenciaba; el suelo estaba cada vez más inclinado, formando una especie de rampa que bajaba hacia las tinieblas. Por fortuna, nada de esto inquietaba al pequeño grupo, que sólo pensaba en salir de las mazmorras. De una forma u otra, ya habían alcanzado su primer objetivo, puesto que el sonido de la revuelta había quedado muy atrás, y no se escuchaba rastro alguno. Todo era silencio en unos túneles que parecían estar totalmente desiertos. Así las cosas, aparentemente no corrían peligro en aquellos momentos en los que continuaban avanzando hacia la libertad, siguiendo el paso firme de Llél, que no vacilaba al dyüre de guiarlos.
 
   —¡Hemos llegado! —Se escuchó la voz del ex mercenario, que avanzaba en cabeza.
 
   Tras oír aquellas palabras, los compañeros no tardaron en llegar a una amplia sala, también excavada en la roca.
 
   —¡Es por ahí! —exclamó Llélgaudan, señalando una especie de trampilla circular que había en el suelo, justo en el centro de la estancia—. Sólo tenemos que abrirla y saltar al aljibe. Después será fácil.
 
   No lo dudaron ni un instante. Todo se hizo con suma rapidez, de manera que los cuatro compañeros pronto se sumieron en un frío pozo de oscuridad y se perdieron en el silencio de aquellos túneles, mientras nadaban por salvar sus vidas.
 
   


 
   
  
 



XIII. La decisión de Eithelsil
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   Totalmente sereno y en calma, Íssaz caminaba por uno de los pisos superiores de Dágorlax, seguido en todo momento por los Cinco Sabios. Mas su tranquilidad sólo era aparente, ya que en su interior se revolvía de odio, motivado por los recientes acontecimientos. La fallida invocación de Zorbrak y el ataque de los elfos habían agriado aún más su carácter. Por otra parte, en cuanto a las heridas del líder de los Espíritus de Zedún, sus fieles seguidores habían empleado bien su magia para sanarle. Íssaz parecía totalmente recuperado, aunque las terribles ojeras que mostraba y su caminar encorvado, lento y pausado, daban muestras del desmesurado desgaste físico que había sufrido. No en vano, el mentalista parecía muchísimo más viejo que en los éstrios anteriores.
 
   De repente, Íssaz se detuvo, y golpeó con su bastón la puerta que le cerraba el paso. No tardaron en escucharse unas pisadas tras ella. Fue Ázer quien asomó la cabeza por una estrecha rendija.
 
   —Vengo a ver a Krénator —señaló Íssaz.
 
   —¡Déjale pasar! —Se escuchó la voz del mago en el fondo de la estancia—. Pero que entre solo.
 
   —Esperadme aquí —ordenó el líder de los Espíritus de Zedún a sus siervos antes de adentrarse en los aposentos del mago. Una vez que hubo pasado, Ázer cerró de nuevo la puerta, y corrió junto al cabecero de la cama en la que se encontraba su amo.
 
   —¿Qué diablos vamos a hacer ahora? —inquirió el mentalista con el ceño fruncido.
 
   —¿Tú qué crees que vamos a hacer? —respondió Krénator sin dejarse intimidar.
 
   —Viéndote en ese lamentable estado, diría que no mucho. ¡Mira tus manos! ¡Quemadas! ¡Mutiladas! ¡Por no hablar de tu magia! ¿Y Zao-Kan? ¡Está al borde de la muerte! Poco o nada podremos hacer ahora para invocar a Zorbrak. ¿Y qué me dices de esos elfos? ¿De dónde demonios han salido esos condenados elfos? ¡Pudieron habernos matado! ¿Ésa era la seguridad que nos daban tus hombres?
 
   —¡Silencio! —exclamó el hechicero, elevando su voz por encima de la de Íssaz—. ¡No te atrevas a gritarme en mi propia casa!
 
   —¿Y qué vas a hacer?
 
   —¿Me estás amenazando? ¡Creo, amigo, que estás subestimando mi poder!
 
   —Si tan grande es tu magia, dime cómo diablos vamos a invocar ahora a Zorbrak —respondió Íssaz, con el rostro contraído por la furia.
 
   —¡Ázer nos ayudará! —respondió Krénator, señalando con el mentón a su siervo.
 
   —¡No me lo puedo creer! No sabía que la explosión había afectado a tu cerebro. ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo va a ayudarnos este desgraciado?
 
   —¿Acaso no te has dado cuenta de que estoy mejor? —señaló el mago, incorporándose hasta quedar sentado en su cama—. Mis energías están prácticamente recuperadas y todo ha sido gracias a Ázer. Tú más que nadie deberías saber mirar más allá de las apariencias, pues el poder que se esconde dentro de Ázer es muy superior de lo que crees... Y en cuanto a mis manos... Tú mismo lo has dicho. Están quemadas, mutiladas... Es cierto que jamás volverán a ser como eran, pero no las necesito para invocar mi poder. Así que no me subestimes, Íssaz, o lo lamentarás. —Krénator miró entonces fijamente al mentalista, clavando en él sus ojos, como si lo traspasara. 
 
   —Puede ser. Quizás tengas razón —respondió el cabecilla de los Espíritus de Zedún—, pero... —Íssaz pareció dudar—. ¿Cómo lo haremos?
 
   —Mañana volveremos a intentarlo. Cuando Estrión se oculte, realizaremos de nuevo el ritual de invocación, y esta vez no fallará nada. Para entonces yo habré recuperado totalmente mis energías y estaré en condiciones de afrontar mi parte... En cuanto a Zao-Kan, tanto si para entonces ha despertado, como si no, Ázer se encargará de él.
 
   El pequeño humano, visiblemente nervioso ante la presencia de tan poderosos hechiceros, se sintió enormemente orgulloso al escuchar a su amo hablar así de él.
 
   —Zao-Kan vendrá con nosotros —continuó Krénator—, y llegado el momento, mi siervo obtendrá de él las energías necesarias para invocar a Zorbrak.
 
   —¿Estás seguro de que será capaz de hacerlo? —inquirió Íssaz antes de volver su mirada hacia Ázer, que se estremeció de miedo.
 
   —¡Yo me encargaré de que así sea! —sentenció Krénator.
 
   —En ese caso, puedes contar de nuevo conmigo, pero no toleraré errores una segunda vez —concluyó el mentalista, mostrando un extraño brillo en sus ojos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras Íssaz decía aquellas palabras, Llél avanzaba en cabeza por un angosto túnel en el que el agua le llegaba por las rodillas. Por detrás, Melnar y Eithelsil trataban de ayudar a un exhausto Käledar. Calados hasta los huesos y con las ropas empapadas, habían caminado durante toda la noche por aquellos inhóspitos conductos, sin encontrar una salida que los llevase al exterior. No fue hasta bien entrada la mañana cuando Llélgaudan detectó un pequeño rayo de luz que se colaba por una estrecha grieta que había en la parte superior de una de las galerías.
 
   —¡Estamos muy cerca y en el buen camino! —exclamó el ex mercenario con una sonrisa en su rostro—. Si seguimos por aquí, seguro que encontraremos una salida.
 
   Por fortuna, no tuvieron que avanzar mucho más en aquellas lamentables circunstancias antes de ver cómo los rayos de Estrión entraban por una gran abertura que había en la pared del túnel en el que se encontraban. De esta forma, cansados, abatidos y cegados por el cambio de luz, llegaron a una escabrosa playa de arenas negras. No tardaron en comprobar que se encontraban al pie de un alto acantilado de afiladas rocas. El ascenso parecía casi imposible, por lo que decidieron continuar su marcha hacia el norte, siguiendo la estrecha playa que por suerte continuaba en aquella dirección. Temerosos de estar siendo perseguidos por los esbirros de Krénator, caminaban pegados a las rocas, para evitar así ser vistos desde arriba.
 
   Poco a poco fueron avanzando hasta que el terreno cambió y encontraron una senda por la que pudieron ascender. Así fue cómo se alejaron de la playa y tomaron rumbo a la ciudad de Wruldor, que ya era visible desde su nueva posición.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Melnar a la princesa—. Käledar está agotado. Deberíamos descansar.
 
   —Supongo que tienes razón, aunque no podemos demorarnos demasiado. Si nos están buscando, aquí somos un blanco fácil —respondió la joven, que se quedó pensativa durante un breve instante—. Creo que lo mejor será regresar a la posada para ocultarnos allí, pero corremos el riesgo de que estén buscando a Käledar... Me temo que en el estado en que se encuentra será reconocido con facilidad.
 
   —Podemos ajustarle bien mi capa y ponerle la capucha. Así no se le verá la cabeza afeitada —propuso el cazador—. Además le colgaré mi arco a su espalda. Es liviano y no supondrá una gran carga para él. De esa forma pasará desapercibido.
 
   —¿Y qué hacemos con Llél? ¿También pasará inadvertido? —intervino Eithelsil de nuevo, mirando de arriba abajo al ex mercenario, que presentaba un aspecto lamentable—. Por cierto, Llél, ya eres libre. ¿Qué tienes pensado hacer?
 
   —Pues la verdad, mi señora... es que había pensado acompañaros si no es molestia. Lo más probable sea que me estén buscando, y tengo un buen número de enemigos en la ciudad. Mi intención es partir cuanto antes de esta maldita isla, pero por el momento no tengo ni medios, ni ropa... ni zaifas... Estando solo seré vulnerable; por eso, mi señora, si me lo permitís —y tras decir aquellas palabras se arrodilló ante Eithelsil y agachó la cabeza—, solicito vuestra protección.
 
   —¡Y yo os la concedo de buen grado! —exclamó la princesa—. Es lo menos que puedo hacer después de que nos hayas ayudado a escapar de las mazmorras. Pero debes saber una cosa, Llél, eres libre de irte cuando quieras, ya que nada te une a nosotros más allá de tu voluntad. Me temo que los próximos éstrios serán muy duros para nosotros, pues la misión que nos ha traído hasta aquí es sumamente arriesgada. No en vano ya has visto que hemos perdido a un compañero por el camino, pues según nos confirmó Käledar, jamás volveremos a ver a Zaistras. Por eso debes darme tu palabra de que te marcharás cuando lo creas oportuno.
 
   —¡Os lo juro por mi honor! —sentenció Llélgaudan.
 
   —En ese caso, bienvenido al grupo —respondió la joven. 
 
   —Sólo una cosa más, mi señora. Aún no sé vuestro nombre.
 
   —Tienes razón. No nos hemos presentado como es debido... Puedes llamarme Xanïra —dijo Eithelsil tras mirar al arquero a los ojos—. En cuanto a él, su nombre es Melnar, y el elfo se llama Käledar. Por el momento, creo que es todo lo que debes saber de nosotros... Y ahora, volviendo al tema anterior, como bien ha dicho Melnar, creo que ha llegado el dyüre de descansar y de que Käledar nos cuente todo lo sucedido desde que nos separamos. Si es que tienes fuerzas para ello, claro está —añadió, posando suavemente su mano sobre el hombro del abatido elfo—. ¡Estoy ansiosa por saber lo que le ha sucedido a Zaistras!
 
   Así fue cómo buscaron un lugar apartado, oculto en una angosta garganta de piedra, donde se instalaron para descansar de su larga marcha. No llevaban provisiones ni comida alguna, ya que el yärma que habían comprado en la ciudad se había mojado con las pútridas aguas de los subterráneos del castillo, pero al menos, después de los muchos dyüres caminando, pudieron sentarse para darle un respiro a sus hinchados pies. 
 
   —Os contaré todo lo que pasó —dijo finalmente Käledar, que empezó a narrarles la ofensiva de Zaistras, la lucha con los hombres de Krénator, y el ataque fallido contra el carruaje del mago—. Entonces alguien me golpeó y caí inconsciente. Cuando recuperé el conocimiento estaba tirado en el suelo de una celda, completamente desnudo, y con grilletes en pies y manos. El cuerpo de Zaistras estaba a mi lado... sin vida, cosido a puñaladas y ensangrentado. Una decena de hombres nos rodeaban. Estaban fuertemente armados, salvo uno de ellos, que lucía una extraña túnica. Ese miserable fue quien dio la orden...
 
   —¿Qué orden? ¿Qué ocurrió entonces? —inquirió la princesa, instando al elfo a continuar.
 
   —Fue horrible... Uno de aquellos soldados se acercó al cuerpo de Zaistras portando una gran hacha. Sin pensárselo dos veces, descargó el arma sobre nuestro amigo y le cortó la cabeza, allí... ante mis ojos. Entonces aquel que parecía el jefe metió la cabeza en un saco y le ordenó a otro de sus hombres que la llevase arriba. Eso fue todo lo que pude oír al respecto... Me estaba volviendo loco... ¡Loco!
 
   —¡Tranquilízate, Käledar! —trató de calmarlo la princesa, que se acercó más a él y lo abrazó.
 
   —Tú no tuviste la culpa —intervino Melnar—. No pudiste hacer nada. No te atormentes ahora con esos pensamientos.
 
   —No puedo evitarlo... —continuó el silvano—. Después de aquello recuerdo que comencé a gritar y a forcejear, pero estaba fuertemente encadenado y todo era inútil. Fue entonces cuando aquel desgraciado ordenó que se llevasen los restos de Zaistras y los echaran a los perros... Después me llegó el turno a mí. Me levantaron entre varios y me pusieron en una especie de mesa... Eso es lo último que recuerdo de aquel éstrio, ya que cuando desperté de nuevo, estaba en la mazmorra en la que me encontrasteis, con la cabeza afeitada y esta cicatriz que no deja de dolerme... ¿Qué me han hecho? Necesito que me ayudéis... —Y tras quedarse en silencio, rompió a llorar amargamente. 
 
   —¡No te preocupes por nada y descansa! —exclamó Eithelsil—. Sabes que te ayudaremos en todo y descubriremos qué es lo que te han hecho. Por el momento lo mejor es que te tranquilices. Nosotros estamos a tu lado. Cuando lleguemos a la posada, te revisaré la cicatriz y veremos si podemos hacer algo.
 
   —Hablando de la posada —intervino Melnar—, ¿qué vamos a hacer para llegar hasta ella sin llamar demasiado la atención? Se me ocurre que yo podría acercarme solo a la ciudad para conseguir algunas ropas para Llél y Käledar.
 
   —Me parece una buena idea —respondió la joven—. Wruldor no debe de estar a más de un dyüre de camino. Nosotros te esperaremos aquí y así Käledar tendrá más tiempo para reponerse. Además, si puedes traer algo de comida también nos vendrá bien.
 
   —En ese caso, no se hable más. —Melnar se puso en pie, listo para partir—. Cuanto antes me vaya, antes regresaré; no debemos perder tiempo.
 
   —Tienes razón. Vamos, te acompañaré un trecho. —Eithelsil también se puso en pie, lista para seguir al cazador—. Llél, cuida de Käledar. No tardaré en regresar.
 
   De esta forma, Melnar y la princesa se separaron de sus compañeros y abandonaron la garganta en la que se ocultaban.
 
   —Quería hablar contigo —dijo la princesa una vez que perdieron de vista a sus amigos—. Melnar, no tenemos mucho tiempo. He sentido una gran energía en el castillo. Krénator está recuperando sus fuerzas y en cuanto esté en condiciones, volverá a invocar a Zorbrak. No creo que tarde más de un éstrio en estar listo... Tenemos que prepararnos, y mira cómo estamos... Zaistras, muerto... y Käledar... ¿Qué diablos le han hecho? Melnar... —Eithelsil, con lágrimas en los ojos, se abalanzó sobre él y lo abrazó fuertemente—. Melnar, te voy a necesitar... Tengo... miedo.
 
   —Sabes que siempre estaré a tu lado. Jamás te abandonaré. —El arquero abrazó con fuerza a la princesa, deslizando su mano entre los cabellos de la joven—. Desde que te vi en la corte de Flìtzgar... Eithelsil, te quiero.
 
   La princesa elevó la vista y sus miradas se cruzaron.
 
   —¡Y yo también te quiero! ¡Sàgrast sabe que te quiero!
 
   Entonces, llorando de alegría y miedo, ambos se besaron apasionadamente, allí, de pie en la inmensidad de una tierra hostil, rodeados de enemigos, y con la mente puesta en el inevitable enfrentamiento contra Krénator, que cada vez estaba más cerca.
 
   —Melnar... no sé cómo va a acabar todo esto —dijo al fin la princesa.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Al Ojo del Dragón... No me queda otro remedio que tratar de recuperarlo, pero nos enfrentamos a enemigos muy poderosos, y ahora, después de todo lo sucedido, lo tendrán muy vigilado. Tenemos que trazar un plan y no tenemos mucho tiempo. Ve y regresa lo antes posible. Yo te estaré esperando.
 
   Así, sin dejar de mirarse en ningún momento, Melnar y Eithelsil se separaron de nuevo, pensando ya en el instante en que volvieran a encontrarse.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era media tarde cuando finalmente llegaron a la posada. Lo hicieron sin problema alguno, gracias en parte a las ropas que Melnar había robado en la ciudad; grandes capas con las que cubrieron a sus compañeros. De esta forma, los cuatro se instalaron en una amplia habitación, donde tumbaron a Käledar en un jergón, ya que el elfo estaba realmente agotado. En cuanto al resto, cansados y abatidos, no hicieron más que bajar a por comida para todos. Así fue cómo, después de una copiosa cena, el sueño se apoderó de ellos, de manera que al fin pudieron descansar después de todas las calamidades sufridas.
 
   Pero el sueño de la princesa fue ligero y lleno de pesadillas. No en vano, la joven ya estaba de nuevo despierta mucho antes de la salida de Estrión. Fue en esos momentos cuando se acercó al cuerpo de Melnar, que dormía a su lado, envuelto en una manta. Eithelsil se deleitaba escuchando la serena respiración del arquero, consciente del mal que irremediablemente se les venía encima. Sin poder contenerse, la princesa aproximó su mano y acarició la frente del cazador, que se despertó al sentir el contacto. Las miradas de ambos se cruzaron, y sobraron todas las palabras, mas Eithelsil finalmente rompió el silencio. Su voz sonó en susurros, para que sólo fuese escuchada por Melnar.
 
   —Sabes lo que va a pasar, ¿verdad? —inquirió la joven.
 
   —Ahora será prácticamente imposible robar la gema del castillo —dijo el arquero, con el miedo reflejado en el rostro.
 
   —Me temo que tienes razón... Además, Krénator está listo y somos los únicos que podemos detenerle. Durante esta noche ha recuperado todo su poder. Desde aquí puedo sentirlo. Cuando Estrión se oculte, tratará de invocar de nuevo a Zorbrak, y si llega a conseguirlo...
 
   —¿Estás segura de que será esta noche?
 
   —Krénator no esperará más. Tiene los medios para lograrlo, y querrá invocar al Dios Dragón lo antes posible. Él sabe que tiene enemigos y que estamos cerca. El ataque de Zaistras y la rebelión en sus propias mazmorras le han alertado. No... Krénator no esperará. Será esta noche... Tendremos que enfrentarnos a él abiertamente.
 
   —¿Y qué vamos a hacer? Somos muy pocos. Con Käledar no podemos contar en el estado en que se encuentra...
 
   —Para empezar le pediremos ayuda a Llél —lo interrumpió la princesa.
 
   —¡Tres...! Seríamos tres contra Krénator y su ejército.
 
   —¿Y qué quieres que hagamos? ¿Quieres que nos rindamos y nos marchemos? Mientras haya posibilidades de evitar la invocación de Zorbrak, haré todo lo que esté en mi mano.
 
   —Eithelsil, lo que no quiero es perderte ahora. ¡Ahora no...!
 
   El silencio se apoderó de ambos, cuyas manos se unieron fuertemente.
 
   —¡Está bien! —dijo Melnar al fin—. Si esto es lo que el destino nos tiene preparado, hagámosle frente juntos. Confié en ti en el ataque que ideaste contra Sabine Vashanka... Volveré a confiar ahora. ¿Qué es lo que propones?
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Si sucede algún otro contratiempo, lo pagarás con tu vida. ¿Ha quedado claro?
 
   La amenaza de Krénator sonó con fuerza. Iba dirigida a Gódred, que asintió con la cabeza.
 
   —¡No te he oído! —exclamó el hechicero.
 
   —¡Sí, señor! ¡Os doy mi palabra de que no habrá ningún percance! Vigilaré el templo con mis mejores hombres. Ni una rata podrá entrar sin que yo lo sepa. 
 
   —Más te vale, Gódred. Más te vale... Puedes retirarte, y dile a Ázer que venga.
 
   Diligente, el pequeño humano corrió hacia los aposentos de su amo en cuanto Gódred le transmitió sus órdenes. Cuando Ázer entró, Krénator permanecía recostado en su cama, con la espalda apoyada en un gran almohadón de plumas. El brujo parecía totalmente recuperado. Al menos su rostro así lo reflejaba, pero a pesar de que el hechicero había recobrado sus energías, nada se había podido hacer por sus manos. La magia y el Elixir de Greszar le habían salvado la vida, pero fueron insuficientes para recomponer sus graves lesiones. De esta forma, aunque sus heridas habían sanado totalmente, gracias en parte a las energías que el propio Ázer le había traspasado, las manos de Krénator habían quedado seriamente dañadas. Así, en el lugar en el que debía estar su mano izquierda, ahora sólo había un muñón de carne informe, sin rastro de dedo alguno. Por su parte, la diestra estaba en mejores condiciones, aunque sólo se habían salvado tres de sus dedos. El pulgar y el meñique habían desaparecido para siempre. Inmediatamente, Ázer se dio cuenta de que su amo estaba de muy mal humor. La expresión de su rostro lo decía todo.
 
   —¡Acércate! —exclamó el mago.
 
   —¿Qué deseáis, mi señor?
 
   —¡Ha llegado el momento! ¡Esta noche invocaremos a Zorbrak y tú tendrás que estar preparado!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Hay algo de lo que tenemos que hablar —dijo Eithelsil una vez que todos estuvieron despiertos.
 
   —Sé que necesitáis mi ayuda —la interrumpió Llél, ante el desconcierto de la princesa—. Os pido disculpas, ya que no era mi intención, pero antes os escuché hablar en susurros. Tenéis que enfrentaros a Krénator y a sus hombres, y debéis saber que podéis contar conmigo. Tengo un asunto pendiente con ese maldito brujo y con el presuntuoso de Gódred. Por ellos casi me pudro en las mazmorras de Dágorlax y vosotros me habéis salvado. Nadie podrá decir que Llélgaudan de Bombaurt no es agradecido con sus amigos.
 
   —Me alegra escuchar tus palabras —intervino de nuevo la princesa—, pero tienes que saber que no nos enfrentamos a una simple escaramuza de taberna. Nuestras vidas estarán en juego...
 
   —¡Lo sé y acepto de buena gana el desafío! ¡Contad conmigo!
 
   —¡Y conmigo! —Fue el maltrecho elfo quien pronunció aquellas palabras.
 
   —¡Käledar, querido amigo...! —exclamó Eithelsil, mostrando una dulce sonrisa—. Me temo que eso no será posible. El enfrentamiento es inminente, y lamentándolo mucho, no estarás en condiciones. Pondrías en peligro tu vida...
 
   —¿Acaso vosotros no vais también a ponerla en peligro? —replicó el silvano.
 
   —Käledar... —volvió a intervenir la joven—. Eres valiente, y lo has demostrado con creces, pero no podrás ayudarnos en el estado en que te encuentras. Como te dije, hoy revisaré la cicatriz de tu cabeza, pero sin usar mis poderes, dudo que pueda hacer algo. Krénator me detectaría si los emplease, y entonces lanzaría a todos sus hombres contra nosotros. Además, no sé si eso serviría de algo... Haremos una cosa. La lucha será esta noche; entonces veremos cómo te encuentras, y si quieres participar, no te lo impediré.
 
   —¡Gracias! —fue la respuesta del elfo.
 
   —Después de todo lo sucedido —continuó Eithelsil—, Dágorlax es ahora inexpugnable, y además no contamos con el tiempo suficiente para intentar entrar una segunda vez. Lo único que sabemos con certeza es que tendrán que ir al templo para realizar la invocación. Será allí donde ataquemos. Sólo nos queda trazar el plan definitivo... Pero antes, Llél, ¿podrías decirme con qué armas te desenvuelves mejor?
 
   —Soy un buen arquero, y diestro con la espada.
 
   —Bien... —señaló la joven—. Sé que hay muchas dudas en tu cabeza, y a lo largo del éstrio responderemos a todas tus preguntas. Por el momento, esto es lo que haremos...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era media tarde y ya todo estaba decidido. Faltaba poco para el decisivo enfrentamiento contra Krénator. Durante el tiempo transcurrido, Melnar había salido para comprar el equipo que necesitaban. Para ello, Eithelsil le había dado algunas zaifas de oro, que el cazador había empleado con sabiduría. Entre lo que había adquirido destacaban una espada bien templada con su funda, así como un arco y un carcaj lleno de flechas. Dichas armas serían para Llél, que tras haberse bañado y afeitado en la posada, parecía una persona completamente distinta, hecho que se acentuaba por las ropas que ahora vestía, y que también le había llevado Melnar. Se trataba de la indumentaria propia de un soldado, sin duda la mejor para el plan que tenían en mente. Botas, pantalones y camisa, a lo que había que sumar un peto de cuero tachonado, similar al del cazador, que era la protección más adecuada para usar el arco debido a su poco peso y a la libertad de movimientos que permitía.
 
   En cuanto a Käledar, la princesa había revisado su herida a lo largo de la tarde. La cicatriz de su cabeza estaba bien cosida, y sanaba sin problema alguno, pero todo era muy extraño. En lo que a su salud se refería, daba la impresión de que el elfo no corría peligro alguno, pero aquella espantosa herida en su cabeza tenía que tener algún significado, y por supuesto, un cometido. Por desgracia, para Eithelsil era un misterio absoluto aquello que le habían hecho a su amigo. Por lo demás, después de haber comido en abundancia, Käledar había recuperado parte de sus fuerzas, y aunque aún se encontraba débil, no pudieron convencerlo para que no participase en la lucha que se avecinaba. En cuanto a su indumentaria, Melnar había comprado para él una túnica de lino azul, así como unas resistentes botas de cuero, atuendo que se completaba con un cíngulo blanco y una vara de madera de una nuira y media de longitud, muy simple y sin adorno alguno, que podría usar a modo de bastón.
 
   Por su parte, Melnar y Eithelsil también se estaban preparando para enfrentarse con su destino. En esos momentos los dos jóvenes se encontraban a solas en su habitación, revisando sus armas y equipos, y ultimando los detalles de su plan, mientras Käledar y Llél los esperaban ya en el gran salón de la posada, listos para partir en cuanto la princesa diese la orden.
 
   —Eithelsil... —dijo el cazador con voz temblorosa—. Yo...
 
   —¡Shhh! No hace falta que digas nada.
 
   —¿Estás segura de lo que vas a hacer?
 
   —Melnar, esto ya lo hemos hablado y no hay más remedio. Somos los únicos que podemos evitar la invocación del Dios Dragón.
 
   —¡Pero tu vida estará en peligro! —exclamó Melnar, sujetando a la joven por los hombros.
 
   —Ése es un riesgo que acepté hace mucho tiempo, y si con ello puedo impedir la venida de Zorbrak, lo haré sin dudar ni un instante. Lo único que puedes hacer es ayudarme o dejarme ir sola.
 
   —Sabes de sobra que iré contigo hasta el final...
 
   —Entonces céntrate en nuestro plan.
 
   —Así lo haré. Puedes contar conmigo —sentenció el arquero.
 
   —¡Oh, Melnar! ¡Ojalá todo fuese distinto! —y tras decir aquellas palabras, la princesa pareció derrumbarse. Mientras las lágrimas bañaban su rostro, se arrojó a los brazos del cazador, que la envolvió con fuerza y se unió a su dolor.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Eithelsil y Melnar bajaron las escaleras de la posada, el miedo y la duda habían desaparecido por completo de unos rostros que ahora sólo reflejaban determinación. El temor había quedado atrás, de forma que el deber era quien guiaba a los dos jóvenes. Valor, coraje, osadía... Eso era lo que se desprendía de la mirada del cazador y de la princesa. Sobraban las palabras, ya que todo había sido dicho. Ahora sólo tenían un único objetivo en mente, y dándoles fuerzas para lograrlo estaba el gran amor que se profesaban; un sincero y sentido amor, fruto del respeto y de la admiración que Melnar y Eithelsil sentían el uno por el otro. Ninguno de los dos podía imaginar la dura prueba a la que tendrían que enfrentarse...
 
   


 
   
  
 



XIV. Lágrimas...
 
    
 
   Noche del éstrio 76 del xer de kíerber del líznar 347 de la Segunda Era
 
    
 
   Estrión acababa de ocultarse cuando Eithelsil, Melnar, Käledar y Llélgaudan abandonaron la posada y dirigieron sus pasos hacia el templo del Dios Dragón. No lejos de allí, en el patio de armas de Dágorlax, Krénator y los suyos se preparaban para partir hacia el mismo destino. Tal y como sucediera en la ocasión anterior, el carruaje del mago ya estaba listo. No obstante, esta vez irían con un segundo carro, que también aguardaba en el patio.
 
   —¡Tened cuidado con él, idiotas! ¡Aún no puede morir! —gritó Krénator a los cuatro hombres que llevaban el aún inconsciente cuerpo de Zao-Kan, tras ver cómo uno de ellos resbalaba y estaba a punto de caer al suelo—. ¡Ponedlo en el carro y que no sufra daño alguno! ¡Vamos, Íssaz!
 
   El hechicero le dio paso al mentalista, que estaba a su lado, invitándolo a subir al primero de los carruajes, en el que viajarían Íssaz, Krénator y Ázer. Así lo había ordenado el brujo, que no quería sufrir ningún percance, con el objetivo de proteger las vidas de aquellos que tenían que participar en la invocación. Para garantizar su seguridad, cien hombres, armados hasta los dientes y encabezados por Gódred, custodiarían el templo durante el ritual.
 
   Por su parte, Cindarä, que aún seguía debatiéndose entre la vida y la muerte después de haber sido alcanzada por la envenenada daga de Zaistras, no acudiría al templo como en la primera ocasión. En esos momentos, la bruja se encontraba postrada en una celda de los pisos superiores de Dágorlax, luchando por salvar una vida que aún no se había extinguido gracias a los grandes poderes que habitaban en el interior de Cindarä. Quienes sí acompañarían a la comitiva serían los Cinco Sabios, ya que Íssaz le había exigido a Krénator su presencia para garantizar la seguridad de todos, hecho que el brujo tuvo finalmente que consentir, a pesar de estar en contra de ello. De esta forma, los cinco Espíritus de Zedún aguardaban ya la marcha a lomos de sendos caballos, blancos como las túnicas que vestían sus jinetes.
 
   En cuanto a Ázer, éste se encontraba junto a Krénator, ansioso por subir al carruaje de su señor. En sus manos portaba el cofre que encerraba el preciado Ojo del Dragón. Así fue cómo, tras ocupar cada cual el lugar que le correspondía, la comitiva se puso en marcha con un único objetivo en mente: invocar a Zorbrak y llevarlo de regreso a Úrowen tras su destierro al Inframundo.
 
   Gódred marchaba en cabeza, montando un enorme caballo negro. Tras él iban una veintena de jinetes abriendo paso a los dos carros. A continuación avanzaban los Cinco Sabios, tras los cuales caminaban a buen ritmo y en formación de a seis los soldados designados para aquella misión de escolta, una treintena en total. Además, otros cincuenta hombres, elegidos personalmente por Gódred entre los más curtidos y experimentados de sus guerreros, estaban ya apostados en los alrededores del templo, vigilando los accesos y las calles próximas al recinto para impedir el paso de cualquier extraño. Todo ello sin contar con el centenar más de soldados que en aquellos momentos estaban repartidos por los muelles y las puertas de la ciudad con el fin de controlar a todo aquel que pareciera sospechoso. De esta forma, sentado en el interior de su carruaje, el mutilado Krénator se dirigía hacia el templo del Dios Dragón, nervioso y sumamente impaciente, con el ceño fruncido y el rostro serio. «¡Esta vez nada puede salir mal!», pensó el hechicero ante la atenta mirada de sus dos acompañantes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Deprisa! ¡Al callejón! —exclamó Melnar—. ¡Vienen soldados!
 
   Confundiéndose con las sombras de la noche, los cuatro compañeros se ocultaron de las miradas de los guardias que patrullaban la zona. Seis en total, equipados y fuertemente armados, pasaron al poco tiempo por la calle de la que ellos habían huido. Desde su posición los vieron marchar y pasar de largo en su ronda nocturna.
 
   —Me temo que no será fácil llegar al templo —dijo Eithelsil en voz baja—. Krénator ha debido intensificar las medidas de seguridad.
 
   —En ese caso... ¿Ha llegado el dyüre? —inquirió el cazador.
 
   —Será lo mejor —respondió la joven—. El templo no está lejos, y éste es un buen lugar para que pongamos nuestro plan en marcha... Debemos separarnos. ¿Estáis preparados?
 
   Todos asintieron en el más completo de los silencios. Las miradas de Eithelsil y de Melnar se cruzaron, y una vez más sobraron las palabras.
 
   —¡Valor, Melnar! —dijo al fin la princesa.
 
   —¡Valor, Eithelsil! —añadió el cazador, pronunciando en voz baja el verdadero nombre de su amada.
 
   Finalmente, tras aquellos intensos momentos en los que sin darse cuenta habían unido sus manos, ambos se giraron y corrieron hacia su destino. Una última vez, mientras ya se dirigían en direcciones opuestas, el arquero y la princesa volvieron la mirada, como si ambos supieran que se encontrarían con el rostro del otro. Melnar se fijó entonces en que la joven movía los labios, y en ellos pudo leer dos únicas palabras, que el cazador pronunció a su vez: «¡Te quiero!».
 
   No hubo tiempo para más. El plan había sido trazado y ahora a cada cual le correspondía cumplir con su cometido. Por ello, Melnar y Llélgaudan buscaban ya una forma de subir a los tejados de las casas, mientras Eithelsil y Käledar trataban de llegar hasta el templo de Zorbrak, intentando pasar desapercibidos. En aquellos momentos, el sigilo sería su mejor arma.
 
   —¡Vamos por ahí! —señaló Llél, dirigiéndose hacia una ventana enrejada por la que podrían trepar sin muchos problemas.
 
   Así, ayudándose de pies y manos, los dos compañeros alcanzaron el tejado de aquel edificio de una altura. Ahora sólo les restaba ir avanzando poco a poco y con cuidado por aquel peligroso mundo aéreo. De esa forma, al amparo de la oscuridad y agazapados todo cuanto podían, saltaron al tejado de dos aguas de la casa contigua, en dirección al templo. Fue en ese momento, al caer sobre su superficie, cuando el cazador pisó una teja que estaba suelta y que se deslizó sin que Melnar pudiera hacer nada por evitarlo. El estruendo sonó con fuerza en las solitarias calles custodiadas por los soldados que impedían el paso a todos los transeúntes. Rápidamente los dos compañeros se agacharon, pero por fortuna nadie pareció percatarse de su presencia. Una vez que el peligro hubo pasado, el arquero y el ex mercenario retomaron la marcha. En completo silencio y caminando con cautela, se ayudaron de las rejas de un amplio balcón para acceder al tejado de un edificio de dos plantas. Una vez allí, con una mejor vista a su alcance, observaron la zona.
 
   —¡Mira allí! —señaló Melnar—. ¡Esperemos que nuestros amigos puedan pasar!
 
   Llél dirigió la mirada hacia donde le indicaba el arquero y pudo ver a varios centinelas apostados en la calle.
 
   —Tenemos que seguir avanzando... Desde aquí no se ve la plaza del templo —respondió el ex mercenario.
 
   —Fíjate bien. La plaza está detrás de esos edificios.
 
   —¿Ves algún sitio para situarnos?
 
   —Creo que uno de nosotros podría colocarse en aquel tejado —respondió Melnar, señalando hacia la parte superior de una gran edificación de piedra—. Y en cuanto al otro... ¿Qué te parece allí?
 
   —Es inmejorable. Además está almenado. Desde allí habrá un buen ángulo de tiro, y ofrece posibilidades de protección.
 
   —Sitúate tú allí. Yo me encargaré del tejado —sentenció Melnar.
 
   —Muy bien... Ten mucho cuidado.
 
   —Lo mismo digo. Sàgrast quiera que volvamos a encontrarnos.
 
   Así fue cómo, después de estrecharse la mano, los dos compañeros se separaron para cumplir la parte de la misión que le correspondía a cada uno.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Eithelsil iba en cabeza, seguida muy de cerca por Käledar. Se encontraban en un oscuro callejón, a poca distancia del templo.
 
   —Creo que ha sido una buena idea dar este rodeo —dijo el elfo, con la espalda apoyada en la pared.
 
   Así lo habían decidido después de ver desde lejos a los centinelas que les impedirían el paso. Por ello optaron por alejarse del lugar con el fin de rodear el templo, ya que era posible que por su parte trasera, carente de puertas que permitieran el acceso al interior, la vigilancia no fuese tan férrea. De esta forma, después de haber recorrido un largo trecho esquivando a los hombres de Krénator que patrullaban las calles, habían conseguido situarse en la parte posterior del Santuario consagrado a Zorbrak. Sólo les separaban una treintena de nuiras del templo, pero allí, al alcance de su vista, había un grupo formado por cinco soldados que tenían cortada la calle con una enorme y rugiente hoguera. Desde su posición, Eithelsil asomó un poco la cabeza por la esquina tras la que se ocultaban para comprobar cómo estaba la situación.
 
   —¿Qué hacemos? —preguntó Käledar.
 
   —Esperaremos aquí un poco más para asegurarnos de que Melnar y Llél estén en sus puestos. Éste es un buen lugar. Además podrás usar su fuego para lanzar la señal, así no tendrás que gastar mucha energía...
 
   De repente la princesa se estremeció, cerró los ojos y soltó un profundo suspiro.
 
   —¿Qué te sucede? ¿Estás bien? —inquirió el elfo, preocupado.
 
   —Krénator se acerca. ¡Prepárate!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Justo en ese momento, el hechicero se bajaba del carruaje, a las puertas del templo del Dios Dragón. Sin demora, fue seguido por Íssaz, Ázer y los Cinco Sabios con el fin de dirigirse cuanto antes a la sala de la invocación, donde todo estaba ya listo para comenzar con el ritual. Siguiendo las indicaciones del brujo, se había buscado un nuevo buey que sacrificar durante el hechizo. Como en la ocasión anterior, el desdichado animal ya aguardaba en los establos a que le llegase su dyüre.
 
   Junto a Krénator, varios hombres se afanaban en sacar el cuerpo de Zao-Kan del otro carro, para llevarlo a la sala situada en el piso superior. Todo estaba listo. El momento había llegado.
 
   —¡Quédate aquí y procura que no ocurra nada! ¡Sabes que respondes con tu vida! —dijo Krénator, señalando con el dedo a Gódred. 
 
   De inmediato, el lugarteniente del brujo, que ya había desmontado de su caballo, comenzó a gritar a sus hombres para que reforzaran la seguridad del Santuario.
 
   —¡Atrancad las puertas para que nadie pueda entrar! —ordenó el hechicero a dos guardias que custodiaban el acceso al templo desde su interior una vez que hubieron pasado.
 
   Cumpliendo la voluntad de su señor, los centinelas cerraron con presteza los grandes portones y colocaron en su lugar la enorme y gruesa viga de madera empleada para sellarlos desde dentro.
 
   —¡No abráis por nada! —sentenció Krénator, que se giró rápidamente para dirigirse hacia el piso superior.
 
   Así fue cómo la comitiva del mago se adentró en el Santuario y subió a la primera planta, donde todos fueron recibidos por un gran número de Sacerdotisas de Zorbrak, que durante el tiempo transcurrido desde el primer intento de invocación, se habían esmerado para devolver la normalidad a la sala del ritual. Los efectos de la explosión y del posterior incendio aún eran visibles, pero eso no iba a detener al brujo, ansioso por encontrarse con el Dios Dragón.
 
   Todo estaba dispuesto, de manera que Íssaz y Krénator ocuparon con presteza su lugar, mientras los soldados depositaban el cuerpo de Zao-Kan en el suelo, a los pies de un inquieto Ázer, que ya había colocado el Ojo del Dragón sobre el pedestal de piedra.
 
   —¡Regresad a las puertas del templo y custodiadlas con vuestras vidas! —ordenó el hechicero a sus mercenarios—. ¡No dejéis entrar a nadie o lo pagaréis muy caro! ¡Y ni se os ocurra abandonar vuestro puesto! —Krénator hizo una pausa mientras los soldados abandonaban la sala—. ¿Estás preparado? —preguntó el brujo al líder de los Espíritus de Zedún, que hasta el momento se había mostrado muy callado, sumido en sus propios pensamientos.
 
   Íssaz asintió con la cabeza.
 
   —¿Y tú? —añadió Krénator, dirigiéndose esta vez a su siervo.
 
   —¡Sí, mi señor! —respondió Ázer, sobreponiéndose al miedo que sentía.
 
   —¡Más te vale! ¡No vayas a fallarme ahora!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Ahora, Käledar! ¡El ritual está a punto de empezar! —exclamó Eithelsil con la mirada fija en el elfo, que estaba con los ojos cerrados, concentrando sus energías.
 
   —¡Jindrös kírkide! —dijo el silvano, levantando ambos brazos a la vez. Con aquellas palabras, la mente del elfo quedó unida al poder del fuego que ardía en la hoguera de los guardias. Inmediatamente, ante el asombro de los centinelas, las llamas cobraron vida, formando una gran columna ígnea que salió disparada hacia el cielo. Fue entonces cuando desde sus diferentes escondites, Melnar y Llél vieron la señal convenida. Ya no había marcha atrás. El ataque debía dar comienzo. Sin demora, el cazador y el ex mercenario tensaron sus arcos y dispararon sus flechas. Melnar, oculto tras una enorme chimenea y amparado por la oscuridad de la noche, apuntó hacia uno de los guardias que había junto a la puerta del templo. El proyectil, lanzado con gran pericia, voló rápido y certero en dirección a su destino. La flecha atravesó de parte a parte el cuello de su víctima, que cayó al suelo entre horribles espasmos.
 
   No lejos de allí, Llélgaudan de Bombaurt tenía muy claro cuál sería su objetivo. Gódred estaba al fin a su alcance. Aquel que lo había humillado en repetidas ocasiones y que había hecho que lo encarcelaran injustamente, condenándole a una muerte segura en las mazmorras de Dágorlax, pagaría caro su error; el error de haberlo dejado vivo. Llél fijó su vista, y tras muchos éstrios en prisión, volvió a escuchar el dulce canto de un arco. Su flecha salió con fuerza, impulsada por todo el odio que le infundía el arquero. Sorprendido, Gódred no pudo hacer nada para evitar el impacto. La saeta se clavó con facilidad en su desprotegida pierna, atravesando piel y carne, hasta chocar de lleno contra el hueso. El dolor fue insoportable, y su grito de espanto alertó a sus hombres, que ya veían cómo otro de sus compañeros terminaba de desangrarse en el suelo, con una flecha en el cuello. El no saber de dónde les venía aquel implacable ataque ocasionó una gran confusión entre los soldados, que se gritaban unos a otros tratando de encontrar sin éxito a su enemigo. Para entonces, los dos compañeros ya estaban listos, dispuestos a disparar de nuevo sobre aquellos hombres, que sin cobertura posible en la gran plaza del templo, eran un blanco fácil para un hábil arquero.
 
   Mientras esto sucedía, en la parte posterior del Santuario se libraba otra batalla. Gran dominador del fuego, una vez que hubo lanzado la señal, Käledar concentró su mente y dirigió la columna ígnea contra los mercenarios de Krénator, que hasta el momento habían observado sorprendidos la escena. Poco o nada pudieron hacer para evitar ser alcanzados. Cual mortal y veloz serpiente, el enfurecido fuego cayó sobre sus víctimas, calcinando su carne y consumiendo sus restos. Los gritos de horror llenaron las calles, de manera que los soldados que se acercaban, atraídos por las voces de alarma de sus compañeros, huían de la zona cuando veían lo que estaba ocurriendo. Käledar, que seguía dominando aquella columna ardiente, la hizo girar sobre sí misma, hasta formar una espiral de fuego que se movía a gran velocidad, elevando la temperatura ambiente.
 
   —¡Ahora! —le indicó el elfo a la princesa, que sin demora se lanzó a la carrera contra el templo, seguida de cerca por Käledar, que en ningún momento perdió la concentración que mantenía activo su hechizo.
 
   Tal y como esperaban, la calle y los alrededores estaban desiertos, de forma que sólo quedaban los despojos aún ardientes de los centinelas que habían osado hacerle frente a aquella extraña amenaza ígnea. El resto de los soldados habían huido, atraídos en parte por los gritos de Gódred, que desde la otra cara del templo llamaba a sus hombres a pleno pulmón, instándoles a encontrar a aquellos que los estaban atacando.
 
   —¡Käledar, sígueme y agárrate fuerte a mí cuando estemos llegando al muro! —gritó la princesa para hacerse oír por encima del rugir de las llamas.
 
   Los dos compañeros se estaban acercando a la enorme espiral de llamas y el calor se hacía insoportable. Algunas puertas y ventanas de los edificios cercanos habían comenzado a arder; tal era el poder desatado por el elfo en aquel huracán de fuego que poco a poco había ido aumentando de tamaño.
 
   —¡Ahora, Käledar, ahora!
 
   Tal y como habían acordado, cuando se encontraron a escasas nuiras de la columna de fuego, el aprendiz de mago concentró su mente, dividió las llamas en dos y lanzó las nuevas espirales en direcciones opuestas de la calle. Eithelsil y Käledar continuaron su frenética carrera, pasaron por el centro, por el nuevo espacio que el elfo había abierto, y se lanzaron de cabeza contra el muro posterior del Santuario de Zorbrak. Le había llegado el turno a la princesa, que con un simple movimiento de manos concentró sus poderes a la vez que saltaba con Käledar sujeto a su cintura.
 
   —¡Ad-kírzon! —fueron las únicas palabras que pronunció la joven. Entonces, doblegado por el mismísimo poder de Sàgrast, el infranqueable y sólido muro de piedra pareció abrirse ante los dos compañeros, que lo atravesaron como si fuese de algodón.
 
   —¡Estamos dentro! —exclamó Käledar tras rodar por el suelo de una estancia envuelta en tinieblas y volver la cabeza para comprobar el estado de la pared. El grueso muro seguía igual que antes, como si nada hubiese sucedido. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Por desgracia, algo que era inevitable sucedió. Krénator detectó el poder de Eithelsil y un sudor frío recorrió su espalda a la vez que un miedo infinito invadía su corazón. En lo más profundo de su alma sintió que su más terrible enemiga se encontraba allí, muy cerca, dentro de los muros del templo, pero nada podía hacer, inmerso como estaba en pleno ritual de invocación. No había marcha atrás y el brujo lo sabía. Estaban indefensos y a merced de Eithelsil, pero no todo estaba perdido. Por su parte, Íssaz también había detectado aquella odiosa presencia. Sin demora, su mente se unió a la de Krénator para hacerle frente a tal amenaza. Pronto la decisión estuvo tomada. Ellos no podían detener el ritual, que en esos momentos se encontraba en pleno sacrificio, con el primero de los bueyes desangrándose frente al Ojo del Dragón. Por ello optaron por enviar a los Cinco Sabios. Ellos darían buena cuenta de Eithelsil. Sin perder ni un instante, ni la concentración requerida para la invocación, Íssaz le comunicó mentalmente sus órdenes a Aztán, el líder de aquel grupo de fanáticos mentalistas. Éste asintió levemente con la cabeza, y tras hacer una reverencia frente a Íssaz, se retiró de la sala, seguido por sus cuatro compañeros.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Käledar, ¿estás bien? —inquirió la princesa tras ponerse en pie.
 
   —Sí, sí... No te preocupes.
 
   —Pues prepárate. Han detectado mi presencia y vienen hacia nosotros.
 
   —¿Se trata de Krénator?
 
   —No... Él y sus amigos están demasiado ocupados invocando a Zorbrak. Me temo que Íssaz ha enviado a sus perros. Nos espera una dura prueba. Los Cinco Sabios se acercan.
 
   —¿Quiénes son? —preguntó el elfo, nervioso ante las palabras de la joven.
 
   —Me temo que vas a descubrirlo muy pronto. Escúchame bien, Käledar. No los subestimes y no dejes que invadan tu mente. Sólo tendremos una oportunidad de vencer, y para ello debemos centrarnos en su líder. Si acabamos con él, lograremos seguir adelante. ¡Vamos! Ha llegado el momento de luchar. No me cogerán aquí, escondida como una rata sin plantar cara. Si vienen a por mí, ya me han encontrado.
 
   De esta forma, la princesa se dirigió hacia la puerta de la sala y la abrió de un empujón. El pasillo al que salieron estaba totalmente desierto y envuelto en sombras. Sólo la luz de un pequeño candil de aceite iluminaba la galería. Sin dudar, sin sentir miedo y con un único objetivo en mente, Eithelsil y Käledar comenzaron a andar, codo con codo, por aquel ancho pasillo. No tardaron en recorrerlo por completo, de manera que tras doblar una esquina llegaron a un nuevo corredor también desierto. Sin demora siguieron avanzando, guiados en todo momento por Eithelsil, que sentía la presencia de todos sus enemigos.
 
    —Están cerca —dijo la joven—. Sigamos.
 
   Así fue cómo recorrieron el nuevo pasillo y llegaron a una amplia sala en cuyo centro había un estanque circular de grandes proporciones. El elfo fijó la vista en sus aguas y descubrió con horror aquel líquido negro que impedía ver más allá de su superficie. Dos lámparas de aceite iluminaban un recinto en el que aparte de aquella laguna artificial sólo había varios bancos de madera pegados a las paredes.
 
   —¡Prepárate, Käledar, porque aquí se decidirá nuestro destino! —sentenció la princesa.
 
   Al instante, la cortina de terciopelo rojo que cubría una de las entradas se movió hacia un lado, y Aztán en persona entró en la sala.
 
   —¡Vaya, vaya...! ¡Si es la pequeña Eithelsil! —exclamó el líder de los Cinco Sabios con una sonrisa, mientras el resto de sus compañeros se colaban tras él en la estancia—. ¡Volvemos a encontrarnos, Majestad, y para vuestra desgracia no estáis en Flìtzgar! ¡No, esta vez no está vuestro padre, ni todo su ejército para protegeros!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Melnar fijó su mirada y lanzó una nueva flecha. Experto cazador bajo la espesura de un bosque, aquel disparo sin obstáculo alguno por delante no le supuso problema. La flecha voló con certeza y alcanzó a su víctima en pleno rostro. La afilada punta dio de lleno en la parte izquierda de la nariz de aquel soldado, destrozándola por completo. En su imparable trayectoria, el proyectil siguió deslizándose hacia su ojo, que quedaría cegado para siempre.
 
   No lejos de allí, Llél se preparaba para disparar. Su objetivo estaba claro. Gódred se encontraba tirado en el suelo, sangrando por las heridas recibidas mientras pedía la protección de sus hombres. El rostro del lugarteniente de Krénator reflejaba el miedo que sentía en aquellos momentos al saberse a merced de su verdugo, que ya había lanzado tres flechas contra él, dos de las cuales le habían alcanzado, la última de ellas en el hombro.
 
   —¡Sacadme de aquí, estúpidos! —gritó a viva voz, pero la confusión era tal que cada cual trataba de salvar su vida sin reparar en las órdenes de su superior.
 
   Haciendo un esfuerzo terrible para sobreponerse al dolor que sentía en su pierna herida, logró incorporarse y comenzó a arrastrarse lentamente con el fin de ponerse a cubierto de aquella enloquecedora lluvia de flechas. Pero Llél no iba a permitir que escapara. Nuevamente tensó su arco y lanzó su ataque. La saeta se clavó con fuerza en el muslo de su otra pierna, y allí quedó alojada, atravesando la extremidad de parte a parte. Incapaz de mantener la posición, Gódred cayó al suelo, con aquellos tres aguijones ardientes quemando su carne. Nadie reparó en él... Nadie fue a socorrerle... Sus crueles éstrios al frente de las tropas de Krénator llegaban a su fin, pues Llélgaudan de Bombaurt ya tenía lista una nueva flecha, que no tardó en seguir a la anterior. Sonó el chasquido del arco y la saeta cortó el viento. Desde el suelo de la plaza del Santuario, allí tirado como un perro, Gódred, jefe de la guardia de Krénator y segundo al mando en el castillo de Dágorlax, vio venir la flecha que acabaría con su vida. En un último y desesperado impulso, trató de cubrirse con las manos para evitar que la muerte fuese a su encuentro. Implacable, el proyectil atravesó con facilidad la palma de su diestra, siguió avanzando y se hundió en su cuello, con la mano clavada a él. Todo el cuerpo de Gódred se retorció, y tras un último espasmo, quedó inerte sobre el cada vez mayor charco de sangre que se iba formando a su alrededor.
 
   —Quisiste matarme... Ahora mi venganza está cumplida —sentenció Llél.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Sin rodeos, Aztán! —exclamó Eithelsil, sin dejarse intimidar por los Cinco Sabios—. ¡Aquí me tienes! ¡Ven a por mí si eres hombre!
 
   La provocación tuvo un efecto inmediato, ya que Aztán extendió sus brazos al frente, proyectando toda su energía. La princesa sintió sus fuerzas al instante, pues notó cómo los otros cuatro clérigos concentraban sus mentes para unirlas a la de su líder. Iban a tratar de poseerla, pero Eithelsil no estaba dispuesta a ceder.
 
   —¡Malditos seáis los cinco! —gritó la joven, llena de furia—. ¡Tendréis que matarme antes de que os permita controlar mi mente!
 
   —¡Sea así! —respondió Aztán, impulsando bruscamente sus brazos.
 
   Al instante, una fuerte ventisca recorrió la sala y obligó a los dos compañeros a retroceder un par de pasos. Eithelsil comenzó a sudar, víctima del terrible esfuerzo que estaba realizando. Pero por fortuna no estaba sola, y al parecer los Cinco Sabios, teniendo ante ellos a aquella joven tocada con la gracia de Sàgrast, habían subestimado el poder de Käledar, olvidándose de él por completo. El elfo aprovechó el momento, y sin demora alzó la vara que portaba en sus manos. Una bola de fuego se formó en su extremo, y tras una orden del silvano, salió disparada hacia Aztán, que concentrado en la mente de Eithelsil, no pudo hacer nada para evitar el impacto. La esfera ígnea, similar a aquellas con las que había salvado a Melnar de los lobos en su primer encuentro con el cazador, se estrelló de lleno contra el pecho del Espíritu de Zedún, impulsándolo violentamente hacia atrás, hasta que su cuerpo chocó contra la pared. El dolor que sintió Aztán fue insoportable, mientras veía con horror cómo su túnica comenzaba a arder. Por suerte para él, sus compañeros, olvidándose de Eithelsil, acudieron en su ayuda, de forma que concentraron sus mentes y en un instante hicieron desaparecer el mágico fuego creado por Käledar.
 
   —¡Elfo malnacido...! ¡Yo mismo acabaré contigo! —gritó Aztán con la mirada torcida y el rostro contraído por la ira—. ¡Encargaos vosotros de la princesa!
 
   La orden se cumplió al instante, de forma que el terrible ataque mental proyectado por los cuatro sacerdotes volvió a caer sobre Eithelsil.
 
   —¡Tú serás mío! —exclamó Aztán, centrándose en el aprendiz de mago.
 
   Käledar sintió al momento la poderosa fuerza que nacía de la mente del clérigo. Incapaz de evitar dicho ataque, notó una horrible punzada de dolor en el centro de su frente, que lo hizo caer al suelo. Gritando por el tormento sufrido, Käledar soltó la vara y trató de sujetarse la afeitada cabeza, que parecía a punto de estallarle. Las venas del cuello se le hincharon, y su enorme cicatriz cedió, de forma que la sangre pronto le cubrió el cráneo. El elfo estaba a merced de su enemigo y Eithelsil no podía hacer nada para ayudarle, tratando como estaba de hacerle frente a sus cuatro rivales. Tal era la fuerza mental de Aztán, líder indiscutible de los Cinco Sabios, que Käledar pronto perdió toda esperanza de resistir. El dolor era terrible, la cabeza le daba vueltas, y había comenzado a sangrar por la nariz. El silvano estaba al borde de perder la consciencia, pero entonces las energías despertadas por el maestro Fïndorlas se concentraron en su corazón y Käledar sintió algo en lo que hasta el momento no había reparado. Gran amante de la Naturaleza y conocedor de un gran número de especies de la flora y la fauna de las Tierras de Úrowen, el aprendiz de mago sintió la energía que manaba de los cuerpos de aquellas desagradables criaturas. Sin duda eran decenas, y servirían a sus propósitos. Para el elfo no hubo dudas y pronto un plan se trazó en su castigada mente. Haciendo acopio de todas sus energías, Käledar se concentró. A partir de ahí, el sorprendido Aztán no pudo dar crédito del horror que vieron sus ojos.
 
   Sobreponiéndose al dolor que sentía, el silvano levantó la cabeza y alzó un brazo en dirección a su enemigo mientras gritaba una única palabra:
 
    —¡Ghärondarz!
 
   Los hechos se precipitaron a partir de aquel momento, pues todo el poder de Käledar iba dirigido hacia el estanque que había en el centro de la sala. Impulsadas por un terrible vendaval que surgió de la nada, las negras aguas se elevaron violentamente, formando una enorme ola que llegó a tocar el techo de la estancia. El objetivo del elfo estaba claro, pues aquella marea inmunda se dirigió enfurecida hacia Aztán, que no pudo hacer nada para apartarse. De esa forma, en un instante aquel oleaje azabache cayó sobre el cabecilla de los Cinco Sabios y sus dos compañeros más cercanos, que al igual que su líder, tampoco pudieron hacer nada para evitar la acometida. Todo se transformó en un torbellino de pútridas aguas en las que quedaron atrapados los tres Espíritus de Zedún, pues mientras los otros dos clérigos se apartaban, ellos caían al suelo, cubiertos por completo por las temidas garrapatas azules, que como la propia Cindarä le había advertido a Ázer, eran las más grandes, voraces, venenosas y agresivas de su especie.
 
   Lo que Eithelsil y Käledar vieron a continuación fue sobrecogedor, pues aquellos repugnantes seres acuáticos del tamaño de una nuez, llenos de patas que se agitaban frenéticamente en el aire, se habían pegado por todas partes a los cuerpos de sus enemigos, atravesando sus túnicas con los poderosos aguijones que empleaban para sorber la sangre de sus víctimas. Eran decenas. Ansiosas, hambrientas y letales, contaban con un grisáceo y verrugoso abdomen que por momentos se iba hinchando de sangre a una velocidad sorprendente. Aztán, con cuatro de aquellas criaturas cubriéndole el rostro y un sinfín de ellas por el resto del cuerpo, pronto dejó de agitarse, pues el veneno de las garrapatas azules había hecho su efecto. Dicha ponzoña no era letal, y sólo servía para inmovilizar a sus víctimas, que no obstante morían sin remedio debido a la enorme cantidad de sangre que las garrapatas eran capaces de extraer. Dado el elevado número de ellas que en esta ocasión se estaban cebando con sus víctimas, los cuerpos de los tres Espíritus de Zedún pronto estarían totalmente desangrados sin haber conseguido saciar el apetito voraz de aquellas criaturas, muchas de las cuales eran ya del tamaño de una rata, gordas e hinchadas por el rojo elemento hasta el límite de sus posibilidades. En aquel estado, llenas por completo con la sangre de sus víctimas, aquellas repugnantes criaturas adoptaron el color azul que daba nombre a su especie.
 
   Libre de las ataduras mentales que la retenían, Eithelsil no perdió ni un instante, y aprovechando la confusión del momento, empuñó su espada y se lanzó contra el primero de los clérigos que había evitado el impacto de las aguas del estanque. Sorprendido y sintiéndose indefenso tras haber perdido a su líder y a dos de sus compañeros, poco pudo hacer frente a la furia desatada por la princesa. Eithelsil estaba fuera de sí. Su cuerpo brillaba, y la hoja de su espada desprendía un fulgor azulado portador de muerte. Todo el poder de aquel Espíritu de Zedún se basaba en la conexión mental con sus compañeros, por lo que rota aquella unión, nada pudo hacer para defenderse. Gritando de rabia y sumamente concentrada, la joven descargó su espada. El acero se clavó con facilidad en el blando vientre de su víctima, que quedó seccionado de parte a parte. Mientras el clérigo caía al suelo con las tripas saliendo por aquella terrible herida, algunas garrapatas se dirigían ya hacia él, atraídas por el olor de la nueva sangre que ahora cubría el suelo de la sala.
 
   Sin demora, Eithelsil encaró al último de los clérigos, pero sabiéndose a merced de la princesa, aquel desgraciado huyó, tratando de salvar su vida.
 
   —¡Vamos, Käledar! ¡Tenemos que detener a Krénator; el ritual está muy avanzado!
 
   Pero Eithelsil no obtuvo respuesta. Cuando volvió el rostro para ver a su compañero, el elfo estaba tirado en el suelo, inerte. La princesa corrió hacia él y se arrodilló a su lado.
 
   —¡Käledar, Käledar! —lo llamó, poniendo la cabeza del maltrecho silvano en su regazo.
 
   El elfo abrió los ojos, y le habló en apenas un susurro.
 
   —Sigue tú... A mí... no me quedan fuerzas...
 
   —¡Maldita sea! Aguanta, Käledar. Krénator está a punto de invocar a Zorbrak. Tengo que detenerle, pero antes te sacaré de esta sala. Aquí corres peligro con esas asquerosas criaturas.
 
   Con suma rapidez, Eithelsil se incorporó y empezó a arrastrar el cuerpo del elfo, que para sorpresa de la joven, era muy liviano; tal había sido el tormento sufrido por Käledar en los últimos éstrios. De esa forma consiguió sacarlo de la estancia y llevarlo hasta un rincón apartado, alejado del peligro.
 
   —¡No te rindas, Käledar! ¡Volveré a por ti!
 
   —No pierdas... más tiempo... Ve a por Krénator...
 
   El elfo tenía razón y Eithelsil lo sabía. La dura prueba para la que se había preparado a lo largo de toda su vida estaba a punto de llegar. La princesa podía sentir cómo en la planta superior se realizaba la invocación de Zorbrak. Las puertas del Averno se estaban abriendo para dejar salir al Dios Dragón, por lo que no había ni un instante que perder si quería evitar tal desgracia. Decidida, la joven se ajustó el cinto, y tras despedirse de Käledar, dirigió durante un momento su pensamiento hacia su querida hermana Arian. Entonces, sola, en completo silencio y llena de odio, Eithelsil de Flìtzgar se lanzó a la carrera para encontrarse con su destino. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   «¡Es el momento de huir!», pensó Melnar tras ver cómo los hombres de Krénator lo habían localizado y ahora trataban de echar abajo la puerta del edificio en el que se encontraba para subir a por él. Lo mismo le sucedía a Llél, que también había sido descubierto por los guardias que se habían refugiado en las callejuelas aledañas a la plaza. Con todos los soldados a cubierto y corriendo serio peligro, había llegado el momento de escapar de allí. No obstante, Melnar no pudo resistirse, por lo que antes de emprender su huida, cargó una nueva flecha en su arco, se asomó por el borde del tejado y disparó hacia abajo, en una vertical perfecta, hacia aquellos que trataban de entrar en la hacienda. El proyectil alcanzó a uno de los soldados justo detrás de su clavícula izquierda, de manera que se hundió con facilidad en el cuerpo de una víctima que cayó a plomo sobre el suelo, muerta prácticamente en el acto. No hubo tiempo para más, pues los guardias consiguieron abrir la puerta en ese momento. Era el dyüre de salvar la vida.
 
   Sin perder ni un instante, Melnar emprendió la huida, deslizándose hacia el tejado del edificio contiguo. El cazador volvió la mirada hacia donde debía de estar su compañero, pero no encontró ni rastro de Llél, que también había emprendido la retirada. Las sombras de la noche les cubrían, y en aquellas alturas no había ni un triste candil que iluminase su ruta de escape. Con un poco de suerte, no sería difícil que los dos arqueros lograsen huir de sus perseguidores, a los que sacaban bastante ventaja.
 
   El cazador se encontraba en un tejado a dos aguas, a un par de edificios de distancia de la posición desde la que había atacado, cuando volvió la cabeza y vio el resplandor de varias antorchas en aquel mismo lugar. Los soldados habían llegado al tejado a través de una de las ventanas. Para evitar ser detectado, Melnar se tiró al suelo, agazapado y cubierto con su capa. Estaba lo suficientemente alejado, por lo que no corría peligro inmediato. Lo mejor era esperar y ver lo que hacían sus enemigos, que parecían bastante desorientados, sin saber qué hacer o hacia dónde dirigirse. La ausencia de Gódred empezaba a notarse en la desorganizada tropa. Entonces sucedió algo con lo que no contaba el arquero. Una flecha surcó la noche y dio de lleno en el pecho de uno de los mercenarios con antorcha. Para Melnar no hubo dudas. Desde algún lugar cercano, amparado en las sombras, Llél estaba apostado en una buena posición, disparando su arco contra sus enemigos. Una segunda flecha no tardó en seguir a la primera, haciendo blanco en aquella diana marcada por la anaranjada luz de las teas ardientes. Aquello fue la gota que colmó el caldero, pues los soldados, indefensos, no sabían qué hacer frente a un enemigo invisible que les atacaba sin piedad. Entonces, la ausencia de Gódred, la falta de un líder férreo que controlase a aquella chusma de mercenarios sin escrúpulos, fue crucial en el desarrollo de los acontecimientos. Luchar espada en mano contra un enemigo frente a frente era una cosa, pero perder la vida de forma estúpida en aquel asqueroso tejado sin poder plantar cara al rival era algo muy diferente, algo a lo que aquellos hombres no estaban dispuestos por un puñado de oro. Quizás si Gódred hubiese estado al frente todo hubiese sido distinto, pero en esos momentos el lugarteniente de Krénator yacía tirado en el suelo de la plaza, desangrado como un cerdo por sus múltiples heridas. Indecisos, los soldados se miraron unos a otros sin saber bien cómo actuar, hasta que uno de ellos decidió huir. Los demás lo siguieron sin demora en una precipitada carrera para ponerse a salvo.
 
   Desde la posición en la que se encontraba, Melnar observó satisfecho la retirada de sus enemigos. Sólo cuando el resplandor de la última antorcha hubo desaparecido de su vista, y la oscuridad se adueñó de nuevo de las alturas, el cazador se puso en pie para escapar de allí. Estaba ansioso por llegar a la posada para reencontrarse con Llélgaudan. Fue entonces, mientras avanzaba con sigilo por aquellos peligrosos tejados, cuando su pensamiento se dirigió hacia la princesa, deseando con todo su corazón que saliese airosa de su dura prueba. «¡Vuelve, Eithelsil, vuelve! —pensó el arquero—. ¡Vuelve a mi lado!».
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ázer estaba exhausto. Tenía el cuerpo cubierto de un sudor frío, y una desagradable sensación de mareo se estaba apoderando de él. Siguiendo las enseñanzas de Krénator, se encontraba sentado en el suelo de piedra, con una mano puesta sobre la frente de Zao-Kan, que estaba tumbado frente a él. El esfuerzo que estaba realizando era sobrehumano, todo ello para extraer del inconsciente cuerpo del chamán las energías necesarias para poder culminar la invocación de Zorbrak. A Ázer le faltaba el aire, y había empezado a jadear, al límite de sus fuerzas. Y es que había que tener en cuenta el duro entrenamiento al que Krénator lo había sometido para aprender a controlar el poder que habitaba en su interior; un poder nuevo para Ázer, que estaba empezando a descubrir los secretos de la magia. Todo ello había supuesto un alto precio para el pequeño humano, debido al excesivo esfuerzo realizado en tan corto espacio de tiempo.
 
   Krénator, también agotado, fijó la vista en su siervo, implorando a su maldito dios para que Ázer resistiese durante los últimos compases de la invocación. No en vano, el ritual estaba en su apogeo. Íssaz, Krénator y Ázer, los tres con los brazos extendidos hacia la gema sagrada, recitaban sin cesar los versículos arcanos que sacarían al Dios Dragón del Averno.
 
   —¡Néasmo Zorbrak, kristäivekar Zorbrak...!
 
   A sus pies yacía el cuerpo sin vida del primero de los bueyes preparados por los hombres de Krénator, cuya sangre, que bañaba tanto el suelo como el pedestal en el que descansaba el Ojo del Dragón, había empezado a burbujear intensamente, mientras el líquido que los rodeaba estallaba en llamas color verde mar. Fue entonces cuando un denso humo negro comenzó a llenar la estancia, en la que sólo se encontraban los tres brujos, el desvanecido Zao-Kan y cuatro Sacerdotisas de Zorbrak. La incesante plegaria aumentó de intensidad, a la vez que la niebla, negra como la noche, se concentraba alrededor de la piedra sagrada. Mientras esto sucedía, la temperatura iba descendiendo con suma rapidez, de forma que el frío comenzó a afectar a los presentes.
 
   —¡Kristäivekar Zorbrak, friéndurmar Zorbrak...!
 
   Al tétrico cántico se sumaron las Sacerdotisas, que vieron cómo la negrura se adueñaba de la gema del Dios Dragón, hasta que ésta perdió por completo su brillo. Había llegado el momento crucial; aquel que hacía honor a la antigua profecía que presagiaba que cuando el Ojo del Dragón se tornase en tinieblas, todo el Mundo Conocido sucumbiría bajo las sombras. Había llegado el esperado momento, aguardado con ansias por Íssaz y Krénator. Las puertas del Averno se abrían para dejar salir al desterrado, para permitir el paso del Dios Dragón, para liberar de su condena al temido Zorbrak, dueño y señor de los dragones. 
 
   Entonces, con los tres magos al límite de sus fuerzas, donde antes estaba la gema ahora se había formado una enorme boca de negrura; un pozo sin fondo donde comenzaba a aparecer una inquietante silueta que brillaba con un resplandor plateado. Zorbrak empezaba a manifestarse, pero fue en ese instante cuando ocurrió algo que Krénator había temido desde el momento en el que sintió la presencia de Eithelsil dentro del templo consagrado a su dios. Fue al atravesar el muro del Santuario junto a Käledar, cuando Íssaz y Krénator sintieron el poder de Sàgrast encarnado en el cuerpo de la princesa. Entonces el miedo y la incertidumbre se adueñaron de ellos, pero con el ritual iniciado, no había marcha atrás, por lo que nada podían hacer salvo concluir lo antes posible la invocación. Ni en sus peores pensamientos Krénator habría podido imaginar que estando a punto de lograr su objetivo, las puertas de la sala se iban a abrir de golpe, impulsadas por una fuerza invisible, para dejar paso a Eithelsil de Flìtzgar, quien sumamente seria y empuñando su espada, centró toda su atención en el desconcertado hechicero.
 
   —¡Por fin nos encontramos, mago! —El desprecio con el que la joven pronunció aquella palabra fue percibido por todos los presentes—. ¡Prepárate para morir!
 
   Inmediatamente, sin perder ni un instante, Eithelsil liberó todo su poder y se lanzó a la carrera contra Krénator. Un resplandor azulado envolvía su cuerpo, a la vez que su espada brillaba intensamente. Viéndose indefenso ante el arrebato de ira de la princesa, que estaba totalmente dispuesta a acabar con su vida, el hechicero sintió miedo, de forma que un indescriptible terror se adueñó de él. Sólo tenía una opción si quería salvarse, y ésta era dejar el ritual en manos de Íssaz y de Ázer con el fin de hacerle frente a aquella engreída muchacha que había osado interrumpir la invocación de Zorbrak. Por ello alzó la voz sobre la plegaria de sus compañeros para que éstos pudieran escucharle.
 
   —¡Mantened la concentración! —gritó el hechicero—. ¡Yo me encargaré de ella!
 
   Tras decir aquellas palabras, Krénator bajó sus brazos y se giró hacia la princesa, que avanzaba con la espada en alto, con una única idea en mente: traspasar al brujo con su arma de parte a parte. En cuanto aquello sucedió, todo el peso del ritual cayó sobre Íssaz y Ázer, que vieron cómo sus ya mermadas fuerzas eran absorbidas por completo por la presencia de Zorbrak, que reclamaba todo su poder para salir del Averno. El terrible esfuerzo hizo flaquear las débiles rodillas del mentalista, que cayó desplomado. Sin poder evitarlo, su cabeza golpeó violentamente contra el suelo, con tan mala fortuna que se abrió una ceja. La roja y brillante sangre comenzó a manar por la herida abierta, cubriéndole el rostro e impidiéndole ver con claridad. Aturdido, exhausto y desorientado, Íssaz cerró los ojos y continuó con su plegaria, más allá de lo que le permitían sus fuerzas. Por su parte, Ázer hacía lo imposible para no desfallecer. Mientras esto sucedía, Krénator se preparaba mentalmente para la inminente lucha. Eithelsil estaba a unos pocos pasos del hechicero, que con las manos horriblemente mutiladas, y agotado como estaba por el ritual, parecía un rival débil y acabado. Nada más lejos de la realidad, pues cuando la princesa lanzó su ataque para atravesar el abdomen del brujo, éste lo esquivó con una agilidad felina, impropia de un ser en su estado. Inmediatamente, Krénator desató su poder.
 
   —¡Skärdaz!
 
   Fue aquélla la única palabra que salió de entre los labios del hechicero, pero cuando Eithelsil la escuchó, supo que se había precipitado al subestimar y al atacar de aquella imprudente forma a un mago de la talla de Krénator. La princesa recordó entonces a Sabine Vashanka, pero comparada con el enemigo al que ahora se enfrentaba, la hechicera dreknar no llegaba ni a la suela de las botas que calzaba el brujo.
 
   A partir de ese momento, todo ocurrió muy deprisa, pues tras oír la invocación del mago, la princesa notó al instante los devastadores efectos del hechizo lanzado contra ella. Eithelsil se sintió desfallecer; la cabeza le daba vueltas y las náuseas se habían apoderado de su estómago. Sin poder mantenerse erguida por el terrible mareo, la joven se tambaleó y cayó al suelo, donde comenzó a retorcerse de dolor.
 
   —¡Skärdaz, mnèmontar! —volvió a invocar el brujo con una sonrisa asomando a sus labios.
 
   Acto seguido, el cuerpo de la desdichada joven se convulsionó, mientras un grito de horror salía de su garganta junto a la espuma blanca que había comenzado a manar de sus entrañas. Krénator se acercó a ella, y sin dudar le lanzó una patada que dio de lleno en el rostro de la princesa. Su labio partido comenzó a sangrar, pero el dolor que podía sentir era insignificante comparado con el tormento infligido por la magia de Krénator. Eithelsil estaba totalmente a su merced, indefensa como una cría de jabalí ante un león de montaña. Satisfecho, el hechicero dirigió la mirada hacia sus compañeros, que a duras penas conseguían mantener abiertas las puertas del Averno. Faltaba muy poco para que Zorbrak retornase a Úrowen, y Krénator lo sabía. La silueta del Dios Dragón se dibujaba ya con nitidez bajo aquel incesante resplandor plateado que cada vez era más intenso. Pero entonces, desde el suelo, sumida en su martirio, Eithelsil contempló con gran sorpresa cómo un arma que le era conocida volaba directamente hacia el hechicero y se le clavaba en el pecho. Aquel tong-gäo había sido lanzado con gran maestría, y no había errado el blanco. La joven volvió la cabeza hacia la puerta de la sala, y allí pudo ver a Zärlok, majestuoso, osado, valiente y decidido, empuñando su otro tong-gäo mientras clavaba una mirada llena de odio en Krénator. Pero por desgracia la suerte parecía no estar del lado de la princesa, pues la invocación había llegado a su cenit. Una terrible explosión llamó la atención de todos los presentes. Zorbrak salía del Averno. Las Sacerdotisas que había en la sala se lanzaron de rodillas contra el suelo, gritando enloquecidas el nombre de su dios. Pero la voz de Eithelsil se escuchó sobre las demás. Aún afectada por el hechizo del mago, la princesa gritó con todas sus fuerzas mientras trataba de incorporarse:
 
   —¡Mátalos, Zärlok! ¡Acaba con ellos! ¡No permitas que culminen el ritual!
 
   Olvidándose de Krénator, que había caído hacia un lado gravemente herido, con los garfios del tong-gäo clavados en la parte derecha del pecho, Zärlok reaccionó ante las palabras de la joven y se lanzó a la carrera contra Íssaz, que era quien tenía más cerca. El mentalista estaba tirado en el suelo, con los brazos extendidos mientras recitaba sin cesar su plegaria. El líder de los Espíritus de Zedún se encontraba fuera de sí, en trance, poseído por el poder que él mismo había liberado. Estaba totalmente ausente, sumido en el ritual, sin percatarse de nada de lo que sucedía a su alrededor. Ázer se hallaba en igual estado, pues era el mismísimo Zorbrak quien ahora controlaba sus mentes, sirviéndose de ellas para escapar del Inframundo, burlando así el destierro eterno al que había sido condenado.
 
   En un instante, Zärlok se detuvo junto a Íssaz y no se lo pensó dos veces antes de lanzar su ataque. Sin mayor demora, alzó el tong-gäo que aún le quedaba, lo empuñó con ambas manos, y lo dejó caer con fuerza sobre la cabeza del mentalista, impulsándolo con todo el rencor que sentía en aquellos momentos. Una, dos, hasta tres veces se repitió aquel brutal ataque que convirtió el cráneo de Íssaz en un amasijo informe de carne, hueso y sangre.
 
   Fue en ese preciso instante cuando los hechos se precipitaron, pues ocurrieron varios sucesos a la vez. Justo en el momento en el que Íssaz perdía la vida, las cuatro Sacerdotisas que había en la sala, enloquecidas, se abalanzaron contra Zärlok, poseídas por una fuerza antinatural. Fue así cómo, con uñas y dientes, atacaron al veterano guerrero, que quedó paralizado al reconocer en una de aquellas fieras a su querida hija. La muchacha, al igual que sus compañeras, tenía los ojos inyectados en sangre, y gritaba a más no poder mientras encogía el rostro y enseñaba unos colmillos que parecían crecer de tamaño por momentos. Sobreponiéndose a aquella infernal imagen, Zärlok consiguió reaccionar, y de un terrible empujón se zafó de una de aquellas Sacerdotisas, que había conseguido morderle en el brazo. Con otra de las doncellas subida a su espalda tratando con todas sus ansias de clavar sus colmillos en su desprotegido cuello, Zärlok no tuvo otro remedio que atacar con dureza.
 
   Pero mientras esto sucedía la atención de todos los presentes estaba puesta en el centro de la sala, pues el ritual se había consumado y un poderoso resplandor invadía ahora el recinto. Cumplida su misión, Ázer, tirado en el suelo al borde de caer inconsciente, se sentía tremendamente dichoso por haber podido estar a la altura de la misión impuesta por su amo. Por su parte, Krénator, aunque gravemente herido y sangrando en abundancia, sonreía de satisfacción por ver su sueño cumplido. Muy al contrario, era Eithelsil, exhausta y abatida, la que se sentía profundamente desgraciada, pues no había podido impedir la invocación de Zorbrak. La suerte estaba echada. La princesa había jugado sus naipes hasta el final y había perdido... pero aún le quedaba una última carta guardada en la manga, aunque aquello significase la apuesta más alta por la que nunca habría jugado. Decidida hasta las últimas consecuencias, logró sobreponerse al dolor que aún sentía, consiguió incorporarse, y sin demora gritó con todas sus fuerzas para hacerse oír sobre el estruendo provocado por la tormenta de rayos que se había desatado.
 
   —¡Huye, Zärlok! ¡Huye! ¡Ya nada puedes hacer aquí! ¡Escapa y cuenta todo lo que has visto! ¡Wëndormard këimòskar! —Entonces empezó a concentrar sus energías.
 
   Intuyendo lo que trataba de hacer la joven, Krénator intentó impedírselo, pero el hechicero poco podía hacer, postrado como estaba en el suelo con el tong-gäo aún clavado en su carne, viendo cómo la sangre se le iba por momentos, y con ella sus últimas fuerzas. En cuanto a Zärlok, al oír las palabras de la princesa, el guerrero comprendió la gravedad de la situación, y ya con la única idea en mente de sacar a su hija de allí, agarró con fiereza la cabeza de la Sacerdotisa que estaba sobre su espalda y la hizo girar con todas su fuerzas. Los huesos crujieron, se partieron, y la doncella dejó de resistirse. Inmediatamente se lanzó contra otra de sus enemigas, a la que atacó con pies y manos. Una lluvia de golpes alcanzó a aquella desdichada, que pronto quedó tirada en el suelo, con una pierna rota y todo el cuerpo dolorido. Después de aquello, la tercera de las doncellas no tardó en correr la misma suerte que su compañera, incapaz de defenderse de los certeros golpes del veterano guerrero. Pero su propia hija aún le hacía frente. Guiado por la presión de todo cuanto acontecía a su alrededor, Zärlok descargó un brutal puñetazo en el rostro de su hija; golpe que fue seguido por dos más de igual fuerza, que alcanzaron a la joven en el estómago. Aturdida y privada de aire en sus pulmones, la Sacerdotisa se desvaneció, mas su padre la recogió con cariño antes de que se golpeara contra el suelo.
 
   —¡Huye, Zärlok! —volvió a gritar la princesa—. ¡Huye!
 
   Eithelsil estaba completamente rodeada por un aura azul. Su cuerpo brillaba intensamente, y se había convertido en el centro de un poderoso remolino de energía. Frente a ella, también envuelto en su propio haz de poder, el mismísimo Zorbrak, recién salido del Averno, saciaba sus ansias de sangre. A falta del buey previsto para tal fin, que en esos momentos se encontraba en su redil debido a que Zärlok, tras colarse en el templo por los establos, había acabado con las vidas de los dos matarifes que debían llevarlo hasta la sala del ritual, Zorbrak se había ensañado con el cuerpo del inconsciente Zao-Kan, a quien estaba devorando brutalmente. Eithelsil reparó entonces en el aspecto que presentaba el Dios Dragón, muy diferente a todo cuanto había imaginado jamás. Era aterrador; no había otra palabra para describirlo. Mezcla de hombre y dragón, aquel cuerpo deforme y escamoso, en el que se abrían unas sangrantes fauces plagadas de dientes, era la encarnación del mal. No en vano, Zorbrak aún era débil, pues su metamorfosis, aquella que debía culminar para pasar del Averno a Úrowen, no estaba acabada. Ésa era la carta con la que Eithelsil jugaba, pues las puertas del Inframundo todavía estaban abiertas, y en el estado en que se encontraba el Dios Dragón, aún había posibilidades de lanzarlo de nuevo a su destierro.
 
   Sabiendo cuál sería su destino, Eithelsil recordó a sus padres. Se permitió un único momento de añoranza y duda en el que su mente se reunió también con Arian, su querida hermana, para dar paso a la imagen de Melnar... Jamás volvería a verlos. Una lágrima rodó por la mejilla de Eithelsil. Lágrimas... Sangre, sudor y lágrimas... «¡Valor y coraje! —pensó, sumamente decidida—. ¡Por Úrowen!». Y sin vacilar ni un instante más, se lanzó a la carrera contra el peor de sus enemigos; Zorbrak, el temible Dios Dragón, al que trataría de arrastrar junto a ella a lo más profundo del Averno.
 
   Fue en esos momentos cuando el cuerpo de la princesa estalló en llamas, en una vorágine de fuego y de un viento huracanado que hacía temblar hasta a las mismísimas piedras que formaban el Santuario. Todos los presentes corrían peligro de morir en aquel caos en el que los rayos que salían del cuerpo de la princesa recorrían la estancia mientras la joven avanzaba hacia aquel pozo de negrura que había detrás del Dios Dragón. Zärlok no podía hacer nada para ayudarla, y el veterano guerrero lo sabía. Por eso, siguiendo las palabras que Eithelsil le había gritado momentos antes, cargó sobre sus hombros el cuerpo de su hija, y sin perder ni un instante salió a toda velocidad del recinto para salvar la vida. Atrás quedó Ázer, desfallecido al fin, abatido por el abrumador esfuerzo que había realizado. Más allá se encontraba Krénator, que nada podía hacer, salvo gritar de horror y de impotencia ante las intenciones de Eithelsil. Por su parte, Zorbrak detuvo su macabra carnicería al comprobar cómo aquella joven se dirigía directamente hacia él, impulsada por todo el poder que le infundía Sàgrast. Entonces el Dios Dragón, que hasta ese momento se había sentido a salvo, liberado al fin de su prisión, sintió miedo, un pánico que caló hasta lo más profundo de su ser y que se reflejó en sus amarillentos ojos. El alarido que emitió la garganta de Zorbrak fue aterrador, mas nada había sobre la faz de Úrowen capaz de detener el avance de la princesa, que ayudándose de toda la fuerza de sus piernas, saltó contra el amorfo cuerpo del Dios Dragón, dispuesta a abrazarse a él para arrastrarlo al Averno.
 
   Pero entonces ocurrió algo con lo que ni Eithelsil, ni Zorbrak, ni el mismísimo Krénator habían contado. Una vez más y contra todo pronóstico, Ázer iba a ser decisivo en el futuro de Úrowen. Desde la posición en la que se encontraba, el pequeño humano, recuperado por momentos y haciendo acopio de todas las fuerzas que le quedaban, empuñó una de las dagas que habían pertenecido a Zaistras y que hasta ese momento había llevado oculta entre sus ropas. Sin pensarlo, Ázer estiró el brazo y lanzó el afilado cuchillo contra la princesa. Concentrada en su objetivo, Eithelsil no vio venir aquel ataque.
 
   Si lo hubiese ensayado mil veces, a Ázer no le habría salido tan bien el lanzamiento, pues la daga voló certera y alcanzó a la joven en pleno estómago, de forma que se clavó con facilidad en su carne. Así fue cómo la princesa perdió el equilibrio, herida de gravedad, víctima de un intenso dolor. Zorbrak no desperdició aquella oportunidad de salvación que le ofrecía el destino. Sin perder ni un instante, el Dios Dragón arrastró su informe y pesado cuerpo para apartarse de la trayectoria de la joven, antes de levantar una terrible y poderosa garra con la que golpeó a la princesa. El impacto fue brutal, en plena espalda. Perdiendo sus fuerzas por momentos, Eithelsil se vio empujada con suma violencia hacia aquel pozo oscuro y sin fondo que se cerraba lentamente, en una espiral de negrura de la que nacía un gran vendaval. La princesa se resistió, se ayudó de todas sus fuerzas, pero un nuevo golpe de aquella horrible zarpa la lanzó de cabeza al Abismo, que la absorbió por completo con una explosión que hizo temblar los cimientos del Santuario. El propio Zorbrak saltó por los aires, arrastrado por aquella vorágine de fuego azul que se había adueñado del recinto. A partir de ahí, todo fue silencio...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estaba ya amaneciendo cuando alguien golpeó la puerta de la habitación en la que se encontraban Melnar y Llélgaudan. Alertados tras haber pasado la noche escondidos en la posada, los dos compañeros empuñaron sus armas, listos para defenderse de un posible ataque. Por fortuna, la voz que se escuchó tras la puerta les era conocida.
 
   —¡Melnar, soy Zärlok! ¡Abre!
 
   Cuando el cazador abrió, pudieron ver al veterano guerrero, portando a una joven en sus brazos. Por detrás, apoyado en la pared, se encontraba un tambaleante Käledar que apenas se sostenía en pie.
 
   —¡Pasad, rápido! —exclamó el arquero mientras salía de la habitación para ayudar al extenuado elfo. Una vez que todos estuvieron en el interior de la estancia, la pregunta que había rondado su cabeza durante toda la noche no tardó en acudir a sus labios—. ¿Dónde está Eithelsil? —inquirió Melnar, utilizando el verdadero nombre de la joven.
 
   Zärlok y Käledar cruzaron una amarga mirada que no pasó desapercibida para el cazador.
 
   —¿Dónde está, maldita sea? ¡Decídmelo! —insistió el arquero, elevando el tono de voz.
 
   —Me temo que hemos fracasado... y Eithelsil, amigo mío, lo ha pagado con su vida —respondió Käledar con voz grave y el rostro sumamente serio.
 
   Al oír aquellas palabras, Melnar se derrumbó sobre uno de los camastros, abatido por el dolor, sin poder contener las lágrimas.
 
   —Contadme... Contadme lo que pasó... Necesito saberlo —añadió el cazador con la voz entrecortada.
 
   Así fue cómo entre Käledar y Zärlok narraron todo lo que había sucedido desde que Melnar y Eithelsil se separaron. El elfo estaba muy débil, pero se sobrepuso al cansancio que sentía por satisfacer a su compañero. Por su parte, el veterano guerrero había sido testigo de todo cuanto había sucedido hasta el final, ya que cuando abandonó la sala, se quedó oculto tras sus puertas, observando todo lo que ocurría hasta que la princesa se desvaneció y el Santuario estalló en llamas.
 
   —Zorbrak ha regresado —continuó Käledar—. Todos nuestros esfuerzos han sido inútiles. Nuestros enemigos han logrado su objetivo, y para colmo de males hemos perdido a Eithelsil... ¿Qué haremos ahora...? 
 
   —¡Lo que Eithelsil hubiese hecho! —exclamó Melnar, poniéndose en pie con el odio reflejado en la mirada—. ¡Debemos prepararnos para afrontar la más terrible de las batallas! ¡Que todo Úrowen se prepare para la guerra! ¡Ésa es la suerte, la maldita suerte que nos ha tocado vivir! ¡Valor y coraje...! ¡Sangre, sudor y lágrimas...!
 
   


 
   
  
 



XV. A las puertas de Falstod
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   —¡Seguid avanzando! —gritó Tárkarod a sus hombres desde lo alto del enorme semental negro que montaba—. ¿Cuánto nos falta para llegar? ¡Mis guerreros se impacientan!
 
   —Según nuestros rastreadores, mañana a la caída de Estrión veremos los muros de Falstod —respondió Sarquo, que cabalgaba junto al rey de los dreknars en un imponente caballo de batalla tordo. Ambos animales, majestuosos, eran de los pocos que formaban parte de aquella hueste en la que el grueso del ejército avanzaba a pie. Otros, más afortunados, viajaban sentados, guiando de las riendas a los bueyes y mulas que tiraban de un gran número de máquinas de asedio y de los enormes carros en los que transportaban las provisiones para abastecer a tan ingente mesnada. A pesar de ello, fueron muchas las pequeñas aldeas que arrasaron a su paso, saqueando todo lo que se cruzaba en su camino. No en vano, aquélla era una tropa despiadada, ávida de conquista y con ansias de botín. Por fortuna, dichas poblaciones se encontraban desiertas en su mayoría, pues sus asustados habitantes, alertados por los hombres de Läuerog, habían huido de sus hogares, uniéndose en su éxodo al pueblo de Fënz.
 
   —¿Qué hay de esas condenadas bestias? ¡Supongo que estarán bajo control! —inquirió el rey de los dreknars con el ceño fruncido.
 
   —Van detrás del ejército; aisladas, rodeadas de carruajes y vigiladas a distancia por arqueros.
 
   —¿Y eso es todo? ¡Así no podrás controlarlas! —estalló Tárkarod—. ¡Hacen lo que quieren cuando y donde se les antoja! ¡Mataron a dos de mis mejores guerreros en Fënz! ¿Acaso lo has olvidado...? Y en cuanto a tus arqueros... Pídele a los dioses que no tengan que usar sus flechas, porque seguramente acabarían todos muertos.
 
   —¿Y qué demonios quieres que haga? ¿Tienes una idea mejor?
 
   —Sólo espero que no nos den más problemas antes de que lleguemos a Falstod. Krénator hizo bien en enviarnos a esos monstruos, pero debió pensar en el estado en que llegarían después de pasarse tres éstrios encerrados en las galeras que los trajeron desde Wruldor. ¡Malditos sean esos bastardos! ¡El mago debió enviar también a alguien capaz de controlarlos! 
 
   —¡Es lo que hay, y no vale la pena lamentarse! ¡Piensa que al menos nos vendrán bien en el combate!
 
   —¡Eso sin duda! ¡No me gustaría verme cara a cara con una de esas bestias!
 
    
 
   ***
 
    
 
   No lejos de allí, dentro de los muros de la ciudad de Falstod, todos se preparaban para hacer frente a las huestes enemigas.
 
   —¡Acaban de llegar los informes de los últimos exploradores! —anunció Yérkodd, irrumpiendo en la sala donde se encontraba Dáltar.
 
   —¿Y bien? —preguntó el antiguo monje, levantando la mirada del mapa que había sobre la amplia mesa, alrededor de la cual se sentaban los capitanes.
 
   —Mañana al anochecer estarán aquí.
 
   —Tal y como esperábamos... ¿Cuántos son?
 
   —Es difícil de precisar, pero cuentan al menos con quince mil efectivos, infantes la mayoría de ellos. Además avanzan con un gran número de máquinas de asedio; catapultas sobre todo...
 
   —¡Nos superan con creces! —exclamó Xángra, capitán de las fuerzas de Falstod—. Hará falta algo más que valor para poder hacerles frente...
 
   Xángra, curtido guerrero del ejército de Flìtzgar, era un hombre entrado ya en líznars, enjuto y envejecido por el paso del tiempo, experto en el arte de la guerra, decidido y tenaz. Llevaba los largos cabellos canos peinados con pulcritud, y lucía un rostro cuidadosamente rasurado, fruto de la elegancia y de la disciplina marcial de las que hacía gala. Tras combatir en mil batallas, el capitán Xángra se había ganado el respeto de sus hombres, que prácticamente lo mitificaban. Con el semblante serio y el ceño fruncido, dejaba ver unas pupilas muy azules en lo más profundo de sus entrecerrados ojos, en un gesto muy característico del alto oficial en momentos de tensión.
 
   —¡No podemos permitir que nos asedien! ¡Sería nuestro fin! —sentenció el capitán de Falstod tras el silencio que se había creado.
 
   —¿Qué proponéis? —inquirió un preocupado Läuerog.
 
   —Me temo que es en la caballería donde se encuentra la única ventaja con la que contamos —señaló Xángra—. Tenemos que tenderles una trampa; hacer que piquen el anzuelo, y asestar el golpe en el momento preciso.
 
   —Creo que tengo una idea —intervino Dáltar—. ¡A ver qué os parece!
 
    
 
   ***
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   Estrión apenas asomaba por el horizonte, pero ya estaba todo listo para la evacuación de la ciudad. La inminente llegada de los dreknars y de los mercenarios de Krénator había acelerado la huida. De esa forma, mujeres, niños y ancianos en su mayoría estaban ya listos para partir, portando tan sólo lo necesario, ropas y alimentos, así como algunas herramientas y útiles de caza, para que la marcha fuese lo más rápida y organizada posible. Por destino tenían los densos Bosques Salvajes, donde podrían ocultarse mientras esperaban el desarrollo de los acontecimientos. 
 
   —¿Cuándo volveremos a vernos? —preguntó un apenado Wïg al tener que separarse de los enanos.
 
   —¡Antes de lo que crees! —exclamó Jur-Síon, mostrando una amplia sonrisa con el fin de animar al pequeño.
 
   —¡Claro que sí! ¡Y entonces volveremos a ir de caza! —añadió Lad.
 
   —¿Me lo prometéis?
 
   —Tienes la palabra de un Jur, y ten por seguro que aguantaríamos el peor de los tormentos antes de romperla.
 
   —¿Habéis oído? —inquirió el niño acercándose a las águilas, que estaban posadas en el suelo junto a los gemelos—. Cuando volvamos a encontrarnos, iremos de nuevo de caza. ¡Qué bien! ¡Espero que sea muyyyyyyyyy pronto!
 
   —No os preocupéis por él. Le cuidaré bien. —Fue Lórrmar, el viejo alquimista amigo de Zaistras, quien pronunció aquellas palabras. Satisfecho con aquel nuevo reto, el anciano parecía haber recobrado parte de las fuerzas que había perdido a raíz de la caída de Fënz—. El pobre chico ha sufrido mucho, como todos... Haré lo que esté en mi mano por ayudarle... ¡Y de paso le enseñaré los secretos de algunas de las plantas que sin duda encontraremos por el camino! ¿Verdad, Wïg? ¿Quieres aprender lo que esconden las plantas?
 
   —¿Eso es alchimia? —inquirió el niño, olvidándose por un momento de las águilas.
 
   —¡Alquimia, Wïg! ¡Se dice alquimia! Y sí; conocer las propiedades de las plantas es una parte muy importante de lo que todo alquimista que se precie debe saber.
 
   —Entonces sí... ¡Quiero ser alchimista; el mejor alchimista de Úrowen!
 
   —Eso te llevará algo de tiempo, pero siempre hay un comienzo...
 
   El prolongado sonido de un cuerno interrumpió las palabras de Lórrmar.
 
   —Me temo que os llaman —señaló Jur-Lad—. Debéis prepararos para partir.
 
   Así fue cómo los dos gemelos acompañaron al pequeño Wïgdam y a Lórrmar hasta las puertas de la ciudad, donde ya estaban los tres capitanes, supervisando la marcha de los habitantes de Fënz y de Falstod. Fueron duros los momentos que se vivieron en aquella triste mañana, mas era lo único que aquellos desdichados podían hacer: abandonar sus hogares en espera de éstrios mejores. Los dreknars se acercaban cada vez más y su terrible amenaza estaba muy presente en la mente de todos. La batalla estaba próxima...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Fue al caer la tarde cuando los cuernos de guerra volvieron a sonar sobre los muros de Falstod. Era la señal convenida. Los vigías debían haber divisado en lontananza a las huestes enemigas. A partir de ese momento, el tiempo pasó muy lentamente, con los hombres de Falstod en tensión, observando por encima de las almenas de las murallas cómo sus rivales avanzaban. Pero contra todo pronóstico, los dreknars no se acercaron a la ciudad, sino que acamparon a una buena distancia, preparándose sin duda para lanzar su ataque al alba del nuevo éstrio. La noche que se avecinaba iba a ser intensa.
 
   Cuando Estrión finalmente se ocultó, las luces de las hogueras se adueñaron de la llanura que se abría a los pies de Falstod. Para el desánimo de todos los que se guarecían tras los muros de la ciudad, las llamas de los pequeños fuegos se extendían hasta donde alcanzaba la vista. La incertidumbre se apoderó de la silenciosa urbe, en una tensa espera donde nadie se atrevía a levantar la voz por miedo a que los dreknars pudiesen escucharles. Allí, sobre la gran puerta que cerraba las murallas, Läuerog y Xángra contemplaban la escena que se desarrollaba ante ellos, seguros de lo que el nuevo éstrio les tendría preparado. El enfrentamiento contra aquel ejército enemigo era inminente. No venían a negociar, no venían a parlamentar; ni siquiera el botín era su principal objetivo. Por el contrario, al igual que ya sucediese en Fënz, aquella horda liderada con mano de hierro por Tárkarod y Sarquo venía a acabar con todo signo de vida que se interpusiese en su camino. Querían la ciudad, con todo lo que en ella hubiese, y si para ello debían ocasionar un gran número de bajas enemigas, tanto mejor; así serían menos los cautivos de los que tendrían que preocuparse. No en vano, las órdenes del rey de los dreknars habían sido muy claras: «¡Nada de prisioneros! ¡Sólo muerte! ¡Sangre y almas para Neucen!».
 
   No había tiempo para más. Nadie llegaría en su ayuda. De las aldeas y puestos de avanzada cercanos habían llegado ya todos los soldados de Flìtzgar disponibles para participar en la contienda; unos mil hombres de armas, que se habían unido a las exiguas fuerzas que habían venido desde Fënz y a las tropas con las que contaba la propia ciudad de Falstod. A ello había que sumar unos dos mil campesinos, capaces de empuñar un arma, pero faltos de experiencia militar y de pericia en el combate. En total, ocho mil almas; ocho mil infantes dispuestos a darlo todo por defender su libertad, por proteger aquello que les pertenecía por derecho. Ocho mil hombres valientes, pero sabedores de que sus fuerzas eran insuficientes para hacer frente a un enemigo que les doblaba en número. Ocho mil soldados que sabían que las murallas de Falstod, en otro tiempo recias y majestuosas, ahora no aguantarían la potencia de ataque de aquel ingente número de armas de asedio con las que contaban sus adversarios. Ocho mil guerreros que tenían sus esperanzas puestas en un único hombre, un antiguo miembro de la orden de los Monjes Caballeros de Sàgrast, que había sido designado por el mismísimo Xon Lorker para ocupar el puesto de mayor rango y honor dentro de los Caballeros de Flìtzgar. Así, Dáltar y los tres mil jinetes que le seguirían a la batalla eran la única esperanza de todo un pueblo que en aquellos momentos contenía la respiración a la espera de que con el nuevo éstrio comenzase la lucha. La suerte estaba echada; poco quedaba ya para ver a quién favorecían las cartas.
 
    
 
   ***
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   Como de una escalofriante pesadilla, el éstrio despertó con el sonido de los tambores atronando en las llanuras de Falstod. Y con ellos, siguiendo el ritmo marcado por los incesantes golpes, los dreknars y los mercenarios de Sarquo pusieron en marcha toda su maquinaria bélica. Los látigos restallaron para azuzar a los bueyes que tiraban de los carros con el fin de aproximar las catapultas a los muros de la urbe. Los gritos de los guerreros, dándose ánimos, se oían por doquier, mientras los miembros de aquella despiadada mesnada se preparaban para la lucha. Decenas de escalas estaban listas para apoyarse contra los muros de la ciudad y aguantar el peso de los cientos de guerreros que rugían de rabia. Todo iba según lo planeado, con un único objetivo fijado: sitiar, tomar y destruir aquella urbe que tenían frente a ellos. Ésas habían sido las órdenes que habían llegado desde Dágorlax y así las cumplirían, para gloria de Krénator, que gracias a las promesas de tierras y oro, se había hecho con aquella implacable milicia de forajidos, asesinos y salvajes dreknars.
 
   Pero entonces, cuando comenzaba el despliegue de tropas orquestado por sus dos líderes, ocurrió algo que desconcertó por completo a las huestes invasoras. Convencidos como estaban de que iban a sitiar la ciudad, Tárkarod y Sarquo contemplaron con gran sorpresa desde la distancia cómo las enormes puertas de Falstod se abrían para dejar salir a las tropas de Flìtzgar. Läuerog marchaba en cabeza, a pie, con Krándoval a su derecha y seguido de cerca a paso rápido por los soldados que le habían acompañado desde Fënz, así como por los artesanos y campesinos que se habían quedado para defender su tierra. En su mayoría portaban hachas, azadones, guadañas y otras herramientas propias de su oficio, pero una llama, roja y viva como el propio Estrión, ardía en lo más profundo de sus corazones, impulsándolos a luchar para proteger su hogar.
 
   Tras ellos apareció en la planicie el capitán Xángra de Falstod, orgulloso y decidido, luciendo al completo el uniforme del Reino de Flìtzgar. Tres mil hombres de armas, curtidos en el combate y bien equipados, seguían firmemente a su líder, apretados y en perfecta formación, a paso vivo. De esta forma, ciñéndose a un plan perfectamente ideado, los campesinos se situaron a la vanguardia del ejército, en primera línea de ataque. Tras ellos se colocaron la mitad de los hombres de Xángra, con su capitán a la cabeza. Por último, cubriendo los flancos, la otra mitad de los soldados de Falstod se situaron a la diestra de su adalid, mientras que la siniestra quedó protegida por Läuerog y las fuerzas de Fënz. Gracias a una excelente planificación, en la que cada hombre sabía el puesto que le correspondía dentro del ejército, así como dónde debía situarse, aquella formación de ataque quedó establecida en muy poco tiempo, ante la sorprendida mirada de unos enemigos que no acababan de creerse tal osadía. Y allí, en medio de aquella locura, de aquel despliegue de fuerzas, del rugir de cientos de gargantas y del chocar del acero, dos guerreros de diferente raza, ajenos en principio a aquella terrible lucha que se avecinaba, empuñaban sus armas con todas sus fuerzas, con la sangre hirviendo en las venas, el odio reflejado en la mirada y la ira creciendo en lo más profundo de su ser; una cólera desmedida, alimentada por los compañeros caídos, por el hermano perdido y por todos los inocentes de Úrowen que nada sabían de aquel terrible mal que se cernía sobre ellos. Allí, a las puertas de Falstod, a los pies de sus envejecidas murallas, Jur-Síon y Jur-Lad se preparaban para entrar en combate. Se encontraban en la facción que protegía el flanco izquierdo del ejército, a las órdenes de Läuerog, que estaba a un par de nuiras de los enanos, preparado para arengar a sus hombres.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Jamás vi a una panda de locos como ésa! —exclamó el rey de los dreknars con una sonrisa.
 
   —Al menos hay que reconocer que valor no les falta —señaló Sarquo.
 
   —En ese caso, veamos de qué pasta están hechos... ¡Réstorkad...! ¡Réstorkad, dreknars! —gritó Tárkarod en la lengua de su pueblo.
 
   Inmediatamente, uno de los guerreros que acompañaba al Rey hizo sonar con fuerza el cuerno que portaba. Guiados por aquella inequívoca señal de batalla, las tropas de Krénator se prepararon para la inevitable contienda.
 
   —¡Sarquo, demos paso al plan de ataque! ¡Borremos de la faz de Úrowen a esos desgraciados!
 
   —¡Sea así! —sentenció el líder de los mercenarios, antes de estrechar la mano del Rey—. Nos veremos después de la lucha...
 
   Y tras decir aquellas palabras, espoleó a su montura y se alejó para ocupar su puesto en la formación de ataque que había empezado a desplegarse sobre la llanura. Sin demora, Sarquo se dirigió hacia la primera línea, donde sus mercenarios estaban formando según los planes trazados en los éstrios previos. Ellos serían la vanguardia de las fuerzas invasoras; perros de pelea, entrenados en mil trifulcas y pagados sobradamente con oro para que lo diesen todo en el campo de batalla. A ambos lados, guardando sus flancos, se situarían los dreknars, bien armados y deseosos de entrar en combate. Las ansias de botín y conquista les daban fuerzas y los impulsaban a matar sin sentir piedad o remordimiento alguno.
 
   Pero aquella desalmada falange, formada por miles de hombres sin escrúpulos, no era nada en comparación con las huestes de dreknars que se habían situado en el centro del ejército, justo detrás de los mercenarios de Sarquo. Allí se encontraba la élite de los guerreros dreknars con el mismísimo Tárkarod a la cabeza; hombres enormes, robustos, musculosos y curtidos en cientos de batallas, armados con hachas de doble hoja, cubiertos de tatuajes y ciegos de ira. Pues era allí, en aquella facción del ejército atacante, donde se encontraban los Siervos de Neucen, un regimiento completo de ellos, formado por cientos de fanáticos guerreros que en esos momentos comenzaban a sacar los odres que contenían su preciado elixir. Y eso sólo podía significar una cosa: la batalla era inminente.
 
   Pero el terrible potencial de aquel implacable ejército no se acababa ahí, pues por detrás, formando la última línea, los hombres encargados de las grandes armas de asedio guiaban a sus bueyes para situar las catapultas en posición de ataque. Una al lado de la otra, separadas entre sí por unas cinco nuiras, aquellas poderosas armas se preparaban para lanzar su mortal lluvia.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Atacarán con todo! —rugió Läuerog—. ¡Se saben superiores, y de un momento a otro se lanzarán contra nosotros con el fin de aniquilarnos! ¡Nada más lejos de la realidad! ¡Aquí les estaremos esperando, acero en mano; acero con ganas de sangre! ¡Empuñad con fuerza vuestras espadas, pues ha llegado el dyüre de que corten el viento! ¡No hay rival lo suficientemente temerario para un soldado de Flìtzgar! ¡Recordad la ciudad de Fënz! ¡Recordad a Costópulos y a todos los caídos! ¡Recordad a vuestras mujeres, a vuestros hijos...! ¡No, aquí a las puertas de Falstod no se repetirá la misma historia! ¡Hombres de Fënz, soldados de Flìtzgar, corred a la batalla porque hoy será un gran éstrio! ¡No deis ni un solo paso atrás, pues nuestro futuro está en el frente! ¡Demostrad de lo que sois capaces! ¡Haced que vuestros vástagos recuerden este éstrio! ¡Por Flìtzgar! ¡Por Flìtzgar!
 
   —¡Por Flìtzgar! ¡Por Flìtzgar! ¡Por Flìtzgar...! —corearon cientos de gargantas, formando una sola voz.
 
   No lejos de allí, el capitán Xángra gritaba también palabras de aliento a sus tropas; soldados y campesinos por igual, hombres valientes unidos en la lucha.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En respuesta a los gritos que se escucharon en el bando contrario, con un simple movimiento de cabeza, Tárkarod dio la orden para que comenzase la batalla. Así, un dreknar situado junto a su Rey elevó el cuerno que portaba y lo hizo sonar con todas las fuerzas de sus hinchados pulmones. El sonido de los tambores fue lo siguiente en escucharse, y tras ellos, dreknars y mercenarios comenzaron a gritar con odio, golpeando sus armas contra sus protecciones y escudos. Había llegado el turno de Sarquo y sus hombres. Era el momento de que los esbirros de Krénator se ganasen su oro. Así fue cómo el líder de aquellos desalmados les ordenó que cargasen contra sus rivales en una desenfrenada carrera que tuvo su réplica en el bando contrario. Viéndose atacados, los campesinos, más adelantados que el resto del ejército, se lanzaron también a la carrera para encontrarse con sus enemigos. Varias decenas de nuiras separaban un bando de otro, distancia que se veía reducida a cada instante que pasaba. Los gritos y el entrechocar de las armas sonaban con fuerza en toda la planicie, al son de las pisadas de las miles de botas que corrían hacia la lucha. Los mercenarios, mejor equipados y mucho más numerosos, se sentían seguros, conscientes de su superioridad sobre aquella turba de comerciantes y artesanos sin experiencia alguna en la lucha cuerpo a cuerpo. Mas no todo era lo que parecía a simple vista, pues un plan rondaba por las mentes de todos los integrantes del ejército de Flìtzgar. Más allá de las apariencias, más allá de las guadañas, de las azadas y de los picos que se veían en el bando defensor, se encontraban curtidos guerreros, hombres de honor, soldados de la confianza de Läuerog y Xángra, que vestidos con ropas de labriego se habían confundido entre aquella masa aparentemente desorganizada, con el fin de dirigir el ataque y llevar a buen fin el plan ideado escrupulosamente por sus capitanes. Así, hombres de gran valía gritaban instrucciones a la vanguardia de aquel ejército que sabía que debía cumplir una misión muy concreta. Sin duda las bajas serían innumerables entre las huestes de aquella avanzadilla del ejército de Flìtzgar, pero todo hombre allí presente era muy consciente de cuál podría ser su suerte, lo que daba aún más ánimos y aliento, más valor y coraje, más arrojo y entrega, determinación y osadía a aquellos guerreros, ya fueran campesinos, artesanos o soldados que se jugaban la vida por defender a sus familias, sus hogares y a la mismísima tierra que los había visto nacer. Y es que en momentos como aquéllos, el creer en unos ideales y el defender lo que más se ama pueden infundir más coraje que todas las riquezas de Úrowen.
 
   Con escasas nuiras de distancia separando una vanguardia de otra, los rostros de los enemigos cada vez se perfilaban mejor, mostrando el odio y las ansias de matar que reflejaban sus ojos. El rugir de las gargantas de los hombres que formaban aquella horda de guerra que corría hacia la lucha se hacía ensordecedor. Una tras otra, las nuiras fueron recorridas con presteza, y ante la atenta mirada de aquellos que aún se mantenían al margen de la contienda, expectantes, los dos frentes chocaron finalmente en una vorágine de sudor y sangre. No en vano, las espadas no tardaron en probar el rojo elemento, no tardaron en cortar carne y hueso, en atravesar los cuerpos de sus víctimas, en quebrarse bajo el empuje enemigo, en brillar bajo los rayos de Estrión, que comenzaba a alzarse en el cielo, testigo mudo de aquel cruel enfrentamiento. 
 
   Así fue cómo el plan trazado fue tomando forma, cobrándose un gran número de vidas entre ambos ejércitos. No obstante, la superioridad numérica y la mayor experiencia en el combate se dejaron notar con rapidez, de manera que la ventaja no tardó en decantarse por el bando de los mercenarios de Krénator, que paso a paso, mandoble a mandoble, fueron ganando terreno. Era el momento que habían esperado los soldados de élite infiltrados entre los campesinos, pues en cuanto se percataron de la situación, ordenaron a viva voz la retirada de sus tropas, que en un abrir y cerrar de ojos emprendieron la huida, a la carrera y desorganizados. La sangría estaba asegurada, o al menos así lo parecía a ojos de los mercenarios y de su líder, que sonreía complacido.
 
   —¡No dejéis a nadie con vida! ¡Matadlos a todos! —gritó Sarquo desde la primera línea de ataque, alentando a sus hombres a perseguir a sus enemigos.
 
   Fueron muchos los inocentes que cayeron en aquella aparatosa retirada, mas estaban consiguiendo su objetivo, pues el cazador pronto sería cazado. No en vano, tras las almenas de las murallas de Falstod se agazapaban, ocultos, cerca de mil arqueros que esperaban el momento oportuno para lanzar su ataque. Así, cuando el líder de aquella hueste de hombres expertos en el manejo del arco vio que sus rivales se encontraban a tiro, dio la orden acordada para que comenzase el baile.
 
   Los artesanos y labriegos se retiraban en desbandada, siendo perseguidos por los despiadados mercenarios que no dejaban a nadie vivo a su paso, pero su suerte estaba a punto de cambiar, pues de pronto vieron con sorprendidos ojos cómo sobre las murallas de Falstod se alzaban cientos de soldados, empuñando arcos largos dispuestos a vomitar una lluvia de flechas. Sin darse cuenta, dejándose llevar por sus ansias de matar, se habían adelantado hasta quedar al alcance de aquellas poderosas e inesperadas armas. El ataque no se hizo esperar. Al unísono, los arcos dejaron oír su canto, y una oleada de flechas surcó el cielo de Úrowen, como perros rabiosos que persiguieran a su presa. Aquella acometida fue brutal, pues pocos eran los que portaban escudos. Y tras aquella primera embestida, los arqueros no tardaron en cargar de nuevo sus armas para lanzar un nuevo ataque. A todo ello, además, se sumó el cambio de actitud de los campesinos y comerciantes, que esperaban con ansias la aparición de los arqueros para darse la vuelta y encarar de nuevo a sus rivales, con fuerzas renovadas y deseos de venganza; hecho al que hubo que añadir la magistralmente ideada carga de los hombres de Xángra, que al igual que los labriegos, habían esperado la señal dada por los arqueros para entrar en acción.
 
   De esa forma, los cerca de dos mil hombres con los que contaba el capitán de Falstod en la retaguardia se lanzaron a la carrera para unirse a la lucha, mientras los flancos del ejército comenzaban a avanzar para tratar de cercar a los mercenarios de Sarquo, que habían quedado atrapados y alejados del grueso de las huestes de Tárkarod. Por desgracia, el rey de los dreknars, viendo cómo habían cambiado las cosas en el desarrollo del combate, supo reaccionar con rapidez, y sus órdenes no se hicieron esperar. Sin demora dio instrucciones precisas para que los dos flancos de su ejército se adelantasen con el fin de hacer frente a sus enemigos en la lucha cuerpo a cuerpo. Fueron seis mil dreknars los que empezaron a avanzar para gloria de Tárkarod, y con ellos, las esperanzas de los defensores volvieron a desvanecerse en el aire, pues una horda tan numerosa sería imposible de contener por mucho tiempo. Además, el rey de los dreknars puso en marcha un nuevo plan con el objetivo de acabar con la amenaza que suponían los arqueros y de minar la moral de unos hombres que verían cómo sus hogares se convertían en ruinas. Con una nueva llamada de cuerno, los mercenarios de Sarquo que se encontraban en la última línea de ataque se prepararon para la entrada en escena de las catapultas que habían llevado consigo desde Fënz. La ciudad de Falstod sería su objetivo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Cuidado, Síon! ¡Ya vienen! —exclamó Jur-Lad, elevando la vista hacia el horizonte.
 
   —¡Pues que vengan! ¡Aquí me tienen! ¡Mi espada está sedienta!
 
   La confusión era total. Los enanos, que se encontraban en la primera línea de ataque de la facción liderada por Läuerog, siguieron las instrucciones de su capitán, y se volvieron para encarar a los dreknars que corrían hacia ellos y que claramente les superaban en número.
 
   —Odio estas luchas alejadas del mar... ¡Ojalá estuviéramos a bordo de mi saeta! —se lamentó Krándoval, que se encontraba junto a los gemelos, empuñando un estoque.
 
   No hubo tiempo para réplica alguna, pues por encima del griterío se escuchó la voz de Läuerog, instando a sus tropas a cargar contra los dreknars que se les echaban encima. El choque entre ambos bandos era inminente. Treinta nuiras... Veinte... Diez... Cinco... Acero contra acero, carne contra carne. En un instante los enanos se vieron rodeados por una vorágine de destrucción como pocas veces habían presenciado en sus vidas. Decenas, cientos de guerreros les rodeaban, hombres de Fënz y curtidos dreknars venidos desde el Valle del Éntelgar. Pero a pesar de aquella multitud enfervorecida, la soledad del guerrero en aquellos momentos era total, pues sólo se podía confiar en la valía de uno mismo. Por fortuna, los dos gemelos se tenían el uno al otro, de manera que no tardaron en encontrarse espalda contra espalda con el fin de protegerse mutuamente. Hacha y espada cortaban el viento, sembrando una estela de muerte a su paso. Junto a ellos, el capitán Krándoval esgrimía con elegancia su estoque, valiéndose de su largo alcance para mantener a raya a los dreknars que osaban hacerle frente. La suerte les favorecía por el momento, pero la lucha no había hecho más que empezar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   No lejos de allí, las armas de asedio comenzaron a desempeñar la cruel actividad para la que habían sido creadas y llevadas hasta aquella llanura. Pero no todas entraron en acción, pues debido a la gran distancia a la que se encontraban de los muros de Falstod, fueron los mangoneles los que lanzaron su ataque. Evolución de la catapulta más tradicional, esta nueva arma se caracterizaba por enviar sus proyectiles a distancias superiores a las trescientas nuiras.
 
   De esta forma comenzaron a lanzar sobre las murallas de la urbe unos extraños toneles, que chocaban contra las paredes y tejados de los edificios, haciéndose astillas. Así fue cómo poco a poco fueron derramando su contenido por doquier, creando lo que llegaría a convertirse en una trampa mortal para muchos, pues entre los productos que contenían tales barricas destacaban diferentes tipos de grasas, resinas y aceites, elementos muy inflamables en solitario, además de ser especialmente peligrosos y combustibles mezclados entre sí.
 
   Uno tras otro, los mangoneles fueron vertiendo aquella oleosa pátina por todo Falstod, creando así el escenario perfecto para dar paso al siguiente punto del plan trazado; pues un importante elemento iba a entrar en escena, y con él, muchas de las esperanzas de los defensores desaparecerían por completo de unas mentes y de unos corazones que se iban a sentir abatidos por la destrucción que estaban a punto de presenciar. No en vano, Válfekar, el enorme dragón negro, el terror alado que había sembrado el pánico durante la toma de Fënz, apareció en el horizonte. Su silueta, vista a lo lejos en el cielo, fue suficiente para crear el mayor de los desconciertos entre las tropas de Falstod, que rápidamente se vieron superadas por sus rivales en la lucha cuerpo a cuerpo; tal era el miedo que imponía la sola presencia de aquel monstruoso dragón. Pero fueron los arqueros, aquellos que estaban situados sobre las murallas de Falstod, quienes sufrieron el primer embate de la bestia. Dejándose caer sobre la ciudad con las alas extendidas y las fauces abiertas, Válfekar derramó su mortal aliento sobre aquella condenada urbe. Las enormes llamaradas que expelía el dragón no tardaron en entrar en contacto con los aceites vertidos por los mangoneles, que por otra parte, no habían cesado su actividad. Fue el final para muchos, que se vieron sorprendidos por el fuego y por las explosiones que se adueñaron de la ciudad de Falstod. Las casas, en su mayoría de madera, ardían sin control. Los techos de derrumbaban, pasto de las llamas... La piedra, cubierta de grasas y resinas, servía de conductor al fuego, que se extendía con suma rapidez, creando un mar ardiente que todo lo invadía, pues Válfekar no dejaba de sobrevolar las calles de Falstod, escupiendo su fuego mortal contra todo cuanto se movía, mientras los mercenarios de Krénator se dejaban la piel de las manos en las catapultas, tensando sus brazos con el fin de lanzar nuevas barricas llenas de aceite que ocasionaran el caos y ayudasen a extender aún más el fuego.
 
   Muchos de los arqueros se vieron sorprendidos por aquel inesperado y cruel ataque, aislados y sin posibilidades de escapar, rodeados de llamas, siendo además un blanco fácil para el dragón. Fueron muchos los que perdieron la vida en aquellos momentos, carbonizados por el aliento de Válfekar, que los alcanzó de lleno. Otros murieron tratando de huir, asfixiados por el irrespirable y viciado aire, o sorprendidos por las llamaradas que acabarían consumiendo sus cuerpos. También fueron muchos los que se dejaron llevar por el pánico, ya que viéndose cercados por el fuego, se arrojaron al vacío desde lo alto de las murallas, tratando de evitar el hálito de muerte que repartía Válfekar.
 
   Mas el desastre no se quedaba ahí, pues más abajo, en el campo de batalla, los atacantes se iban haciendo con el control de la situación.
 
   —¡Krándoval, detrás de ti! —gritó Jur-Lad para avisar al curtido marino, que tras girarse con suma rapidez para encarar al adversario que le atacaba por la espalda, realizó una elegante finta con la que logró clavarle dos palmos de acero en el vientre. Inmediatamente, Lad, que se encontraba junto a Krándoval, descargó su hacha contra aquel enemigo herido de muerte, que ya nada podía hacer por salvar su vida.
 
   A poca distancia, Jur-Síon, que se había alejado varias nuiras de su hermano, empujado por las circunstancias del combate, lanzaba su arma contra un dreknés equipado con una espada corta y un escudo. Haciendo alarde de una gran agilidad, el dreknar pudo interponer su broquel en la trayectoria del espadón del enano, de forma que paró el golpe. Pero el impacto había sido bestial. Tal fue la fuerza con la que Síon lanzó su ataque, que el escudo se deshizo como un castillo de naipes barrido por el soplo del viento. Sorprendido y aturdido por el terrible golpe recibido, el dreknar no vio venir el siguiente ataque que le lanzaba el enano, directo a su abdomen. La espada se clavó con facilidad en aquel abultado vientre, hasta que llegó a asomar por la espalda de su víctima. La sangre del dreknés tiñó de rojo la ya mojada tierra sobre la que se batían, sellando así la sentencia de muerte de aquel desdichado venido del Valle del Éntelgar. Fue en ese momento cuando Jur-Síon sintió un fortísimo golpe en la espalda que lo derribó al suelo. Un dreknar de una nuira y media de altura, y más de sesenta tanablos de peso, le había dado una patada brutal en el centro de la espalda, justo por debajo de la nuca. El enano cayó de bruces, sin resuello. La monstruosa patada le había dejado aturdido, pues el cuello de Síon había crujido peligrosamente al recibir el impacto, hecho que se vio acentuado por el duro golpe que dio su cabeza contra el suelo. Por fortuna el enano llevaba puesto su querido casco de cabeza de oso, que había quedado deformado, abollado en el hocico de la bestia. Pero a pesar de ello las consecuencias podrían ser fatales, pues el hacha de su enemigo ya descendía en el aire, a gran velocidad... 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Parecía increíble, pues lo que Läuerog estaba viendo en el cielo de Úrowen iba contra todo lo que le habían enseñado a lo largo de los líznars. Un segundo dragón apareció en lontananza, volando majestuoso hacia el campo de batalla. Era muy diferente al anterior, de tamaño más pequeño, más joven, con el cuerpo cubierto de escamas de un vivo color rojo que brillaba bajo los rayos de Estrión.
 
   Válfekar no tardó en detectar la presencia de aquel desconocido miembro de los de su especie, por lo que sin dudarlo batió las alas para dirigirse, ansioso, hacia su encuentro con el nuevo reptil. Pocas nuiras separaban a un dragón de otro cuando los dos comenzaron a volar en círculos, elevándose en el cielo, observándose mutuamente, atentos a cualquier reacción de su oponente, estudiando su olor, valorando las fuerzas de un posible enemigo... Finalmente, Válfekar rompió aquel tenso silencio que se había creado en las alturas. 
 
   —¿Quién eres? —rugió el enorme dragón negro.
 
   —¡Eso no es asunto tuyo!
 
   —¿Te envía Sherkan?
 
   Al oír aquel nombre, la ira se reflejó en el rostro del dragón rojo, que no pudo evitar estallar de cólera.
 
   —¡Maldito sea él y toda su estirpe! ¿Qué sabes de ese bastardo?
 
   —¿Cómo osas maldecir el nombre de Sherkan?
 
   —Él acabó con lo que yo más amaba...
 
   La ronca risa de Válfekar resonó con fuerza en la inmensidad de los cielos de Úrowen. 
 
   —¿De qué te ríes? —rugió Háskaror, ciego de furia.
 
   —Te dejas llevar por los sentimientos... y eso no es digno de uno de los nuestros. Olvida tu pasado, únete a nosotros y saborea los placeres de Úrowen.
 
   —¡Jamás me uniré a ti si estás del lado de ese maldito dragón!
 
   —¡Yo sirvo a Sherkan y a Zorbrak! —bramó Válfekar, cambiando radicalmente el tono de voz y la expresión de su rostro, que se tornó sumamente amenazadora—. ¿Acaso reniegas también de tu dios?
 
   Se hizo el silencio. La tensión era máxima allá en lo más alto del cielo, donde las próximas palabras de Háskaror marcarían irremediablemente su destino. Como no podía ser de otro modo, la mente del dragón rojo recordó el cuerpo sin vida de Kaisha, su pareja, su amada... asesinada cruelmente por Sherkan... Y aún más allá, de manera fugaz, su mente se centró en los tres huevos que aquel desgraciado les había robado: su progenie, su descendencia... Las palabras brotaron de la garganta de Háskaror con todo el desprecio con el que pudo pronunciarlas.
 
   —¡Reniego de mi dios y de Sherkan! ¡Yo los maldigo, y no descansaré hasta consumar mi venganza! ¡Moriré antes que unirme a ellos!
 
   —¡Sea así! ¡Tus éstrios han tocado a su fin! —rugió el poderoso dragón negro antes de lanzarse contra su nuevo adversario. 
 
   Olvidándose por completo de la lucha que se disputaba en el campo de batalla, Válfekar se centró en aquella afrenta. Aquel miserable había manchado el nombre de Sherkan y el del mismísimo Zorbrak, renegando así de los de su especie, y eso para un dragón tan viejo como él, que había conocido el esplendor de su raza sobre la faz de Úrowen, sólo podía tener un único castigo: la muerte. Así, sin pensárselo dos veces se abalanzó sobre su víctima, dispuesto a limpiar el nombre del Dios Dragón.
 
   Válfekar batió sus alas con fuerza, de manera que su cuerpo salió disparado hacia el frente, todo dientes y garras por delante. La respuesta de Háskaror no se hizo esperar. El joven dragón rojo abrió sus fauces al completo, dejando escapar su abrasador aliento, una nube de humo y fuego que envolvió los cuerpos de los dos rivales. Las escamas negras y rojas pronto se confundieron en un torbellino de zarpazos y dentelladas con tenían un único objetivo: acabar con la vida de su oponente. Así, enzarzados en la lucha cuerpo a cuerpo, sin posibilidades de mantener el vuelo o el equilibrio, los dragones comenzaron a caer vertiginosamente, a gran velocidad, con las enormes cabezas hacia abajo, exhalando un fuego rojo que al igual que un cometa en el firmamento, a su paso iba dejando una larga estela de llamas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El fin de Jur-Síon estaba próximo, pues la afilada hoja del arma de su enemigo volaba rápidamente hacia su cuello, mientras el enano seguía tirado en el suelo, desorientado por el brutal impacto que había recibido. Pero por fortuna Síon no estaba solo, ya que desde la distancia, su gemelo había visto todo lo sucedido. Consciente de que no tenía tiempo de llegar hasta su rival antes de que éste asestase el golpe de gracia sobre su hermano, Jur-Lad levantó su enorme hacha por encima de su cabeza, la empuñó con ambas manos, y empleando toda la fuerza de sus poderosos brazos la lanzó contra su adversario. El arma giró varias veces en el aire, recorrió con presteza la distancia que había hasta su víctima y dio de lleno en su objetivo. Fue un golpe demoledor, brutal y mortal de necesidad, pues el hacha había impactado en pleno rostro del dreknés con una potencia bárbara, quebrando el hueso a su paso. Completamente inerte, el cuerpo de aquel enorme guerrero cayó de espaldas para no levantarse más.
 
   Pero el peligro no había pasado, pues Síon continuaba aturdido, con las palmas de las manos apoyadas en la ensangrentada tierra, tratando de controlar el mareo que se había adueñado de su cabeza. Una vez más era su gemelo quien se disponía a acudir para socorrerlo, pero ahora Lad estaba desarmado, a varias nuiras de su hacha, y eso en aquellas circunstancias, rodeados de enemigos por doquier, podría ser fatal...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Háskaror levantó con rapidez la cabeza para evitar el ataque de Válfekar, cuyos colmillos rozaron el cuello del dragón rojo. Ira y fuego. El aliento de ambos enemigos se mezcló en el aire, envolviendo sus cuerpos en aquella vertiginosa caída. La mayor fuerza bruta de Válfekar y su desmesurada corpulencia parecían decantar hacia él la ventaja en la lucha, pero para sorpresa del enorme dragón negro, fue Háskaror quien le tomó la delantera, pues con un cuerpo más ligero, estilizado, y con mucha más agilidad que el de su oponente, las garras de Háskaror se movían con suma velocidad. Así fue cómo consiguió alcanzar el ala derecha de su rival, desgarrando su membranosa piel y ocasionándole un profundo corte. En ese momento, con el suelo cada vez más cerca de sus cabezas, ambos dragones se separaron con la intención de frenar su caída. Los dos giraron formando una espiral, en direcciones opuestas, antes de desplegar las alas para volver a ganar altura. Háskaror realizó dicho movimiento sin problemas, pero Válfekar, con el ala seriamente dañada, se tambaleaba en el aire. Era una ocasión que el joven dragón no podía desperdiciar. Por ello se impulsó con todas sus fuerzas y se elevó en el cielo, por encima de su enemigo, antes de dejarse caer en picado sobre su presa. Con la movilidad reducida, el esbirro de Sherkan no pudo hacer nada para evitar el choque. Háskaror impactó brutalmente contra su espalda, y no tardó en lanzar una certera dentellada que alcanzó a su enemigo en el cuello, debajo de la base del cráneo. Los afilados colmillos rechinaban al tratar de clavarse en las gruesas placas óseas que protegían a su enemigo; escamas que se habían formado y endurecido a lo largo de muchos líznars, creando una armadura sumamente difícil de penetrar. Pero el odio de Háskaror era tal que llegó a emplear toda la potencia de sus mandíbulas para tratar de herir a su rival. Fue un error por su parte, pues ocurrió lo inevitable. Uno de sus colmillos se astilló. Al sentir el dolor en sus fauces, el dragón rojo apretó con más fuerza aún, en lugar de soltar a su presa. Irremediablemente, el gran colmillo se partió, lo que obligó a Háskaror a retirar la cabeza, movido por el intenso dolor que sintió en aquellos momentos. Válfekar no desaprovechó aquella oportunidad que le brindaba el destino. Ferozmente, sobreponiéndose a las limitaciones marcadas por su ala herida, el enorme dragón negro giró en el aire, y con extrema rapidez descargó un terrible zarpazo sobre su rival. Las garras de Válfekar alcanzaron a su enemigo en pleno rostro, ocasionándole tres profundos cortes por los que comenzó a manar una sangre roja y brillante. Herida por herida; la partida estaba de nuevo en empate.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los arqueros que habían conseguido huir de la ciudad en llamas salían por la gran puerta de Falstod, empuñando con fiereza sus espadas para unirse a la lucha. Atrás todo estaba perdido, pues las decenas de hogares de la urbe ardían sin control, convirtiendo la ciudad en una enorme pira funeraria en la que se consumían los cuerpos de los hombres caídos. Y mientras esto sucedía, en el campo de batalla la contienda se decantaba por el bando de los atacantes, muy superiores en número y en fuerzas.
 
   Desde su alejada y segura posición, viendo cómo el desarrollo de la lucha corría a su favor, Tárkarod quiso asestar el golpe de gracia. Había llegado el momento de que sus Siervos de Neucen entrasen en acción. Por ello dio las órdenes oportunas para que todos se preparasen para la carga. Las gargantas de aquellos bestiales guerreros no tardaron en engullir los últimos restos de sus odres, en los que portaban su querido elixir, aquel que les ayudaba a entrar en trance, haciéndoles insensibles al dolor, y otorgándoles una fiereza sin medida. Los gritos de los Siervos de Neucen comenzaron a oírse con más fuerza, mostrando así sus ansias por entrar en combate. Eran auténticas bestias con ganas de matar, que se aferraban a sus armas para tratar de contener su ira. Una nueva señal de Tárkarod, un toque de cuerno, y en un instante se desató el frenesí entre aquella élite de guerreros dreknar consagrados en cuerpo y alma al dios Neucen.
 
   Pero entonces, súbitamente, todo cambió, de manera que aquella desigual batalla, que parecía estar decidida, dio un tremendo vuelco para alegría de unos y desgracia de otros. Pues fue justo en esos momentos en los que las esperanzas de sobrevivir parecían desaparecer por completo para las huestes de Flìtzgar, cuando ocurrió lo que todos estaban esperando ansiosamente. Pues allá en el horizonte, en el norte, aparecieron las siluetas de los cerca de tres mil Caballeros que sin duda serían dirigidos por Dáltar hacia su encuentro con la gloria. Fuego, valor, odio, venganza... La respuesta de las huestes de Flìtzgar no se hizo esperar más, por lo que a una orden de Dáltar sonaron las trompetas que marcaban la carga de la caballería comandada por el antiguo monje. Así se cumplía el plan meticulosamente trazado por los tres capitanes, Läuerog, Xángra y Dáltar; que eran muy conscientes de cómo y cuándo debía entrar en acción la caballería para provocar el mayor número de bajas entre sus enemigos. Ése era el objetivo, pues los Caballeros necesitaban que el ejército rival estuviese desplegado sobre el campo de batalla para lograr dicho fin; una meta que sólo podrían alcanzar si contaban además con el factor sorpresa y con el terreno suficiente para poder dirigir la carga. Fue por ello por lo que se optó por sacar a los Caballeros de la ciudad, ocultos de la vista de sus enemigos, para que entrasen en combate en el momento oportuno. De esa forma salieron de la urbe, amparados por la oscuridad de la noche, y se dirigieron hacia el norte, donde aguardaron impacientes en una estrecha garganta que les sirvió de refugio. Dicha estrategia se completó con un gran número de rastreadores y arqueros, que mantuvieron a raya a los exploradores enemigos que trataron de acercarse a la ciudad en los éstrios previos a la batalla. Todo ello unido a las ansias de conquista de Tárkarod y de Sarquo, que se creían superiores y que tenían en mente el sitio de Falstod, hizo que el plan se desarrollase según lo previsto para regocijo y consuelo de las tropas de Flìtzgar.
 
   A partir de aquel momento la lucha cambió por completo, pues tras el sonido de las trompetas y el grito de carga dado por Dáltar, miles de gargantas corearon las palabras de su líder. ‘Resk réskuanvor’, bramaban a viva voz, empleando la antigua lengua usada por los primitivos pueblos de las Tierras de Úrowen. ‘Morid matando’ venía a significar aquella terrible expresión cargada de historia, que ahora sonaba con fuerza en las llanuras de Falstod.
 
   —¡Resk réskuanvor! ¡No dejéis a nadie con vida! —gritaba Dáltar desde lo alto de su montura, imponente, luciendo un impecable uniforme del ejército de Flìtzgar, mientras se aferraba con fuerza a su querida espada—. ¡Resk réskuanvor! ¡Resk réskuanvor! ¡Honor y gloria!
 
   Fue entonces cuando el sonido de la batalla se hizo ensordecedor, dominado por el estruendo de los cascos de los cerca de tres mil caballos que corrían hacia sus rivales, haciendo temblar la tierra a su paso. Su objetivo estaba claro, pues Dáltar en cabeza enfiló directamente hacia los Siervos de Neucen, que colmados de frenesí, no dudaron en aceptar el desafío, encarando a los Caballeros de Flìtzgar, la élite de las tropas del reino. El choque era inminente, pero Dáltar, Yérkodd y el resto de jinetes se sentían seguros, sabedores de la destructora potencia de su carga de caballería. Empuñando en su mayoría lanzas y espadas, los Caballeros espoleaban a sus monturas, ansiosos por entrar en combate. Mientras, los Siervos de Neucen, el grueso del ejército liderado por Tárkarod, dirigía sus pasos hacia el norte, preparándose para recibir la terrible oleada que se les venía encima; una ola de enormes equinos sin miedo a la sangre o a las armas, curtidos en mil batallas, y leales hasta la muerte a sus queridos jinetes. Las nuiras se acababan y el primer impacto iba a ser brutal. Sólo el ciego odio provocado por el elixir de los Siervos de Neucen les hacía mantener la posición ante aquella desmedida carga de caballería, estruendosa, aterradora y brutal...
 
   Inexorablemente, se produjo el infernal choque. Sumidos en la densa polvareda que levantaban los cascos de los caballos a su paso quedaron los primeros dreknars que osaron hacer frente a sus rivales. Allí, tirados en el suelo, sangrando, aplastados, ensartados en lanzas, con los huesos quebrados por el impacto contra las bestias, pisoteados, muertos, moribundos, con los cráneos hendidos y el honor mancillado quedaron los dreknars que estaban en la primera línea, Siervos de Neucen todos ellos de los más bravos y aguerridos de entre su pueblo, que a pesar de su fiereza en el combate, a pesar de sus enormes hachas de batalla, nada pudieron hacer ante aquella sanguinaria carga de caballería liderada por Dáltar. Fueron muchos los gritos de júbilo que se escucharon entre las huestes de infantería de Flìtzgar, que no lejos de allí seguían combatiendo ante las puertas de Falstod contra el resto del ejército dreknar y los mercenarios de Sarquo. Con ánimos renovados, la lucha a pie se hizo más encarnizada si cabe, mientras los jinetes seguían avanzando sin piedad entre aquella turba de enemigos que se abrían a su paso.
 
   Fue en aquellos momentos de duda en los que Tárkarod sintió miedo por primera vez en lo que llevaban de batalla, pues ya no estaba tan seguro de salir victorioso de aquel lance. Aquella incertidumbre hizo que una idea tomara forma en su mente, de manera que espoleó a su caballo y se dirigió hacia la última línea de su ejército, por detrás de las catapultas, hacia una zona donde con varias carretas habían formado una especie de redil en el que se encontraban las aberraciones que Krénator les había enviado. Aquellas horribles bestias, tres en total, eran enormes, y su sola presencia era capaz de intimidar al más fiero de los guerreros. Desde una distancia segura, Tárkarod tragó saliva antes de dirigirse al líder de aquellos engendros, siguiendo siempre las indicaciones que el mago le había enviado a través de un emisario. 
 
   —Brántor, ¿me oyes? —gritó el rey de los dreknars—. ¡Brántor! ¡Sé que antes tu nombre era otro...! ¡Braucos creo que te llamaban, pero esa vida se acabó!
 
   Al reconocer aquel nombre, la descomunal bestia giró la cabeza y emitió un potente rugido.
 
   —Al igual que tú, soy siervo de Krénator, y hablo en su nombre, pues todos tenemos un fin común —continuó Tárkarod, y aquellas palabras parecieron calmar a aquel poderoso engendro—. Sabes que nuestro señor te envió aquí con el fin de entrar en combate, engrosando así nuestras filas... Pues bien, éste es el momento. Ha llegado el dyüre de que los tres demostréis vuestra valía en el campo de batalla.
 
   La reacción no se hizo esperar, pues las tres bestias, mezcla de hombre y uro, comenzaron a berrear con ansia, echando espuma por la boca mientras pateaban el suelo con sus poderosas pezuñas.
 
   —Y no lo haréis con las manos vacías, pues os haré entrega de unos valiosos regalos enviados por Krénator. —Tárkarod hizo entonces una señal a dos de sus hombres, que recelosos se adentraron en el redil y dejaron un enorme arcón en el suelo, el cual abrieron antes de retirarse—. ¡Ahí tenéis vuestras armas! ¡Un gran mayal de guerra para el valeroso Brántor, y dos hachas de batalla para sus fieles compañeros!
 
   Sin perder ni un instante, aquellos tres monstruosos seres se acercaron al cofre y empuñaron con fuerza sus respectivas armas; unas armas descomunales, acorde con sus dueños. Las hachas eran gigantescas, de una sola hoja, curvada en su filo y totalmente recta en su parte superior. Todo ello se completaba con un enorme astil, mucho más grueso que el de las hachas empleadas por los dreknars.
 
   Junto a aquellas dos bestias, Brántor empuñaba su mayal, el arma que siempre había preferido Braucos para entrar en combate. El mango era similar en tamaño al de las hachas de sus compañeros, pero de él nacían cinco recias cadenas terminadas en grandes bolas de acero, plagadas de ganchos similares a anzuelos de pesca. Sin duda, recibir el impacto de una de aquellas peligrosas esferas sería fatal.
 
   —Además, Krénator ha enviado otro regalo para el poderoso Brántor...
 
   El cruel sonido de la batalla interrumpió al Rey, pues parecía que la lucha se recrudecía debido a que los Caballeros de Flìtzgar se habían vuelto a reagrupar y se preparaban para una nueva carga. Ésta no sería tan devastadora como la primera, pero el peligro era inminente para los dreknars...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras esto sucedía, Lad había conseguido llegar hasta su hermano, que seguía tirado en el ensangrentado barro, totalmente conmocionado y sin dar síntomas de recuperación. Una vez allí, su hacha estaba a su alcance, pero cuando se disponía a cogerla recibió un brutal empujón. Era el capitán Krándoval quien había caído sobre él, de manera que el enano se vio arrastrado por el cuerpo de su compañero. Sin demora, Jur-Lad se recompuso y se incorporó de un salto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Krándoval estaba herido. El curtido marino había sido alcanzado en un costado, por el que sangraba abundantemente. Además, tenía un profundo corte en el antebrazo, que sin duda había provocado que perdiese su estoque. Desarmado, Krándoval estaba a merced del dreknar que ya cargaba contra él, dispuesto a partirlo por la mitad con su hacha. Pero la fortuna quiso que en su caída el marino se topase con Jur-Lad, que ya estaba preparado para darlo todo por defender a su amigo. Ciego de ira, el enano se abalanzó contra el gigante que prácticamente lo doblaba en tamaño. Entonces un recuerdo se hizo claramente visible en su cabeza; una imagen en la que se veía a sí mismo, rodando por el suelo del bosque, empuñando la pequeña hacha de Jur-Yail para descargarla sobre el tobillo del rey Tárkarod, el mismo que ahora comandaba el ejército enemigo. Guiado por dicha visión, el enano empuñó el hacha que hasta ese momento había llevado sujeta al cinto, y rememorando los movimientos realizados allá en el peligroso Valle del Éntelgar, se dejó caer al suelo para rodar sobre sí, a la vez que extendía el brazo, trazando un semicírculo con el hacha de su desaparecido hermano. La afilada hoja impactó de lleno contra la rótula del sorprendido dreknés, haciéndole perder el equilibrio. Gravemente herido y poseído por un inmenso dolor, aquel bárbaro cayó al suelo, tratando de contener la caudalosa hemorragia por la que se le escapaba la vida. No tuvo tiempo de mucho más, pues rápidamente Jur-Lad descargó el hacha de Yail contra la cabeza de su enemigo, acabando así con su sufrimiento. Una vez más, los enanos conseguían salir airosos del combate, pero por desgracia, aquella cruel batalla aún estaba lejos de acabar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mucho más arriba, en las alturas, se libraba una lucha muy diferente, pues ésta no se basaba en el poder del acero, sino en la fuerza bruta y en la resistencia propia de los dragones. Heridos ambos contendientes, la pugna había tomado un cariz muy peligroso, pues de emplear colmillos y garras para atacarse, se había pasado a usar la devastación del fuego. Ahora los dos dragones medían su mortal aliento, en una lucha inclemente, donde la tenacidad sería la que inclinaría la balanza hacia un lado u otro. Rodeados de llamas, en una nube infernal que parecía estar sacada del mismísimo Averno, Háskaror y Válfekar trataban de aguantar el ataque lanzado por su rival, lo que era sumamente arriesgado, pues ya llevaban bastante tiempo con aquella lucha sin cuartel que estaba empezando a consumir sus fuerzas. No en vano, las escamas de los dragones se habían calentado ya hasta el límite de sus posibilidades, haciendo que la piel que protegían comenzara a sufrir los dolorosos efectos del fuego. Del mismo modo, los ojos de tan majestuosos seres, capaces de resistir las altas temperaturas propias del aliento de los dragones, comenzaban a secarse de forma alarmante, lo que podría tener graves consecuencias. Los dos rivales estaban envueltos en una enorme pira de humo y fuego, sin perder nunca de vista a su enemigo desde la corta distancia, tratando de mantenerse en el aire, todo ello sin dejar de arrojar fuego por sus fauces. Así, el poder destructor de las llamas era letal, en un combate abierto y sin tregua alguna, del que sólo saldría airoso aquel que aguantase durante más tiempo el fuego enemigo. Sin duda, aquélla era una batalla a vida o muerte en la que las fuerzas ya empezaban a faltar. En tales condiciones, el primero que se rindiese ante el mortífero hálito del rival, o que dejase de arrojar su propio soplo de muerte, estaría condenado, y eso era algo que ambos dragones sabían...
 
    
 
   ***
 
    
 
   A una orden de Dáltar, los Caballeros que se habían reagrupado volvieron a cargar contra los dreknars, en un feroz asalto lleno de ira. Gritando en todo momento, el antiguo monje empuñaba con fuerza su espada, centrada su atención en el cuello de un corpulento Siervo de Neucen con la cabeza afeitada y el torso cubierto completamente de tatuajes en honor a su maldito dios. No tardaría en encontrarse con él, pues el filo de la espada de Dáltar pasó sin encontrar resistencia alguna, como a través de queso fresco, por debajo de la barbilla del dreknés, seccionando en su singular travesía la cabeza de su víctima, que cayó rodando al suelo para ser aplastada por los cascos de los caballos que seguían al del monje, siempre en primera línea de ataque. Pero entonces, cuando la suerte parecía estar de cara a las huestes de Flìtzgar, al menos en aquella zona de la batalla dominada por los Caballeros, ocurrió algo con lo que muchos hombres tendrían pesadillas el resto de sus vidas. Para su desgracia, vieron cómo los Siervos de Neucen se apartaban para dejar paso a unos seres de otro mundo, sin duda de una tierra infernal, pues eran portadores de muerte. Una extraña especie de animal, deforme y grotesco, avanzaba en el centro, flanqueado por otras dos bestias de aspecto similar. Y tras ellas, movidos por los nuevos ánimos que les habían infundido aquellas terribles criaturas, los feroces Siervos de Neucen que seguían en pie se reagrupaban para hacer frente a aquellos miserables jinetes que habían conseguido romper sus líneas. La sorpresa fue mayor conforme aquellas bestias se fueron acercando, pues sus rasgos se hacían cada vez más visibles. 
 
   —¿Qué diablos es eso? —inquirió Yérkodd tras conseguir acercarse a su capitán, que estaba igual de sorprendido.
 
   —¡Jamás vi nada igual...! —respondió Dáltar, con el rostro sumamente serio—. ¡Pero será mejor que te prepares para la lucha! ¡Vienen directos hacia nosotros!
 
   Dáltar no se equivocaba, pues mientras pronunciaba aquellas palabras, las tres bestias se lanzaron a la carrera contra sus rivales, en una brutal carga que prometía ser devastadora. Empuñando en alto las formidables armas que les había entregado el rey Tárkarod, los tres engendros de Krénator corrían hacia la lucha, impulsados por la potencia de sus fuertes patas. La tierra parecía abrirse a su paso, pues aquellos cuerpos de uro eran enormes, mucho más grandes que cualquier toro visto nunca sobre la faz de Úrowen. No en vano, la magia había jugado su papel, haciendo de aquellas astadas criaturas unos seres monstruosos, enormes, poderosos y sin ningún rastro de piedad en sus corazones, pues estaban dominadas por una maldad tan pura, que sólo ansiaban la muerte de sus enemigos. Mitad uro, mitad humano, pero ni lo uno ni lo otro, sino un engendro totalmente distinto, con brazos deformes, cubiertos de un espeso pelaje, más altos que un hombre a caballo, más fuertes y musculosos, con horribles rostros de mirada torcida; así eran aquellos seres contra los que el antiguo monje y sus hombres iban a enfrentarse. Por ello, viéndose embestidos por aquellos monstruos y por las huestes de Siervos de Neucen que los seguían a la lucha, Dáltar ordenó el ataque. Nadie podría decir que lo habían visto retroceder en el campo de batalla.
 
   —¡Resk réskuanvor! ¡Morid matando! —gritó su capitán a los Caballeros de Flìtzgar, la élite de los ejércitos del reino, y al oír aquellas palabras, ni uno solo sintió miedo o duda, pues morir matando por aquello en lo que creían sería todo un honor, el más alto honor que podrían alcanzar en este mundo o en la otra vida.
 
   Y así, colmados de excitación y de rabia, ambos frentes volvieron a chocar en lo que llegaría a convertirse en el lance más sangriento de aquella cruel batalla.
 
   Como no podía ser de otra forma, Dáltar espoleó a su caballo y lo dirigió contra la más feroz de las bestias, aquella que con una sola mano empuñaba un enorme mayal de guerra, pues en el otro brazo, que parecía estar cortado, llevaba una especie de armadura que hizo que el monje se acordara de aquel guantelete llamado vrástar que el desaparecido Braucos había comprado en el mercado de Fënz. Se trataba de una pieza de metal y cuero que estaba sujeta al codo y al hombro de aquel engendro gracias a una serie de gruesas correas que cubrían lo que parecía ser un horrible y deforme muñón. Todo ello para sujetar en su extremo una larga y puntiaguda aguja de acero, totalmente circular, más gruesa en su base que en su afilada y penetrante punta. Contemplar aquella arma resultaba aterrador, pues era similar a un clavo, pero mayor, muchísimo mayor, del largo de una espada... Pero lo que realmente resultaba espeluznante era observar todo aquel grotesco conjunto correr hacia ti: bestia, mayal y punzón... Aquello era la mismísima encarnación del mal.
 
   Dáltar respiró hondo mientras su caballo corría hacia el encuentro con aquella criatura. El choque era inminente y la vida del capitán de los Caballeros estaba en juego. Tres nuiras, dos, una... Dáltar se inclinó hacia delante y lanzó su ataque con una poderosa estocada dirigida contra el pecho de la bestia, pero ésta, con suma agilidad, saltó hacia un lado mientras hacía girar el mayal y lo descargaba contra su rival. El antiguo monje no pudo evitar aquella inclemente embestida, pues una de las bolas le alcanzó en el rostro. Por fortuna no llegó a darle de lleno, lo que sin duda hubiese sido mortal. En realidad faltó poco para que sólo le rozara, pero el destino quiso que aquellos temibles anzuelos que rodeaban la esfera del mayal se le engancharan en la piel de la mejilla. A partir de ahí, debido a la tremenda fuerza con la que Brántor lanzó su ataque y a la inercia de las bolas de acero, las consecuencias fueron terribles para el desdichado Dáltar, pues aquellos curvados aguijones aprisionaron la blanda carne, se hundieron en ella, y siguieron su circular recorrido, desgarrando piel y músculos a su paso. Arrastrado por el inesperado y brusco tirón que sintió en el rostro, Dáltar se vio empujado por el choque y cayó del caballo. Cuando de nuevo fue consciente de lo que le había sucedido, la sangre le cubría la vista y un intenso dolor se había adueñado de él por completo. Tal había sido el impacto y el alcance de sus heridas, que Dáltar, curtido guerrero en mil batallas, capitán de los Caballeros de Flìtzgar, no pudo hacer nada para mantener los ojos abiertos, pues las fuerzas le abandonaban mientras la inconsciencia se apoderaba de él, dejándolo allí tirado, a merced de sus implacables enemigos...
 
    
 
   ***
 
    
 
   En aquellos momentos en los que los uros se dirigían hacia la lucha, las catapultas seguían con su incesante lluvia de proyectiles sobre la ciudad de Falstod, que a esas alturas de la ofensiva se había convertido en una boca del mismísimo Averno, que parecía abrirse sobre la faz de Úrowen para dejar escapar su abrasador fuego. Y allí, sobre aquel campo de batalla teñido de rojo, Háskaror y Válfekar seguían con su particular pugna a vida o muerte. Ambos rivales estaban agotados, pero para desgracia del joven dragón rojo, una vez más, tal y como le sucediese en su enfrentamiento contra Sherkan, la experiencia y la mayor corpulencia iban a ser decisivas en la lucha, pues Háskaror, exhausto y sin apenas fuerzas para mantenerse en el aire, se rindió finalmente ante su enemigo, y dejó de lanzar su aliento por sus abiertas fauces. Había llegado su final y el dragón lo sabía. Pero entonces, cuando Válfekar estaba a punto de lanzarse sobre su rival para darle el golpe de gracia, contra todo pronóstico ocurrió algo con lo que ninguno de los contendientes había contado, pues lo que realmente iba a ser decisivo en aquella lucha a vida o muerte era el hecho de que al titánico dragón negro le faltase un ojo. Fue aquella vieja herida, aquella que en el pasado le había privado para siempre de su ojo derecho, la que le iba a jugar una mala pasada, pues inmersos como estaban en aquella incesante lluvia de proyectiles, Válfekar no vio venir el enorme tonel lleno de aceite que volaba a gran velocidad, directo a su cabeza. Así fue cómo aquella barrica chocó de lleno contra la testa del dragón, haciéndose añicos al instante. De esta forma, el esbirro de Sherkan no pudo hacer nada para impedir que el aceite cubriese su cabeza por completo, prendiendo al momento al entrar en contacto con el ardiente hálito que Válfekar no había dejado de escupir en ningún momento. Para el dragón negro, la pesadilla no había hecho más que comenzar, pues al instante sintió cómo el oleoso líquido resbalaba entre sus escamas, llevando hasta el último resquicio el fuego portador de muerte. Su ojo sano fue el primero en sentir tan intensa abrasión, pues el aceite lo alcanzó de lleno, haciéndolo arder en el acto. Cegado y desorientado, Válfekar rabió de dolor al sentir cómo el líquido se deslizaba por los pequeños orificios de sus oídos. Sintiendo un dolor extremo, el dragón se retorcía en el aire, perdiendo altura por momentos. Pero su agonía no había hecho más que empezar, pues cuando sus tímpanos comenzaron a arder, el sufrimiento se hizo realmente insoportable. Rugiendo de puro dolor y totalmente a merced de su rival, el terrible Válfekar sólo pudo sentir con total desesperación cómo Háskaror chocaba contra su espalda, clavando fuertemente sus garras en ella antes de lanzar su último ataque. Con una poderosísima dentellada, el dragón rojo clavó sus colmillos en una de las alas para acto seguido girar con violencia su propio cuello. El hueso que había aprisionado entre sus fauces se quebró con facilidad, cediendo ante tan terrible acometida. Háskaror no lo dudó ni un instante, por lo que no tardó en repetir dicho ataque sobre el ala contraria, dejando de esa forma a Válfekar sin posibilidad alguna de mantenerse en el aire. A partir de ese momento, aquel formidable dragón, aquella majestuosa criatura que había vivido cientos de líznars, tuvo sus éstrios contados, pues de inmediato se precipitó en una terrible caída al vacío que irremediablemente le llevaría a dar con sus huesos en tierra. Así fue cómo Válfekar cayó de las alturas para estrellarse contra el suelo en medio del campo de batalla, aplastando en el aparatoso choque a varios guerreros de ambos bandos.
 
   Sorprendidos por aquel inesperado suceso, los defensores de Falstod pronto se lanzaron contra los restos del dragón con el fin de acabar con cualquier señal de vida que pudiese quedar en aquel maltrecho cuerpo. Espadas y lanzas no tardaron en probar la sangre de la bestia, hundiéndose en sus zonas más débiles y desprotegidas, tales como el abdomen, las cuencas de los ojos, o la parte inferior del estilizado cuello. Ni en sus peores pesadillas Válfekar hubiese imaginado una muerte tan humillante, pues así, abatido por un dragón más débil y acuchillado por decenas de insignificantes enemigos, fue el final del orgulloso y altivo Válfekar, terror de los habitantes de Fënz y uno de los últimos descendientes de su pueblo. Ni Sherkan, ni Zorbrak perdonarían jamás tal afrenta...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Con el odio reflejado en su cetrina mirada, Brántor sólo tenía una idea en mente: rematar al líder de los Caballeros, que yacía inconsciente tirado en el suelo. Por eso no se lo pensó dos veces, y sin demora cargó contra él con el fin de aplastarlo con sus poderosas pezuñas. La cabeza de Dáltar era su objetivo; nada se interponía entre el antiguo monje y aquella bestia sedienta de sangre. Así fue cómo Brántor se elevó sobre sus cuartos traseros, por encima del cuerpo de su enemigo, para que el impacto fuese más brutal aún. La vida de Dáltar pendía de un hilo, pero entonces una lanza surgida de la nada cortó el viento con suma precisión para alcanzar a aquel engendro. La afilada hoja traspasó la gruesa piel y quedó alojada en pleno costado del cuerpo del uro. Dicha osadía tuvo su respuesta inmediata, pues Brántor rugió con fiereza, y olvidándose por momentos del cuerpo de Dáltar, encaró a su nuevo adversario. Era Yérkodd, primer mariscal de los Caballeros, quien se había atrevido a hacerle frente. Rodeado de jinetes, gritaba órdenes a sus hombres para que recogiesen el cuerpo de su capitán con el fin de ponerlo a salvo, e instaba a los Caballeros a luchar contra las otras dos bestias, que no lejos de su líder, repartían hachazos a diestro y siniestro, sembrando el caos y el terror a su paso. Pero sin duda Brántor era el más temible de aquellos monstruosos seres. Yérkodd se armó de valor, y aceptando el desafío de su enemigo espoleó a su montura y cargó con su espada por delante. Al igual que sucedió con el choque entre Dáltar y Brántor, el primer impacto iba a ser crucial. Por eso Yérkodd se centró en su espada y la dirigió con brazo de hierro contra su rival. Caballo y uro galopaban con fiereza, el uno contra el otro, con la tierra temblando bajo sus patas. Nuevamente, espada contra mayal en una lucha a muerte. Tal y como se esperaba, el encuentro fue brutal, y aunque Yérkodd fue alcanzado en un brazo por una de aquellas terribles bolas de acero, la espada del subalterno de Dáltar también probó la sangre de su adversario, pues no en vano le había hecho un terrible corte en la zona donde se unían los cuerpos de uro y humano.
 
   Brántor volvió a rugir, mostrando todo el desprecio que sentía por aquel insignificante rival que había conseguido herirlo. Así, tras cocear el suelo, volvió a cargar contra Yérkodd. Esta vez no tendría piedad, y como no quería fallar de nuevo, se centró en un blanco fácil, mucho más fácil. Justo en el momento del choque, la bestia, dejando de lado su mayal de guerra, estiró el brazo con el que portaba aquel enorme punzón sujeto fuertemente por correas. El impacto no pudo ser más terrible, pues aquella enorme aguja de acero portadora de muerte se clavó con facilidad en el desprotegido cuello del caballo de Yérkodd. La monstruosa fuerza de carga de Brántor se vio acrecentada por la potencia con la que la montura corría hacia la lucha, haciendo que la estocada fuese devastadora. Como si cortase mantequilla, el punzante aguijón atravesó de parte a parte el grueso cuello del caballo, hecho que dio origen a una caudalosa cascada roja, señal inequívoca de la inminente muerte del desdichado animal, que relinchaba de puro dolor.
 
   Pero el ataque de Brántor no se quedó ahí, pues con el caballo a punto de expirar y con Yérkodd desestabilizado, debido a la sorpresa generada por aquella embestida y a los estertores que daba su corcel, la bestia hizo girar su mayal de guerra y lo descargó contra su enemigo. En el último instante, valiéndose de toda su agilidad, Yérkodd saltó del caballo tras ver que no podía hacer nada para impedir el ataque que se le venía encima, pues las cinco bolas del mayal ya volaban en busca de su objetivo. Por fortuna para el primer mariscal de los Caballeros y para desgracia de su montura, las cinco esferas golpearon con rudeza sobre el lomo del equino, acentuando aún más el sufrimiento que sentía en sus últimos momentos de vida. Dejándose llevar por la ira que sentía tras haber fallado su ataque, Brántor tiró de su arma con suma violencia, desgarrando así la carne del caballo, a la que se habían abrazado los afilados anzuelos que poblaban las esferas del mayal. Acto seguido, rugiendo de odio, retiró el enorme punzón del cuello de la montura, dejando que ésta cayera ya sin vida sobre un charco de sangre.
 
   Entonces, en esos precisos momentos en los que Brántor buscaba de nuevo a Yérkodd, el combate prácticamente se detuvo, pues todos contemplaban con gran horror y sorpresa, cómo a escasas nuiras de allí el titánico cuerpo de Válfekar se precipitaba sobre el campo de batalla. A partir de ese instante, el desconcierto fue total, pues Háskaror, el desconocido dragón rojo que había aparecido misteriosamente para hacerle frente a Válfekar, se dejaba caer en picado contra las huestes invasoras. No lo dudó ni un instante; si aquel ejército estaba del lado del dragón caído, eso los convertía en sus rivales. Por ello, a pesar de estar exhausto y al borde del colapso, ciego de ira plegó sus alas y se lanzó al vacío con el fin de arrojar su aliento contra aquella tropa enemiga. Su vuelo fue rápido y letal, pues nadie esperaba aquella brutal acometida. Así, Háskaror descendió en picado para abrir sus alas justo antes de estrellarse contra el suelo, en un arriesgado giro que lo hizo volar a gran velocidad al ras del campo de batalla y a escasas nuiras de los guerreros que huían despavoridos. No en vano estaban aterrados, pues dicho horror quedó justificado con creces cuando el dragón rojo abrió las fauces y dejó escapar su mortal aliento. Los dreknars ardían por doquier, y ya se retiraban en desbandada, hostigados por los Caballeros de Flìtzgar y por las tropas de infantería de Falstod, que con ánimos renovados corrían tras sus enemigos, acabando con todo aquel que encontraban a su paso. Ahora el poder del fuego estaba del lado de los defensores, y ésa era una carta que no podían desperdiciar en aquella partida a vida o muerte. Las llamas también hicieron huir a las tres bestias de Krénator, pues al quedarse solas, aisladas del resto de los dreknars y con la terrible amenaza del dragón, emprendieron la huida ante una muerte segura. 
 
   De esta forma, la balanza se inclinó del lado de las tropas de Flìtzgar, todo ello sin tener en cuenta que a pesar del caos que había ocasionado, Háskaror aún no había dicho su última palabra en aquella lucha. Y es que el dragón, desde que había aparecido en lontananza, había observado con su aguda visión cómo se estaba desarrollando la contienda. Por eso sabía a la perfección quiénes eran los invasores y la forma en la que estaban dispuestos sobre la llanura de Falstod. Háskaror había visto con claridad cómo Válfekar escupía su fuego contra la ciudad, siendo así una ayuda crucial a los toneles que lanzaban las catapultas, los mismos que finalmente se habían vuelto en su contra, ocasionando su muerte. Así, la mente del dragón rojo funcionaba a pleno rendimiento, trazando su plan de ataque con el fin de lograr el máximo efecto con el mínimo esfuerzo. Por eso su siguiente objetivo estuvo claro, y Háskaror batió las alas para dirigirse directamente hacia las catapultas enemigas. Su fuego se centró entonces en los grandes carruajes que portaban las barricas de aceite. Ahí se decidió la batalla, pues el desconcierto que se originó entonces entre las huestes atacantes fue crucial en el desarrollo de la lucha. Uno tras otro, los toneles explotaban violentamente tras recibir el aliento de la bestia alada, sembrando el caos y el miedo entre los dreknars y los mercenarios de Sarquo. Las catapultas ardían sin control, al igual que el resto de máquinas de asedio que habían sido llevadas hasta allí con el objetivo de atacar la ciudad. Lejos del fin último para el que habían sido construidas, ahora se consumían hechas cenizas, víctimas del inclemente fuego que lanzaba Háskaror, unas llamas que se reavivaban y propagaban gracias a los mismos aceites y resinas que habían servido para quemar Falstod.
 
   Así fue cómo en aquel dyüre de esperanza, empujados por el implacable soplo del dragón y perseguidos por los Caballeros de Flìtzgar, las líneas enemigas se descompusieron como el agua entre las rocas, huyendo en una desorganizada desbandada que les costó innumerables vidas. Así terminó la batalla de Falstod en la que no hubo vencedores ni vencidos, pues aunque las tropas de Tárkarod y de Sarquo se retiraron de la lucha, la ciudad había sido reducida a cenizas y en ambos bandos se contaban decenas de bajas. En verdad fue mucho lo que se perdió en aquel éstrio, pero como líznars más tarde contarían las viejas crónicas, aquella terrible batalla no sería nada en comparación con lo que estaba por venir... Nadie podía imaginar entonces que la pesadilla no había hecho más que comenzar...
 
    
 
    
 
   Extracto de los Manuscritos de Neithel,
 
   Cronista del Reino de Flìtzgar
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